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SECRETARIA  DE  AGRICULTURA,  COMERCIO  Y  TRABAJO 


ESTACIÓN    EXPERIMENTA]     AGRONÓMICA 


Santiago  de  Jas  Vegas,  Agosto  2?  de  1913 

Si;.  Director  de  Agricultura. 

Secretaría  de  Agricultura, 

I  Tíi  han  a. 

Señor : 

Adjunto  tengo  el  honor  de  remitir  á  V<1.  el  manuscrito 
origina]  de  un  trabajo  intitulado  has  especies  y  variedades  de 
malangas  cultivadas  en  Cuba,  cuyo  trabajo  dividido  en  tres 
partes  se  debe  á  los  señores  Dr.  .luán  T.  Roig.  Jefe  del  Depar- 
tamento de  Botánica,  Dr.  Benjamín  .Muñoz,  Ayudante  Primero 
del  propio  Departamento,  y  al  Sr.  Fernando  González  Jústiz. 
Jefe  por  sustitución  reglamentaria  del  Departamento  de  Agri- 
en I  tura .  respectivamente. 

Recomiendo  á  Vd.  la  impresión  de  este  trabajo,  como  un 
Boletín  de  esta  Estación,  por  lo  interesante  y  útil  que  ha  de  re- 
sultar el  conocimiento  de  los  datos  que  contiene  y  especialmen- 
te á  las  clases  agrícolas  menos  pudientes,  que  hacen  de  este  cul- 
tivo además  de  elemento  para  mejorar  su  estado  económico  con 
la  venta  del  producto,  base  indispensable  del  régimen  ali- 
menticio. 

Respetuosamente, 

Dr.  Emilio  L.  Luaces, 

Din  ctor  ¡til<  r¡n<>. 


Sr.  Secretario: 

Tengo  el  honor  de  recomendar  á   usted   la   publicación  en 
cantidad  de  seis  mil  ejemplares  del  presente  boletín. 
Habana,  Septiembre  3  de  1913. 

Roberto  L.  Lüaces, 
Director   de   Agricultura. 
« '< informe  : 

Emilio  Núñez, 
Secretario. 


LAS   ESPECIES  Y  VARIEDADES  DE  MALANGAS  CULTIVADAS  EN  CUBA 

POB   EL 
DR.    JUAN    T      ROIG    Y     MESA, 

JEFE  DEI.  DEPAKTAMENTO  DE  BOTÁNICA 


Las  variedades  de  malangas  económicas  que  se  cultivan  en 
Cuba,  pertenecen  casi  exclusivamente  á  los  géneros  Xanthosoma 
y  Colocasia. 

La  determinación  de  la  especie  botánica  de  estas  malangas 
presenta  grandes  dificultades,  porque  la  mayoría  de  ellas  rara 
vez  florece  y  nunca  produce  semillas.  Además,  casi  nunca  se 
las  deja  florecer,  pues  siendo  cultivadas  por  sus  tubérculos  éstos 
son  extraídos  y  se  sacrifica  la  planta  tan  pronto  como  ellos  al- 
canzan el  desarrollo  necesario.  Hay,  pues,  necesidad  de  atender 
a  los  caracteres  del  aparato  vegetativo  y  a  la  forma  y  aspecto  de 
los  tubérculos  para  distinguir  unas  de  otras  las  especies  y  va- 
riedades. 

Las  variedades  cultivadas  en  la  Estación  Agronómica  fue- 
ron traídas  en  su  mayor  parte  de  la  Estación  Experimental  de 
Puerto  Rico  y  del  Departamento  de  Agricultura  de  Washington. 
Estas  variedades,  así  como  las  obtenidas  en  el  país,  fueron  indu- 
dablemente anotadas  y  marcadas  en  la  época  de  su  introducción 
en  la  Estación  Agronómica;  pero  debido  a  causas  inexplicables 
para  nosotros,  quizás  a  la  casualidad,  los  números  que  aparecían 
al  frente  de  los  surcos  del  plantío,  al  ser  consultados  en  el  libro 
registro,  no  daban  luz  alguna  acerca  de  la  planta  estudiada;  sino 
qne  por  el  contrario  dejaban  en  el  ánimo  la  confusión  y  la  incer- 
tidumbre.     Así,  por  ejemplo,  el  mimero  5099  que  marcaba  un 


surco  de  malanga  blanca  variedad  "Rolliza"  correspondía  en  el 
registro  al  "taro  japonés",  procedente  de  Hawai.  Hubo,  pues, 
que  desechar  todos  estos  datos  y  proceder  al  estudio  de  las  ma- 
langas considerándolas  como  totalmente  desconocidas  para  noso- 
tros y  atendiendo  sólo  a  sus  caracteres.  En  dicho  estudio  nos  ha 
servido  de  valiosa  ayuda  el  interesante  trabajo  publicado  por 
Mr.  O.  W.  Barrett,  en  el  Boletín  número  164  del  Departamento 
de  Agricultura  de  Washington  y  que  se  titula  "Promising  root 
crops  for  the  south". 

En  el  mencionado  trabajo  se  agrupan  las  malangas  en  tres 
secciones,  que  son:  yautías,  taros  y  dasheens,  basadas  en  los  ca- 
racteres de  las  hojas  y  los  tubérculos  principalmente.  Nosotros 
seguiremos  el  mismo  plan. 


Las  yautías  pertenecen  al  género  Xanthosoma  y  se  distin- 
guen por  su  hoja  sagitada,  en  la  que  el  seno  que  forman  los  dos 
lóbulos  de  la  base  es  abierto  y  las  dos  grandes  venas  básales  en 
su  unión  con  el  peciolo  están  desnudas  en  una  longitud  que  llega 
a  exceder  de  una  pulgada.  (Véase  lámina  I  C).  Además,  el 
rizoma  está  rodeado  de  tubérculos  en  mayor  o  menor  número. 
Las  malangas  del  género  Alocasia  tienen  también  la  hoja  sagita- 
da y  el  seno  foliar  abierto,  pero  las  venas  básales  no  son  desnu- 
das. (Véase  lámina  I  B),  y  el  enorme  rizoma  no  está  rodeado  de 
tubérculos. 

Los  taros  se  distinguen  fácilmente  por  su  hoja  peltada,  es 
decir,  los  lóbulos  de  la  base  se  sueldan  y  el  peciolo  aparece  inser- 
to en  el  centro  del  limbo  poco  más  ó  menos.     (Véase  lám.  I  A). 

Los  "dasheens"  tienen  la  hoja  semejante  a  la  de  los  taros  y  per- 
tenecen al  mismo  género  Colocasia ;  pero  se  diferencian  en  los  tu- 
bérculos, que  son  abundantes  en  los  dasheens  y  escasos  o  nulos 
en  los  taros.     (Esta  distinción  es  poco  precisa,  pues  muchos  taros 

producen  tantos  tubérculos  como  los  dasheens). 

YAUTÍAS. 

Como  hemos  dicho  antes,  estas  plantas  pertenecen  al  género 
Xanthosoma  y  dentro  de  este  género  a  la  especie  sagittifolium, 
Schott.,  casi  exclusivamente.     El  Sr.  Barrett  las  divide  para  su 


estudio  en  ocho  grupos,  algunos  de  los  cuales  tienen  representan- 
tes en  nuestra  colección. 

GRUPO     "ROLLIZA". 

Xanthosoma  sagittifoUum,  Schott. 

Pertenece  a  este  grupo  la  malanga  blanca  del  país,  y  es  en 
nuestro  concepto  la  variedad  más  valiosa  y  que  produce  mayor 
rendimiento.  Sus  caracteres  son:  "Altura,  3  á  5  pies,  eon  pe- 
ciolos extendidos  y  hojas  triangulares.  Los  verdes  peciolos  pre- 
sentan una  franja  rosácea  que  se  extiende  a  lo  largo  del  margen 
más  o  menos  arrollado  sobre  sí  mismo  del  seno  peciolar.  Las  ve- 
nas de  la  base  en  el  punto  de  unión  con  el  peciolo  son  siempre 
desnudas  en  las  bogas  completamente  desarrolladas  en  una  ex- 
tensión de  media  a  una  pulgada  a  contar  del  seno.  Los  tubércu- 
los son  comparativamente  grandes  y  de  forma  regular,  esto  es, 
casi  cilindricos,  con  el  ápice  ligeramente  alargado  y  frecuente- 
mente un  tanto  encorvados  hacia  arriba ;  los  ojos  y  raíces  son 
relativamente  pocos;  el  interior  es  de  un  color  blanco  uniforme 
y  el  sabor  después  de  cocidos  es  excelente.  Las  flores  casi  nunca 
se  producen  en  esta  variedad.  Tiempo  para  madurar :  de  ocho 
a  once  meses,  dependiendo  esto  de  la  sequía  de  la  estación  y  del 
terreno.  Se  adapta  más  fácilmente  a  las  diversas  condiciones  que 
la  mayoría  de  las  otras  variedades". 

Las  plantas  marcadas  con  el  número  5206  de  la  Estación 
coinciden  con  estos  caracteres.  La  base  del  tallo  es  blanca  o  lige- 
ramente rosada  así  como  los  ojos.  Los  tubérculos,  muy  grandes, 
están  dispuestos  alrededor  del  rizoma  de  tal  modo  que  la  planta 
arrancada  del  terreno  puede  mantenerse  en  posición  vertical  sin 
otro  apoyo.    (Véase  lám.  2).   Las  raíces  son  escasas  y  esparcidas. 

Una  forma  de  esta  variedad  (5199)  se  diferencia  de  la  ante- 
rior solamente  en  que  no  tiene  ningún  tinte  rosáceo  en  la  base 
del  tallo. 

Los  números  1346,  5099,  5108,  5191,  5929,  5935  y  5985  de  la 
Estación  marcaban  plantas  que  resultaron  idénticas,  con  ligerí- 
simas  variantes,  a  las  marcadas  con  el  número  5206. 


Una  variedad  del  país  cultivada  en  los  alrededores  de  Be- 
jucal ofrece  la  particularidad  de  que  los  tubérculos  presentan  to- 
dos una  depresión  en  la  parte  media,  como  si  estando  blandos  hu- 
bieran sido  oprimidos  entre  el  índice  y  el  pulgar. 

Una  variedad  cultivada  en  la  Quinta  de  los  Molinos  de  semi- 
lla comprada  en  el  Mercado  de  Tacón  ofrece  un  gran  desarrollo 
y  llega  a  florecer.  El  rizoma  es  enorme  y  los  tubérculos,  muy 
abultados  lateralmente,  tienen  también  la  depresión  central  aun- 
que  no  tan  marcada  como  la  de  Bejucal. 

Existe  en  la  Estación  una  variedad  muy  peculiar  con  el  nú- 
tnero  5141,  que  en  el  registro  corresponde  a  una  "malanga  blan- 
ca de  Santiago  de  Cuba".  En  nuestra  opinión  es  la  variedad 
número  19291  del  Departamento  de  Agricultura  de  Washington 
(S.  P.  I.)  denominada  en  el  comercio  Alocasia  Javanica.  No  es 
una  Alocasia.  sino  una  Xanthosoma  aunque  tiene  el  seno  basal 
•  asi  cerrado  y  las  venas  desnudas  en  muy  corta  extensión.  Por 
otra  parte,  produce  muchos  tubérculos  grandes,  lo  que  no  se  ve- 
rifica en  las  Alocasias.  (Véase  lám.  3).  Alcanza  una  altura  de 
pocos  más  de  dos  pies.  Hojas  color  verde  bronce  muy  pronun- 
ciado; peciolo  erecto,  \erde  bronce  con  ancha  franja  purpúrea, 
cubierto  de  eflorescencia  glauca  hacia  el  seno  y  con  un  tinte  ama- 
rillo verdoso  hacia  la  base.  Los  ojos  del  rizoma  y  de  los  tubércu- 
los son  de  color  crema.  Tubérculos  numerosísimos,  bastante  gran- 
des, muy  irregulares,  amontonados,  formando  una  masa;  con  mu- 
chos ojos  y  firmemente  unidos  al  rizoma,  costando  trabajo  sepa- 
rarlos. Levantando  la  corteza  se  ve  la  superficie  inferior  de  color 
verdoso ;  el  interior  es  blanco  con  ligero  tinte  crema.  Su  sabor  es 
agradable  de  nuez,  muy  marcado.  Muchas  raíces  gruesas,  blan- 
cas, amanojadas  y  saliendo  de  la  base  del  rizoma.  Se  produce 
muy  bien  en  el  país  y  rinde  mucho,  por  lo  cual  es  recomendable. 

Otra  malanga  muy  peculiar  que  también  presenta  a  primera 
vista  los  caracteres  de  las  Alocasias;  pero  que  es  una  Xanthosoma 
con  el  seno  poco  abierto,  fué  encontrada  en  los  alrededores  de 
Bejucal,  creciendo  entremezclada  con  la  variedad  Rolliza.  A  es- 
ta variedad  la  denomnian  los  campesinos  "burra"  y  la  conside- 
ran inconveniente  por  su  poco  rendimiento.  (Véase  lám.  4). 


Tiene  un  tallo  rnuy  corto,  casi  siempre  doble  y  aún  triple. 
Las  hojas  son  muy  grandes,  verdes  y  con  las  venas  blancas.  Su 
borde  es  irregular,  formando  senos  laterales  hacia  la  base.  Los 
lóbulos  básales  muy  redondeados  y  amplios  se  montan  el  uno  so- 
bre el  otro,  sin  dejar  casi  espacio  alguno  desnudo  en  las  venas. 
Tiene  la  hoja  un  ligero  tinte  amarillento  y  por  lo  rugosa  y  poco 
rígida  es  muy  parecida  a  la  de  la  col.  El  peciolo  es  corto,  exten- 
dido, verde  intenso  y  blanco  en  la  base  y  sin  coloración  alguna 
en  el  seno  y  apenas  con  eflorescencia  glauca.  El  rizoma  con  po- 
cos ojos,  grandes,  salteados,  blancos,  dispuestos  sin  orden.  Mu- 
chas raíces  blancas  saliendo  de  la  base.  La  superficie  interna  y  el 
interior  del  rizoma  y  de  los  tubérculos  son  de  un  color  blanco  hia- 
lino. Pocos  tubérculos,  bastante  largos,  irregulares,  con  numero- 
sos ojos;  deprimidos  en  el  centro,  ásperos,  quebradizos,  de  color 
pardo  ceniciento.  Epidermis  muy  fina.  Pudiera  tomárseles  por 
papas  americanas.    Su  sabor  es  agradable. 

GRUPO    < 'AMARILLA''. 

Xanthosoma  sagitíifolium,  Sclwit. 

Es  muy  semejante  a  la  Rolliza  en  cuanto  a  la  forma  de  la 
hoja  y  el  peciolo ;  pero  sus  tubérculos  son  muy  pequeños  y  áspe- 
ros y  de  color  amanillo.  Los  peciolos  están  cubiertos  de  eflores- 
cencia glauca,  pero  no  hay  coloración  alguna  en  el  margen  del 
seno.  La  malanga  amarilla  de  Cuba  presenta  un  gran  desarrollo 
herbáceo,  más  de  cinco  pies  de  altura  y  hojas  enormes  de  más  de 
dos  pies  y  medio  de  longitud.  Hemos  observado  en  esta  variedad 
como  carácter  peculiar  la  ondulación  muy  pronunciada  que  pre- 
sentan las  venas,  que  son  de  color  claro.  La  base  del  tallo  en  su 
unión  con  el  rizoma  es  de  color  amarillento  y  los  numerosos  re- 
nuevos tienen  el  peciolo  rosado  en  la  base.  Los  tubérculos  son 
numerosos,  pequeños,  muy  firmes,  amontonados,  con  la  superficie 
interna  de  color  blanco  crema  y  el  interior  amarillo  intenso.  Su 
sabor  es  muy  agradable  ;  pero  en  el  país  se  destinan  estos  tubércu- 
los que  llaman  "bolas"  o  "huevos"  para  la  siembra,  consumién- 
dose solamente  el  rizoma  o  "ñame".  Este  alcanza  gran  desarro- 
llo y  es  de  color  amarillo  intenso  que  se  vuelve  aceitunado  des- 
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pues  de  cocido.  Su  sabor  es  delicioso  y  sus  coudiciones  alimen- 
ticias excelentes.  Esta  es  la  malanga  que  mayor  precio  alcanza 
en  Cuba  y  la  más  solicitada.  (Véase  lám.  5). 

GRUPO    "OTÓ". 

Xanthosoma  sagittifolium,  Scholl. 

Las  variedades  de  este  grupo  son  de  menor  desarrollo  que 
las  anteriores.  En  la  Estación  existe  una  variedad  (Lámina  6), 
mareada  con  el  número  5168  que  en  nuestra  opinión  corresponde 
a  este  grupo.  El  seno  foliar  es  casi  cerrado  aunque  se  puede  dis- 
tinguir que  no  es  una  Alocasia.  Limbo  de  color  verde  oscuro 
bronceado ;  peciolos  extendidos,  de  color  violáceo  en  la  base,  pur- 
púreo vinoso  hacia  el  centro  y  a  lo  largo  del  margen  cuyo  borde 
está  arrollado  hacia  dentro.  El  resto  del  peciolo  en  su  unión  con 
el  limbo  es  de  color  verde.  La  eflorescencia  blanquecina  común 
a  todas  las  yautías  es  en  ésta  más  pronunciada  que  en  ninguna. 
Las  hojas  nuevas  tienen  un  matiz  tornasolado  y  las  venas  prin- 
cipales y  el  nervio  central  tienen  un  ligero  matiz  rojizo  en  la 
parte  inferior. 

El  rizoma  tiene  los  ojos  anaranjados  y  es  amarillo  interior- 
mente así  como  los  tubérculos,  que  son  mucho  más  grandes  que 
los  de  la  malanga  amarilla  de  Cuba  y  con  el  ápice  encorvado  ha- 
cia arriba  como  en  la  Rolliza.  Tienen  pocos  ojos  y  algunas  raíces ; 
en  cambio,  el  rizoma  las  produce  numerosas.  El  sabor  de  los  tu- 
bérculos es  tan  agradable  como  el  de  la  Amarilla;  pero  el  rendi- 
miento de  esta  variedad  es  mucho  menor.  El  color  de  los  tubércu- 
los se  vuelve  aceitunado  cuando  están  cocidos. 

Los  caracteres  precedentes  asemejan  esta  variedad  a  la  lla- 
mada í:. Jamaica  tanicr"  de  la  isla  de  Trinidad,  cuya  variedad  no 
consta  que  haya  sido  traída  a  la  Estación. 

GRUPO    "VINO". 

Xanthosoma   sagittifolium,   Schott. 

Existe  en  nuestra  colección  una  variedad  (5887)  cuyos  ca- 
racteres  coinciden  con  los  de  la  variedad  "Vino"  o  "Punzera" 


de  Puerto  Rico,  que  fué  traída  a  la  Estación  en  la  época  en  que 
era  Director  Mr.  Earle.  Ahora  bien,  ese  número  5887  correspon- 
de en  el  registro  a  una  variedad  de  boniato. 

La  hoja  tiene  los  caracteres  de  la  de  las  yautías ;  su  color  es 
verde  oscuro  con  venas  claras.  Tiene  un  matiz  violado  muy  per- 
ceptible que  la  hace  aparecer  tornasolada.  El  limbo  forma  un  án- 
gulo muy  agudo  con  el  peciolo,  que  es  verde  con  una  ancha  fran- 
ja purpúrea  que  se  extiende  por  toda  la  parte  interior  y  por  den- 
tro del  seno.  La  base  es  rosada  y  toda  la  porción  media  está  cu- 
bierta de  eflorescencia  glauca.  El  rizoma  es  ovoide,  grande,  blan- 
co ligeramente  rosado  interiormente,  con  pocas  raíces  y  esparci- 
das. Tubérculos  grandes,  de  forma  regular,  sin  ojos,  con  la  base 
deprimida.  (Véase  lám.  7).  La  superficie  interna  es  de  color 
rosado  intenso  de  vino  o  de  carne  viva  y  blanco  rosáceo  en  la  par- 
te interior.  El  sabor  es  agradable,  a  nuez,  pero  inferior  al  de  la 
malanga  blanca.  Esta  planta  alcanza  una  altura  de  dos  pies  y 
medio. 

Hay  otra  forma  de  esta  variedad  que  alcanza  mayor  desarro- 
llo y  tiene  el  margen  del  limbo  de  color  violeta  oscuro  y  la  hoja 
nueva  está  teñida  de  marrón  excepto  a  lo  largo  de  las  venas.  Qui- 
zás sea  esta  variedad  la  número  17703  del  Departamento  de  Agri- 
cultura de  Washington  (S.  P.  I.),  procedente  de  Haití. 

GRUPO    "VIOLÁCEA". 

Xanthosoma  violacewnv,  Schott. 

En  estas  plantas  todo  el  peciolo,  a  excepción  del  extremo  dis- 
tal,  es  de  un  purpúreo  negruzco,  recubierto  de  una  eflorescencia 
glauca ;  el  limbo  es  de  forma  normal,  pero  el  color  es  muy  os- 
curo y  las  venas  principales  y  el  raquis,  especialmente  en  las  ho- 
jas nuevas  son  de  un  pronunciado  tinte  purpúreo. 

Tenemos  una  variedad  de  este  grupo  (Véase  lám.  8)  que  qui- 
zás sea  la  "{xuayamera"  de  Puerto  Rico,  que  también  fué  traída 
a  la  Estación  en  tiempos  de  Mr.  Earle,  aunque  su  número  (5189) 
no  corresponde  a  esta  planta,  sino  a  una  variedad  de  yuca. 

El  peciolo  en  su  base  es  de  color  rojo  de  vino.  El  limbo  for- 
ma un  ángulo  muy  agudo  con  el  peciolo,  que  se  mantiene  erecto, 
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alcanzando  una  altura  de  cinco  pies.  Los  tubérculos  son  delga- 
dos, pequeños  y  de  un  pronunciado  color  rosa  en  su  .interior.  Su 
sabor  es  algo  soso.    Las  raíces  son  blancas  y  largas. 

ALO  CASIAS. 

En  Cuba  las  especies  del  género  Alocasia  no  se  cultivan  co- 
mo plantas  comestibles,  siendo  en  cambio  muy  comunes  en  Ios- 
jardines  como  plantas  de  adorno.  En  otros  países  se  cultivan  por 
la  gran  cantidad  de  almidón  que  contienen  sus  rizomas,  que  no 
son  comestibles  debido  al  gran  número  de  cristales  de  oxalato  de 
calcio  que  contienen. 

La  especie  más  común  es  la  Alocasia  macrorhiza,  Scliott. 
(Véase  lám.  9)  de  gran  desarrollo,  hojas  de  color  verde  brillante. 
muy  aplanadas  y  con  las  venas  poco  pronunciadas.  El  seno  es 
abierto;  pero  con  las  venas  básales  cubiertas  en  toda  su  longitud 
por  el  limbo.  Peciolo  verde  sin  ninguna  otra  coloración.  Rizoma 
enorme  sobresaliendo  de  la  superficie  del  suelo  dos  pies  a  veces 
y  llegando  a  pesar  25  libras  al  año  o  poco  más.  En  Puerto  Rico, 
según  Mr.  Barrett,  lo  utilizan  para  alimento  de  los  cerdos ;  su  in- 
terior es  blanco.  Las  plantas  viejas  producen  un  número  extraor- 
dinario de  tubérculos  muy  pequeños,  que  no  son  comestibles. 

TAROS    Y    DASHEENS. 

Colocasia  antiquorum,  Schott.  var.  esculentum. 

Mr.  O.  W.  Barrett  divide  los  taros  en  dos  grupos :  verdade- 
ros taros  y  dasheens.  Como  él  mismo  lo  reconoce,  los  caracteres 
distintivos  de  ambos  grupos  son  muy  superficiales  e  inconstantes. 
La  hoja  en  ambos  es  peltada  y  solo  se  diferencian  en  que  el  ver- 
dadero taro  no  siempre  produce  renuevos  tuberosos  como  el  das- 
heen.  1  n  carácter  constante  de  los  dasheens  es  un  tinte  bron- 
ceado purpúreo  del  peciolo,  lo  que  unido  a  su  pequeño  tamaño  y 
a  la  presencia  de  los  tubérculos  permite  distinguirlos  de  los  ta- 
ros. Tanto  los  taros  como  los  dasheens  reciben  en  Cuba  el  nom- 
bre de  "malanga  isleña". 

Marcada  con  el  número  5112  hay  en  la  Estación  una  varie- 
dad que  en  nuestro  concepto  es  un  verdadero  taro,  aunque  en  el 
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registro  corresponde  ese  número  á  un  "dasheen  taro".  Hoja 
grande,  peltada,  de  color  verde  oscuro  en  el  haz  y  claro  en  el 
envés,  formando  un  ángulo  muy  agudo  el  limbo  con  el  peciolo. 
Esto  es  endeble,  verde  claro  amarillento  todo  él  sin  coloración 
alguna  en  el  seno,  blanco  en  la  base  y  rojizo  en  el  punto  de 
unión  con  el  limbo.  La  planta  tiene  la  tendencia  a  producir  mu- 
chos hijos  en  un  mismo  pie.  El  rizoma  central  es  bastante  gran- 
de y  está  rodeado  por  otros  rizomas  secundarios  unidos  entre  sí 
á  manera  de  un  collar,  (Véase  lám.  10).  Muchas  raíces  blancas 
y  verticales,  naciendo  de  la  parte  superior  de  los  rizomas  secun- 
darios. La  corteza  de  éstos  es  áspera  y  la  superficie  interna  blan- 
ca y  (4  interior  blanco  hialino. 

Muy  parecida  a  ésta  es  la  malanga  isleña  de  Cuba ;  pero  al- 
canza mucho  mayor  desarrollo.  Produce  relativamente  pocos  hi- 
jos y  ofrece  un  rizoma  fusiforme  de  gran  tamaño,  que  es  lo  que 
se  come  en  el  país  con  el  nombre  de  "ñame  isleño",  reservándose 
los  tubérculos  o  "huevos"  para  la  siembra  como  se  hace  con  la 
amarilla.  Esta  malanga  isleña  es  muy  solicitada  y  se  vende  a 
mejor  precio  que  la  blanca  y  como  rinde  mucho  es  muy  recomen- 
dable su  cultivo.  Su  sabor  es  muy  agradable  y  peculiar.  Los 
peciolos  son  verdes ;  pero  en  el.  punto  de  unión  con  el  rizoma  se 
nota  un  tinte  rosa  que  también  es  muy  marcado  en  el  extremo 
de  los  renuevos  y  en  las  raíces. 

Con  el  número  5098  hay  otra  variedad  de  taro  que  quizás 
sea  el  "taro  japonés"  procedente  de  Hawai  y  anotado  en  el  re- 
gistro con  el  5099.  A  nosotros  nos  ha  parecido  esta  planta  idén- 
tica a  la  malanga  isleña  de  Cuba.  La  hoja  colocada  vertical- 
mente,  muy  aplanada,  tiene  los  lóbulos  posteriores  soldados  for- 
mando un  seno  de  contornos  irregulares.  El  haz  como  en  la  ma- 
langa isleña  de  Cuba  es  de  color  verde  bronceado  con  franjas 
claras  alternando  con  otras  oscuras,  el  envés  es  verde  claro.  En 
el  punto  de  unión  con  el  peciolo  el  limbo  es  de  color  rojizo  y  tam- 
bién tiene  un  tinte  rosáceo  el  primer  par  de  venas.  El  rizoma  es 
muy  grande,  esférico,  con  ojos  osciíros  casi  desde  el  ápice.  Los 
tubérculos  son  numerosos,  amontonados,  con  gran  tendencia  a 
ahijar.    La  superficie  interna  del  rizoma,  la  de  los  tubérculos  así 
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como  las  raíces  y  retoños  son  también  rosados.     El  interior  es 
blanco  ligeramente  rosáceo. 


Otra  variedad  encontrada  creciendo  intercalada  en  los  sur- 
cos de  malanga  blanca  es  probablemente  una  dasheen.  Planta 
muy  raquítica  con  el  peciolo  bronceado  y  cubierto  de  rayitas  ne- 
gras y  punticos  como  se  ve  en  el  tallo  de  algunas  aralias.  La  ho- 
ja pequeña  veteada  de  verde  claro  y  oscuro  imitando  el  már- 
mol. Las  venas  se  destacan  sobre  un  fondo  más  oscuro  y  en  el 
punto  del  limbo  correspondiente  á  la  inserción  del  peciolo,  en  el 
haz.  se  ve  un  punto  rojo  de  bordes  estrellados:  es  el  "punto  pe- 
ciolar",  muy  visible  en  todas  las  hojas.  (Véase  lám.  11).  El  sa- 
bor  de  esta  malanga  es  semejante  al  de  los  otros  taros. 


ANÁLISIS   QUÍMICO   DE   VARIAS   ESPECIES   Y   VARIEDADES 

DE   MALANGAS. 

Por  el  Dr.  Benjamín  Muñoz  Gustarte  (Ingeniero  Agrónomo) 
Ayudante  Primero  del  Departamento  de  Botánica. 


Entre  las  especies  y  variedades  de  malangas  que  lian  sido 
sometidas  al  análisis  químico,  figuran  varias  del  género  Xantho- 
soma y  Colocasia.  Estas  especies  y  variedades  previamente  cla- 
sificadas en  el  Departamento  de  Botánica  de  esta  Estación,  son 


las  siguientes 


Xanthosoma  sagittifolium.  Schott.   (Variedad  Rolliza)   nú- 
mero 5199. 

B 

Xanthosoma  violaccum,  Schott.  (Variedad  Guayamera)  nú- 
mero 5189. 

C 

Xanthosoma  sagittifolium,   Schott,    (Variedad  Jamaica  ta- 
nier)  número  5168. 

D 

Colocasia  antiquorum,  Schott.    (Variedad  esculentum)   nú- 
mero 5112.  Taro  o  Malanga  isleña. 
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E 

Xanthosoma  sagittifolium,  Schott.   (Variedad  Vino  o  Pun- 
zera)  número  5887. 

F 

Colocasia  antiquorum.   (Variedad  esculentum).  Taro  Japo- 
nés o  Malanga  Isleña,  número  5098. 

G 

Xanthosoma  sagittifolium,   Schott.    (Variedad  Rolliza)    nú- 
mero 5141.  Alocasia  Javaniea. 

H 

Colocasia  antiquorum,  Schott.  (Variedad  eseulentum).  Das- 
heens  Taro. 

I 

Xanthosoma    sagittifolium.     (Variedad    rolliza'.    Malanga 
criolla  blanca  de  la  Quinta  de  los  Molinos. 


Xanthosoma  sagittifolium,  Schott.  (Variedad  ''Burra"). 

K 

Xanthosoma  sagittifolium,  Schott.  (Variedad  Amarilla 
criolla). 

Los  elementos  dosificados  en  estos  tubérculos  son  el  Agua, 
Proteina,  Materia  grasa,  Almidón,  Celulosa,  Sales  minerales  y 
dando  por  último  la  diferencia  a  100  como  gomas  e  indeter- 
minados. 

Como  se  verá  en  los  resultados  finales,  la  cantidad  de  Agua 
es  variable  en  algunas  variedades.  Así.  por  ejemplo,  la  Xantho- 
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soma  sagittifolium,  (Variedad  Rolliza)  tiene  un  54,908  por  cien- 
to de  agua;  mientras  que  la  Amarilla  criolla,  variedad  de  la  mis- 
ma especie  anterior,  el  por  ciento  de  agua  se  eleva  á  un  69,704; 
y  llega  en  la  (Variedad  Vino)  á  un  78,352  por  ciento  de  agua. 

Véanse  los  métodos  químicos  seguidos  en  el  análisis  de  la 
Xanthosoma  sagittifolium,  (Variedad  Rolliza)  Alocasia  Java- 
nica,  marcada  en  el  cuadro  final  con  la  letra  G. 

Después  de  reducido  á  pulpa  el  ejemplar  empleando  medios 
mecánicos,  se  pesaron  en  la  balanza  de  precisión  5  gramos  de  esta 
sustancia  completamente  húmeda,  depositándola  en  una  cápsula 
de  platino  convenientemente  tarada.  ^Llevada  esta  cápsula  a  la 
estufa  á  100°  por  espacio  de  diez  horas,  enfriada  y  pesada  hasta 
peso  constante,  dio  como  resultado  de  la  humedad  lo  siguiente : 

Peso  de  la  cápsula  más  5  gramos  de  la  sustancia 20,9044 

Peso  de  la  cápsula  después  de  estar  en  la  estufa 17,7410 

Diferencia,  3,1634  de  agua  en  los  5  gramos  de  materia.  Lue- 
go, en  100  habrá  3.1634  por  20  igual  á  63.268  de  agua. 

Sales  minerales. 

Los  tubérculos,  como  toda  materia  vegetal,  contienen  en  su 
constitución  ciertos  principios  fijos  que  son  los  llamados  elemen- 
tos minerales.  Estos  elementos  no  se  destruyen  por  el  fuego ;  y 
son  producto  de  la  incineración  de  la  materia  seca.  Entre  ellas 
se  encuentran  la  Sílice  (SiO)  ;  la  Alumina  (Al2  O3)  ;  la  Cal  (CaO) 
el  Potasio  (K)  el  Sodio  (Na)  ;  la  Magnesia  (MgO)  etc.,  etc.;  y  es 
el  suelo  el  medio  de  donde  el  vegetal  los  extrae.  En  el  análisis 
cualitativo  realizado  en  las  cenizas  de  estos  tubérculos  se  ha  com- 
probado la  existencia  del  fósforo,  de  la  Cal  y  de  la  Magnesia. 

La  dosificación  de  estas  cenizas  o  sales  minerales  se  han  lle- 
vado a  cabo  en  el  residuo  de  la  operación  anterior;  incinerando 
este  residuo  al  rojo  sombra  en  la  misma  cápsula  de  platino;  en- 
friando esta  cápsula  y  pesándola  hasta  obtener  un  peso  constan- 
te, se  obtuvo  como  resultado  final  15,9560  gramos ;  que  restándo- 
les 15,9044  (peso  de  la  cápsula  vacía)  se  tiene  como  valor  de  estas 
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cenizas  0,0516  en  5  gramos  de  materia  húmeda;  y  por  consi- 
guiente en  100  se  tendrá:  0,0516  por  20  igual  a  1.032,  de  sales 
minerales.  De  esto  se  deduce  que  en  100  de  materia  natural  hay 
de  materia  seca  10063,268  igual  a  36,732 ;  y  de  materia  orgáni- 
ca 36,732—1,032  igual  a  35,7. 

Pkoteína. 

Para  la  determinación  de  este  elemento  en  los  tubérculos  de 
la  malanga  se  procedió  á  la  determinación  del  Nitrógeno  total. 
Como  el  Nitrógeno  puede  encontrarse  en  los  vegetales  en  forma 
nítrica  en  forma  amoniacal,  o  en  forma  orgánica  llamado  en 
este  último  caso  (nitrógeno  albuminoideo  o  proteico)  se  ha 
creído  conveniente  dosificarlo  por  un  método  que  actuando 
sobre  ambos  Nitrógenos  (caso  de  existir)  diera  al  final  de  la 
operación  el  Nitrógeno  total.  En  un  frasco  de  Kjeldahl  se  de- 
positó 3  gramos  de  materia  al  natural,  obtenida  en  forma  de 
delgadas  rodajas  en  el  momento  de  la  pesada.  Luego  se  añadió 
30  c.  c.  de  ácido  sulfúrico  concentrado  en  los  cuales  había  di- 
suelto previamente  un  gramo  de  ácido  salicílico ;  agitando  y  de- 
jándolo en  reposo  diez  minutos.  Al  cabo  de  ese  tiempo  se  aña- 
dió cinco  gramos  de  hiposulfito  de  sodio;  y  luego  10  gramos  de 
sulfato  de  potasio ;  calentando  suavemente  hasta  la  desaparición 
de  la  espuma  y  luego  fuertemente  hasta  decoloración. 

En  estas  condiciones  el  ácido  salicílico  obra  sobre  el  nitró- 
geno de  los  nitratos,  transformándolos  en  un  cuerpo  del  grupo  de 
las  amidas,  que  luego  pasa  a  la  forma  de  sulfato  de  amonio. 

Y  por  otra  parte,  el  anhídrido  sulfúrico  que  se  desprende 
le  roba  hidrógeno  y  oxígeno  á  la  materia  orgánica  para  formar 
ácido  sulfúrico  destruyéndola. 

El  residuo  fué  disuelto  en  agua  y  destilado  en  aparato  ade- 
cuado; y  recogido  el  amoniaco  desprendido  sobre  20  c.  c.  de 
ácido  sulfúrico  normal,  se  necesitaron  de  potasa  *normal  para 
neutralizarlos  18,4  c.  c.  (corregidos  de  normalidad).  La  dife- 
rencia es  como  bien  se  ve  de  1,6  c.  c.  Ahora  bien:  como  un  c.  c. 
de  potasa  normal  equivale  á  0,014  de  nitrógeno  se  tiene  que 
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1, 6X0,014=0,022-1  de  nitrógeno  en  3  gramos  de  materia;  y  por 
consiguiente  en  100  habrá,  0,746  gramos. 

Y  expresando  este  nitrógeno  en  forma  de  Proteina  se  tiene 
finalmente:  0,746X6,25=4,663  de  Proteina  en  100  partes  de  la 
materia. 

M atería  grasa. 

Cuando  se  toma  una  cantidad  de  la  pulpa  de  la  Malanga 
húmeda  ó  de  la  materia  seca  y  se  trata  por  el  éter  de  petróleo 
hasta  agotamiento  en  un  aparato  extractor,  se  observa  después 
de  evaporado  el  éter,  una  materia  grasa  de  color  amarillenta  y  de 
olor  especial.  El  origen  de  esta  materia  grasa  proviene  como  en 
todos  los  vegetales  de  la  función  de  asimilación ;  y  se  ha  demos- 
trado que  en  la  maduración  de  los  granos  oleaginosos,  los  azúca- 
res disminuyen  y  la  grasa  aumenta  en  la  misma  proporción. 

Esta  materia  grasa  ha  sido  dosificada  en  todas  las  especies 
y  variedades  analizadas.  En  la  Xanthosoma  sagittifolium  (Va- 
riedad Rolliza)  que  es  la  especie  de  que  se  trata,  se  tomó  5  gra- 
mos de  materia,  los  que  se  trataron  por  30  c.  c.  de  éter  de  petró- 
leo ;  agotando  la  materia  en  aparato  adecuado  por  espacio  de 
8  horas.  Recogido  el  éter  y  evaporado  cuidadosamente  dio  el 
resultado  siguiente : 


'.- > 


Peso  de  la  cápsula  para  evaporar  el  éter.   .   .   .   16,1244  gramos. 
Peso  de  la  cápsula  con  la  materia  grasa 16.1453        „ 

Diferencia,  0,0209  gramos  en  5  gramos  de  materia ;  y  por 
consiguiente  en  100  habrá:  0,0209X20=0,418  de  materia  grasa. 

Almidón. 

El  tubérculo  de  la  Malanga  contiene  en  su  constitución  co- 
mo elemento  de  reserva  el  Almidón,  que  es  un  hidrato  de  carbo- 
no considerado  químicamente  como  derivado  de  la  condensación 
de  varias  moléculas  de  glucosa  con  pérdida  de  agua.  La  presen- 
cia en  este  tubérculo  del  almidón  puede  ponerse  de  manifiesto 
por  la  coloración  azul  que  este  cuerpo  experimenta  cuando  se  le 
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pone  en  contacto  con  el  agua  yodada;  ó  mejor  aún,  con  una  so- 
lución de  yodo  en  yoduro  de  potasio. 

La  dosificación  de  este  cuerpo  se  ha  sido  llevada  á  cabo  sa- 
crificando el  Almidón  por  la  acción  de  un  ácido  diluido  hasta 
convertirlo  en  glucosa;  y  luego  tratándolo  por  el  licor  de  Feh- 
ling.  Esta  transformación  se  ejecuta  fácilmente  manteniendo 
á  11<>  el  almidón  en  presencia  de  un  ácido.  Este  procedimien- 
to tiene  el  inconveniente  que  parte  de  la  celulosa  contenida  en  el 
tubérculo,  se  transforma  en  azúcar  reductor  y  la  dosificación  re- 
sulta elevada.  Para  evitar  este  inconveniente  se  prefiere  sacri- 
ficar por  medio  de  la  diastasa. 

La  determinación  se  llevó  á  cabo  de  la  manera  siguiente :  Se 
tomaron  5  gramos  de  materia  y  se  introdujeron  en  una  botellita 
de  vidrio  grueso  con  50  c.  c.  de  ácido  sulfúrico  al  1%  ;  tapándola 
herméticamente  y  calentándola  durante  hora  y  media  en  un  ba- 
ño á  120°,  hasta  que  pasado  ese  tiempo  el  líquido  no  se  coloreó 
por  el  agua  yodada  ni  en  azul  (presencia  de  almidón)  ni  en  rojo 
(presencia  de  dextrina). 

Enfriado  este  líquido  y  alcalinizado  con  sosa  se  filtró  y  se 
completó  su  volumen  á  200  c.  c. ;  valorándose  la  glucosa  por  me- 
dio del  licor  de  Fehling.  Para  realizar  esto  se  tomaron  10  c.  c.  de 
este  licor  que  equivalen  á  0,044  glucosa  (valoración  especial),  y 
depositando  el  líquido  reductor  en  una  bureta  graduada,"  se  ne- 
cesitaron 7,5  c.  c.  de  este  líquido  para  la  reducción  completa. 
De  aquí  se  deduce  que  7,5  c.  c.=0,044  glucosa.  Luego  si  en  los 
7.5  e.  e.  de  licor  reductor  hay  0,044  glucosa  en  los  200  c.  c.  co- 
rrespondientes á  los  5  gramos  de  materia  tomada  habrá: 
7.5:  0.044:  :  200  :X;  X  =1,1^3;  que  multiplicado  por  20  nos 
da  la  proporción  á  100  de  glucosa;  1,173X20=23.46. 

Esta  glucosa  expresada  en  almidón  es  igual  al  producto  de 
2:¡.46X0,9=21.1U. 

Celulosa. 

<  orno  sucede  con  todos  los  vegetales,  la  celulosa  encuéntrase 
lambién  en  los  tubérculos  de  las  malangas,  constituyendo  la 
fibra  insoluble. 
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Su  grado  de  condensación  es  desconocido  y  su  fórmula  quí- 
mica es  igual  á  la  del  almidón.  Se  admite  generalmente  que  la 
celulosa  y  el  almidón  derivan  de  la  condensación  de  la  misma  ma- 
teria inicial;  la  glucosa.  Mientras  que  el  almidón  forma  por  hi- 
drólisis la  maltosa,  la  celulosa  forma  en  ciertas  condiciones  un 
isómero  de  ella ;  la  Celulosa ;  cuerpo  dextrogiro  soluble  en  el  agua 
y  que  se  desdobla  ella  misma  por  hidratación  en  2  moléculas  de 
glucosa.  La  celulosa  ofrece  los  caracteres  siguientes:  azulea  al 
contacto  del  yodo  cuando  ella  ha  sido  previamente  tratada  por 
el  ácido  sulfúrico  concentrado,  fosfórico  concentrado,  y  por  el 
cloruro  de  Zinc.  Estos  reactivos  unidos  al  yodo  tienen  por  efec- 
to transformar  particularmente  la  celulosa  en  amilo-dextrina  ó 
en  hidrocelulosa.  La  celulosa  es  insoluble  en  todos  los  reactivos 
neutros  ácidos  y  alcalinos.  Pero  se  disuelve  bien  en  el  licor  de 
Schweitzer ;  que  es  una  solución  amoniacal  de  óxido  de  cobre. 
También  se  disuelve  en  el  sulfuro  de  carbono  en  presencia  de  un 
álcalis ;  y  también  en  una  mezcla  de  una  parte  de  ácido  clorhídri- 
co concentrado  y  una  parte  de  cloruro  de  Zinc. 

También  tiene  la  celulosa  la  propiedad  de  resistir  á  la  acción 
de  los  álcalis  en  fusión ;  y  fundándose  en  esto  existe  un  método 
para  aislar  este  cuerpo  de  los  tejidos  vegetales.  (Método  de 
Lange). 

Nosotros  hemos  tomado  50  gramos  de  materia ;  y  se  trataron 
á  ebullición  durante  media  hora  por  50  c.  c.  de  ácido  clorhídrico 
y  150  de  agua  en  una  cápsula  de  porcelana ;  dejándola  enfriar  y 
decantando  el  líquido  claro.  El  residuo  se  trató  á  ebullición  por 
100  c.  e.  de  agua ;  decantando  nuevamente.  Y  finalmente  se  tra- 
tó por  3  gramos  de  potasa  en  placas  disueltas  en  150  c.  c.  de 
agua;  dejándolo  en  ebullición  durante  media  hora. 

Decantando  el  líquido  y  lavando  hasta  reacción  neutra,  se 
recogió  el  residuo  insoluble  sobre  un  filtro  y  después  sobre  un 
vidrio  de  reloj.  Después  de  estar  en  la  estufa  se  pesó  y  se  obtuvo 
lo  siguiente : 

Peso  del  vidrio  de  reloj  con  la  celulosa ....     21,827  gramos. 
Peso  del  vidrio  de  reloj  solo 21,432 
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Diferencia,  0395  gramos  de  celulosa  en  50  gramos  de  mate- 
ria, que  en  100  habrá:  0,395X2=0,790. 


Resumen. 


El  análisis  de  esta  especie  Xanthosoma  sagittifolium,  Schott. 
(Variedad  Rolliza)    Alocasia,  Javanica  número  5141,  es  como 


sigue: 


G. 


Agua 63,268 

Proteina 4,663 

Materia  grasa 0,418 

Almidón 21,114 

Celulosa 0,790 

Sales  minerales 1,032 

Indeterminado  y  gomas 8,715 

Total 100,000 

Todas  las  demás  especies  y  variedades  lian  sido  analizadas 
por  estos  mismos  métodos  y  el  resultado  obtenido  es  el  siguiente : 


B  C  D 


Agua 54,908  52,748  74,386  55,048 

Proteina 2,605  2,392  0,802  3,639 

Materia  grasa.   ......  0,645  0,666  0,044  0,300 

Almidón 20,290  20,260  20,500  18,990 

Celulosa 0,571  0,592  0,354  0,731 

Sales  minerales 1,136  1,456  1,240  1,164 

Indeterminado  y  gomas.    .  19,845  21,886  2,674  20,128 

100,000  100,000  100,000  100,000 


E 


Agua 78,352 

Protema 1,899 

Materia  grasa 0,136 

Almidón 16,126 

Celulosa 0,193 

Sales  minerales 0,736 

Indeterminado  y  gomas.    .  2,558 
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F 

H 

I 

73,452 

73,620 

69,180 

0,280 

0,280 

0,248 

0,280 

0,280 

0,248 

16,223 

16,164 

17,586 

0,625 

0,524 

0,541 

1,032 

1,448 

1,752 

4,595 

4,730 

7,193 

100,000     100.000     100,000     100,000 

J  K 


Agua 69,704  53,856 

Proteína 5,800  4,375 

Materia  grasa 0,649  0,229 

Almidón 15,984  32,540 

Celulosa 0,562  0,515 

Sales  minerales 1,820  2,039 

Indeterminado  y  gomas 5,681  6,449 


100.000     100,000 


cultivo  de:  la  malanga 

POR  F.  GONZÁLEZ  JUSTIZ, 

INGENIERO  AGKONÓMO,   AYUDANTE    1?    DEL  DEPARTAMENTO  DE  AGRIGULTT'RA 


MALANGA 


Las  malangas  y  yautias,  plantas  de  raíz  tuberculosas,  muy 
ricas  en  féculas,  oriundas  de  las  Indias  Occidentales  y  América 
Central,  pertenecen  al  género  Xanthosoma,  y  las  de  las  Indias 
Orientales  al  género  Colocasia. 

La  malanga  de  guinea  Colocasia  antiquorum  fué  cultivada 
con  el  nombre  de  Arón  durante  mucho  tiempo  en  Egipto. 

Es  abundante  en  la  zona  tropical  de  Asia,  África  y  Amé- 
rica, siendo  en  algunas  de  esas  partes  cultivo  predilecto  por  no 
existir  otro  que  brinde  más  productos,  ni  exija  menos  cuidados 
que  el  que  nos  ocupa;  después  de  preparado  el  terreno,  con  muy 
pocas  atenciones  se  obtienen  grandísimas  utilidades,  constitu- 
yendo un  alimento  sano  y  nutritivo  bajo  distintas  formas,  sim- 
plemente asado  ó  cocido,  en  frituras,  machacada  con  agua  hasta 
su  fermentación,  panificada  y  aprovechando  hasta  sus  hojas  for- 
mando el  calalú. 

Terrenos  que  convienen. 

Es  planta  poco  exigente  con  el  suelo,  habiéndose  visto  desa- 
rrollar ventajosamente  en  los  de  distinta  naturaleza.  Sin  em- 
bargo, si  elegimos  el  terreno  para  la  plantación  y  administramos 
los  cuidados  de  cultivo,  el  rendimiento  será  mucho  mayor. 


23 

Favorece  á  esta  planta  sembrarla  en  terrenos  frescos,  suelos 
nuevos,  lijeros  y  ricos;  los  arenosos  si  tienen  bastante  cantidad 
de  materia  orgánica,  los  silíceos  arcillosos  que  tienen  bastante  hu- 
medad ;  pero  no  encharcados,  pues  esto  hace  dañar  á  las  nuevas 
plantaciones;  los  que  menos  ventajas  reportan  son  los  completa- 
mente arenosos  y  los  arcillo-plásticos. 

Preparación  del  terreno. 

La  malanga,  como  toda  planta  cultivada  por  sus  raíces,  re- 
quiere una  esmerada  preparación  del  terreno. 

En  los  terrenos  recién  desmontados  donde  no  puede  hacerse 
uso  de  aperos  de  labranza  se  hace  uso  del  pico  ó  azada,  abriendo 
un  hoyo  bastante  espacioso,  dejando  aerear  por  espacio  de  4  ó  6 
días,  luego  se  rellena  con  tierra  extraída  del  mismo  á  fin  de  que 
la  semilla  después  de  depositada  quede  á  6  ú  8  centímetros  de  la 
superficie  del  suelo. 

En  los  terrenos  labrantíos  hay  necesidad  al  hacer  la  rotura- 
ción del  terreno  hacerlo  lo  más  profundo  posible,  á  fin  de  que  las 
plantas  tengan  espacio  suficiente  donde  extender  sus  raíces  en 
busca  del  alimento. 

Es  una  planta  en  extremo  vivaz,  sin  embargo,  los  líquidos 
que  circulan  por  el  terreno  no  deben  tener  reacción  acida  ni  al- 
calina, pues  pudieran  atacar  las  pequeñas  raíces  en  detrimento 
de  ella. 

Después  de  roturada  la  tierra  se  dejará  un  intervalo  de  10 
á  15  días  con  el  fin  de  que  se  meteorice  y  termine  la  vegetación 
extraña  para  proceder  á  dar  la  segunda  labor,  que  será  menos 
profunda.  Pasado  otro  intervalo  se  dará  la  tercera  labor  y  á 
continuación  un  pase  de  grada  con  el  fin  de  nivelar  el  terreno  y 
desmoronar  los  terrones  que  hayan  resistido  á  la  acción  del  ara- 
do que  pueden  más  tarde  ocasionar  fallas  en  la  plantación  por 
no  poder  salir  la  pequeña  planta. 

Respecto  á  época  en  que  deben  darse  las  labores,  ya  sabemos 
que  los  terrenos  deben  labrarse  cuando  no  estén  muy  húmedos 
ni  muy  secos,  el  exceso  ó  falta  de  humedad  impide  que  el  prisma 
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de  tierra  se  pulverice  perfectamente,  la  tierra  debe  estar  en  sa- 
zón porque  si  no  se  enferma,  frase  muy  usada  entre  los  labradores. 

Siembra. 

La  siembra  puede  hacerse  por  trozos  de  la  raíz,  tubérculo  ó 
rizoma  que  estén  provistos  de  yemas  ó  por  hijos  que  nacen  alre- 
dedor de  la  planta. 

Después  de  la  recolección  se  acostumbra  dejar  la  parte  supe- 
rior del  fruto  á  la  que  dejan  pedazos  de  los  peciolos  de  las  hojas 
separándoles  los  hijos,  cuyas  cabezas  producen  nuevas  plantas. 
Estas  semillas  conservan  largo  tiempo  su  poder  germinativo  y 
pueden  conservarse  al  abrigo  de  la  humedad  en  lugares  apropia- 
dos bajo  techo  y  ser  transportados  á  gran  distancia  si  fuese 
necesario. 

La  mejor  época  de  siembra  es  de  Marzo  á  Mayo  ó  sea  época 
de  lluvias ;  dependiendo  la  distancia  en  la  siembra  de  la  mayor 
ó  menor  elevación  del  terreno,  de  su  naturaleza  y  de  la  clase  de 
semilla  adoptada ;  esta  distancia  nunca  debe  ser  menor  de  un  me- 
tro 25  centímetros  entre  los  surcos  y  75  centímetros  entre  las 
matas,  á  fin  de  que  cada  planta  disponga  de  un  espacio  suficien- 
te para  extender  sus  raíces  en  busca  del  alimento,  no  se  esta- 
blezca la  competencia  vital  entre  ellas,  y  poder  atender  á  los  cui- 
dados de  cultivos,  haciendo  uso  de  los  implementos  modernos  de 
que  disponemos. 

No  debe  intercalarse  otra  planta  en  este  cultivo,  como  gene- 
ralmente se  acostumbra,  pues  es  una  planta  á  la  que  la  sombra 
perjudica  notablemente. 

Cuidados  de  cultivos. 

Después  de  plantada  la  semilla  la  veremos  á  los  8  ó  10  días 
empezar  su  germinación,  siendo  las  variedades  morada  é  isleña 
las  que  primero  aparecerán  adelantándose  3  ó  4  días  á  las  otras. 

A  los  15  ó  20  días  de  sembradas  se  pasará  el  cultivador  para 
evitar  que  las  malas  hierbas  ahoguen  las  tiernas  plantas  y  á  los 
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otros  15  ó  20  días  se  dará  una  mano  de  azada  con  el  fin  de  arri- 
mar alguna  tierra  al  pie  de  la  planta.  Una  vez  más  el  cultivador 
al  cabo,  del  mes,  casi  seguro  es  que  quedarán  terminados  los  cui- 
dados para  la  plantación;  pues  sus  grandes  hojas  acorazonadas 
imposibilitarán  la  salida  nuevamente  de  malas  hierbas.  Es  su- 
perior al  ñame  y  boniato  por  la  facilidad  de  su  cultivo  y  pro- 
ducción. 

Abonos. 

No  es  exigente  en  abonos,  á  pesar  de  ello,  el  abono  de  establo 
no  muy  descompuesto  da  buenos  resultados,  la  potasa  parece  ser 
elemento  principal,  haciendo  uso  de  fosfatos  y  nitratos. 

Enemigos  y  enfermedades. 

Es  quizá  la  planta  que  está  menos  expuesta  á  ser  atacada  por 
los  animales.  Sus  enemigos  son  limitadísimos  hasta  ahora;  los 
agentes  atmosféricos  máxima  y  mínima  de  temperatura,  lluvias, 
sequías  prolongadas,  granizos,  vientos,  no  ejercen  acción  tan  deci- 
siva que  nos  pueda  hacer  fracasar  la  siembra  y  en  medio  de  las 
mayores  tempestades  podemos  decir  que  tenemos  asegurada  la 
cosecha ;  lo  que  más  les  aflije  son  las  sequías  prolongadas  con  la 
que  reducen  el  tamaño  de  sus  hojas,  pero  no  afectan  el  rendi- 
miento en  cosa  notable. 

Recolección. 

La  época  de  la  recolección  se  reconoce  en  el  color  amarillen- 
to que  van  tomando  sus  hojas ;  si  el  suelo  y  clima  le  corresponde 
se  puede  cosechar  á  los  6  ú  8  meses  de  sembrada,  bastando  arran- 
car la  mata  que  al  salir  traerá  los  tubérculos  adheridos  en  la  par- 
te inferior,  si  al  arrancar  las  matas  se  rompen  las  raíces  bastará 
hacer  uso  más  tarde  del  arado  patatero,  dejándolos  en  el  mismo 
campo  al  aire  libre,  formando  pilas  para  que  puedan  perder 
parte  de  la  humedad  que  les  dañaría  al  almacenarlo  en  los  depó- 
sitos preparados  al  efecto,  barbacoas,  etc.,  en  atmósferas  secas. 
Algunos  acostumbran  la  capadura,  práctica  perniciosa,  que  con- 
siste en  escarbar  al  pie  de  la  planta,  extrayendo  algunos  tubércu- 
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los  antes  de  la  época.  La  variedad  blanca  puede  almacenarse  por 
espacio  de  un  año  sin  descomponerse,  las  otras  variedades  apenas 
duran  6  ú  8  meses. 

Puede  calcularse  de  20  á  30,000  arrobas  el  rendimiento  de 
una  caballería  sembrada  de  malanga. 

F.  González  Jústiz, 
Ayudante  1.°  Jefe  P.  S. 
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Lámina .  3. — Malanga  núm.  5141,  color  crema. 


Lámina   4. — Malanga    "burra". 
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Lámina    5. — Malanga    amarilla    de    Cuba. 
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Lámina    10.     Malanga   isleña. 


Lámina   11.— Malanga   isleña   ¿Dasheen? 
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PRIMERA  PARTE 

PLANTAS  DE  LA  ISLA  DE  CUBA 

1."— FLORA  VIVIENTE 

Dividiremos  esta  sección  en  dos  capítulos,  uno  que  trate  de 
las  Criptógamás  y  otro  destinado  a  las  Fanerógamas.  En  las 
Criptógamas  comprenderemos  la  representación  cubana  de  los 
tres  tipos  modernos  en  que  se  dividen  las  plantas  acotiledóneas, 
y  con  las  Fanerógamas  trataremos  del  único  tipo  que  forman 
las  plantas  cotiledóneas. 

I. — Criptógamas. 

Se  da  el  nombre  de  Criptógamas  (l)  a  las  plantas  que  se  re- 
producen por  órganos,  casi  siempre  ocultos,  que  nunca  forman 
flores.  Este  gran  grupo  del  reino  vegetal  forma,  en  las  clasifi- 
caciones botánicas  modernas,  tres  extensos  tipos,  que  se  distin- 
guen así  : 

Tipos 

f celulares  (sin  hojas.   .   .   .     Talofitas. 

Plantas  (-)     \  (  con  hojas.  .   .   .     Briofitas. 

(vasculares Pteridofit 

El  conocimiento  de  las  Criptógamas  cubanas  es  muy  defi- 
ciente, y  es  probable  que  sea  incomparablemente  mayor  el  nú- 
mer  de  las  especies  (pie  en  la  Isla  crecen,  en  relación  al  de  las 
descritas.  Aparte  de  las  obras  y  monografías  universales,  ame- 
ricanas o  antillanas,  que  incidentalmente  tratan  de  algunas 


(1)  Del  griego  criptos,  oculto,  y  gamos,  boda. 

(2)  Para  la  división  y  caracteres  de  estos  grupos,  véase  Maza.  II 
ria  Natural. 


pecies  cubanas,  el  único  trabajo  general,  muy  incompleto,  sobre 
las  criptógamas  del  país,  es  la  Criptogamía,  de  Montagne,  pu- 
blicada como  parte  de  la  Historia  física,  natural  y  política  de 
la  Isla  de  Cuba,  por  Ramón  de  la  Sagra.  El  grupo  de  los  Hele- 
dlos es  el  mejor  estudiado,  y  para  la  bibliografía  cubana  de  los 
Hongos  hay  que  consultar  el  trabajo  de  Earle,  Algunos  Hongos 
cubanos,  inserto  en  el  Primler  informe  de  la  Estación  Central 
Agronómica  de  Cuba,  pág.  225,  Habana.  Muy  útil  es.  además, 
el  catálogo  de  L.  Krug,  Pteridophyta  herbarii  Krug  el  Urban 
(en  Urban,  Additamenta,  395). 

He  aquí  el  cuadro  que  resume  el  número  de  nuestras  Crip- 
tógamas: 

Tipos.  Clases.  Especies. 


Talofitas (Hongos 192 

}  Algas 62 

Briofitas í  Hepáticas.    .    .    .  33 

)  Musgos 27 

f  Filicíneas.     ...  240 

Pteridofitas \  Equisetíneas.    .     .  1 

[  Licopodíneas.    .    .  22 

Entre  los  Hongos  se  incluyen  las  78  especies  indígenas  de 
Liqúenes.  Un  hongo  cubano  muy  interesante  es  el  Clathrus 
cancellatus,  Lin.,  de  la  familia  de  los  Gasteromicetos,  orden 
Basidiomicetos ;  crece  en  los  sitios  húmedos  y  su  peridio  doble, 
al  abrirse,  deja  libre  un  tejido  esponjoso,  en  enrejado  esférico, 
grande,  rojo  y  muy  fétido. 

Los  Heléchos,  que  forman  un  orden  de  las  Filicíneas,  tienen 
unos  231  representantes  locales,  mereciendo  citarse,  entre  nues- 
tras especies  arbóreas,  de  la  familia  de  las  Ciateáceas,  el  Cyathea 
insignis,  Eaton,  palnia  cimarrona,  y  el  Hemitelia  hórrida,  R.  Br., 
helécho  árbol.  Entre  las  Algas  citaremos  la  preciosa  Padina 
pavonia.  Lamx.,  cola  de  pavo,  y  los  sargazos,  del  género  Sargas- 
sum,  que  forman  parte  de  las  talasiófitas  o  plantas  marinas  de 
Cuba.  C1)     El  vulgo  cree  que  el  sargazo  común  o  uva  del  mar 

(1)  Maza,  Nociones  de  Botánica  sistemática. — Sullivant  (W.  S.), 
Musci  cubenses  wrightiani,  coll.  1856-58  (Proeoed.  Amor.  Aca<l.  Arts  a. 
Scienc.  1861). — Miiller  (J.),  Pyrenocarpaceae  cubenses  a  el.  C.  IVright  lectae. 
— Berkeley  &  Curtis,  Fungi  Cubenses  (Hymenomy^ctes)  (Linn.  Soc.  1867- 
69.  London). — Eaton  (D.  C),  Filices  Wrightianac  ct  Fendlerianae  (Cuba 
and  Venezuela).    Cantabrigiae,  N.  A.  1860. 


(Sargassum  vulgare,  Agardh),  de  la  familia  de  Las   Fucáci 
también  llamado  manzanilla,  es  la  causa  de  la  siguatera  de 
peces,  que,  por  confusión  de  nombre,  ha  sido  atribuida  al  mían- 
zanillo  de  las  Euforbiáceas. 

II. — Fanerógamas. 


A.—Generalidadt  s ;  vt  getación. 

Se  da  el  nombre  de  Espermatofitas  (!)  a  las  plantas  que 
tienen  semillas,  y  por  consiguiente  frutos,  que  son  elementos 
producidos  por  las  flores.  Luego,  para  que  una  planta  tenga 
frutos  ha  de  tener  antes  flores,  por  lo  que  las  plantas  de  este 
grupo  se  llaman  Antonias  (2) ;  y  como  que  con  las  flores  y  los 
frutos  parece  que  vemos  todos  los  órganos  y  actos  que  concu- 
rren a  la  reproducción  de  estas  plantas,  de  aquí  el  que  también 
se  les  llame  Fanerógamas.  (3) 

Estas  Fanerógamas  se  dividen  en : 

1. — Gimnospét-meas:  con  ovario  abierto  y  sin  estigma. 
2. — Angiospérmeas:  con  ovario  cerrado  y  con  estigma: 
dividiéndose  este  grupo  en  dos  grupos 
cundarios,  que  son : 
a ) .- — Monocotiledóneas. 
b) . — Dicotiledóneas. 

Las  Monocotiledóneas  se  dividen  en  grupos  variables,  según 
los  autores;  pero  las  Dicotiledóneas,  forman  tres  grupos,  que 
son: 

Apétalas:  corola  siempre  nula:  cáliz  presente  o  nulo. 
Dialipétalas :  corola  de  pétalos  libres. 
Gamopétalas :  corola  de  pétalos  entresoldados. 


Son  las  Fanerógamas  las  plantas  que,  generalmente,  y  en 
(Juba  con  toda  certeza,  contribuyen  a  dar  el  aspecto  de  la  ve- 
getación y  el  índice  de  la  flora  de  una  localidad.  En  Cuba  hay 
pocas  especies  criptogámicas  que  caractericen  una  región,  y  los 

(1)  Del  griego  esperma,  semilla,  y  fiton,  planta. 

(2)  De  aritos,  flor,  y  fiton,  planta. 

(3)  De  f añeros,  manifiesto,  y  gamos,  boda. 


únicos  elementos  que  pudieran  tomarse  en  consideración,  a  tal 
efecto,  son  los  Heléchos  arborescentes,  muy  raros,  y  pertene- 
cientes al  género  Cyathea.  Pero  la  vegetación  cubana,  la  gran- 
de, la  hermosa,  la  tropical,  que  existe  en  las  provincias  de  Santa 
Clara,  Camagüey  y  Santiago  de  Cuba,  donde  los  árboles  se 
multiplican  extraordinariamente,  interceptan  la  luz  solar,  for- 
man grupos  heterogéneos,  reunidos  por  las  lianas,  cubiertos 
por  las  plantas  epífitas  y  parásitas,  adosados  por  las  gramíneas, 
y  formando  un  conjunto  donde  quizás  nunca  penetró  el  hombre, 
donde  cantan  las  aves  más  raras  de  nuestra  fauna  y  donde  todo 
es  aún  desconocido,  sombrío  y  misterioso,  esa  vegetación  con  su 
flora  consiguiente,  está  por  describirse,  por  dibujarse,  por  cono- 
cerse y  por  explotarse,  y  cuando  esto  último  se  realice,  cuando 
los  montes  o  bosques  de  Cuba  sean  objeto  de  una  explotación 
metódica.  Cuba  será  una  de  las  más  ricas  regiones  america- 
nas, de  las  más  fértiles,  de  las  más  envidiadas  y  solo  el  cubano 
inepto  sería  el  (pie  no  prosperase  en  esta  fecunda  tierra,  en 
cuyos  montes  laten  inmensas  riquezas. 

15. — Enumeración    alfabética    de    las    familias    FanerogámÜcas 

atilintas. 

El  siguiente  cuadro  dará  una  idea,  bastante  aproximada, 
de  los  géneros  y  especies,  incluyendo  las  cultivadas  O),  que 
representan  a  todas  las  familias  de  plantas  con  flores  o  Faneró- 
gamas, que  vegetan  en  Cuba,  y  aunque  pudiera  suceder  que  se 
omita  alguna  de  esas  familias- que  solo  tienen  en  el  país  con- 
tadas especies  cultivadas,  no  menos  cierto  es  que  no  se  pres- 
cinde de  ninguna  de  las  familias  de  representación  espontánea. 
Concedemos  a  las  familias,  generalmente,  una  extensión  igual 
;i  la  «pie  tienen  en  Engler.  Syllabus  der  Fflanzenfamilien, 
'■'<  ed.  <-'  ;  y  aquellas  familias  que  no  admitimos  con  dicho  autor. 
Las  señalamos  con  un  asterisco.  Para  la  sinonimia  de  todas  las 
familias  fanerogámicas  cubanas,  podrá  consultarse  .Maza,  Sino- 
nimia di  las  familias  di  la  Flora  Cubana  (Fanerógamas),  pu- 
blicado en  los  Anales  <¡i  la  A'cadi  rma  di  Ciencias,  X'L-YI,  104, 
Habana  y  Julio  de   L909. 

He  aquí   el    indicado   cuadro : 


Excepto  los  géneros  de  especies  cultivadas  de  Palmas  y  las  espe- 
cies cultivadas  de  Rosas.  , 
(2)     Cuya  clasificación  es  muy  parecida  a  la  aceptada  por  Engler  und 
Prantl,  {>"   natiirlichen  Pflansenfamilien. 


1. 

Acantáceas 

24 

50 

41. 

o_ 

Aizoáceas 

5 

11 

42. 

::. 

Alismáceas. 

■  » 

6 

43. 

•I. 

Amarantáceas .     .     .     . 

12 

38 

1  1. 

5. 

Amarilidáceas.    .    . 

15 

28 

i.".. 

6. 

Anacardiáceas .    .    . 

7 

15 

46. 

7. 

6 

20 

•17. 

S. 

17 

51 

18. 

í). 

1 

6 

49. 

LO. 

9 

1!» 

50. 

11. 

Araliáceas 

7 

9 

51. 

12. 

Aristoloquiáceas .    . 

1 

15 

52. 

13. 

Asclepiadáceas    .    . 

16 

44 

53. 

14. 

Auranciáceas  *    .    . 

4 

8 

54. 

15. 

Balanoforáceas    .    . 

o 

2 

55. 

16. 

Balsamináceas.    .    . 

1 

1 

56. 

17. 

Baseláeeas 

3 

3 

57. 

L8. 

1 

1  . 

58. 

19. 

Begoniáceas.    .    .    . 

1 

13 

59. 

20. 

Berberidáceas  *'    .    . 

1 

1 

60. 

21. 

12 

31 

61. 

22. 

Bixáceas  * 

o 

o 

62. 

23. 

Bombacáceas .... 

5 

8 

63. 

2-4. 

Borragináceas .     .     . 

9 

7:; 

64. 

25. 

11 

38 

65. 

26. 

1 

1 

66. 

27. 

Burmanniáceas.    .    . 

3 

6 

67. 

28. 

o 
.  i 

7 

68. 

29. 

1 

1 

69. 

30. 

1 

7 

70. 

31. 

Cactáceas 

8 

24 

71. 

so 

1 

0 

72. 

33. 

( ¡ampanuláceas  :::c .    . 

1 

1 

73. 

34. 

1 

1 

74. 

35. 

Cannáceas 

1 

'1 
.  1 

75. 

36. 

4 

14 

76. 

37. 

Caprifoliáceas  .   .    . 

•                 •  > 

3 

77. 

38. 

Caricáceas 

1 

o 

78. 

39. 

( Cariofiláceas  ;":   .   .   . 

4 

9 

79. 

40. 

Casuarináceas  .    .    . 

1 

1 

80. 

Celastráceas 6 

l  ci atofiláceas 1 

Cicadáceas 3 

Ciclantáceas 1 

(  ip-eráceas 16 

Ciriláceas 2 

táceas 1 

Cletráeeas 1 

(  lorantáceas 1 

<  ¡lusiáceas  * 5 

Combretáceas   ....  5 

Commelináceas .    ...  9 

Compuestas L01 

Connaráceas 2 

Convolvuláceas.    ...  S 

( ¡ornáceas 1 

Crasuláceas 3 

Cruciferas 10 

Cucurbitáceas.    ...  14 

C'unoniáceas 1 

Dieapetaláceas .    ...  2 

Dileniáceas 4 

Dioscoreáceas 2 

Dipsacáceas  1 

Drosera  co:i< 1 

Ebenáceas 2 

Elatinácoas 1 

Eleagnáceas 1 

Eleocarpáeeas  -■■  ...  2 

Ericáceas 5 

Eriocauláceas .'! 

Eritroxiláceas .    ...  1 

Escrofulariáceas  *  .    .  22 

Estafileáceas 2 

Esterculiáceas .    ...  lo 

Estiracáeeas 1 

Euforbiáceas.         .    .    .  39 

Fagáceas ) 

Fitolacáceas 7 

Flacurciáceas  ;í  .  .  .  .". 


12 
1 

11 
1 

160 

q 

•  > 

i 
i 

o 

12 
13 

14 

212 

3 

72 
1 
3 

17 

24 

-i 
L 

2 

4 

11 

1 

5 
1 
1 
4 
10 
16 
9 

50 

.) 

20 

1 

178 

1 

9 


10 


81. 

82. 

83. 

84. 

85. 

86. 

87. 

88. 

89. 

90. 

91. 

92. 

93. 

94. 

95 

■96. 

97. 

•98. 

99. 

100. 

101. 

102. 

103. 

104. 

105. 

106. 

107. 

108. 

109. 

110. 

111. 

112. 

113. 

114. 

115. 

n<;. 

117 


Gencianáceas    .    . 
Geraniáeeas   .    .    , 
Gesneriáceas.    .    . 
Goodeniáceas    .    . 
Gramíneas.    .    .    . 
Halorragidáceas. 
Hemodoráceas.    . 
Ilernandiáceas.    . 
Hidroearidáceas . 
Hidrofiláceas    .    . 
Hiperieáceas  *   . 
Hipoerateáceas    . 
Jeacináeeas   .    . 
Iridáceas.    .    .    . 
Jasmináceas  *    . 
Juglandáeeas    .    , 
Juncáceas   .    .    . 


.  11 
1 
7 
1 

.  71 
2 
2 
1 

3 
3 

2 
2 

7 
1 
1 
1 
Labiadas 18 


Lacisternáceas    (1). 

Lauráceas   

Lecitidáceas .    .    .    . 
Leguminosas.    .    .    . 

Lemnáceas 2 

Lentibulariáceas.    .    .        3 
Liliáceas 20 


0 

9 

3 

90 


Lináceas.    . 
Litráceas.    . 
Loasáceas   . 
Lobeliáceas 


Loganiáceas. 
Lorantáceas 


.    .  1 

.    .  8 

.    .  1 

.    .  3 

.    .  5 

.    .  4 

Magnoliáceas 4 

.     .  12 

.    .  17 
.    . 

.    .  1 

.    .  1 


Malpiguiáceas . 
Mialváceas.    .    . 
Marantáceas .    . 
Marcgraviáceas . 

Mart 'liliáceas. 


19 

4 
30 

2 

200 
3 
3 
2 
2 

4 
9 
5 
2 
14 
8 
2 

1 
49 

0 
17 

3 
250 

5 

17 
40 

1 
21 

1 

9 

7 
23 

5 
32 
79 

6 

2 

1 


118.  Mayacáceas.     .    .    . 

119.  Melastomatáceas.    . 

120.  Meliáeeas 

121.  Menispermáceas   .    . 

122.  Miricáceas 

123.  Mi rist ¡cáceas.     .    .    . 

124.  Mirsináeeas   .    .    .    . 


1 
21 
5 
3 
1 
1 
4 

125.  Mirtáceas 13 

9 
1 
4 
1 
1 
7 
5 
2 
2 
6 
5 
1 

G3 
o 


126.  Moráeeas 

127.  Moringáceas.  .  .  . 

128.  M usa c cas  

129.  Nayadáeeas.    .    .    . 

130.  Nepentáeeas.    .    .    . 

131.  Xictagináceas.     .     . 

132.  Ninfeáceas 

133.  Ocnáceas 

134.  Olacáceas 

135.  Oleáceas   *    .    .    .    . 

136.  Onagráceas  *   .    .    . 

137.  Orobancáceas.    .    .    . 

138.  Orquidáceas.    .    .    . 

139.  Oxaliiláceas   .... 

140.  Palmas 14 

141.  Pandanáceas 1 

142.  Papaveráceas    ....        3 
14  3.  Pasifloráceas 1 

144.  Pedaliáceas 1 

145.  Pináceas 7 

146.  Piperáceas 4 

1  17.  Pitosporáceas.  .  . 
L48  Plantagináceas.  .  . 
149.  Platanáceas.  .  .  . 
L50.    Plumbagináceas.     . 

151.  Podostemonáceas .    . 

152.  Polemoniáceas .    .    . 

i:,:;.   Poligaláceas 4 

lói.   Poligonáceas 6 


2 

90 

9 

5 

2 

1 

9 

82 
29 

1 
11 

4 

1 
17 
11 

7 

4 
12 
16 

1 
194 

4 
29 

5 

4 
22 

1 
15 

59 
2 

1 

2 

4 

o 

2 

!•; 

25 


(1)  La  planta  cubana  determinada  como  Lacistema  myricoides,  Sw., 
es  el  Trophis  racemosa,  CJrb.  Symb.  VI!,  L92  (T.  americana.  Lin.— Laciste- 
ma niyi  Griseb.  Cat.,  11;  no  Sw.),  Morácea.  Así.  pues,  las  Lacis- 
ternáceas  qui   lan  como  una  familia  exótica   .le  Cuba. 


11 


155.  Pontederiáceas    ...  3  7 

156.  Portulacáceas .    ...  3  9 

157.  Potamogetonáceas   .    .  3  8 

158.  Primuláceas 4  5 

L59.   Proteáceas 2  2 

160.  Punicáceas 1  1 

161.  Quenopodiáceas   .        .  5  13 
L62.  Quiináceas 1  1 

163.  Ramnáceas 6  17 

164.  Ranunculáceas  *.    .    .  7  12 

165.  Resedáceas 1  1 

166.  Rizoforáceas 2  2 

167.  Rosáceas 8  12 

168.  Rubiáceas 63  208 

169.  Rutáceas  * 7  23 

170.  Sabiáceas 1  1 

171.  Salicáceas 1  3 

172.  Samidáceas  *   .    .    .    .  ó  25 
17::.  Santaláceas 1  1 

174.  Sapindáceas 17  36 

175.  Sapotáceas 10  28 

176.  Saxifragáeeas.     ...  3 

177.  Selagináceas  *.    .    .    .  1  1 


178. 
179. 
L80. 
181. 
L82. 
183. 
184. 
L85. 
186. 
187. 
188. 
189. 
190. 
191. 
192. 
193. 
194. 
195. 
196. 
197. 
198. 
199. 


Simarubáoeas  *    .    .    .  ¡ 

Simplocáceas 1 

Solanáceas 1:; 

Tanvarieáceas    ....  1 

Taxáceas 1 

Teáceas 6 

Teof rastáceas .    .    .    • 

Tifáceas 1 

Tiliáceas  * 6 

Timeleáceas :1 

Tropeoláceas 1 

Turneráoeas 1 

Ulmáceas 

Umbelíferas 1-* 

Urticáceas 

Valerianáceas.    .    .    •  1 

Verbenáceas 2° 

Violáceas 3 

Vitáeeas 4 

Xiridáceas 1 

Zigofiláeeas 

Zingiberáceas.     ...  ' 


11 

5 

64 

1 
2 

11 

8 
2 

13 

10 
2 
7 
5 

23 

32 
1 

61 
6 

16 
7 
4 

11 


Como  se  ve.  por  el  cuadro  anterior,  las  familias  más  repre- 
sentadas en  la  flora  cubana  son  las  Apocináceas,  Asclepiada- 
ceas.  Borragináceas,  Ciperáceas.  Compuestas.  Convolvuláceas, 
Escrofulariáceas,  Euforbiáceas,  Gramíneas,  Leguminosas,  Mal- 
váceas,  Melastomatáceas,  Mirtáceas,  Orquidáceas,  Piperáceas, 
Rubiáceas,  Solanáceas  y  Verbenáceas.  Respecto  a  las  Laeiste- 
máceas,  se  incluyen  eh  el  cuadro  porque  se  consideraban  cuba- 
nas, pcn>  al  tratarlas,  se  expone  lo  que  sobre  el  particular  pro- 
cede. 

2."— FLORA    FÓSIL 

La  Isla  de  Cuba  debe  tener  una  rica  flora  fósil,  sobre  todo 
terciaria,  y  quizás  cuaternaria.  Los  trabajos  literarios  sobre 
nuestra  Paleontología  parece  que  se  reducen  al  de  Pío  Galtés, 
Memorias  soort  unos  fósiles  vegetales  encontrados  en  el  Chorri- 
llo (Puerto  Prínci¡><  ),  Puerto  Príncipe,  1887.  De  esa  memoria, 
adaptándolos  a  la  clasificación  Seguida  por  nosotros,  lomamos 
los  siguientes  datos: 
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Adtmás,  Maza  en  una  caliza  madrepórica  hallada  en  el  Cala 
bazar,  cerca  de  la  Habana,  ha  determinado  el  fósil  de  La  semilla 
de  una  Leguminosa,  el  Mucuna  urens,  DC,  a  ojo  di  buey,  y 
también  ha  encontrado  otros  fósiles  vegetales,  que  no  determinó. 
.Mas.  ¿realmente  son  fósiles?  ¿están  bien  determinados?  Y  a 
qué  era  pertenecen?  En  esto,  como  en  tantas  otras  cosas;  hay 
mucho  que  hacer  en  ( !uba. 


SEGUNDA  PARTE 

COMPARACIÓN    DE    LA    FLORA    DE    CUBA 

CON  LA  DE  OTROS  PAÍSES 

Los  botánicos  consideran  nuestra  Isla  como  formando  ¡Darte 
de  la  región  botánica  de  las  Antillas,  que  casi  corresponde  a  la 
geográfica  del  mismo  nombre. 

De  las  islas  antillanas,  la  primera  que  viene  al  caso,  para  la 
cmparación  de  que  tratamos,  es  la  de  Puerto  Rico.  En  Puerto 
Rico,  según  Stahl,  la  fauna  supera  a  la  flora,  y  ésta,  aunque 
cuenta  con  algunas  especies  no  existentes  en  Cuba,  sobre  todo 
de  cultivo,  es  inferior  por  el  doble  concepto  sílvico  y  cultural, 
a  la  que  desplega  sus  galas  en  nuestro  suelo.  Hay  en  Puerto 
Rico  especies  propias,  endémicas,  extrañas  a  Cuba,  pero  todas 
las  diferencias  son  tan  mínimas,  comparadas  con  las  analogías 
de  la  silvia  de  ambas  islas,  que  bien  puede  considerarse  idéntica 
la  flora  de  la  antigua  Borinquen  con  la  de  nuestra  tierra.  Tal 
aserción  puede  comprobarse  comparando  los  Apuntes  para  la 
flora  de  Puerto  Rico,  del  Dr.  A.  Stahl  C1),  con  la  Flora  cubana, 
de  Sauvalle ;  y  ésto,  que  decía  Maza,  en  1887,  en  su  Flora  de 
Cuba,  pág.  53,  se  confirma  más  cuando  se  estudia  la  obra  de 
Cook  &  Collins,  Econonvic  plants  of  Porto  Rico  (Contributions 
from  the  U.  S.  National  Herbarium,  VIII:  1903),  publicada  por 
el  Smithsonian  Institution,  cuyo  trabajo  es  muy  útil  para  el 
conocimiento  de  un  gran  número  de  plantas  económicas  que 
en  Cuba  crecen. 

Cuba  guarda  también  grandes  relaciones  botánicas  con 
Jamaica,  aunque  en  este  último  país  faltan  varias  de  las  fami- 
lias que  tienen  representantes  indígenas  en  nuestra  tierra.  Las 
plantas  de  jardines,  y  en  general  de  cultivo,  presentan  algunas 
divergencias,  pero  son  tantas  las  analogías  totales,  que  puede 
sentarse  la  identidad  de  la  flora  cubana  con  la  de  aquella  isla 

(1)  Véase  I.  Urban,  Flora  portoriecnsis,  en  sus  Sy-nibolac  aniillanae, 
TV   (1903-1]). 
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británica.    Así,  la  obra  de  A.  Grisebach,  Flora  of  the  British 
West  Ind/ian  Islands,  sirve  tanto  para  Jamaica  como  para  Cuba. 

Las  demás  Antillas  tienen  con  Cuba,  en  fin,  tal  relación 
corofitológica,  que  puede  decirse  que  se  halla  en  todas  esas  islas 
más  de  la  mitad  de  los  representantes  de  nuestra  flora  indígena. 

Comparando  la  flora  cubana  con  la  del  continente  ameri- 
cano, se  ve  también  claramente  que  existen  más  relaciones  con 
Cuba  y  la  América  meridional  y  central  que  con  la  del  Norte, 
siendo  nuestros  Heléchos  arbóreos  los  únicos  representantes  gi- 
gantes de  ese  grupo,  tan  exuberante  en  otro  tiempo,  y  restrin- 
gido hoy,  con  alguna  abundancia,  a  las  comarcas  cálidas  del 
Brasil.  Sin  embargo,  para  muchas  especies  indígenas  sirve 
grandemente  la  obra  de  Small,  Flora  of  the  Southeastem  U.  S., 
1903,  en  lo  referente  a  las  especies  que  crecen  en  la  Florida  y 
las  Everglades,  pantanosas,  y  en  otras  especies  nos  es  muy  útil 
la  Illustrated  Flora  of  the  Northern  U.  S.,  etc.,  de  nuestro  sabio 
amigo  N.  L.  Britton  y  su  colaborador  Mr.  Brown. 

Méjico,  cuya  flora  es  tan  rica  y  variada  por  extremo,  en- 
cierra gran  parte  de  las  plantas  que  viven  en  el  suelo  cubano; 
pero  la  semejanza  no  es  tan  grande  como  la  medianera  entre 
esta  isla  y  los  países  que  se  acercan  al  ecuador  en  la  América ; 
tanto  es  así,  que  no  parece  sino  que  Cuba  es  un  punto  aislado 
en  la  península  de  Yucatán.  Véanse  al  efecto  los  trabajos  de 
Mr.  Millspaugh,  en  el  Ficld  Columpian  Museurm,  Botanical 
series,  y  los  de  las  instituciones  mejicanas. 

Por  su  flora  la  Isla  de  Cuba  se  asemeja  en  igual  grado  a  las 
regiones  ecuatoriales  del  África,  a  las  cálidas  del  Asia,  y  en 
ocasiones  a  las  lejanas  comarcas  de  Oceanía.  Nosotros  consul- 
tamos, con  verdadero  fruto,  por  un  lado  la  obra  de  Hooker  y 
colaboradores,  Flora  of  the  British  India,  Lecomte  (M.  H.), 
Flore  genérale  de  V Indo-Chine,  y  Safford,  The  usefid  plañís 
of  the  Island  of  Guaní  (Contrihutions  from  the  U.  S.  National 
Herbarium,  IX,  1905:  Smithsonian  Institution). — Europa  tiene 
también  su  representación  en  Cuba,  para  cuyo  estudio  suele 
ser  útil  la  obra  de  Thonner,  Flore  analytiqut  de  l'  Euro- 
pe  (1903). 

En  tesis  general,  es  de  decir  que  la  flora  de  Cuba  guarda 
relación  con  la  de  todos  los  países  templados  y  cálidos ;  pero 
atendiendo  las  semejanzas  cualitativas  y  cuantitativas,  Cuba  se 
identifica  con  las  demás  Antillas,  y  al  mismo  tiempo  con  la  Amé- 
rica continental  meridional,  de  cuya  península  de  Yucatán 
parece  ser  un  punto  contiguo. 
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ÁREA  DE  LA  FLORA.  ANTILLANA 


Francisco  A.  Sauvalle. 
Fundador  del  Herbario  de  la  Academia  de  Ciencias  y  autor  de  la  Flora  <  uhana. 


TERCERA   PARTE 

ELEMENTOS  PARA  EL  ESTUDIO  DE  LA  FLORA  CUBANA 

1. — Herbarios  cubanos. 

El  principa]  herbario  cubano  es  el  de  Sauvalle  '  '  '.  que  exis- 
te en  la  Academia  de  Ciencias  de  la  Habana,  y  que  está  formado 
con  las  plantas  recogidas,  en  sus  excursiones  por  Cuba,  por 
Charles  WVight  (-).  La  primera  colección  de  este  autor  fué 
enviada  a  Grisebach,  para  su  estudio,  quedando  en  la  Univer- 
sidad de  Gotinga.  Con  las  plañías  de  ese  herbario,  el  profesor 
Grisebach  (August  Heinrich  Rudolf  (3)  )  publicó  primero  sus 
Plantat  Wrightianae  e  Cuba  orientalifMt  m.  Arrn  r.Acad.,n<  ir  s<  r. 
VIII,  part.  I,  pp.  153-192,  1860.  part.  II,  pp.  503-536.  1862), 
y  posteriormente  su  Catalogus  plantarum  Cubensium  (Lipsiae, 
1866),  que  ha  sido  revisado  por  Sauvalle.  Flora  cubana  (Ha- 
vanae  187:})  y  ha  dado  base  a  varios  trabajos  de  Maza,  como  su 
Catálogo  de  las  Periantiadas  cubamos  (4),  Catálogo  de  las  Peri- 
goniadas  cubanas  (5),  Catálogo  de  las  plañías  cubanas  (Progreso 
Médico,  VIII.  1896).  y  Apuntes  para  una  flora  cubana  (Rt  vista 
(U  ln.  Facultad  di  Letras  ¡i  Ciencias  dt  la  Universidad,  VII.  1908; 
y  Anales  <l<  la  Aeademtia  <l<  Ciencias,  XLIX:  1912). 

Otra  colección  de  plantas  cubanas  existe  en  el  Instituto  de 
Segunda  Enseñanza  de  la  Habana,  y  se  ha  publicado  un  Catá- 
logo di  la  Flora  cubana  (del  Mn;<<<>  Botánico  del  Instituto),  con 
la  revisión  científica  del  Dr.  Felipe  García  Cañizares. 


[\)  Nacido  en  lsi»7,  *  en  1  s  7  i  * . —  E.  liamos.  Francisco  .1.  Sauvalle, 
elogio  fúnebre  de  la  Academia  de  Ciencias.  1!>  de  Mayo  de  L879,  reprodu- 
cido en  La  Enciclopedia,  III,  377.  Habana  lys7  (con  el  retrato  de  Sau- 
valle). 

(2)  Underwood,  A  summary  of  Charles  Wright's  explorations  in 
Cuba  (Contr.  from  the  Depart.  of  Botany  of  Columbio  Univi  rsity,  X."  217. 
— Bull.  Torren  Bot.  Club.  XXXII,  291,   1905). 

(3)  Nacido  en   1814,   t    en    1879. 

(4)  Anales  de  la  Sociedad  Española  de  Historia  Natural,  XIX  y 
XXTir.    Madrid  1890-94. 

(5)  Bevista  Cubana.  XIX  XXI,  Habana,  1894-95;  Anales  del  Insti- 
tuto (l<    Segunda  Enseñanza,  II.    Habana  1895-9G. 
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Bajo  la  dirección  del  profesor  C.  F.  Baker,  que  fué  jefe 
del  Departamento  de  Botánica  de  la  Estación  Agronómica  de 
Santiago  de  las  Vegas,  con  entendidos  colectores,  se  ha  formado 
un  herbario  valioso,  hoy  a  cargo  del  Dr.  J.  T.  Roig,  y  nosotros 
nos  complacemos  en  publicar  el  retrato  de  acpiel  distinguido 
naturalista  norteamericano.  Entre  los  colectores  que  han  auxi- 
liado a  Mr.  Baker,  se  cuentan  Mr.  F.  S.  Earle,  Hlasselbring, 
M.  Zarragoitia  y  O'Donovan,  Percy  AVilson,  Abarca  y  H.  A.  Van 
Hermann  C1).  En  el  Printer  informe,  pág.  136,  de  la  Estación 
Agronómica,  Mr.  Baker  ha  publicado  interesantes  noticias  sobre 
el  herbario  de  esa  Institución. 

'Muchas  otras  colecciones  cubanas  se  han  hecho,  debidas  a 
las  herborizaciones  de  Mr.  Shafer,  Maxon.  W.  Palmer.  J.  H. 
Eile3r,  A.  Taylor,  K.  Combs  O2),  S.  M.  Tracy,  el  Hermano  León 
(del  Colegio  "La  Salle",  Vedado,  Habana),  etc.  Algunos  datos 
sobre  estos  particulares  se  encuentran  en  A.  S.  Hitchcock, 
Catalogue  of  the  Grasses  of  Cuba  (Contr.  V .  S.  Nat.  Hcrb.  XII, 
183.  1908-09),  cuyo  botánico  igualmente  ha  recogido  plantas 
cubanas.  El  Honorable  N.  L.  Britton,  Director  del  New  York 
Botanical  Garden.  también  ha  herborizado  en  Cuba  y  a  veces 
con  Mrs.  E.  Gr.  Britton  y  Mr.  Shafer,  y  considera  que  ha  hallado 
muchas  especies  nuevas  (3).  Hemos  tenido  ocasión  de  conocer 
al  colector  decano  de  los  Estados  Unidos,  A.  H.  Curtiss,  cuyas 
últimas  herborizaciones  las  realizó  en  el  Jardín  Botánico  de  la 
Universidad  de  la  Habana.  Se  le  deben  muchas  colecciones 
americanas  y  algunas  especialmente  cubanas  (4).  La  Estación 
Agronómica  y  el  Jardín  citado  tienen  numerosas  exsiccatas  de 
Curtiss.  El  Dr.  Eugenio  Cuesta,  Profesor  de  Historia  Natural 
del  Instituto  de  Pinar  del  Río,  posee  también  un  herbario  que 
forma  cuidadosamente. 

El  Jardín  Botánico  de  la  Universidad  posee  un  pequeño  y 
útil  herbario,  debido  a  la  bondad  de  los  señores  Baker  y  Curtiss. 


(1)  En  Diciembre  de  1903  era  administrador  de  la  finca  "Mulgoba" 
•  le  Mr.  Conklin,  Santiago  de  las  Vegas,  dedicada  al  cultivo  de  frutales  tro- 
picales  y  la  importación  y  venta  de  plantas  ornamentales.  Es  una  "nursery  " 
o  vivero  de  ¡llantas,  por  el  estilo  del  Eoyal  Palm  Nursery  de  la  Florida. 
Recientemente  ha  sido  nombrado  Jefe  del  Departamento  de  Horticultura  <  le 
la  Estación  Agronómica. 

(2)  Plants  collected  in  the  Vistrict  of  Cicnfuegos,  Province  of  Sania 
Clara.  Cuba,  in  1895-1S9G  (Travs.  of  the  Acad.  of  Science  of  St.  Louis, 
VII,  N.«  17). 

(3)  X.  L.  Britton,  Botanical  exploration  in  (aba  (Joum.  New  Fork 
Bot.  Gard..  X  1 1 .  Sil,    1911). 

l  )     List  of  West  Jndian  Plants:  Isla  de  Pinos,  y  Province  of  Havana 


C.  F.  Baker. 


Distinguido  botánico  norteamericano,  fundador  del  Heitario  de  la  Estación 

Agronómica. 


José   Blain. 
Decano  de  los  botánicos  cubanos. 
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Existen  algunas  colecciones  secundarias  de  semillas,  ma- 
deras, etc.,  como  las  de  maderas  de  la  Estación  Agronómica  y 
la  de  la  Quinta  de  los  Molinos,  formadas,  en  parte,  con  donativos 
de  ejemplares  del  Honorable  Sr.  Presidente  de  la  República, 
Mario  G.  Menocal,  y  del  Ingeniero  Sr.  T.  Frasqnieri. 

Entre  los  herbarios  cubanos  que  hay  en  el  extranjero  (1), 
además  del  de  Grisebach,  en  Gotinga,  y  Krug  y  Urban,  en 
Berlín,  hay  que  señalar  una  colección  hecha  en  Isla  de  Pinos 
por  José  Blain  (2),  existente  en  el  Field  Columbian  Museum,  y 
sobre  la  cual  ha  escrito  Ch.  F.  Millspaugh  sus  Flantae  insulae 
Ananasensis  (Field.  Col.  Mus.,  Boianical  Series,  I.  425.  Chica- 
go, 1895).  El  mismo  Millspaugh  (l.  c.  II,  3)  da  cuenta  de  las 
plantas  que  recogió  en  Cuba,  en  su  trabajo  Flantae  utowa/nae. 
El  New  York  Botanical  Garden  y  la  Smithsonian  Institución  de 
Washington,  poseen  colecciones  de  plantas  cubanas. 

2. — Obras  para  el  estudio  de  La  Flora  Cubana. 

La  obra  fundamental  de  la  flora  cubana  es  ya  muy  antigua 
y  deficiente,  y  consiste  en  la  parte  botánica  de  la  Historia  física, 
política  y  natural  de  la  Isla  de  Cuba,  por  Ramón  de  la  Sagra  (3V 
París,  1853;  la  Criptogamia  (un  volumen)  fué  escrita  por  C. 
Montagne,  la  Fanerogamia  (dos  volúmenes),  por  A.  Richard,  y 
existe  un  volumen  de  láminas  (4).  Después  es  necesario  llegar 
a  los  catálogos  ya  citados  de  Grisebach  y  Sauvalle,  que  ofrecen 
descripciones  de  las  especies  nuevas,  y  a  los  de  Maza.  Pero  la 
obra  imprescindible  para  conocer  la  flora  de  la  isla  es  la  de 
Grisebach,  Flora  of  the  British  West  Indian  Islands,  London, 
1864.  Y,  por  último,  se  encuentran  dos  notabilísimas  obras  de 
un  sabio  botánico  alemán,  el  profesor  Ignatio  Urban,  de  Berlín, 
que  cuenta,  en  el  Museo  Botánico  de  dicha  ciudad,  con  un  va- 
lioso herbario  de  plantas  antillanas,  compuesto  de  muchos  miles 
de  ejemplares.  Las  obras  de  Urban  son:  Addita/menta  ad  cogni- 
iionem  Florae  Indiae  Occidentalis,  Leipzig,  1892-97,  y  S  y  Hi- 
tóla c  Antillanae  seu  fundamenta  Florae  Indiae  Occidentalis. 
I- VII,  Lipsiae. 

En  sus  esfuerzos  por  dar  elementos  para  el  estudio  de  la 
flora  cubana,  en  su  cátedra  de  Botánica,  el  profesor  Maza  ha 

(1)  Hay  algunas  noticias  sobre  estos  herbarios  en  Alph.  De  Candolle, 
La  Plmtographie,  391   (París  1880),  artículos  Grisebach,  Ossa,  Wrigrht,  etc. 

(2)  Nacido  en  1808,  t  en  1877.— C.  F.  Baker,  José  Blain  (Est.  Agron., 
Primer  informe,  217,  con  el  retrato  de  Blain). 

(3)  Nacido  en  1798,  t  en  1871. 

(4)  Maza,  Nombre  moderno  etc.  de  las  plantas  representadas  por  A. 
Pichará  (Progreso  Medico,  VIII,  22  y  39,  1896). 
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publicado  los  siguientes  modestos  trabajos:  Botánica  sistemática, 
1893.  Diccionario  botánico  dt  los  nombres  vulgares  cubanos  y 
puerto-riqueños,  1889,  Flora  habanera  0>.  1897,  Leguminosas 
cubanas.:  Sinopsis  dt  los  géneros  (I¡<  vista  FacuU.  Letr.  y  Cieñe, 
Y,  300.  1907).  Elementos  para  </  estadio  de  la  flora  cubana 
(Tabla  di  las  familias  naturales  di  Ja  Flora  of  tlu  British  West 
Indian  Islands,  de  Grisebach  (Eev.  FacuU.  Letr.  y  Cieñe,  XI, 
178,  1910),  Compuestas  cubanas  (An.  Acad.  Cieñe,  XLVII, 
156,  1910),  Determinación  de  plantas  cubanas  (Anales  Acad. 
Cieñe.,  XLIX,  556,  895.  1912-13.  Tirada  aparte,  con  índices. 
1913).  Apuntes  para  una  flora  cubana  (Bev.  Bimestre  Cubana. 
V 111.  287.    Habana,  1913). 

3. — Establecimientos  botánicos  y  agrícolas  cubanos. 

Existe  en  la  isla  un  Jardín  Botánico,  dependencia  de  la 
cátedra  de  Botánica  y  Fitografía  y  Herborización  (2),  de  la 
Universidad  Nacional,  un  Jardín  Botánico  d<l  Instituto  d<  Se- 
gunda  Enseñanza  de  la  Habana,  anexo  a  la  cátedra  de  Historia 
Natural  (3),  y  una  Escuela  de  Agronomía,  también  de  la  Uni- 
versidad, establecida  en  la  Quinta  de  los  Molinos  (4).  Además 
del  Instituto  de  la  Habana,  existe  otro  en  cada  una  de  las  cinco 
provincias  restantes,  hay  seis  Granjas  Agrícolas,  provinciales, 
y  una  Estación  Agronómica  (5),  en  Santiago  de  las  Vegas.  Esta 
Estación,  en  la  que  se  encuentra  el  herbario  de  Baker,  lleva 
publicados  dos  magníficos  informes  <mualcs  (1906-09)  y  una  se- 
rie de  útiles  boletines  y  circulares  (6). 

Bibliografía. — Bosque  (A.).  Enseñanza  d<  la  Botánica  <  ¡i 
Culxt.  durante  los  tres  últimos  lustros  (Memoria  anuario  di  la 
Universidad  dt  la  Habana,  de  1891-92). 

4. — Bibliotecas  botánicas  cubanas. 

La  mejor  biblioteca  de  obras  botánicas  existe  en  la  Esta- 
ción Agronómica,  siguiéndole  la  del  Jardín  Botánico  de  la  Uni- 

I  |  Donde  se  presenta  una  lista  de  otros  trabajos  del   mismo   ;mtor. 

(2)  Profesor,  Dr.  Manuel  Gómez  de  la  Maza. 

(3)  Director  y  Profesor,  Dr.   Felipe  García  Cañizares. 

(4)  Director  y  Profesor,  Ingeniero  Sr.  José  Cadenas. 

Director,  Prof.  J.  T.  Crawley. — Jefe  del  Departamento  de  Botá- 
nica, Dr.  Juan  T.  Roig. — Las  Granjas  y  la  Estación  son  instituciones  depen- 
dientes de  la  Secretaría  do  Agricultura,  desempeñada  en  la  actualidad  por 
ol  llon.  Genera]  Emilio  tíúñez,  estando  la  Dirección  General  a  cargo  del 
[ngeniero  agrónomo  Sr.  Roberto  L.  Luaces. 

(6)     En  1914  tenía  publicados  '2 1  boletines  y  45  circulares. 


Ignacio   Urban. 
Sabio  botánico  alemán,  que  ha  escrito  valiosos  trabajos  sobre  la  flora  antillana. 
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versidad  y  la  Biblioteca  Nacional  de  la  Habana.  El  institu- 
to de  la  Habana  y  la  Biblioteca  de  la  Universidad  cuentan 
con  libros  muy  útiles  para  conocer  la  fitografía  y  la  flora  de 
Cuba,  y   el   profesor  Maza   posee  su   biblioteca  particular,  que 

ofrece   buenos   libros. 

•").  -Colección i :s  citadas  en   kste  trabajo. 

Hemos  revisado  maderas  o  plantas  desecadas   (exsiccatas 
de  una  colección  de  maderas  de  la   Quinta  de  los  Molinos,  del 
herbario  de  la  Estación  Agronómica  de  Santiago  de  las  Vegas 
y  del  herbario  del  Hermano  León,  de!  Colegio  La  Salle.  Vedado; 
y  los  ejemplares  los  indicamos  con  las  abreviaturas  siguientes: 

Mad.  Q.  de  los  M.  =  Maderas  de  la  Quinta  de  los  Mo- 
linos. 

Exs.  =  Exsiccatas  del  herbario  de  la  Estación  Agro- 
nómica. 

H.  E.  A.  =  Herbario  de  la  Estación  Agronómica. 

(El  nombre  de  un  colector  se  refiere  al  ejemplar  del 
herbario  de  la  Estación). 

H.  León.  =  Herbario  del  Hermano  León. 


CUARTA  PARTE 

PLANTAS  ECONÓMICAS 

Es  tan  interesante  como  extensa  la  sección  que  ahora  nos 
toca  desarrollar,  y  por  la  última  razón,  nos  limitaremos  a  citar 
algunas  especies,  sobre  todo  indígenas,  que  sirvan  como  ejem- 
plos en  cada  caso  y  que  den  una  idea  de  la  importancia  de  la 
Flora  cubana,  considerada  bajo  el  punto  de  vista  aplicado.  C1). 


PLANTAS    ALIMENTICIAS. 


Gimnospérmeas : 
Cicadáceas. 

Monocotiledóneas : 

Aráeeas. 

Dioscoreáceas. 

Gramíneas. 

Liliáceas. 

Marantáeeas. 

Musáeeas. 

Zingiberáceas. 

Apétalas: 

Baseláceas. 
Fitolacáeeas. 


Juglandáceas. 

Coráceas. 

Quenopodiáceas. 

Dialipétalas  hipoginas: 
Anonáceas. 
Auranciáceas. 
Bixáceas. 
Caneláceas. 
Cruciferas. 
Esterculiáceas. 
Euforbiáceas. 
Malváceas. 


(1)  Bibliografía. — A.  Bachiller  y  Morales.  Prontuario  de  Agricultura 
ral  para  el  uso  de  los  labradores  y  hacendados  de  la  Isla  de  Cuba. 
Habana  1856. — J.  ('¡hienas,  Curso  elemental  de  Agricultura  aplicada  a  la 
Isla  di  ('cha.  Habana  1896. — F.  J.  Balmaseda,  Tesoro  del  agricultor  cu- 
bano, 3  vol.,  Habana  ls.só-S?.— J.  X.  Rose,  Notes  on  useful  plañís  of  Me- 
i  (Contr.  I  .  8.  Nat.  Eerb.  V,  209).— Planta  used  bu  the  Indians  of 
Mendocino  County,  California  (Contr.  U.  S.  Nat.  JIcrh.  VII,  295). — Cook 
and  Collins,   B<  plants  of  Porto-lUco    (l  e.  VIII:    1903). — Saffor.l, 

The  useful  plants  of  the  Island  of  Guam  (l.  c.  IX:   1905). 
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Miristicáceas. 
Sapindáceas. 

Dialipétalas  periginas 

Combretáceas. 

Lecitidáceas. 

Leguminosas. 

.Mirtáceas. 
Umbelíferas. 


( ramopétalas  hipoginas 

( íonvolvuláceas. 

Labiadas. 
Solanáceas. 

G-amopétalas  periginas: 

Compuestas. 

Cucurbitáceas. 

Rubiáceas. 


Cicadáceas. — Producen  sagú  y  gran  cantidad  de  almidón  in- 
dustrial, la  yábuna  o  yuquilla  de  sabana  (Zamia  pumita.  Lin.), 
y  la  guayara  (Zamia  angustifolia.  Jacq.)  ;  indistintamente  tam- 
bién se  llaman  yuquilla  de  ratón. 

Aráceas. — Se  da  en  Cuba  el  nombre  de  malanga,  como  pre- 
fijado, y  también  el  de  yautía,  a  algunas  especies  y  variedades 
de  Aráceas  o  Aroídeas,  que  pertenecen  principalmente  a  los 
géneros  Xantbosoma  y  Colocasia,  y  cuyos  rizomas  o  ñames  son 
muy  alimenticios,  comiéndose  además  los  tubérculos,  llamados 
bolas  o  huevos,  de  algunas  de  las  variedades.  La  malanga  blan- 
ca y  la  malanga  amarilla  son  formas  del  Xantbosoma  sagittifo- 
lium,  Schott,  y  la  malanga  isleña  es  el  Colocasia  antiquorum  es- 
culenta,  Schott  (!),  cuyo  gran  rizoma  se  come  en  el  país  y  se 
llama  ñante  isleño,  reservándose  los  tubérculos  o  huevos  para  la 
siembra.  Hay  otras  especies  o  variedades.  De  las  Aráceas  co- 
mestibles cubanas  se  ha  ocupado  extensamente  el  boletín  ir?  21 
de  la  Estación  Experimental  Agronómica  de  Cuba  (Haba- 
na, 1913).  (2) 

Dioscor  cáceas.  (3) — El  nombre  de  ñame  se  aplica  como  vulgar 
genérico  a  varias  especies  de  Dioscorea  (4)  y  Rajania,  cuyos  tallos 
forman  en  parte  grandes  tubérculos,  muy  alimenticios,  después 
de  su  cocción.  El  ñame  amarillo  o  de  Guinea  es  el  Dioscorea 
alata,  Lin.  (5),  cultivado;  el  ñame  blanco  es  otra  especie  intro- 
ducida, el  D.  sativa,  Lin.  El  ñame  cimarrón,  D.  bulbifera,  Lin., 
es  silvestre.    Entre  los  Rajania  son  silvestres  en  la  isla,  además 

(1)      Caladium  colocasia,  W.  F.  Wigkt,  en  Safford  Pl.  Guam  206,  t.  24. 

C-)  Las  especies  y  variedades  de  malangas  cultivadas  cu  Cuba  (Por 
J.  T.  Roig,  parte  botánica,  B.  Muñoz,  parte  química,  y  F.  González  Jústiz, 
parte  agrícola). 

(3)  H.  H.  Bartlett,  The  source  of  the  drug  Dioscorea  etc.  (U.  S. 
Dep.  Agrie..  Bur.  Pl.  Ind.  biill.  N.°  189). — A.  Henkel,  American  root  drugs 
(l.  c.,  bull.  N.°  107,  pág.  21). 

(4)  Cook  &  Coll.  Pl.  P.  Mico  134;  Safford  Pl.  Guam  257. 

(5)  Safford  l  c.  259,  t.  48. 
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de  otras  especies,  el  R.  angustifolia,  Sw.,  y  el  R.  hastata,  Lin. 
(H.  E.  A.  1219),  dichas  ñame  cimarrón  y  voladores.  El  Ra- 
jania  pleioneura,  Griseb.  O),  alambrillo,  es  considerado  como 
el  mejor  de  los  ñames  y  lia  sido  recogido  en  Cuba  por  R.  M. 
Grey  (2).    (Lám.  I.) 

Nota. — El  Dioscorea  tuberculífera,  Lin..  ñann  cimarrón  o 
d(  rdonte  (Cuba),  ganda  (Puerto  Ráco),  citado  en  Maza,  Diccio- 
nario Botánico,  78,  es  erróneo.    (Maza). 

Gramíneas. — Las  Gramíneas  son: 

f  sacarinas, 

\  cereales, 

\  forrajeras,  etc. 

las  especies  sacarinas  son.  principalmente,  especies  de  Sac- 
charum  y  de  Sorghum,  como  el  sorgo  azucarado  (Sorghum  sac- 
charatum,  Pers.),  cultivado  en  Cuba.  Otros  sorgos  no  son  sa- 
carinos, así  el  millo  di  escoba  o  sorgo  (Sorghum  vulgare,  Pers.— 
Andropogon  sorghum,  Brot)  (Raker  3453,  Herm,  2887),  culti- 
vado para  fabricar  escobas. 

La  planta  sacarina  por  excelencia  en  Cuba  es  la  caña  de 
azúcar  (Saccharum  officinárum,  Lin.)  (Curtiss  635),  con  sus 
especies  afines  y  variedades. 

Vienen  después  los  cereales  o  granos,  especies  o  variedades 
cultivadas  de : 

arroz   (Oriza  sativa,  Lin,)    (3), 
maíz  (Zea  mays,  Lin.), 

millo  (Panicum  miliaceum,  Lin.),  o  miyo,  entre  cuyas  va- 
riedades se  cuentan  el  millo  blanco  y  el  millo  murado. 
trigo  (Triticum  vulgare.  Willd.), 
avena   (Avena  sativa,  Lin.).  y 
cebada  (Hordeum  vulgare,  Lin.). 

De  las  gramíneas  forrajeras  y  demás,  trataremos  en  otros 
lugares. 

Liliáceas. — Se  cultiva,  para  utilizar  sus  brotes  tiernos,  que 
se    usan    como    entremés,    el    espárrago    (Asparagus    officinalis, 

i  1  i      1>\  cordata,  Lin.   (Urb.  Symb.  IV,   L54). 

(2)  Superintendente  de  la  Harvard  Botánica!   Experiment  Station,  de 
Cienfuegos.    Véase  U.  S.  Depart.  Agrie,  Bar.  TI.  i  mi.,  bull.  no.  l'l'7   (Seed 
and     plañís    Lmported;    inventory    X"    25),    nág.     1_     (X1    1^8894)    y    37 
(N?  29129). 

(3)  Exi.  Agron.  Cuba,  circ.  45,  pág.  7. 


Lám.   I. 


Plantas  alimenticias. — Ñame   volador   o   alambrillo    (Eajania   pleioneura, 

Griseb..) 
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Lin.)     (II.  E.   A.  s.   íi.).    Comunica   ;i   la  orina   un    fuerte  olor 
repugnante,  pero  hasta  adicionar  ;i  ese  líquido  un  puco  de  tre 
mentina  para  transformar  su  olor  en  el  de  violeta.     La  cebolla 
(Allinuí  cepa,  Lin.),  el  ajo  (A.  sativum,  Lin.)  y  el  puerro  'A. 
porrum,  Lin.».  producen  bulbos  usados  como  condimentos. 

Marantáceas. — Tiene  rizomas  feculentos,  que  producen  una 
suerte  de  arrow-root  el  Maranta  arundinacea,  Lin.  (II.  E.  A. 
s.  íi.),  y  su  variedad  indica  (.Maranta  indica.  Tuss.),  dichos 
sagú  C1),  yuquilla  (2)  y  tulola  (:1);  se  ha  dicho  que  la  especie  es 
silvestre  y  la  variedad  introducida,  igualmente  de  rizoma  \> 
culento  es  el  yerén,  Calathea  allouya,  Lindl.  (Maranta.  Jaeq.) 
(II.  E.  A.  1230),  originario  de  la  América  meridional  y  cultiva- 
do en  la  isla. 

Musáceas. — Las  especies  y  variedades  de  plátano  son  trata- 
das en  este  estudio  en  los  capítulos  referentes  a  las  frutas  y  a 
las  plantas  de  gran  cultivo. 

Zingiberáceas. — 'Se  cultiva  la  yuquilla  (Cúrcuma  longa, 
Lin.),  hierba  de  la  India,  con  rizomas  aromáticos,  usados  como 
condimento  y  tintóreos.  También  se  cultiva  el  gengibrt  (Zin- 
giber  officinale,  Pose, — 'Z.  zingdber,  Karst. — Safford  Pl.  Gimm 
403.  (II.  E.  A.  4087i.  planta  herbácea,  originaria  de  la  India, 
con  rizomas  aromáticos,  empleados  como  condimento. 

Baseláceas. — Alcaparro  bejuco  (Anredera  scandens)  y  ye- 
dra del  país  (Boussingaultia  baselloides)  :  véase  Plantas  aromá- 
ticas y  ornamentales.  La  espinaca  del  Malabar  (Basella  rubra. 
Lin.)  (Curtiss  100)  es  una  hierba  trepadora,  originaria  de  la 
India,  con  el  fruto  simulando  una  baya  negro-rojiza  que  es  el 
color  del  cáliz  que  envuelve  al  aquenio,  dando  un  jugo  de  un 
bello  púrpura,  no  usado;  las  bojas  se  emplean  en  ensalada. 

Fitolacáceas. — 'Las  bojas  y  los  brotes  tiernos  del  bledo  car- 
bonero (Pbytolacca  americana.  Lin.  (4)  (Baker  &  Ilerm.  52-iO). 
son  comestibles,  pero  la  planta  suele  cultivarse  más  bien  como 
ornamental,  por  sus  tallos  purpúreos,  follaje  verde  y  rojo,  flo- 
res blancas  y  hayas  rojas,  (pie  dan  un  jugo  rojo  de  laca. 

(1)  Consideramos  que  es  el  verdadero  y  único  nombre  'le  la  especie, 
que  el  de  yuquilla  corresponde  a  un  Cúrcuma,  y  el  de  1  ulula  no  se  usa  en 
Cuba.  Probablemente  la  variedad  indica  es  idéntica  al  tipo  y  la  especie 
realmente  es  introducida. — J.  G.  Couret,  Est.  Agron.  di  Cuba,  circ.  X  •  36, 
pág.  39. 

(2)  Hay  otra  yuquilla   (Cúrcuma   Longa:   Zingiberáceas). 

(3)  Dudamos  del  nombre.  Cook  &  Collins,  TI.  P.  Rico  185,  dicen: 
"calleó"   taimlu  hy  the  natives  of  Jamaica''. 

(4)  Ph.  decandra,  Lin. — Britton  Illustr.  Flora  I.  594.— A.  Henkel, 
American  rooi  drugs  (V.  S.  Dep.  Agrie,  Bur.  Pl,  Ind.  bull.  N?  107,  pág.  29  I. 
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Juglandáceas. — Hay  dos  especies  de  nogal  del  país,  cuyo  fru- 
to se  dice  nuez,  son:  Juglans  cinérea,  Lin.,  y  J.  insularis,  Gri- 
seb.  Dan  nueces  comestibles,  parecidas  en  el  aspecto  y  sabor 
a  las  de  los  nogales  exóticos,  y  tal  vez  por  el  cultivo  y.  selección 
producirían  frutos  de  excelente  calidad.  Estas  plantas  quizás 
estén  llamadas  a  servir  de  patrones  para  injertar  nogales  de 
otros  países  .y  la  pacana. 

Moráceas. — Eli  esta  familia  se  incluye  el  castaño  del  Mala- 
bar (Artocarpus  incisa,  Lin.  f. — A.  communis,  Forst.)  C1)  (Herm. 
2560),  originario  de  la  Oceanía.  Sus  frutos  son  aquenios  que  se 
reúnen  en  un  fruto  compuesto  o  sincarpio,  con  un  receptáculo 
feculento,  alcanzando  el  conjunto  a  veces  grandes  proporciones. 
En  el  tipo  salvaje  de  la  especie,  se  comen  las  semillas  asadas, 
pero  por  el  cultivo,  se  ha  llegado  a  una  forma  asperma,  en  la 
cual  el  sincarpio  carece  de  semillas:  esta  forma  es  el  árbol  del 
pan,  cuyo  receptáculo  muy  desarrollado  se  corta  en  lascas  que, 
en  las  islas  oceánicas,  se  comen  frescas  o  diversamente  cocina- 
das, sirviendo  también  para  conservarlas  previa  su  desecación. 
Otro  tanto  puede  decirse  del  rima  o  jaca  (Artocarpus  integrifolia, 
Lin.  f.),  igualmente  cultivado  en  Cuba.  Con  el  fruto  de  tres 
de  aquellos  árboles  adultos  puede  alimentarse  un  hombre  todo 
un  año,  y  si  se  tiene  en  cuenta  la  serie  de  utilidades  que  la 
planta  ofrece  para  la  satisfacción  de  las  necesidades  materiales 
ele  los  pueblos  semisalvajes  en  cpie  crece,  dándoles  maderas  para 
sus  chozas,  corteza  y  hojas  para  sus  techos  y  útiles  del  hogar, 
se  explica  el  origen  celestial  que  se  atribuía  a  tales  plantas. 

Quenopodiáceas. — La  remolacha  (Beta  vulgaris,  Lin.)  culti- 
vada en  la  isla,  presenta  variedades.  Es  una  planta  sacarina, 
muy  usada  en  ensaladas.  La  acelga  (Beta  cicla,  Lin.),  tam- 
bién cultivada,  se  usa  en  ensaladas,  utilizándose  principalmente 
las  hojas. 

Anonáccas. — Se  llama  en  Cuba  nuez  moscada  o  cnemoso  a 
una  especie  cultivada,  el  Monodora  myristica,  Dun.  (Anona, 
Gaertn.),  que  no  hay  que  confundir  con  la  verdadera  nuez  mos- 
cada, de  la  familia  de  las  Miristicáceas.  La  pimienta  de  Guinea, 
cultivada  en  Cuba,  es  el  Xylopia  aethiopica,  Rich. 

Auranciáceas. — Se  usan  como  condimento  los  frutos  de  la 
naranja  agria  y  del  limón,  de  cuyos  vegetales  tratamos  en  las 
plantas  de  gran  cultivo,  plantas  cítricas. 

Bixáceas. — Bija  (Bixa  orellana).  —  Véase  Plantas  tin- 
tóreas. 


(!)     Safford  Pl.  Guam.  189,  t.  7,  27  y  36. 
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Caneláceas.— Canda  blanca  (Canella  alba).-  Véase  Ma- 
deras. 

Cruciferas. — Las  hojas  y  tallos  del  berro,  Roripa  nastur- 
tium,  Rusby  (Nasturtium  officinale,  R.  Br. — N.  fontanum,  As- 

chers.),  se  usan  en  ensaladas;  la  planta  es  antiescorbútica.  La 
col  típicamente  es  el  Brassica  olerácea,  Lin.,  poro  son  numero- 
sas las  variedades  que  se  cultivan,  a  causa  de  sus  hojas  comes- 
tibles. El  brócoli  es  el  Brassica  olerácea  var.  botrytis,  subvar. 
asparagoides,  DC. ;  y  los  bretones  son  el  B.  olerácea  acephala.  1  M  '. 
Vienen  después  las  variedades  llamadas  col  de  Bruselas,  <l>  re- 
pollo y  coliflor.  El  Brassica  campestris,  Lin.,  tiene  también 
variedades  de  raíces  comestibles,  como  son  la  oleífera.  !)('.,  colza 
o  nabina,  de  semillas  oleaginosas,  y  la  napobrassica,  DC.,  coli- 
nabo. El  nabo,  con  sus  numerosas  variedades,  pertenece  al 
Brassica  napus,  Lin.  La  mostaza  negra  es  el  Brassica  nigra, 
Koch  (Sinapis,  Lin.),  especie  europea  que  tal  vez  se  cultiva  en 
Cuba;  en  cambio,  con  toda  seguridad  existen  en  la  isla  la  tríos- 
taza  o  v%  ele  la  tierra,  Brassica  júncea,  Cosson  (Sinapis,  Lin. — 
B.  lanceolata,  "Wír.  &  Sauval,),  cuyas  semillas  dan  una  harina 
picante,  usada  en  salsas  y  como  rubefaciente  en  sinapismos,  y 
otra  mostaza,  el  Brassica  urbaniana,  O.  E.  Schulz,  en  Urb. 
Symb.  III,  512  (Sinapis  chinensis,  Lin.).  El  Raphanus  sativus, 
Lin.,  rábano,  comprende  muchas  variedades,  de  raíces  comesti- 
bles. Son  muchas  más  las  Cruciferas  cultivadas  que  pueden 
señalarse  en  las  huertas,  y  no  deja  de  haber  confusión  en  la 
determinación  acertada  de  las  especies  o  variedades,  así  por 
ejemplo,  se  señalan  (!)  otra  mostaza  (Brassica  japónica.  ?).  el 
nabo  chino?  (B.  violácea,  Lin.?),  el  rábano  japonés  (Rapha- 
nus?) (e),  etc.  Muchas  cruciferas  son  ornamentales  o  medici- 
nales.— Uirb.  Symb.  III,  493.  VI,  193.— OVÍillsp.  Field  Col.  Mis. 
Bot.  II,  125.— Contr.  U.  S.  Nat.  Ilcrb.  III,  212.— ü.  8.  Dep. 
Agrie,  Div.  Bot.,  bull.  n?  29;  Ycarbook  1895,  pág.  199.— Est. 
Agron.  Cuba,  ler.  informe  78,  184 :  Eape. 

Esterculiáceas. — Cacao  (Theobroma  cacao).  Véase  Plantas 
de  gran  cultivo. — Kola  (Cola  vera).  Véase  Plantas  medici- 
nales. 

Euforbiáceas. — •Hay  varias  especies  de  yuca,  que  pertene- 
cen al  género  Manihot.  La  yuca  agria  es  el  Manihot  utilissima, 
Pohl  (Manihot  manihot,  Karst,— Safford  Pl.  Guaní  816  y  115, 
t.  26).  La  yuca  dulce,  blanca,  amarilla  o  cristalina  es  el 
Manihot  palmata  aipi,  J.  Muell.  (M.  aipi,  Pohlj,  y  también  se 


(1)  Estación  Agronómica  Cuba,  ler.  informe,  98. 

(2)  H.  E.  A.  2547. 
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cultiva  la  yuca  d<  Cartagena  (M.  carthaginensis,  J.  Muell.),  que 
es  de  excelente  calidad. 

Malváceas. — El  quimbomibó,  Hibiscus  esculentus,  Lin.  (Abel- 
moschus,  W.  A. — Cook  Pl.  P.  Rico,  63.  t.  14).  es  una  planta  cul- 
tivada y  constituye  el  nafé  de  los  árabes,  usado  como  pectoral. 

Miristicáceas. — La  verdadera  nuez  moscada  es  el  Myristiea 
(iragrans,  Houttuyn  (M-.  mosehata.  Thunb.  —  M.  officinalis, 
Lin.  f. ).  cultivado  en  el  país. 

Sapindáceas. — El  Blighia  sápida.  Koen.  C1),  es  el  árbol  <hl 
seso  o  akéi  <h  África;  sus  semillas  tienen  un  arilo  muy  desarro- 
llado, llamado  seso  vegetal  y  comestible  después  de  su  cocción. 

Combretáceas. — El  almendro  de  la  India  (Terminalia  ea- 
tappa,  Lin.)  (2)  es  un  árbol  corpulento  y  ornamental,  origina- 
rio de  la  India.  Su  fruto  encierra  una  almendra  alimenticia, 
parecida  en  forma  y  sabor  a  la  almendra  verdadera,  y  muy  rica 
en  aceite. 

Lecitidáceas. — El  Bertholletia  excelsa,  H.  !>..  es  un  árbol 
corpulento,  suramericano,  cuyas  semillas,  muy  grandes  (Baill. 
Hist.  pl.  VI,  328  fig.  327  y  328).  son  oleaginosas  y  comestibles; 
en  Cuba  se  llaman  coquitos  del  Brasil.  Se  cultivan  en  la  antigua 
finca  de  Blain.  en  Taco-Taco.  Cook  &  Coll.  PL  P.  Rico  91.  citan 
esta  especie. 

Nota. — También  se  cultivan  en  Cuba  otras  dos  Lecitidáceas, 
que  son:  Barringtonia  speciosa,  Porst.,  tagua  (Safford  PL  Guam 
11)6.  t.  3&)  v  Couroupita  guianensis.  Aubl.,  bala  <l<  cañón  (Baill. 
/.  c,  326  fig.  317-321.— Pittier  de  Fábrega.  Lecythidaceae  of 
Cusí,,  Pira  in  Contr.  U.  8.  Nat.  Herb.  XII.  99,  t.  4  y  5). 

Leguminosas. — En  Cuba  se  consumen  muchas  semillas  o  le- 
gumbres tiernas  de  Leguminosas,  generalmente  importadas,  pe- 
ro que  algunas  veces  se  cultivan;  tal  ocurre  con  el  haba  (Faha 
vulgaris,  Moench.)  (H.  E.  A.  .'5512).  el  chícharo  o  guisa  tele  (Pi- 
sum  sativum,  Lin.),  la  alberja  (Vicia  sativa,  Lin.).  el  frijol, 
f.  coaúún  o  /.  negro,  cuya  legumbre  tierna  es  la  habichuela,  y  la 
jadía,  blanca  (variedades  del  Phaseolus  vulgaris.  Lin.),  el  gar- 
banzo (Cicer  arietinum,  Lin.),  y  la  lenteja  (Lentilla  leus.  \V.  F. 
Wight)  (3). — Se  cultivan  algunas  variedades  de  gandid  (  Caja- 
nus  indicus.  Spivng.)    (-*),  cuyas  semillas  son  muy  alimenticias. 

^ 

(1)  ti.  E.  A.  2000,  5362. 

(2)  Cook  &  Col.  Pl.  P.  Pico  250,  fio-.  ];;  v  t.  57.— H.  E.  A.  1097, 
Curtiss  689. 

(3)  Véase  U.  S.  Dept.  Agrie,  Bur.  VI.  Lid..  Bull.  261,  fol.  39,  1012. 
— Sinonimia:    Ervum  leus,  Lin. —  Leus  esculenta,  Moench. 

i  i  <  lajanus  cajan,  Millsp. — ('ajan  inclicum,  Spreng. — Cajan  cajan: 
en  Safford  /'/.  Guam  206. — Cook  Coffe*  cult.  50,  t.  12.— H.  E.  A.  L482, 
3638,  3G91. 
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Plantas  alimenticias. 
Jicama    dulce    (Paehyrhizus    bulbosus,    Kurz.) 


— Es  muy  eomúíi  el  frijol  grandi  (Vigna  sesquipedalis,  W.  F. 
Wight.  -Dolichos,  Lin.),  cuya  Legumbre  tierna  es  la  habichuela 
china.  El  maní  (Arachis  bypogaea,  Lin.)  (II.  E.  A.  2545 
ana  hierba  africana,  cultivada  en  nuestro  país;  sus  flores  después 
de  la  fecundación  se  entierran,  para  desarrollarse  la  legumbre 
indehiscente,  coriácea  y  de  dos  o  una  semilla;  las  semillas  son 
alimenticias,  usándose  sobre  lodo  (osladas,  y  producen  aceité. 
Del  frijol  de  cercm  (Dolichos  lablab,  Lin.)  se  trata  en  las  plan- 
tas ornamentales.  Suministra  un  buen  alimento  la  jicama  o  ,/'.  ci- 
marrona, que  es  el  Calopogonium  caeruleum,  Hemsl. ;  Wr.  & 
Sauval.  (Stenolobium,  Bienth.)  (II.  E.  A.  2474,  3526;  Curtiss 
582)  silvestre,  así  que  la  jicama  dulce  (Paehyrhizus  bulbosus, 
Kurz  í1)  (Lám.  II)  planta  herbácea  trepadora,  también  silvestre. 
1  )esconocemos  una  jicama  (Phaseolus  tuberosus.  Lour.),  que  se  ha 
señalado  en  la  isla.  El  inga  (Pithecolobium  dulce)  es  tratado 
en  las  plantas  para  carreteras. 

Mirtáceas. — La  pimienta  de  Jamaica  (Pimenta  officinalis, 
Liudl.)  (2)  y la  pimienta  de  1 'atasco  (Amomis  earyophyllata,  Kr. 
&  Urb.)  (3)  son  plantas  muy  aromáticas  de  esta  familia,  así  que 
el  clavo  de  especia  (Eugenia  aromática,  Baill. — Caryopbyllus 
aromaticús,  Lin.).  La  pimienta  de  Tabasco  se  conoce  también 
por  malagm  la  y  con  sus  hojas  se  prepara  el  hay  rum.  Las  dos 
•especies  primeras  tienen  frutos  aromáticos  y  picantes,  usados 
como  condimento.  El  clavo  d,  especia  es  la  flor  antes  de  abrirse, 
el  fruto  es  la  m¡adre  d<¡  clava  y  los  pedúnculos  de  la  flor  se  lla- 
man uvas  dr  clavo:  el  empleo  de  los  botones  florales  como  con- 
dimento es  muy  extendido  y  son  muy  aromáticos.  A  la  planta 
se  le  suele  llamar  árbol  di  I  clavo. 

Umbelíferas. — Se  cultivan  y  usan  como  condimento  el  pe- 
rejil (Apium  petroselinum,  Lin.)  y  el  apio  (Apium  graveolens. 
Lin.)  ;  también  se  cultiva  la  zanahoria  (Daucus  carota  sativa. 
DC.)  (H.  E.  A.  s.  n.),  de  raíz  crasa,  carnosa  y  comestible.  El 
culantro  o  cilantro  (Coriandrum  sativum,  Lin.)  (Herm.  388, 
912,  4666),  originario  de  la  región  mediterránea,  da  frutos  dr 
olor  y  sabor  agratlables,  usados  como  condimento.  La  chirivía 
(Pastinaca  sativa.  Lin.)  se  cultiva  (var.  edulis,  DC.)  por  su 
raís  gruesa,  carnosa  y  comestible.     El  culantro  cimarrón,  c  de 

(1)  Dolichos  bulbosus,  Lin. — Paehyrhizus  erosus,  Urb. — P.  angulatus, 
Ri.h. — I),  erosus,  Lin. — Cacara  erosa,  Kuntze. — .Safforrl  Pl.  Guam  204.— 
U.  S.  IV  i><trt.  Agrie,  Bur.  Pl.  Ind.  biiU.  N?  282,  pág.  87. — Taeniocarpum 

articulatum,  Desv. 

(2)  Myrtus  pimenta,  Lin. — Eugenia  pimenta,  DC. — Pimenta  vulgaris, 
Lindl. — P.  communis,  Benth. 

(3)  Pimenta  aeris,  Kostel.;  Wight.— 'Pimenta  pimento,  Griseb. — 
Myreia  acris,  DC. 
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Cartagena,  c.  sabanero,  cilantro  de  Cartagena,  orégano  de  Car- 
tagena (!)  y  yerba  del  sapo  (Eryíigium  foetidum,  Lin.)  es  sil- 
vestre y  se  emplea  eomo  condimento.  El  comino  (Cuminum  ey- 
minum,  Lin.),  condimento,  se  ha  ensayado  en  Cuba,  sin  re- 
snltado. 

Convolvuláceas. — El  boniato  (Ipomaea  batatas.  Lamk.)  (2> 
es  una  planta  muy  cultivada  por  sus  tubérculos  alimenticios: 
existe  un  número  considerable  de  variedades  en  la  isla,  no 
siendo  extraño  que  algunas  de  ellas  sean  especies  diferentes  de 
la  citada. 

Labiadas. — Se  usan  como  condimento  las  hojas  del  orégano 
frailéis  o  de  Cartagena,  Coleus  amboinicus,  Lour.  (C.  aroma- 
ticus.  Benth. — Monarda  punctata,  Pichardo  JHccion.  4  ed.,  271; 
Miaza  Dicción.,  79;  Catál.  Periant.  51;  ffl.  haban.  397;  no  Lin.). 
Es  una  mata  originaria  de  las  Molucas.  con  las  hojas  algo  car- 
nosas, rugosas,  deltoideas,  festonadas  y  muy  aromáticas. 

Kola ná<<as. — El  tomate  (Lycopersicon  esculentum,  Mili.,  y 
L.  cerasiforme,  Dnn.)  con  sus  numerosas  variedades  hortícolas. 
la  papa  (Solannm  tuberosum,  Dun.)  y  particularmente  la  lla- 
mada del  país,  la  bt  r<  »<<<  na  (Solannm  melongena,  Lin.),  con  la 
forma  de  frutos  enormes,  obtenida  por  ingerto,  las  diversas  es- 
pecies y  variedades  de  ají  y  pimiento  que  pertenecen  al  género 
C'apsicum,  son  plantas  de  gran  interés  alimenticio,  universal- 
mente  cultivadas  y  que  forman  a  veces  fuentes  de  riqueza. 

Compuestas. — Son  numerosas  las  variedades  cultivadas  de 
lechuga  (Lactuca  sativa,  Lin.)  (H.  E.  A.  2722,  274:!.  5127); 
también  es  de  frecuente  cultivo  la  lechuga  arrepollada  (Lactuca 
capitata,  DC.)  con  diferentes  formas  hortícolas,  la  escarola  o 
achicoria  blanca  (Cichorium  endivia,  Lin.)  (H.  E.  A.  881)  y 
el  estragón  (Artemisia  dracunculus,  Lin.)  (H.  E.  A.  Roig 
5710).  Todas  esas  plantas  sirven  principalmente  para  ensa- 
ladas. 

Cucurbitáceas. — El  chayóte  (Seehiuní  edule,  Sw.),  la  cala- 
baza amarilla  (Cucúrbita  máxima,  Duchcsne),  la  enlabien  bo- 
netera (Cucúrbita  melopepo,  Lin.),  el  pepino  (Cucumis  sativus. 
Lin.).  y  dos  especies  de  cundeamor  (-Momordica  balsamina.  Lin., 
y  M.  eharantia,  Lin.)  (3)  que  son  más  bien  enredaderas  orna- 
mentales, se  cultivan   por  sus  frutos  alimenticios. 

Rubiáceas.— Café  (Coffea  arábica,  Lin. — Safford  /'/.  Guam 
244.  t.  30).   Véase  Plantas  de  gran  cultivo. 

f      

(1)  Véase  Coleus  amboinicus. 

(2)  H.  E.  A.  3418. 

{■■',)    <'ook  &  Con.  n.  r.  meo  193,  t.  46  — h.  e.  a.  506,  039. 
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FRUTAS. 


Monocotili  dóm  as. 


Apétalai 


Aráceas :  monstera. 

B'romeliáceas :  pina,  pina  Ai*  ratón. 

Musáceas :  piálanos. 
Palmas:  coco,  dátil,  corojo. 


Moráceas:  higo,  mora  blanca,  morera,  mora  negra. 
Folififonáceas :  uva  calda. 


Dialipétalas. 


Anacardiáceas :  mango,  ciruela,  jobo,  marañón,  ciruela 
de  los  cafres. 

Anonáceas:   anón,   chirimoya,   guanábana,   mamón. 

Auranciáceas :  naranja  de  China,  lima,  limón  francés, 
naranja  de  Cajel,  cidra,  toronja. 

Bombacáeeas :  durión. 

Clusiáceas:  mamey  de  Santo  Domingo,  mangustán. 

Euforbiáceas :  grosella. 

Flacurciáceas :  ciruela  de  Madagascar,  manzana  de 
Kai,  etc. 

Lauráceas :  aguacate. 

Mialpiguiáceas :  cerezo  de  Jamaica,   peralejo. 

Meliáceas:  lansio. 

Qxalidáceas :  carambola,  calamías. 

Iviitáceas:  sapote  blanco. 

Samidáceas:  raspalengua. 

Sapindáceas :  mamoncillo,  rambustán,  lichí,  longán  o 
mamoncillo  de  China. 

Tiliáceas:  capulí. 

Vitáceas:  parra,  etc. 

Cactáceas:  pitahaya,  grosellero. 

Caricáceas :  fruta  bomba. 

Leguminosas :  tamarindo. 

Mirtáceas:  guayabas,  guayabita  fresa,  guayabita  del 
Pinar,  guayaba  del  Brasil,  guayaba  de  Guinea,  ce- 
rezo de  Cayena,  pomarrosa,  pomarrosa  negra,  po- 
marrosa  de  Malaca,  mirto  del  río. 
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Pasifloráceas :  pasionarias  o  granadillas. 
Punicáceas:  granada. 

Rosáceas :  ieaco,  fresa,  níspero  del  Japón,  peral,  melo- 
cotonero,  manzano. 

Ganwpétalas. 

Apocináceas :  arduina  acuminata. 

Ebenáceas :  kaki,  mabolo. 

Sapotáceas :  caimito,  mamey  colorado,  eaimitillo,  ca- 
nistel,  sapote. 

Solanáceas :  tomate  árbol. 

Cucurbitáceas :  melones.     . 

Rubiáceas:  jagua.  jagüita.  pitajoni,  vangueria,  garde- 
nia del  Brasil. 

M<  INOCOTILEDÓNEAS. 

Aráccas. — El  Monstera  deliciosa,  Liebm.  (Tornelia  fragransr 
Gutier. — Scindapsus  pertusus,  Hort. ;  no  Sehott),  es  una  planta 
de  la  América  tropical  y  cultivada  en  la  isla.  En  Méjico  le  dicen 
cerimán.  Tiene  un  desarrollo  colosal,  con  tallos  gruesos  provis- 
tos de  numerosas  raíces  adventicias,  hojas  muy  grandes,  acora- 
zonadas, recortadas  y  agujereadas;  su  inflorescencia  simula  una 
pina,  muy  fragante,  y  se  transforma  en  una  infructescencia  quer 
previo  cierto  tratamiento,  es  una  fruta  comestible,  agradable  y 
aromática.  La  infructescencia  es  cónica,  de  unos  20  a  25  cui- 
de largo  y  muy  rica  en  cristales  de  oxalato  de  cal.  C1) 

Bronvcliáccas. — La  reina  de  las  frutas  tropicales  es  la  piñar. 
el  Ananas  sativus,  Roem.  &  Scbult.,  de  la  familia  de  las  Brome- 
Maceas  que  encierra  tantas  especies  interesantes.     Es  una  planta 
que  ofrece  muchas  variedades,  de  algunas  de  las  cuales  tratare- 
mos en  los  vegetales  de  gran  cultivo.     Su  enorme  fruto  carnoso,. 
acuoso  y  azucarado,  es  en  realidad  un  sincarpio  o  conglomerado 
de  frutos  ent  resoldados,  donde  cada  areola  de  la  corteza  o  cas- 
cara representa  un  fruto  de  los  muchos  del  conjunto,  los  cuales,, 
por  el  cultivo  secular  de   la   planta,   han  perdido  bis  semillas. 
La  pulpa  agridulce  del  fruto  único  de  la  pina  de  ratón  (Brome- 
lia  pinguin,  Lin.)    (H.  E.  A.  258)  suele  comerse.    Estas  plantas 
tienen   otros  empleos  ,así  la   pina   os  textil  por  sus  hojas,  y   la 
viña  de  ratón  es  el  vegetal  predilecto  para  coreados. 

(1)     I».  Tejeda,  Análisis  de  los  principios  inmediatos  del  cerimán  de 
Méjico.    (Est.  Agron.  de  Cuba,  circular   X-  36,  pág.   11,  1909). 


Musáceas. — Ailgunas  especies  o  variedades  del  género  Miusa, 
familia  de  las  Musáceas,  reciben  el  nombre  de  plátano;  anas  es- 
pecies o  variedades  daD  frutos  alimenticios,  después  de  cocina- 
dos, son  viandas,  y  otras,  constituyen  frutas.  Los  principales 
plátanos  frutas  cultivados  en  el  país  son  el  plátano  manzano, 
el  p.  guineo,  el  p.  (Id  Orinoco,  c]  p.  indio,  el  />.  dátil  y  el 
p.  Johnson.  Su  determinación  botánica  es  muy  difícil,  pero 
puede  establecerse  que  el  plátano  guineo  es  el  Musa  sapientum, 
Lin.,  el  p.  del  Orinoco  <'s  el  M.  rosaeea,  Jacq.,  el  p.  dátil  es  el 
M.  regia,  Rumph.  De  ellos  volveremos  a  tratar  en  las  plañías 
de  gran  cultivo,  así  como  de  los  plátanos  viandas. 

Palmas. — Las  Pahuas  presentan  algunos  frutos  muy  inte- 
resantes, como  el  coco  (Cocos  nucífera,  Lin.)  (1),  que  produce 
una  drupa  voluminosa;  cuando  tierno,  el  albumen  es  líquido  y 
forma  el  agua  del  fruto,  siendo  refrescante  y  muy  diurética; 
posteriormente  ese  líquido  se  va  solidificando  para  formar  una 
carne  blanca,  gruesa,  comestible  y  rica  en  una  grasa  muy  usada, 
especialmente  por  los  vegetarianos,  para  sustituir  la  manteca  de 
cerdo,  es  la  manteca  de  coco.  Con  ese  albumen  solidificado  se 
hacen  varios  dulces.  La  palma  de  que  se  trata  forma  parte  de 
las  plantas  del  gran  cultivo  cubano.  No  puede  decirse  lo  mismo 
del  dátil  (Phoenix  dactylifera,  Lin.),  que,  aunque  fructifica  bien 
en  la  isla,  apenas  se  cultiva.  Hemos  tenido  ocasión  de  ver  raci- 
mos magníficos  con  frutos  de  muy  buena  calidad,  y  sería  útil 
propagar  en  los  campos  ese  prodigioso  vegetal,  del  cual  depende 
casi  exclusivamente,  la  alimentación  de  numerosos  pueblos  afri- 
canos. También  suele  usarse  como  fruta  el  albumen  del  corojo, 
planta  que  más  se  señala  como  textil. 

Apétalas. 

Moráceas. — La  higuera  (Ficus  carica,  Lin.)  es  un  árbol  o 
arbusto  originario  de  Oriente  y  extensamente  cultivado  en  todo 
el  mundo.  Sus  receptáculos  fructíferos  se  hacen  carnosos  y  ju- 
gosos cuando  están  completamente  desarrollados,  constituyendo 
el  higo,  que  el  vulgo  considera  como  un  fruto,  dando  a  los  ver- 
daderos frutos  la  consideración  de  semillas.  El  higo  tiene  for- 
ma piriforme  o  apeonzada  y  varía  mucho  de  color  y  calidad: 
se  comen  frescos  o  secos.  Las  hojas  se  usan  como  pectorales  y  el 
látex  es  cauchógeno.  La  mora  de  piedra,  >n.  </<  loma.  m.  </<! 
pais,  m.  blanca  o  fustete  (Chlorophora  tinctoria,  (¡and. — Ma- 
dura, D.  Don.),  es  un  árbol  que  da  un  tinte  amarillo  y  cuyos 
frutos  forman  un  sincarpio  comestible,  agradable.     En  las  ma- 

(1)      Safford  Pl.  Guam  233,  t.  43  y  44. 
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(leras  tratamos  de  nuevo  esta  planta.  Se  cultivan  en  la  isla 
la  morera  (Monis  alba  latifolia,  Bur. — M.  multieaulis,  Pers.)  y 
la  mora  negra  (Monis  nigra,  Lin.),  ambas  de  frutos  comestibles. 
Las  hojas  del  Monis  alba,  Lin.,  son  las  empleadas  en  otros  países, 
para  la  alimentación  del  gusano  de  seda. 

Poligonáceas. — La  uva  caleta  es  el  fruto  del  uvero  (Coceo- 
loba  uvifera,  Jaeq.)  (l) ;  en  realidad  el  verdadero  fruto,  que  el 
vulgo  toma  como  la  semilla,  es  seco,  un  aquenio,  y  lo  que  simula 
el  pericarpio,  la  parte  comestible,  carnosa,  acuosa  y  astringente, 
es  el  cáliz  transformado  y  engrosado  después  de  la  fecundación. 
Indistintamente  se  dice  uva  cálela,  o  uvero,  a  toda  la  planta. 

L&AMPÉTALAS. 

Las  Anacardiáceas  dan  el  mango  (G.  N.  Collins.  TJu  mango 
in  l 'orto  Rico,  ü.  8.  Dcp.  Agrie,  Bur.  Pl.  Ind.,  bull.  n?  28), 
drupa  de  mesocarpio  carnoso  y  jugoso,  comestible  y  a  veces 
bastante  fibroso  como  en  la  manga.  Son  muchas  las  variedades  de 
mango  que  se  cultivan  y  quizás  alguna  otra  especie  además  del 
tipo,  que  es  el  Mangifera  indica,  Lin.  (Ií.  E.  A.  4710).  El 
rrtarañón  (Anacardium  occidentale.  Lin. — Safford  Pl.  Guam  182, 
t.  29)  (H'.  E.  A.  683)  es  un  árbol  cultivado,  cuyo  fruto  seco 
descansa  sobre  un  pseudocarpio,  formado  por  el  pedúnculo  en- 
grosado y  hecho  carnoso  y  jugoso  después  de  la  fecundación, 
siendo  ese  pedúnculo  la  parte  comestible.  El  fruto  contiene  un 
aceite  cáustico.  Se  cultiva  con  buen  resultado,  otro  frutal  de 
esta  familia,  la  ciruela  de  los  cafres  (Odina  caffra. — Harpephy- 
llum  caffrum,  Bernh. — Tapirira  especie.  Baill.  Hist.  pt.  V.  316). 
originaria  del  cabo  de  Buena  Esperanza.  El  Spondias  purpu- 
rea, Lin.,  tiene  fruto  drupáceo,  esférico,  agridulce,  de  colora- 
ción variable,  conociéndose  por  los  nombres  de  ciruela  campe- 
chana, c.  colorada,  c.  roja  y  c.  amarilla;  es  una  especie  cultivada 
con  algunas  variedades  C2).  También  es  comestible  el  fruto  del 
Spondias  myrobalanus,  Lin.  (3)  (Sp.  lútea,  Lin.)  (4)  (H.  E.  A. 
2785. — Sp.  graveolens.  Macf.),  cuya  planta  se  emplea  además 
para  formar  cercas;  es  una  especie  silvestre,  con  variedades  y 
diferentes  nombres,  como  jobo,  j.  hembra,  ./'.  n<gr<>,  jol>it¡>,  ci- 
ruela agria  y  c.  loca,  y  el  fruto  es  de  calidad  inferior  que  el  de 

(1)  H.  E.  A.  1339,  5329. 

(2)  Entre  ellas  el  Sp.  cironella,  Tuss.,  de  fruto  amarillo. — Véase 
J.  N.  Rose,  Noics  mi  useful  plants  of  México.  (Contr.  U.  S.  Nat.  If<rl>. 
V.  217). 

(3)  Britton  &  Shaf.  457,  Herm.  774,  278.1,  Wils.   1304. 

(4)  Es  sinónimo  del  Sp.  lútea,  Lin.,  el  Sp.  eytherea,  Tuss.  Fl.  III, 
t.  28,  según  Grisebaeh  Fl.  17-1,  y  Engler  Anacard.  en  1)0.  Man.  phan. 
IV.  244.  ' 
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la  ciruela  campechana.  *r  cultiva  algo  el  Spondias  dulcís, 
l-'oi-st.  f.  (i)  cuero  o  aceitero  (nombre  erróneo)  de  Las  Islas  de 
la  Sociedad;  sus  Erutos  son  comestibles. 

Anonáceas. — Tienen  frutos  perfumados  y  muy  agradables 
el  anón  (s),  la  chirimoya  (:;),  La  guanábana  (4)  y  el  mamón  '•". 

Atora itciáccas. — Las  Aurauciat  <  as  comprenden  especies  muy 
valiosas  por  sus  frutos,  como  la  naranja  di  China,  la  lima,  el 
liin.óii  francés,  la  naranja  d<  Cajel,  la  cidra  y  la  toronja.  Son 
plantas  cultivadas  que  presentan  muchas  variedades,  formas  o 
híbridos,  que  tienen,  además,  muchas  aplicaciones  médicas  e  in- 
dustriales. Pertenecen  al  genero  Citrus,  y  sus  flores  son  los 
azahares.  (Véase  plantas  de  gran  cultivo:  plantas  cítricas  . 
La  muralla  (Murraya  exótica),  el  Umoncito  (Triphasia  auran- 
tiola)  y  otro  Umoncito  o  l.  de  China  (Glycosmis  citrifolia),  se 
tratan  en  las  Plantas  ornamentales,  porque  sus  frutos  son  de 
escaso  mérito. 

Bombacáccas. — Durio  zibethinus,  Lin.,  Murray,  D ario n, 
Duriaón,  Dureyn,  Erizo  <h  árbol.  Árbol  del  archipiélago  indio, 
donde  se  cultiva  en  gran  escala.  Su  baya,  muy  voluminosa, 
nace  directamente  del  tronco  y  de  las  ramas  más  gruesas;  en- 
cierra, bajo  un  epicarpio  verde,  grueso  y  espinoso,  una  pulpa 
blanca,  de  sabor  aliáceo,  desagradable  para  los  que  no  están 
acostumbrados,  pero  que  los  indios  encuentran  deliciosa.  Ivas 
semillas,  del  grueso  de  un  haba,  se  comen  asadas  y  tienen  el 
gusto  de  la  castaña. — Baill.  Hist.  pl.  IV,  101.  fig.  17:!. 

Clusiáceas. — lEn  las  Clusiáceas  hay  el  mamey  de  Santo  Do- 
mingo (Mammea  americana,  Lin.)  (6)  con  cuyo  gran  fruto,  per- 
fumado, se  hacen  dulces,  además  de  usarse  al  natural;  y  el 
mangustán  (Garcinia  mangostana,  Lin.),  originario  de  las  Mo- 
lucas  y  de  fruto  considerado  como  el  más  valioso  de  los  países 
cálidos. 

Euforbiáceas. — ¡Tiene  frutos  ácidos,  comestibles  y  refres- 
cantes, la  grosella  (Phyllanthus  distiebus,  J.  Muell.),  árbol  ori- 
ginario de  la  India. 

(1)  Es  sinónimo  suyo  el  Sp.  eytherea,  Sonn.,  según  Engler  (l.  c.  247, 
o  el  Sp.  cytherea,  Tus;-,  l.'c.  según  Urb.  Si/mb.  IV,  3&0. — ü.  S.  Dep.  Agrie, 
Bur.  TI.  índ.,  bull.  N?  205,  pág.  4í>.  y  bull.  N?  242,  pág.  14. 

(2)  Anona  squamosa,  Lin. — Safford  Pl.  Guam   185,  t.  34,   (H.  E.  A. 
201).    Safford,  Classification  of  Un   genus  Annona  with  descriptions  of 
and  imperfectíy  known  species  (Contr.  U.  S.  Nat.  Herb.  XVITI,  1.  1914V 

(3)  Anona  chernnolia,   Mili. 

(4)  Anona  murieata,  Lin. — Safford  Pl.  Guam  184,  t.  33.  (H.  E.  A. 
442). 

(5)  Anona  reticulata,  Lin.    (H.  E.  A.  238,  446,  1095,  5118). 

(6)  H.  E.  A.  395,  3863.  H.  Pittier,  PJants  from  Colombia  and  Cen- 
tral Ano  rica   (Contr.   U.  S.  Nat.  Herb.,   Xííí,  451,  t.  90,  91). 
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Flacurciáceas. — La  ciruela  gobernadora  o  c.  de  Madagascar 

es  el  Flacourtia  ramontchi,  L'Hérit.,  con  frutos  muy  agradables, 
y  de  la  misma  familia  es  la  manzana  de  Kfai  (Dovyalis  caffra, 
Warb. — Aberia  caffra,  Harv.  &  Sond. ;  Hook.),  del  Natal  y  Ca- 
frería,  que  suele  emplearse  para  formar  setos  vivos  y  cuyas  ba- 
yas pulposas  son  comestibles,  usándose  para  preparar  dulces. 
Igualmente  se  cultiva  y  tiene  frutos  comestibles  el  Dovyalis 
hebecarpa,  "Warb.  (Roumea,  Gardn. — Aberia  gardneri,  Clos; 
Hook.  Fl.  Br.  Ind.  I,  195),  árbol  procedente  de  Ceilán. 

Lauráceas. — En  las  Lauráceas  se  coloca  el  aguacate  (Persea 
gratissima.  Gaertn.  f.)  i1),  de  frutos  muy  grandes,  presentando 
diversas  formas  y  variedades  en  la  consistencia  de  la  masa  y 
color  del  epicarpio  (verde  o  morado)  ;  su  mesocarpio  o  sarco- 
carpio  es  grueso  , carnoso,  más  o  menos  jugoso  (aguacate  agua- 
chento y  a.  panudo)  y  verde;  se  usa  muebo  como  alimento,  espe- 
cialmente echándolo  en  las  sopas,  y  también  en  los  campos,  para 
los  animales  domésticos.  Aunque  introducido,  es  un  vegetal 
cultivado  abundantemente,  y  de  su  fruto  se  han  dicho  muchos 
disparates,  como  el  de  que  su  semilla  es  comestible. 

Malpigwiáceas. — Se  usan  mucho  para  hacer  dulces  los  frutos 
del  Malpighia  glabra,  Lin.  (M.  punicifolia,  Maza,  Fl.  h alian. 
224?)  llamado  cerezo  y  c.  de  Jamaica,  y  son  comestibles  las  dru- 
pas del  peralejo  o  p.  de  sabana:  Byrsonima  erassifolia,  Kth.  (2), 
que  también  se  usan  en  la  celia  de  cerdos. 

Mi  Huecas. — Lansium  domesticum,  BL,  Jack,  Ayer-a  i/<  r, 
árbol  <lt  lanza,  lanca,  langsat,  lanseh,  doekoe,  lansio.  Árbol  del 
Archipiélago  indio,  de  fruto  grande,  acuoso,  fresco  y  azucarado, 
considerado  como  esquisito.  Semillas  amargas,  vermífugas.  La 
corteza  sirve  para  ahumar  carnes.  Flores  dioicas.  Hojas  impa- 
ripenadas. — .Baill.  Jlist.  pl.  V,  489. 

Oxalidáceas. — Se  cultiva  por  sus  bayas  comestibles,  la  ca- 
rambola (Averrhoa  carambola,  Lin.)  (Safford  Pl.  Guanu  192, 
t.  37).  Otro  tanto  acontece  con  el  A.  bilimbi,  Lin.,  calamias  o 
camías. 

Rutáceas. — En  esta  familia  se  incluye  una  especie  cultiva- 
da, de  frutos  agradables,  el  sapote  blanco  (3)  (Casimiroa  hepta- 
phylla,  Llav  &  Lex. — C.  edulis,  Llav.). 

(1)  l\  americana,  Miller. — H.  E.  A.  Abarca  4500,  4556,  4709,  Bak. 
3518,   Bak.  &  Abarca  4670,  Shaf.  s.  a.,  Britton  &  Shaf    279 

(2)  II.   E.  A.  1577,  172s,  2108. 

(3)  .).  T.  Boig,  Sapote  blanco  de  Méjico.  (Est.  Agron.  Cuba,  circ.  45, 
pág.  21.— €uba  Moderna,   I,  23.    Habana  19H5;   artículos  con  una  lámina! 
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Samidáceas.—  En  las  Samidáceas  tiene  Erutos  comestibles 
la  raspalengua  (Casearia  hirsuta,  Sw.),  de  cuyo  árbol  se  trata 
también  en  las  maderas. 

Sapindáceas. — La  especie  más  extensamente  cultivada  de 
las  Sapindáceas  que  crecen  en  la  isla  es  el  mvmoncillo  l  Meli- 
cocca  bijuga,  Lin.)  (II.  E.  A.  257),  cuyas  drupas  esféricas 
encierran  una  carne  jugosa,  agradable  y  acida.  También  se  cul- 
tivan el  ramibustán  (Nephelium  lappaceum,  Lin.),  el  lichí  (Lit- 
chi  cliinensis,  Sonn.)  O)  y  el  longán  o  mamoncillo  de  China 
(Euphoria  longana,  Lamk.)    (2) 

Tiliáceas. — El  capulí  (Muntingia  calabura,  Lin.)  (H.  E.  A. 
887,  1981,  2665)  es  un  árbol  muy  bello,  de  fruto  abayado,  pe- 
queño, comestible,  insípido.  Esta  planta  también  se  llama  ca- 
pulinas, memizo  y  guásima  cerezo.  Algunos  botánicos  la  colocan 
en  las  Eleocarpáceas.  \¡ 

Vitáceas. — De  esta  familia,  también  llamada  Ampelídeas, 
se  cultiva  en  pequeña  escala,  con  algún  resultado,  la  vid,  viña  o 
parra  (Vitis  vinifera,  Lin.),  cuyo  fruto  es  la  conocida  uva. 
Otra  vid  cultivada  es  el  Vitis  rotundifolia,  Michx.,  originaria  de 
la  América  del  Norte;  es  el  muscadine  grape. 

Cactáceas. — Entre  los  frutos  que  dan  las  Cactáceas  (3),  es 
notable  por  su  gran  tamaño  y  belleza,  el  de  la  pitahaya  (Cereus 
pitajaya,  DC.)  (4).  El  grosellero  (Pereskia  aculeata)  se  trata 
en  las  plantas  aromáticas  y  ornamentales. 

Caricáceas. — Los  frutos,  a  veces  enormes  y  de  formas  muy 
variadas,  de  la  papaya  o  fruta  bomba  (Carica  papaya,  Lin.),  de 
la  familia  de  las  Caricáceas,  son  lechosos,  como  toda  la  planta,  y 
se  suelen  comer  al  natural,  como  refrescante  y  sobre  todo  para 
utilizar  sus  propiedades  digestivas.  De  esta  curiosa  planta  di- 
cotiledónea de  tallo  simple  se  ven  tantas  formas  y  diferencias 
en  su  aparato  vegetativo  y  sexos  de  sus  flores  polígamas,  que  es 
posible  haya  más  de  una  especie  en  su  representación  cubana. 

Leguminosas. — Es  de  frutos  ácidos,  muy  empleados  en  re- 
frescos, el  tamarindo  (Tamarindus  indica,  Lin.)  (5),  árbol  bellí- 
simo y  de  gran  desarrollo. 

(1)  Euphoria  litehi,  Desf. 

(2)  Dimocarpus  longan,  Lour. — Véase  U.  S.  Dep.  Agrie,  Bur.  Pl.  huí., 
Bull.  261,  fol.  16,  1912. 

(3)  W.  E.  Safford,  Cactaceae  of  Northeastern  and  Central  México 
(Smithsonian  Peport  for  1908,  pág.  525-563). — D.  Griffith?,  Cacti  as  stock 
food  (U.  S.  Dep.  Agrie.  Bur.  Pl.  Ind.,  bull.  N?  102,  pág.  7).— D.  Griffiths 
&  R.  F.  Haré  The  Tuna  as  food  for  man  (l.  c,  Bull.  N.°  116). 

(4)  Baill.  Hist  pl.  TX,  32  fig.  50. 

(5)  Safford  Pl.  Guaní  383,  t.  66.— H.  E.  A.  1093,  4497. 
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Mirtáceas. — Comprenden  las  guayabas,  que  ofrecen  nume- 
rosas variedades  referibles  a  la  guayaba  redonda  (Psidium  po- 
miferum,  Lin.),  con  sus  formas  g.  blanca,  (¡alce,  agria  y  coto- 
rrera, y  a  la  guanaba  del  Perú  (Psidium  pyriferum,  Lin.).  Las 
especies  Psidium  pomiferum  y  pyriferum  se  consideran  varie- 
dades del  Psidium  guaiava,  Lin.  O).  La  guayaba  ele  Guinea 
(Psidium  guiñéense,  S\\\).  se  cultiva  y  produce  frutos  que  tie- 
nen el  sabor  de  la  fresa.  Igualmente  cultivado  es  el  Psidium 
molle,  BertoL,  de  Guatemala.  Es  de  frutos  muy  agradables  el 
Psidium  cattleianum,  Sabine,  guayabita  fresa,  cultivado  en  el 
país.  Es  silvestre  y  de  frutos  muy  pequeños  la  guayabita  <!<  I 
pinar  (Psidium  guayabita,  Kicb. — H.  E.  A.  5303).  También 
se  cultiva  el  Feijoa  sellowiana,  Perg.,  guayaba  del  Brasil,  y  el 
Eugenia  uniflora,  Lin.  (E.  miebelii,  Lamk.),  o  cerezo  ele  Cayena. 
La  pomarrosa  (Eugenia  jambos,  Lin.)  C2)  es  de  frutos  más  bien 
perfumados  que  sápidos,  y  es  indígena  y  de  frutos  comestibles 
la  pomarrosa  negra  (Eugenia  plicatula,  Wr.  &  Sauval.)  (3). 
Se  cultiva  la  pomarrosa  de  Malaca,  Eugenia  malaccensis,  Lin. 
( Carvophyllus,  Safford  Pl.  Ouam  217),  originaria  del  Asia 
austro-oriental  y  Malaca ;  sus  flores  y  frutes  son  purpúreos  y 
éstos,  grandes,  piriformes  y  se  dice  que  son  muy  agradables.  El 
Syzygium  jambolanum,  DC.  (Eugenia  jambolana.  Lamk.).  pro- 
cede de  la  India  y  se  cultiva  en  Cuba,  donde  le  dicen  mirto  <!<l 
rio;  sus  frutos  son  comestibles,  las  hojas  son  usadas  por  los 
indios  para  fumar  y  su  madera  es  útil ;  es  la  Java  plum  o 
jad:  plum. 

Pasifloráceas.- — Dos  Pasifloráceas  cultivadas  son  de  frutos 
comestibles,  el  Passiflora  edulis.  Sims..  o  pasionaria  y  granadilla, 
y  el  P.  quadrangularis,  Lin.    (H.  E.  A.  s.  n.)  o  pasionaria. 

Punicáceas. — La  granada  (Púnica  granatum,  Lin.)  (H.  E. 
A.  5385),  es  un  arbusto  originario  de  la  región  mediterránea, 
perteneciente  a  la  familia  de  las  Punicáceas  o  Granatáceas,  de 
raíces  muy  útiles  por  contener  alcaloides  poderosamente  vermí- 
fugos; las  semillas  están  envueltas  en  una  pulpa  acuosa  y  ro- 
jiza, encerradas  en  una  corteza  seca,  gruesa  y  astringente.  Hay 
una  forma  enana.     Su  fruto  botánicamente  es  una  balausta. 

Bosáceas. — El   icaco    (Chrysobalanus  icaco,   Lin.)    (4)    pre- 
senta algunas  variedades     (Ch.  icaco    pellocarpus,   Ilook.   f.— 
H,  E.  A.  747,  4864)  y  su  fruto  drupáceo  es  agradable,  usándose 
sobre  todo  en  dulce:  pertenece  a  la  familia  de  las  Rosáceas,  don- 


(1) 

II.  E.   A.   256,   51&9. 

(2) 

H.  E.  A.  4498. 

(3) 

H.  E.  A.  :>\  19. 

(4) 

Cook  &  Coll.  Pl.  /'. 

Rico,  114.  t. 

26 

6 

i-3 
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de  también  se  coloca  ana  planta  europea,  que  fructifica  muy 
bien  en  Cuba,  la  fresa  (Fragaria  vesca,  Lin.),  tan  notable  por 
ser  el  receptáculo,  carnoso  y  jugoso,  Lo  que  es  aprovechado  en  La 
fruía;  hay  algunas  variedades.  VA  níspero  del  Japón  (Erio- 
botrya  japónica,  Lindl.)  (II.  E.  A.  2884)  es  un  arbolito  muy 
cultivado,  de  flores  blancas,  racimosas  y  frutos  pequeños  en  for- 
nía  de  ciruela,  amarillo  en  la  madurez  y  de  carne  poco  abun- 
dante, blanca,  acidulada  y  algo  perfumada.  No  hemos  visto 
buenos  resultados  en  la  aclimatación  de  varias  Rosáceas  frutales, 
como  el  peral,  manzano  y  melocotonero. 

Gamoimótalas. 

Apocináceas. — Arduina  acuminata,  E.  Mey.  (Carissa,  L>C. 
Prodr.  VIII,  335).  Arbusto  originario  del  Cabo  de  Buena  Es- 
peranza, de  fruto  abayado,  cou  una  a  una  y  media  pulgada  de 
longitud  y  pulpa  acida,  preferida  en  conservas.  La  planta,  que 
es  espinosa,  hace  excelentes  cercas. 

Ebenáceas. — Se  cultiva  en  la  isla  el  kaki  (Diospyros  kaki. 
Lin.  f.),  originario  del  Japón,  de  frutos  sumamente  agradables. 
— Otra  especie,  igualmente  cultivada,  es  el  matólo,  Diospyros 
discolor,  Willd.,  árbol  filipino,  de  fruto  comestible,  grande,  glo- 
boso, velludo,  4-8-spermo. — TI.  S.  Dep.  Agrie,  Yearbook  1911, 
pág.  418,  lám.  44. 

Sapotáceas. — Comprende  varias  especies  de  frutos  muy  bue- 
nos. El  caimito,  cuyo  tipo  es  el  Chrysophyllum  cainito,  Lin.  C1), 
presenta  algunas  formas,  como  el  caimito  niorado.  El  caimitillo 
(Ch.  oliviforme,  Lamk.)  (-)  y  el  caimito  blanco  (Ch.  argenteum, 
Jacq.),  igualmente  son  frutales.  El  sapote  o  zapote  (Achras 
sapota.  Lin.)  (3)  cía  fruto  esquisito,  con  frecuencia  sin  semi- 
llas. (Lám.  III).  El  mamey  colorado  (Lúcuma  mammosa, 
Gaertn.  f.)  (-±)  produce  un  fruto  grande,  de  mesocarpio  grueso, 
rojo  y  dulce,  y  generalmente  monospermo  por  aborto.  El  canistel 
(Lúcuma  nervosa,  A.  DC.)  (5)  tiene  fruto  de  epicarpio  muy  del- 
gado y  sareocarpio  amarillo  y  pastoso. 

(1)  H.  E.  A.  475,  1139,  3868,  3880,  4521. 

(2)  H.  E.  A.  855,  1707,  1708,  2395,  5186. 

(3)  H.  E.  A.  3881,  4294.— A.  zapota,  Lin.;  H.  Pittier,  Contr.  U.  S. 
Nat.  Herb.  XVIII,  78,  t.  46  y  47.  1914.— O.  P.  Cook  Nomenclature  of  the 
sapote  and  the  sapodilla.  (Contr.  ü.  S.  Nat.  Herb.  XVI,  277.  1913). — Sa- 
pota aehras,  Mili. 

(4)  Aehradelpha  mammosa,  Cook  l.  c.    fCaloearpum  mammosum,  I 
rre;  H.  Pittier  l.  c.  81,  t.  48-51).  Vitellaria.  mammosa,  Raldk. 

(5)  H.  E.   A.   3637. 
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Solanáceas. — .Se  cultiva  el  tomate  árbol,  Cyphomandra  be- 
tacea,  Sendtn.,  de  bayas  comestibles,  especialmente  en  dulce. 

Cucurbitáceas. — Los  melones  de  Castilla,  de  V ahucia,  y 
moscatel  son  variedades  del  Cucumis  nielo,  Lin.,  cuyos  grandes 
frutos  carnosos  o  pepónidas  son  de  carne  acuosa,  dulce,  agrada- 
ble y  perfumada.  El  melón  de  agua,  Citrullus  vulgaris,  Schr.. 
también  se  cultiva  por  sus  frutos  de  carne  roja,  acuosa  y  dulce. 
Todas  esas  plantas  son  especies  o  variedades  introducidas. 

Rubiáceas. — En  primer  lugar  contamos  con  la  jagua  (Ge- 
nipa  americana.  Lin.),  árbol  que  suministra  buena  madera  blan- 
da y  ligera,  pero  fuerte,  elástica  y  resistente;  el  fruto  es  grande, 
astringente,  comiéndose  rara  vez,  y  más  bien  utilizado  para  ha- 
cer refrescos;  con  este  fruto  fermentado,  pina  y  marañón,  los 
indios  suramericanos  fabrican  cierto  vino,  y  con  la  pulpa  se 
tatúan.  Otro  tanto  ocurre  con  el  fruto  de  la  jagua  ó  jagiiila 
(Genipa  carato.  Kth.).  Son  comestibles  los  frutos  del  pitajoni 
o  pitajowi  hembra  (Alibertia  edulis,  Rich. —  Amaioua, 
Baill.)  C1)  y  los  de  una  planta  introducida,  el  Vangueria  edulis. 
Arahl  (Canthium  edule.  Baill.  ).  Se  cultiva  el  Gardenia  sessi- 
lis.  Vell.,  gardenia  del  Brasil;  sus  frutos  son  comestibles,  en- 
cierran una  pulpa  negra,  untuosa,  conteniendo  numerosas  semi- 
llas, de  sabor  como  la  caña  fístula. 

III 
PLANTAS    SACAKINAS. 

Caña  de  azúcar  (Saccharum  officinarum)  (  Véase  plantas  alimen- 
Sorgo  azucarado  (Sorgbumsaccbaratum)  [    ticias:  Gramíneas. 
Remolacha   (Beta  vulgaris). — Véase  ¡dantas  alimenticias:  Que- 
nopodiáceas. 

IV 
PLANTAS    MELÍFERAS. 

Bibliografía. — J.  R.  Villalón  y  Hechevarría.  Manual  <hl 
apicultor,  Tr<ilado  teórico-práctico  <l<l  artt  di  triar  las  alujas  y 
i  cplotar  las  colmi  ñas,  can  aplicación  especial  a  la  Isla  de  Cuba. 
Santiago  de  Cuba,  1867. — E.  F.  Phillips.  Porto  Rican  Bñehee- 
ping  (U.  S.  De]).  Agrie..  Mayagüez,  Puerto  Rico:  bull.  nn  15. 
Washington  1914).— Root.  A.  B.  C.  de  VApicultun  2  ed.  Pa- 
rís 1909. 


(1)      H.  E.  A.  812,  174H,  2799. 
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Son  muchas  las  plantas  cubanas,  indígenas  o  cultivadas, 
.que  suministran  ;i  las  abejas  alimentos  apropiados,  para  que 
estos  himenópteros  fabriquen  su  miel.  Solo  exponemos  las  es- 
pecies que  so  consideran  más  importantes,  y  señalamos  particu- 
larmente el  aguinaldo  di  Pascua  y  el  aguinaldo  rosado  que  cre- 
cen espontáneamente  en  toda  la  isla,  aún  en  las  proximidades 
del  mar,  y  florecen,  respectivamente,  en  el  invierno  la  primera 
especie,  y  en  el  otoño  e  invierno  la  segunda.  Pero  de  todas  las 
plantas  melíferas  cubanas,  la  más  interesante  es  el  aguinaldo  de 
Pascua  o  aguinaldo  blanco,  que  abre  sus  flores  al  rayar  el  alba 
y  las  cierra  como  a  las  tres  de  la  tarde.  La  miel  que  las  abejas 
harén,  liliando  el  néctar  de  esas  flores  es  llamada  miel  dt  agui- 
naldo v  se  considera  la  de  sabor  más  delicado  y  agradable, 
comparable  a  la  célebre  de  Himeto.  C1)  Empieza  a  cultivarse 
en  Cuba  una  buena  especie  melífera,  Leguminosa  originaria  de 
la  Argentina  y  Bolivia,  el  Gleditsia  (o  Gleditschia)  amorphoi- 
des,  Taub. 


Nombre  vulgar.  Nombre  científico.  Familia. 


Aguinaldo  «le  Pascua.     Ipomaea  sidaefolia,   Choisy.    .  Convolvuláceas. 

Aguinaldo  rosado.    .     Ipomaea  triloba,  Lin.  H.  E.  A. 

1567.    Curtiss  632 Convolvuláceas. 

Azucena.    ......     Polianthes  tuberosa,   Lin.    .     .  Amarilidáceas. 

Bejuco   leñatero.    .    .     Gouania  domingensis,  Lin.   .    .  Ramnáceas. 

Boniato Ipomaea  batatas,  Lamk.   .    .    .  Convolvuláceas. 

Café Coffea  arábica,  Lin Rubiáceas. 

Cidra Citrus  medica,  Lin Auranciáceas. 

Dagame Calycophyllum    eandidissimum, 

DC Rubiáceas. 

Guásima Guazuma  ulmifolia,  Lamk.   .    .  Esterculiáceas. 

■Guásima Guazuma  tomentosa.  Kth.    .    .  Esterculiáceas. 

Inga Pithecolobium   dulce,  Benth.    .  Leguminosas. 

Jazmín  café Jasminum     simplieifolium, 

Forst. —  (J.  confusum,  DC. — 
J.   graeile,   Andr. — J.   molle, 

R.  Br.) Jasmináceas. 

Jazmín  de  la  tierra.      Jasminum    grandiflorum,    Lin.  Jasmináceas. 


(1)     Maza  Flora  de  Cuba  44.  Habana  18S7. 
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Nombre  vulgar. 


Nombre   científico. 


Familia. 


Jazmín  diamela.    .    . 

Jibá 

Lima 

Limón 

Macagua 

Madreselva 

Mamoncillo 

Mangle  prieto.    .    .    . 

Mango 

Marañón 

Mejorana 

Mostaza  de  la  tierra. 

Muralla 

Naranjo  agrio.  .  . 
Naranjo  de  China.    . 

Palma  real 

Piñón  amoroso.  .  . 
Raspalengna.  .  .  . 
Resedá  francesa.  .  . 
Roble  blanco.    .    .     . 

Romerillo 

Romerillo  de  costa.   . 


Romero 

Rompesaragüey . 

Salvia  colorada. 
Salvia  de  playa. 
Saúco  amarillo. 
Saúco  blanco.    . 


Siguaraya.    .    . 
Trébol   de  olor. 
Víbona.    .    .    . 
Yamao.    .    .    . 


Jasminum  sambac  trifoliatum, 
DC 

Erythroxylon  havanense,  Jaeq. 

Citrus   limetta,  Risso 

Citrus   limonum,  Risso.    .    .     . 

Pseudolmedia  havanensis,  Tréc. 

Lonicera  japónica,  Thunb.   ..  . 

Melicocca  bijuga,  Lin.    .    .    . 

Avieennia  nitida,  Jacq.    .    .    . 

Mangifera   indica,  Lin.    .    .    . 

Anacardium    oecidentale,    Lin. 

Origanum  majorana,  Lin.    .    . 

Brassica  jnncea,  Cosson.    .    .    . 

Ai  arraya  exótica,  Lin 

Citrus  vulgaris,  Risso 

I  ;¡   11     aurantium,  Lin 

Roystonea  regia,  Cook.    .    .    . 

Glirieidia  sepium,  Kth.  (L.  IV) 

Casearia  hirsuta,  S\v 

Lawsonia  alba,  Lamk 

Tabebuia  pentaphylla,  Hemsley 

Bidens   leucantha,    Willd.    .     . 

Viguiera  helianthoides,  H.  B. 
&  K 

Rosmarinus  offieinalis,  Lin.    . 

Eupatorium    conyzoides,   Vahl. 

Plucliea  purpurascens,  DC.  (1) 

Pluchea  odorata,  Cass.   (2).    . 

Tecoma  stans,  Juss 

Sambucus  intermedia  insularis, 
Sehwerin 

Trichilia  havanensis,  Jacq.   .    . 

Eupatorium    aromatisans,   DC. 

Gilibertia  arbórea,  E.  Mareh. 

<  ¡na rea  trichiloides,  Lin.   .    .    . 


Jasmináceas. 

Eritroxiláceas. 

Auranciáceas. 

Auranciáceas. 

Moráceas. 

Caprifoliáceas. 

Sapindáeeas. 

Verbenáceas. 

Anacardiáceas. 

Anaeardiáeeas. 

Labiadas. 

Cruciferas. 

Auranciáceas. 

Auranciáceas. 

Auranciáceas. 

Palmas. 

Leguminosas. 

Samidáceas. 

Litráceas. 

Bignoniáceas. 

Compuestas. 

Compuestas. 

Labiadas. 

Compuestas. 

Compuestas. 

Compuestas. 

Bignoniáceas. 

Caprifoliáceas. 
Meliáceas. 
( ¡ompuestas. 
Araliáceas. 

Meliáceas. 


(1)  Curtiss  710. 

(2)  II.  E.  A.  3739. 


( ¡urtiss  675. 
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V 


PLANTAS    MEDICINALES     O     VENENOSAS. 


P  EMILIAS   TRATADAS. 


Monocotih  doñeas. 
Liliáceas. 

Apétalas. 

Piperáceas. 

Dialipétalas. 

Anacardiáceas. 

Clusiáceas. 

Eritroxiláceas. 

Esterculiáceas. 
Euforbiáceas. 
Malváceas. 
Meliáceas. 


Papaveráceas. 
Simarubáceas. 
( ¡aricáceas. 

Leguminosa  -. 

Mirtáceas. 

Umbelíferas. 

Gamopétálas. 

Apocináci 

Bignoniáceas. 
Borragináceas. 

Solanáceas. 
Caprifoliáceas. 
Compuestas. 
Rubiáceas. 


Bibliografía. — Gómez  de  la  .Maza  (Manuel),  Ensayo  dt  Far- 
macofitología  cubana,  1889;  Nogal  d(  la  india  (La  Enciclopedia, 
III,  1887):  Generalidades  sobn  las  Moríngeas  y  descripción, 
propiedades  y  utilización  del  Moringa  pterygosperma  (T)  (Re- 
vista Enciclopédica,  1.  1886);  Estudio  fitográfico  de  algunas 
plantas  cubanas  que  suministran  medicamt  ntos  amargos  '-'  (Re- 
vista Enciclopédica,  II.  1887);  Fármaco  fitología  cubana:  Pro- 
piedades medicinales  recientementt  estudiadas  di  algunas  plan- 
tas calumas.  Nuevos  productos  (Siete  artículos  publicados  en  la 
Revista  dt  Ciencias  Médicas,  del  Dr.  Jacobsen:  IV.  30,  56,  104 
v  127:  1889;  Y.  138:  1890;  VI.  93:  1891;  y  IX.  50:  1894. 
Otro  artículo:  Crónica  Médico-quirúrgica,  XV.  360:  1889)  ;  Flo- 
ra habanera  (Apuntes  sobre  la  para  médica  cubana),  541  :  1897; 
Fármaco fitología  enlama  (Dos  artículos:  Progreso  médico,  del 
Dr.  Casuso:  VIII,  4!)  y  100:  1896.— Tres  artículos  más:  Revis- 
ta dt  Medicina  a  Cirugía  dt  la  Habana,  del  Dr.  Presno:  XI IT, 
516  y  553:  IDOS    ;XV,  13:!:  1910). 

El  Dr.  Domingo  Hernando  Seguí,  ilustrado  catedrático  de 
Botánica  farmacéutica  de  la  Universidad  Nacional,  ha  publi- 
cado una   excelente  Ojiada  sobrt    la  flora   médica   .</   tóxica   de 


(1)  En  colaboración  con  el  Dr.  E.  Molinet. 

(2)  Mein    idem. 
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Cuba.  Habana,  1900.  También  hay  elementos  para  estudiar 
nuestra  flora  médica  en  Alvarez  y  Ortiz  (A.  E.),  Importancia  y 
necesidad  del  estudio  de  la  flora  médica  cubana  (tesis  del  docto- 
rado). Habana,  1900.  Bosque  (A.),  Farmacofitologia  cubana 
(Anal.  Acael.  Cune.  XXV,  799).— Torralbas  (F.),  Farmacofi- 
tologia cubana  (Anal.  Acad.  Cieñe.  XXV,  804). 

Si  hay  algún  campo  tan  vasto  como  descuidado,  y  donde  el 
hombre  de  estudio  conquistará  lauros  sin  fin  y  recibirá  sorpre- 
sas, ese  campo  es  el  que  se  refiere  a  la  flora  médica  o  tóxica  de 
esta  Antilla.  en  cuyas  selvas  y  jardines  se  cuentan  innumera- 
bles plantas  que  tanto  constituyen  valiosos  medicamentos,  como 
se  transforman  en  violentos  venenos.  El  Censo  de  la  República 
d<  Cuba,  de  1907,  comete  el  siguiente  error ;  dice  (pág.  34)  : 
"Plantas  medicinales. — La  Isla  de  Cuba,  donde  no  existe  nin- 
guna fiera,  tampoco  alberga  ningún  reptil  venenoso,  pero  como 
si  la  naturaleza  repugnara  aquí  toda  acción  extremada  sobre  la 
constitución  del  hombre,  tampoco  ha  puesto  en  el  suelo  cubano 
planta  alguna  de  virtudes  medicinales  heroicas.  La  lista  corta 
y  anodina  de  nuestros  recursos  terapéuticos  vegetales  compren- 
de la  aguedita,  reputada  como  febrífuga,  el  guaguas!  y  la  cana- 
fistola,  purgantes.,.,,,  el  granado  agrio  y  el  apúsole,  vermífugos, 
el  chamico,  antiasmático,..,,,,  y  algunas  plantas  más  de  acción 
medicinal  muy  ligera".  En  los  ejemplos  que  vamos  a  exponer, 
se  verá  cuan  falso  es  este  aserto ;  y  podemos  decir  que  precisa- 
mente, de  las  especies  citadas,  el  guaguasí  posee  una  resina  drás- 
tica (purgante  enérgico),  el  granado  tiene  dos  alcaloides,  la  pe- 
letierina  y  la  isopeletierina,  que  son  tenífugos  enérgicos,  que 
deben  administrarse  con  precaución,  porque  son  curarizantes.  y 
el  chamico,  cuyo  principio  activo  es  la  daturina,  es  narcótico, 
antiespasmódico,  especialmente  en  el  asma,  siendo  numerosos 
los  casos  de  envenenamientos  mortales  que  ha  producido  el  uso 
imprudente  de  esta  planta. 

Veamos  algunos  vegetales  cubanos,  indígenas  o  naturaliza- 
dos, de  acción  medicinal  o  venenosa. 

MONOCOTILEDÓNEAS. 

Liliáceas. — Se  cultivan  tres  especies  de  sábila,  que  son:  el 
Aloe  vera,  Lin.  (A.  vulgaris,  Lamk.)  O),  el  A.  succotrina,  Lamk., 
y  el  Haworthia  margaritifera,  Haw.  (Aloe,  Mili.)  ;  son  plantas 
herbáceas,  africanas,  de  hojas  crasas,  de  las  que  fluye  un  jugo 
amarillento,  fétido,  que  no  tarda  en  desecarse  y  constituye  el 

(1)      Curtiss  664. 


47 

acíbar,  tan  empleado  como  purgante.     Son  silvestres  varias 
pecies  de  Smilax  i1),  que  constituyen  medicamentos  alteranl 
considerados  por  el  vulgo  como  depurativos;  las  principales  son 
el  Sin.  havanensis,  Jacq.  (2),  zarzaparrilla  o  raíz  de  China,  y  el 
Sm.  mollis,  Willd.  (Sm.  triplinervia,  Rich. ;  Griseb.  Catal.  251  ; 
Sauval.;  no  Wülld.)  í;;).  o  zarzuela  peluda. 

Apétalas. 

Piperáceas.  (4). — Hay  dos  especiies  de  caí-simón,  el  Piper  pel- 
tatiim.  Lin.  (Pothomorphe  (5)  peltata,  Miq. — Hackeria  peltata, 
Kth.)  (C,K  y  el  Piper  umbellatum,  Lin.  (Pothomorphe  umbellata, 
Miq. — Heckeria  umbellata,  Kth.)  (7),  muy  usados  como  plantas 
medicinales,  sobre  todo  el  primero,  cuyas  hojas  se  emplean  en 
cataplasmas  contra  las  orquitis.  Fd  platanillo  <¡<  Cuba  (Piper 
angustifolium,  R.  &  Pav.)  es  uno  de  los  mélicos  del  Perú,  y  es 
hemostático  y  antiblenorrágico.  Lo  mismo  ocurre  con  otro  pla- 
tanillo  d(  Cuba,  el  Piper  aduncum.  Din. 

DlALIPÉTALAS. 

Anacardiáceas. — Comocladia  dentata,  Jacq.,  guao:  jugo  acre, 
cáustico-corrosivo,  antiherpético ;  en  las  personas  de  piel  fina  el 
látex,  trasportado  por  el  aire,  provoca  una  violenta  dermitis  cou 
reacción  febril.  De  esta  familia  son  también  el  Manguera  indica, 
Lin..  mango,  de  numerosas  propiedades  terapéuticas,  y  el  Ana- 
cardium  occidentale,  Lin.,  marañan,  cuyo  fruto  encierra  un  aceite 
cáustico. 

Clusiáceas. — Comprende  el  Clusia  rosea,  Lin.  (s),  copey,  de 
frutos  venenosos  y  látex  drástico,  el  Clusia  alba,  Lin..  copeillo, 
antileproso,  el  Mammea  americana,  Lin..  marriey  de  Santo  Do- 
mfingo,  muy  usado  contra  varias  dermatosis  y  de  semillas  veneno- 
sas, el  Calopkyllum  calaba,  Jacq.,  ocuje  (9),  (pie  suministra  una 

(1)  Esmiláceas. — A.  DC.  Monogr.  pliancr.  I. — O.  E.  Schulz  en  Urb. 
Symb.  V,  17. 

2)     H.  E.  A.  302. 

H.   E.  A.  325.    Curtiss  629. 
i  !  )      .Maza  7-7.  halan.  542. 

(5)  O  Potomorphe. 

(6)  Cook  &  Coll.  Pl.  P.  Pico.  158,  t.  37.— H.  E.  A.  1615. 

(7)  Cook  &  Coll.  I  c.  t.  38.— H.   E.  A.  582,  1751,  3523.    Curties  599. 

(8)  H.  E.  A.  900. — Dr.  F.  G.  Cañizares,  Las  plantas  del  Jardín  Bo- 
tánico  del  Instituía.  Clusiáceas  (Anal.  Acad.  Cieñe.  XI, VI!.  131.  Haba- 
na 1910). 

(9)  II.  E.  A.  3204. 
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resina,  dicha   bálsamo  <1<    María,  aglutinante,  vulneraria  ;  y  el 
Rheedia  aristata,  Griseb.,  manajú,  de  resina  empleada  contra  el 

tétanos. 

Eritroxiláceas. — Se  cultiva  la  coca  (Erythroxylum  O)  coca. 
Lamk.),  originaria  del  Perú  y  de  gran  importancia  medicina!. 
especialmente  por  su  alcaloide  la  cocaína,  anestésico  muy  usado 
en  cirugía. 

Estt  rculiáceas. — Se  cultiva  la  camaruca  (Sterculia  carthage- 
nensiis,  Cav.)  (2),  árbol  de  gran  desarrollo,  que  se  usa  como  pec- 
toral; en  Puerto  Rico  le  dicen  anacagüitas,  por  considerar  que 
tiene  iguales  propiedades  que  la  Cordia  que  en  Méjico  se  llama 
anacahuita.  (Cook  &  Coll.  Pl,  P.  Rico  245,  t,  56).  Otra  planta 
de  gran  interés  alimenticio  y  medicinal,  e  igualmente  cultivada, 
es  la  kola  o  cola,  Cola  vera.  K.  Schuin.  (Sterculia  acuminata. 
Pal.  de  Beauv.)  (3),  originaria  de  Sierra  Leona  y  del  Congo;  su 
semilla  es  la  nuez  <h  kola,  que  forma  la  base  de  un  considerable 
número  de  medicamentos  tónicos. 

Euforbiáceas. — El  Euphorbia  pilulifera,  Lin.  (4)  (E.  hirta. 
Lin.),  yerba  ele  la  niña,  golondrina,  es  un  sedante  en  los  espas- 
mos del  aparato  respiratorio:  asma,  disnea.  Esta  planta  y  sus 
productos  farmacéuticos  se  importan  en  gran  cantidad,  por  ig- 
norarse que  en  la  isla  es  muy  abundante.  El  Pedilantbus  tithy- 
maloides,  Poit.,  ítamp  nal,  es  emético,  drástico,  emenagogo  y 
béquico.  El  Ricinus  communis.  Lin.,  palmacristi,  higuereta,  da. 
por  expresión  de  sus  semillas,  un  aceite  purgante,  bien  conocido 
bajo  el  nombre  de  aceiti  de  ricino.  La  yuca  agria  (Manihot 
utilissima,  Pohl),  tiene  raíz  feculenta,  venenosa  por  el  ácido 
cianbídrico  en  que  se  transforma  la  manihotina;  por  la  cocción 
pierde  sus  propiedades  tóxicas,  y  suministra  diversos  alimentos. 
El  Aleurites  moluceana.  Willd.,  nogal  ele  la  India,  produce  una 
grasa  purgante.  La  pringamoza,  Platygyne  pruriens,  Baill.  (P. 
hexandra,  J.  Muell.)  (Curtiss  557).  es  una  de  las  diversas  plan- 
tas cubanas  urticantes;  se  usa  como  rubefaciente.  El  Hippo- 
mane  mancinella,  Lin.  (Maneinella  venenata,  Tuss.'y  manzani- 
llo (5),  es  una  de  las  plantas  más  venenosas  de  las  Antillas; 
su  látex  a  la  dosis  de  AT  a  VIH  gotas  produce  numerosas  evacua- 


(1)  O  Erythroxylon. 

(2)  St.  apétala,  Karsten.— St.  earthaginensis,  Cav. 

(3)  Biclioa  acuminata,  W.  F.  Wight:  U.  S.  Dep.  Agrie,  Bar.  Pl.  Ind., 
bull.  N"  23.",,  pág.  60,  X     30118 

(4)  II.  E.  A.  514,  1857,  2229. 

(5)  A.  Betancourt,  Observaciones  di  nicas  sobre  el  manzanillo.  (Rev. 
de  Cieñe.  Méd.  Habana  Noviembre  20  de  1888). — J.  A.  IViimndez  Benítez, 
Estudio  fisiológico,  químico  y  toxicológico  del  jugo  del  árbol  mansanillo. 
(ficr.  de  Medio,  y  Cirugía  <l<    la  Habana  XIII,  247,  1908). 
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ciones,  por  lo  que  se  usa  cuando  se  quiere  obtener  una  gran 
expoliación  serosa.  Erróneamente  se  lia  considerado  que  los 
t'riilos  de  esta  plañía  producen  la  siguatera  de  los  luces,  pero 
se  lia  demostrado  que  el  manzanillo  es  ajeno  a  la  producción  de 
aquella  urticaria  patogenética.  (Véase  en  las  algas  el  sargazo  co- 
mún, uva  <!<  mar  o  rrtianzanilla).  Son  antídotos  de  la  intoxica- 
ción por  (4  manzanil!"  los  vegetales  siguientes:  1 "  ébano  anu 
lio,  palo  blanco,  leño  blanco  ('recoma  leucoxylon),  Bignoniá- 
ceas;  2?  bejuco  perdiz  rosado,  uña  de  gato  (Bignonia  anguis), 
Bignoniáceas ;  3?  tuatúa,  frailecillo,  San  Jaca  del  Cobre  (Ja- 
tropha  gossypiifolia,  Lin.  —  II.  E.  A.  277),  Euforbiáceas; 
4'.'  Feuillea  cordifolia,  jabilla  o  sécua,  Cucurbitáceas,  ele.  El 
Hura  crepitans,  Lin..  habilla,  salvadera  C1).  encierra  en  su  lá- 
tex nn  principio  activo,  la  hurina.  Este  árbol  es  uno  de  los  más 
corpulentos  de  Cuba,  su  fruto  es  dehiscente  en  muchas  cocas. 
con  explosión;  las  semillas  son  eméticas  y  drásticas  y  el  látex, 
en  contacto  con  la  piel,  determina  ana  erupción  de  aspecto  erisi- 
pelatoso. Se  cultiva  el  Phyllanthus  emblica,  Din,,  gran  árbol 
originario  de  la  India,  cuyos  frutos  desecados  formaban  los 
robábanos  émJblicos,  (pie  se  usaron  mucho  como  purgantes,  pero 
hoy  sólo  se  emplean  para  curtir  las  pieles  y  teñir. 

Malmetas. — El  tábano,  Pavonia  typhalaea,  Cav.  (P.  typha- 
laeoides,  Kth.— P.  pseudotyphalaea,  Qriseb.)  (H.  E.  A.  805,  3487, 
3818),  es  una  mata  o  arbusto  silvestre,  cuyas  hojas  se  usan  con- 
tra el  reumatismo  y  las  niguas. 

Los  géneros  Pavonia,  Malachra  y  Trena  pueden  distinguir- 
se entre  sí  más  que  por  la  inflorescencia,  por  sus  bracteolas  y 
carpelos,  en  esta  forma  : 

1.  Bracteolas  irregularm<  Lezcladas  con 

las  flores  o  nulas Malachra. 

2.  Bracteolas    entresoldadas    en    involucro 

5-fido.    Carpelos  maduros  gloquidiados 
(retrorsobarbados) Urena. 

3.  Bracteolas  5  a  muchas,  distintas  o  entre- 

soldadas  en  la  base.   Carpelos  maduros 

no  gloquidiados Pavonia. 

Aisí  queda  mejor  hecha  la  distinción  que  la  establecida  en 
Maza,  Sinopsis  <l<  las  Mal  rao  as  cubanas  ( R<  v.  Bimestre  Cubana. 
VIII,  289)   (Maza). 


(1)      IT.  E.  A.  389,  4524. 
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Meliáceas. — La  siguaraya  (Trichilia  havanensis,  Jacq. ;  Maza 
Flora  habanera  39)  es  purgante  y  emética;  sus  hojas  se  usan  al 
interior  en  infusión,  y  en  decocción  en  baños,  contra  el  reu- 
matismo. 

Papaveráceas. — £1  Argemone  mexicana,  Lin.  i1),  cardo- 
santo  (H.  E.  A.  529),  es  de  látex  morfinífero,  narcótico,  y  de 
semillas  purgantes;  y  el  Bocconia  frutescens,  Lin.,  palo  amarillo 
(H.  E.  A.  4685.  Curtiss  687),  encierra  en  su  látex  boconina. 
siendo  vermífugo,  drástico,  analgésico  y  narcótico. 

SinMrubáccas.— Comprende  algunas  especies  muy  intere- 
santes como  plantas  amargas.  La  aguedita  o  quina  <h¡  país 
(Tariri  pentandra,  Baill.)  (2)  es  amarga,  tónica,  considerada 
como  febrífuga.  La  cuasia  (Quassia  amara.  Lin.).  cultivada,  es 
también  muy  amarga,  usándose  como  tónico.  El  palo  blanco 
(Simaruba  glauca.  DO.)  parece  idéntico  a  la  simaruba  (S.  offici- 
nalis,  DC),  cuyas  propiedades  posee. 

Caricáceas. — El  Carica  papaya,  Lin.,  es  llamado  papaya  o 
fruía  bomba;  su  látex  encierra  un  fermento  digestivo,  la  papa- 
vina,  verdadera  pepsina  vegetal,  capaz  de  digerir"  dos  mil  veces 
su  peso  de  fibrina;  es  un  poderoso  antidispéptico  y  se  usa,  ade- 
más, contra  los  tumores  cancerosos  y  linfáticos,  que  resblandece, 
disuelve  o  digiere,  y  contra  las  falsas  membranas  del  crup. 

Leguminosas. — Es  considerable  el  número  de  las  especies 
interesantes  como  alimentos,  medicamentos  y  a  veces  venenos, 
que  se  encierran  en  esta  vastísima  familia,  (pie  comprende  como 
grupos  secundarios  las  Papilionáeeas,  Cesalpínieas,  Mimoseas  y 
Eswártzieas,  consideradas  por  muchos  botánicos  como  familias 
distintas.  Citemos  algunos  ejemplos.  El  Andira  inermis,  Ktli., 
yaba,  es  un  buen  antihelmíntico.  El  Abrus  precatorius,  Lin. 
(A.  abrus.  Safford  TI.  Guam  171,  t.  31),  peonía  o  p.  de  Saint 
Thomus,  es  el  jequirity  del  Brasil.  Es  un  arbusto  voluble,  con 
hojas  alternas,  paripennadas,  flores  purpúreo-pálidas  a  blan- 
cas y  semillas  rojas  con  una  mancha  negra.  Esta  planta  es  muy 
sensible  a  los  cambios  de  intensidad  de  la  luz  y  se  ha  prestado 
a  crasos  errores,  acerca  de  su  papel  como  elemento  pronóstico  de 
los  terremotos.  Raramente  se  emplea  como  enredadera  orna- 
mental, pero  en  los  campos  es  espontánea  y  frecuente  en  las 
cercas.     En  sus  preciosas  semillas  vive  un   bacillus  capaz   de 

provocar,  aún  después  de  varios  cultivos,  una  conjuntivitis  gra- 
i 

(1)  A.  Ort.'g-rx,  Etmli  sur  V 'argemone  mexicana  (Instituí  méd.  na- 
tional  de  Méjico,  publicado  por  H.  Bocquillon-Limousin,  sections  1  et  2, 
fase.  2,  page  18.  París  1893). — M.  Altamirano  y  A.  L.  llenera,  Le  par, a 
(ti  chiralotr.   Ar<nmnne   mexicana)    i  I.  c.   10). 

(2)  H.  E.'A.  305,  1015,  1776,  3221,  5119,  5285. 
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nulosa,  que  sirve,  por  medicación  sustitutiva,  para  tratar  diver- 
sas oftalmías.  Muchos  autores  consideran  que  las  semillas  de 
la  peonía,  deben  sus  propiedades  a  un  principio  activo,  la  ,/■ 
quintilla,  sin  que  deba  darse  importancia  alguna  a  los  microrga- 
nismos  que  en  aquellos  órganos  se  encuentran.  Bl  guama  he- 
diondo (Piscidia  erythrina,  Lin.),  es  sedante  y  analgésico,  muy 
estudiado  y  empleado  recientemente.  El  Mucuna  pruriens,  I  •''<'.. 
picapica  (ir.  E.  A.  3301,  3224),  tiene  las  legumbres  cubiertas  de 
pelos  urticantes,  y  se  usa  como  rubefaciente  y  vermífugo.  El 
maní  (Arachis  hypogaea,  Lin.),  es  muy  rico  en  un  aceite  ali- 
menticio, clasificado  entre  los  medicamentos  reputados  de  afro- 
disiacos. El  Casia  alafa,  Lin.  C1),  guacamaya  francesa,  (Lam.  V  I 
diurética,  sudorífica  y  drástica,  pero  su  propiedad  más  intere- 
sante es  la  de  ser  una  planta  poderosamente  antiherpética,  de- 
bido a  la  rabarbarina  o  ácido  crisofánico  que  contienen  sus  ho- 
jas. El  género  Cassia  comprende  otras  muchas  especies  medi- 
cinales, como  el  C.  grandis,  Lin.  f.,  casia  del  Brasil,  el  C.  ligus- 
trina,  Lin.,  sen  del  país,  el  C.  obtusifolia,  Lin..  guanina  o  yerba 
hedionda,  iLám.  VI)  silvestres,  y  el  C.  fístula.  Lin.,  cañafístola, 
cultivado.  La  propiedad  predominante  de  esas  plantas  es  ser  pur- 
gantes; las  semillas  de  la  guanina  se  han  usado  para  hacer  una 
infusión  como  el  café.  Se  cultiva  la  copaiba  o  copaiva  ( Oopaif era 
ofíicinalis,  Lin.),  que  produce  la  oleorresina  llamada  bálsamo  de 
copaiba  o  aceite  de  palo,  muy  usada  contra  la  blenorragia. 

En  las  Papilionáceas  se  colocan  tres  plantas  cultivadas  de 
gran  valor  medicinal  y  con  iguales  nombres  que  la  resina  que 
producen,  son  el  bálsamo  de  Tolú  [Toluifera  balsamum,  Lin. 
(Myrospermum  toluiferum,  Rich. — Myroxylon  toluifera,  Kth.)], 
el  bálsamo  del  Peni  [Toluifera  balsamum  peruiferum.  Maza 
(Myrospermum  peruiferum,  DC.)]  y  el  bálsamo  de  Guatemala 
[Myrospermum  frutescens  emarginatum,  Maza  (Myrospermum 
emarginatum,  Klotzsch)]. 

Mirlúaas. — La  pomarrosa,  Eugenia  jambos,  Lin.  (Baill. 
Hist.  pl.  VI,  310,  fig.  286  y  287.— Jambosa  vulgaris.  DC. — J.  jam- 
bos, Millsp. ;  Cook  &  Coll.  Pl.  P.  Rico  170. — -Caryopbyllus  jambos, 
Stokes. — Plinia  jambos,  Maza  Fl.  liaban.  292),  es  un  arbolito  ori- 
ginario de  la  India,  cuyos  frutos  se  emplean  contra  las  fiebres 
biliosas  y  la  disentería,  así  que  para  obtener  un  alcohol  de  olor 
de  rosas,  usado  para  fabricar  licores  de  mesa ;  la  corteza  de  la 
planta  es  astringente,  la  decocción  de  la  raíz  se  emplea  para  com- 
batir la  epilepsia. 


(1)     Herpetica  alata,  Raf.;  Cook  &  Coll.  Pl.  P.  Pico  159,  t.  .".0. 
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umbelíferas. — Son  numerosas  las  especies  que  se  emplean 
como  medicamentos,  otras  como  alimentos  y  algunas  en  perfu- 
mería. En  la  isla  se  cultiva  la  asafcMclu.  (Férula  assafoetida, 
Lin.)  y  el  eneldo  (Anethum  graveolens, '  Lin.)  (Herm.  025"). — 
Véase  plantas  aromáticas  y  p.  alimenticias. 

Gamopétalas. 

Apocináceas. — La  adelfa  o  rosa  francesa  (Nerium  oleander, 
Lin.)  es  un  paralizante  cardíaco;  en  la  terapéutica  de  las  enfer- 
medades del  corazón  puede  colocarse  entre  la  digital  v  el  estro- 
fanto.  (1) 

Bignoniáceas. — Comprende  la  güira  o  g.  cimarrona  (C'rescen. 
tia  cujete,  Lin.)  (2),  cuyo  fruto  o  anfisarca  encierra  una  pulpa, 
que  se  usa  con  buen  resultado  en  las  afecciones  del  pecho.  Esta 
planta  se  ha  colocado,  por  otros  autores,  entre  las  Gesneriáceas. 

Borragináccas. — La  anacahuita,  de  Méjico,  es  el  Cordia 
boissieri,  A.  DC,  con  cuyo  leño  se  hace  una  infusión  que  ha 
gozado  y  aún  tiene  gran  fama  contra  las  afecciones  catarrales 
de  los  pulmones.  Con  el  nombre  de  anacahuita  liemos  deter- 
minado, en  el  Jardín  Botánico  de  la  Universidad,  un  gran  árbol, 
que  nos  parece  ser  el  Cordia  dodeeandra,  DC.  (C.  boissieri,  Ma- 
za Dicción.  15;  no  A.  DC.).  Es  probable  que  la  primera  esp< 
se  cultive  en  la  isla.  La  uva  .  arrínríllo  o  varia  blan- 

ca (Cordia  alba,  Ivoem.  &  Schult.)  (3),  tiene  frutos  blancos,  mu- 
cilaginosos,  usados  como  báquicos. 

Solanáceas. — De  esta  interesante  familia,  donde  al  lado  de 
plantas  de  gran  valor  alimenticio  se  colocan  vegetales  medicina- 
les o  muy  venenosos,  y  otros  de  determinada  importancia  eco- 
nómica como  el  tabaco,  solo  expondremos  algunos  ejemplos.  La 
yerba  mora  (Solanum  nigrum,  Lin.)  (4),  hierba  polimorfa  y 
silvestre,  encierra  solanina,  y  es  virosa  y  narcótica;  igual  alca- 
loide se  encuentra  en  la  papa  (Solanum  tuberosum,  Lin.),  culti- 
vóla, de  tubérculos  feculentos  muy  alimenticios,"  pero  que,  con 
otros  órganos,  se  comporta  como  narcótica.  También  es  medi- 
cinal el  Solanum  torvum,  Sw.  (5),  prendedera.  Es  un  excitante 
y  rubefaciente,  el  Capsicum  annuum,  Lin.,  ají  común,  tan  em- 

(1)     F.  Rivero,  Contribución  al  estudio  farmacográfico  y  farmacodiná 
mico  de  la  rom  francesa.    Habana   1892.    Extractado  en  la   Bev.  <l<    Cieñe. 
Médicas,  VII,  225,  del  Dr.  Jaropen.— Baill.  Hist.  ¿>l.  X,  157-159,  t\¿.  L33-141. 
(Curtiss  311,  Wils.  429).    C'ook  &  Coll.   Pl.  P.  Pico  129,  t.  32. 

(3)  H.  E.  A.  605,  1449,2236,  Curtiss  554. 

(4)  S.  nodiflorum,  Jacq. — H.  E.  A.  1194. 

(5)  H.  E.  A.  334,  1771,  2159,  4668,  5234. 
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picado  contra  las  hemorroides  y  la  hematoquiluria ;  y  el  ají 
guaguao  (Capsicum  baccatum,  Din.)  <u.  tiene  frutos  muy  pe- 
queños, excesivamente  picantes. 

Caprifoliáceas.  Las  llores  del  saúco  blanco  (Sambucus  in- 
termedia insularis,  Schwerin)  so  usan  como  sudoríficas.  Palta 
precisa)'  si  la  planta  tiene  las  demás  propiedades  del  Sambucus 
eanadensis,  Un.,  con  el  cual  lia  sido  confundido,  i  .Maza  Fl.  hu- 
bo,,. 569). 

Compuestas. — El  Parthenium  hysterophorus,  Lin.,  escoba 
amarga,  es  amargo,  febrífugo,  antineurálgico;  el  Tagetes  patula, 
Din.,  flor  de  muerto,  es  emenagogo,  vermífugo  y  purgante;  el 
Eelianthus  annuus,  Lin.,  girasol,  da  resultados  brillantes  en  las 
fiebres  intermitentes  de  los  niños.  El  telenque,  por  otro  nom- 
bre romero  cimarrón,  es  el  Pectis  ciliaris,  Lin.  (2),  hierba  sil- 
vestre, muy  usada  contra  la  bronquitis.  También  es  medicinal 
la  albahaca  <!<  sabana,  rompesaragüey,  r.  de  sabana  o  travesera 
(Eupatorium  villosum,  Sw.)  Por  Trinidad,  es  silvestre  el 
brito  (Spilanthes  olerácea,  Jacq.),  cuyas  hojas  irritan  la  mucosa 
bucal  y  pueden  emplearse  para  quitar  la  costumbre  de  fumar. 
untando  con  su  zumo  un  extremo  de  los  cigarros  o  tabacos:  fro- 
tado en  la  cresta  de  los  gallos,  hace  mu»'  sus  contrarios  no  los 
piquen,  en  las  lidias  de  esos  animales. 

Rubiáceas. — La  primera  especie  que  ocurre  citar,  el  Randia 
aculeata,  Lin.,  agalla  de  costa,  es  un  enérgico  hemostático.  El 
Lygistum  uniflorum  (3),  canibustera  cimarrona,  tiene  raíces 
drásticas  e  hidrogogas:  el  Exostema  caribaeum,  Roem.  & 
Schult.     (4),  macan aa  d(   casia,  es  febrífugo  y  emético. 

VI 
PLANTAS    FORRAJERAS. 

Innumerables  son  las  plantas  cubanas  que  el  ganado  come 
más  o  menos  bien  y  (pie  por  tanto  podemos  llamar  forrajeras. 
Pero  en  este  trabajo  liaremos  caso  omiso  de  las  plantas  arbores 
ceníes  cuyas  hojas  y  ramas  come  el  ganado,  para  referirnos  ex- 
clusivamente a  las  hierbas  o  malas  que  crecen  espontáneamente 
en  los  terrenos,  constituyendo  los  pastos  naturales,  y  pertene- 
cientes en  su  mayor  parte  a  la  familia  botánica  de  las  Gramíneas. 
. < 

(1)  H.  E.  A.  1019,  1393,  3559,  5028.     Curtiss  671. 

(2)  lí.   E.  A.  24.14.  3576. 

(3)  Manettia  uniflora,  H.  B.  K.:  Urb.  S/imb.  Vil,  545. — M.  havanen- 
sis,  H.  B.  K. — M.  coccínea,  Griseb.;  no  Willd. — 1..  eoeeineum,  Maza,  en  lo 
n  ferente  a  Cuba.— Herm.  3237,  Baker  3831. 

(4)  TT    E.  A.  2913,  5068.    Curtiss  630.    H.  León  3368. 
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Muy  poco  se  lia  publicado  en  Cuba  sobre  pastos,  de  tal  mo- 
do que  podemos  afirmar  que  su  estudio  está  por  hacer.  Han 
escrito  sobre  esta  importante  materia  el  Sr.  José  María  Fernán- 
dez y  Jiménez,  en  su  Arboricultura  cubana  y  el  Sr.  José  Cade- 
nas, en  su  Agricultura.  Recientemente  se  ha  publicado  un  in- 
teresantísimo trabajo  titulado  Catalogw  of  tkt  Grasses  of  Cuba 
por  A.  S.  Hitchcoek,  Agrostólogo  sistemático  del  Departamento 
de  Agricultura  ae  los  Estados  Unidos.  En  él  se  enumeran  228 
especies  de  gramíneas  cubanas.  Este  trabajo,  de  gran  valor 
científico,  nos  servirá  de  mucho  para  la  identificación  de  las  es- 
pecies botánicas;  pero  es  necesario  anotar  también  sus  nombres 
vulgares  y  apreciar  sus  condiciones  como  pastos.  Esto  es  lo  que 
intentaremos  hacer,  sin  pretende]-  en  un  trabajo  de  la  índole 
del  presente  citar  todas  las  especies,  pero  sí  las  más  importantes. 

Mencionaremos  también  las  plantas  1:0  pertenecientes  a  la 
familia  de  las  Gramíneas  y  cpie  el  ganado  come  habitualmente  o 
en  casos  extremos.  Incluímos  algunas  especies  no  anotadas  hasta 
ahora,  como  forrajeras  y  también  empleamos  algunos  nombres 
vulgares  no  publicados  en  los  catálogos  y  cuyo  uso  frecuente 
hemos  podido  comprobar,  al  menos  en  la  provincia  de  la  Habana. 

A  fin  de  proceder  metódicamente  hemos  agrupado  las  plan- 
tas forrajeras  según  indica  el  siguiente  cuadro: 


Plantas       fo- 
rrajeras.   . 


Pastos  artificiales. 

Las   come   bien   el   ga- 
nado, 
f Gramíneas.  .-{Las    come     el    ganado 
apurado  por  el  ham- 
Pastos  natu-j  [     bre. 

rales.    .    .-{ 

fLas    come    el    ganado 
I  No      gramí-J     habitualmente. 
[     neas  .   .   .|Las  come  solo  en  últi- 
[      1110  extremo. 


Pastos  artifici.w.ik 


has  plantas  empleadas  en  Cuba  para  formar  los  pastos  ar- 
tificiales o  prados  son:  la  yerba  di  Guinea  (Panicum  máximum, 
Jacq.)  (Wils.  438,  Bak.  ¿v  AVils.  682),  que  alcanza  gran  desa- 
rrollo y  crece  también  espontánea  en  muchos  lugares;  la  >/irba 
del  paral,  Paraná  o  yerba  bruja,  Panicum  numidianum,  Lamk. 
(P.  molle.  Sauval.)  (Br.  &  Sh.  512).  que  forma  los  mejores 
prados  y  es  de  mucho  forraje  y  gran  resistencia. 


Lám.   V 


Plantas  forrajeras. 
Grama   pintaba    (Echinorhloa   rolona,   Link), 
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También  se  siembran,  con  objeto  de  aprovechar  su  forraje, 
elmillo  blcmco  (Panicum  miliaceum,  Lin.)  y  elmaíz  {Zea  mays, 
Lin.),  sembrado  a  vuelo,  constituyendo  la  maloja. 

En  el  Primer  Informt  <t<  la  Estación  Agronómica  <l<  Cuba, 
77,  se  encuentra  la  lisia  de  las  Leguminosas  y  Gramíneas  forra- 
jeras, exóticas,  que  se  cultivaban  en  este  establecimiento. 

Pastos   naturales 

I. — Gramíneas. 

(a)      Gramíneas  que  come  bien  el  ganado. 

1. — Axonopus  compressus,  Beauv.  (Anastrophus,  Sehlecht.) 
(Bak.  &  Wils.  314).  Cañamazo  dulce.  Es  el  pasto  por  ex- 
celencia de  los  potreros,  inferior  solo  al  paral  y  la  y<  rba  de 
(i  iiint  a. 

2. — Bouteloua  americana,  Scribn.  (Heterosteca,  Desv.)  (Bak. 
&  Herm.  1978).  PeUllo;  pelo  de  buey.  Excelente  pasto,  con 
la  notable  ventaja  de  que  crece  en  las  lomas,  donde  escasean 
otros  buenos  pastos. 

3. — Capriola  dactylon,  Kuntze  (Cynodon,  Pers.)  (Bak.  586). 
Grama:  yerba  pía;  yerba  del  prado;  Bermuda  grass,  de 
los  ingleses.  Es  uno  de  los  mejores  pastos  y  más  fuertes; 
pero  requiere  terrenos  frescos. 

4. — Cenchrus  echinatus,  Lin.  (Wils.  1403).  Guizazo.  El  ganado 
lo  come  bien  antes  de  empezar  a  gaviar. 

5._ Chaetochloa  imberbis,  Scribn.  (Bak.  &  Wils.  518,  520). 
Rabo  de  gafo;  rabilo  peludo.  Buen  pasto,  seco  o  fresco,  y 
muy  abundante  en  todos  los  terrenos. 

6. — Chaetochloa  verticillata,  Scribn.  (Curtiss  693).  Pegapegfi; 
amor  seco.  Mucho  menos  abundante  que  el  anterior,  pero 
menos  espinoso. 

7. — Dactyloctenium  aegyptium,  Willd.  (Bak.  1705).  Pata  de 
gallina.  Bastante  buen  pasto;  pero  de  poco  tamaño  y  no 
muy  abundante. 

8. — Echinoehloa  colona,  Link.  (Panicum  colonum,  Lin.)  (Bale. 
502,  4765)  (Lám.  Vil ).  Grama  pintada;  armilán.  Tan  bueno 
como  la  yerba  fina  y  menos  exigente  en  cuanto  a  humedad. 

9. — Eleusine  indica,  Gaertn.  (Wils.  1139).  (¡rama  ele  caballo; 
cam.hu/ <  ;  pata  di  gallina.  Es  uno  de  los  más  frecuentes  en 
todos  los  terrenos,  de  gran  resistencia  y  buen  pasto. 
10. — Leptochloa  virgata.  Beauv.  (Britton  543,  Wils.  5316).  Pala 
de  gallina.  Buen  pasto  y  de  mucho  forraje;  pero  no  es 
muy  abundante  y  requiere  terrenos  húmedos. 
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11. — Manisuris  iiripressa,  Kuntze  (Rottboellia,  Griseb.).    Grama 

di   caballos.  Ño  es  muy  abundante. 
12. — Opizia  stolonifera,  Presl.   (Bak.  2858;  Sh.  482).  Sin  nom- 
bre vulgar.  Es  planta  de  lomas,  como  el  pelillo,  pero  muy 

pequeña. 
13.— Panicum   diffusum.   Sw.    (Bak.  2052,  2054;   Curtiss  494). 

Yerba  de  la  Bermuda.  Poco  esparcida  por  el  país. 
14. — Panicum  fasciculatum,  Sw.  (P.  fuscum,  Sw.)  (Herm.  2678). 

Sacati  ;  sacatí.  El  ganado  lo  come  cuando  no  encuentra  al- 
guno de  los  anteriores. 
15. — Panicum   reptans,   Lin.    (P.   prostratum,   Lamk.)    (Curtiss 

691;  Bak.  3588)  (Lam.  VTIT)  Grama  di  Castilla.  Excelente 

pasto  y  muy  común. 
16. — Panicum  trichoides,  Sw.    (P.  brevifolium,  Sauval.)    (Bak. 

714).  Ilusión.  Poco  abundante  y  extremadamente  pequeño. 
17. — vStenotaphrum  dimidiatum,  Brongn.    (Bak.  1806).    Grama 

<1<    playa.    Buen   pasto,   pero   limitado   a   las   proximidades 

del  mar. 
18. — Stenotaphrum     secundatunu,    Ktze.     (Jsehaemum,     Walt.) 

(Herm.   3649).   Cañamazo;   cambute.   Excedente   pasto,   de 

potreros  y  cañadas.  Muy  resistente. 
19. — Syntherisma  fimbriatum,  Nash  (Panicum  sanguinale,  Lin.) 

( Hak.  501).  Pata  di  gallina:  cráb  grass  (de  los  ingleses). 

Muy  buen  pasto  y  muy  abundante. 

(1>)     Gramíneas  qui  comí  él  ganado  apurado  por  el  hambre. 

20. — Andropogon  bicornis,  Lin.  (Curtiss  294;  Wils.  439).  Rabo 
di  zorra;  barba  dt  indio.  Siempre  lo  deja  el  ganado  en  el 
terreno  si  encuentra  otra  cosa  (pie  comer. 

21. — Chloris  paraguaiensis.  Steud.  (Herm  3389).  Barba  dt  in- 
dio. Pasto  malo,  lo  mismo  que  las  otras  especies  de  Chloris 
del  país  (('.  barbata,  Sw.,  C.  ciliata,  Sw.,  ('.  cruciata,  Sw., 
C.  elegans,  H.  B.  K.,  ('.  eleusinoides,  Griseb.,  C.  petraea, 
Sw..  y  ('.  radiata.  Sw.). 

22. — Eragrostis  eiliaris,  Link.   (Shafer  40).  Sin  nombre  vulgar. 
Pasto  muy  pequeño. 

23. — Eragrostis  liypnoides,  Brittou   (E.  reptans,  Mees)    (Curtiss 

391).  Barba  di   indio.  Muy  pequeño. 
24.-    Eragrostis  minor,  Ilook.  (Herm.  2676).   insignificante  por 

su  tamaño. 

25.— Eragrostis  tephrosantb.es,  Schult.    (E.  pilosa.  Griseb.).  Es- 
cobilla. Mayor  que  los  precedentes. 


Lám.    VIH. 


Plantas  forrajeras. 
Grama  de  Castilla   (Pauicum  reptans,  Lin.) 
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26. — Paspaluin  alterniflorum,  A.  Rich.  (H.  E.  A.  1545).  Espar- 
hllo  macho.  Lo  come  el  ganado  caballar  ;i  falta  de  otro 
mejor.    Sirve  también  para  hacer  las  camas. 

27. — Paspalum  distichum,  Lin.   (Curtiss  Tul'.  Sacasebo.   I»< 

lar  pasto. 

28.-  Paspalum  conjugatum,  Berg.  (Bak.  2072  :  Britton  &  Wils. 
26.").  543).  Cañamazo  amargo.  Solo  con  hambre  I"  conie 
el  ganado. 

29. — Paspalum  glabrum,  Poir.  (Baker  1824).  Alpisti  cimarrón. 
Muy  pequeño.  El  grano  lo  comen  los  pájaros. 

30.— Paspalum,  plicatulum,  Michx.  (Wils.  420,  -121.  425).  Sin 
oombre  vulgar.  Pasto  de  inferior  calidad. 

•'¡1. — Paspalum  virgatum,  Lin.  (Curtiss  501;  Herm.  5967).  <'"- 
guazo.  Lo  come  el  ganado  cuando  tierno.  Xo  debe  confun- 
dirse esta  planta  con  el  <<!<iua:<>  de  caballos,  que  es  una 
Ciperácea,  el  Carex  scabrella,  Wahl. 

32. — Sorghum  halepense,  Pers.  (Bak.  523;  Curtiss  561;  Earle 
2994).  Cañuela;  yerba  <l<  Don  Carlos;  Johnson's  grass.  VA 
ganado  lo  come  bien  cuando  tierno. 

:;•;.— Sporobolus  indicus,  R.  B'r.  (Ií.  E.  A.)  (Lám.  IX.)  Esparli- 
Ih).  Como  pasto  y  para  formar  las  camas  es  superior  al  es- 
partillo  macho. 

34. — Trachypogon  gouini,  Fourn.  (Bak.  &  Herm.  1229).  Espar- 
tillo  sabanero;  alambrillo.  Solo  en  último  extremo  lo  prue- 
ba el  ganado. 

35. — Trichachne  insularis,  Nees.  (Yalota,  Chase)  (Bak.  4579, 
510!);  Wils.  1473;  Bak.  &  AVils.  602).  Barba  de  indio.  Tie- 
ne bastante  forraje  y  tierno:  pero  el  ganado  no  lo  come 
sino  en  último  extremo. 

II. — Pastos  naturales  no  pertenecientes  a  la  familia  <¡>   las 
Granúm  as. 

(a)     Plantas  qui    come  bien   el  <iana<l<>. 

AiMARANTÁCEAS 

36. — Amaranthus  erassipes,  Schlecht.  (Scle- 

ropus.   Moq.)    (H.   E.   A.   667,   1005. 

Curtiss  559) Bledo  manso. 

37. — Amaranthus     viridis,     Lin.      (Herm. 

5102;  Wils.  392,  1041) Bledo. 

38. — Alternanthera    polvgonoides,    R.    Br. 

(Kr.  &  Urb.  3395) Bella  María. 
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COMMELINÁCEAS 

39. — Commelina    nudiflora,    Lin.    (Britton 

250) Canutillo. 

Muy  buen  pasto  ;  en  algunos  lugares  le  dicen  pajilla  y  pitillo. 

Convolvuláceas 

40.— Ipomaea  bonanox,  Lin \  Bejuco    de   campa- 

I       titilas. 

41. — Ipomaea  tiliacea,  Choisy  (I.  fastigia- 

ta,  Sweet)   (H.  E.  A.  432) Aguinaldo. 

42. — Ipomaea     triloba,     Lin.     (Bak.    589, 

1567,  3878) Marrullero. 

Las  plantas  de  esta  familia  son  las  que  prefiere  el  ganado 
vacuno. 

Compuestas 

43. — Bidens  leucantba,  Willd.    (H.   E.  A.  J  Romerillo; 
498,  1243.  Curtiss  658) (      R.  blanco. 

44. — Spilantlies  acmella,  Lin.  (Curtiss  684)      Yerba  blanca. 

Ambas  las  come  bien  el  ganado  vacuno. 

Cruciferas 

45. — Lepidium  virginicum,  Lin.  (H.  E.  A. 

1144) Salutación. 

ESTERCULIÁCEAS 

46.— Melocbia  hirsuta,  Cav.  (H.  E.  A.  2436, 

3773,  5309) Malva  mora, 

47. — Melocbia  pyramidata,  Lin.  (H,  E.  A.  i  Malea  común; 

363,  3762) /       .1/.  cimarrona. 

48. — Waltheria    americana.    Lin.    (Curtiss 

594.  H.  E.  A.  339,  1241,  1918,  2359, 

2364,  3611,  4055) Malva  blanca, 


Láni.    IX. 


Plantas  forrajeras. 
Espartillo    (Sporobolus   inrlicus,  E.   Br.) 
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Euforbiáceas 

49. — Euphorbia  heterophylla,  Lin.  (Poin- 
settia,  Kjl.  &  Garcke;  Small, — E. 
cyathophora,  .Murr. ;  Jacq.)  (H.  E.  A. 
2380,  r>261) Lechosa. 

50. — Euphorbia  hypericii'olia,  Lin.   (II.  E. 

A.  519,  2353,  5225.  Curtiss  743).    .    .      Yerba  d<   la  nina. 
51. — Euphorbia  prostrata,  Ait.   (II.  E.  A.  \  Yerba  d<    la   niña; 

228,  1032.  Curtiss  690) /      Golondrina. 

Todas  ellas  las  come  el  ganado  vacuno. 

Leguminosas 

52. — Aeschynomene    americana,    Lin.    (H. 

E.  A.  1285) Pegapega. 

53. — Aeschynomene  viscidula,  Michx.  (Cur- 
tiss 430) Dormidera. 

54. — Dolicholus  minimus,  Medie.  (II.  E.  A. 

962.  1337,  1568.  Curtiss  605) Frijolillo. 

55. — Indigofera  lespedezioides,  Kth.  (Shaf. 

290) Añil  cimarrón. 

56. — Meibomia  barbata,  Kuntze  (H.  E.  A.)     Amor  seco. 

57. — Meibomia  incana,  Yail.   (Britton)  .    .     Amor  seco. 

Todas  las  anteriores  las  come  el  ganado  vacuno  y  algunas  de 
ellas  las  busca  con  avidez. 


Malváceas 

58. — Malachra    capitata,    Lin.    (H.    E.    A. 

1034) Malva  mulata. 

59. — Sida   aeuta,    Burra.    (S.    carpinii'olia, 

Lin.)   (H.  E.  A.  202,  550,  686,  4274) .     Malva  de  caballo. 
60.— Sida  rhombifolia,  Lin.  (II.  E.  A.  500, 

1910,3761) Malva  dt   cochino. 

PORTU  LACA  CEAS. 

61. — Portulaca   olerácea,   Lin.    (H.    E.   A. 

Q6S) Verdolaga, 
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Tiliáceas 


62. — Corehorus  siliquosus,  Lin.   (II.  E.  A. 

1915.  Curtiss  542) Malva  té. 

ZiGOFILÁCEAS 

63. — Tribulus  cistoides,  Lin.  (Bak.  1413, 
Britton  &  Shaf.  570,  Curtiss  566, 
Ilerm.  1875) Abrojo. 

(b)      Las  corra   (!  ganado  en   último  extremo. 

Ciperáceas 

Son  frecuentes  en  los  pastos  naturales  las  siguientes  plantas, 
que  el  ganado  deja  sistemáticamente  sin  tocar  y  solo  intenta 
probarlas  cuando  tiernas,  si  no  tiene  otra  cosa  mejor. 

64. — Cyperus  ochraceus,  VaMi    (II.   E.  A. 

448) 

65. — Cyperus  elegans,  Lin.  (Curtiss  763) 

66. — Cyperus    rotundus,    Lin.    (II.    E.    A. 

1138) Cebolleta;   coquito. 

67. — Dichromena    colorata,    Hitchc.    (Bak. 

&  AVils.  2305;  Herm.  3962) 

68. — Mariscus  rufus,   II,   B.   K.    (Cyperus 
ligularis,     Lin. — M.     ligularis,    Urb.) 

(II.  E.  A.  1660,  2766).    .    . Tutico  di   agua. 

69. — Torulinium  confertum,  Ilam.   (T.  i'e- 

rax,     Urb. — Cyperus     ferax,     L.     C.  (  ,,  /    //  ,,     ,<  <    //.- 

Rieh.)    (H.  B.T  438,  1,023;  1919-   .     Ctfc^frf" 


(  ¡OMPUESTAS 

70. — Nlocca  mollis,  Juss.    (Lagascea,  Cav.) 

(II.  E.  A.  5"23,  5379.  Curtiss  574.  (¡04 ).    Uomerillo  cimarrón, 
71. — Parthenium  hysterophoruSj  Lin.    (II. 

E.  A.  1254) Escolta  amarga. 

72. — Sonchus    oleraceus,    Lin.    (II.    E.    A. 

4674) Cerraja. 
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MADERAS. 

(¡inniospérmeas: 

Rutáceas. 

Pináceas. 

Sainidáceas. 

Taxáceas. 

Sapindáceas. 

Monocotiledóneas : 

Simarubáceas 
Teáceas. 

Palmas. 

Tiliáceas. 

Apétalas  amentáceas: 

Vitáceas. 
Zigofiláceas. 

Fagáceas. 

Juglandáceas. 

Miricáceas. 

Salicáceas. 

Dialipétalas  periginas : 

Ai'aliáceas. 
1  ¡ortibretáceas 

Apétalas  no  amentáceas 

Moráceas. 
Poligonáceas. 
Timeleáceas. 
Ulmáceas. 

Dialipétalas  hipoginas : 

Anacardiáeeas. 

Anonáceas. 

Auranciáceas. 

Bombacáceas. 

Burseráeeas. 

( ¡aneláceas. 

( 'aparidáceas. 

( Vlastráceas. 

( ¡lusiáceas. 

( ¡onnáráceas. 

Dicapetaláceas. 

Dileniáceas. 

Eritroxiláceas. 

Esterculiáceas. 

Euforbiáceas. 

Placurciáceas. 

Lauráceas. 

RCalpiguiáceas. 

Malváceas. 

Meliáceas. 

<  Vnáceas. 

Olacáceas. 


Leguminosas. 
Cesalpínieas. 
■  Mimoseas. 
Papilionáceas. 
Melastomatáceas. 
Mirtáceas. 
Moringáceas. 
Ramnáceas. 
Rizoforáeeas. 
Ríosáceas. 

Gamopétalas  hipoginas : 
Apocináceas. 
Aselepiadáceas. 
Bignoniáceas. 
Borragináceas. 
Ciriláceas. 
Ebenáceas. 
Estiracáceas. 
Mirsináceas. 
Oleáceas. 
Sapotáceas. 
Solanáceas. 
Teofrastáceas. 
Verbenáceas. 

Gamopétalas  periginas : 

Caprifoliáceas. 
Rubiáceas. 

Especies  enigmáticas. 
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La  riqueza  forestal  de  nuestro  país  es  extraordinaria.  Son 
inmejorables,  especialmente,  las  plantas  cuya  madera  es  utiliza- 
ble  para  las  construcciones  y  para  otros  fines  económicos.  Mu- 
chas de  estas  maderas  son  de  gran  valor  por  su  dureza,  peso  y 
belleza. 

Nos  limitaremos  en  este  trabajo  a  mencionar  las  especies 
más  útiles  o  más  abundantemente  repartidas  por  todo  el  terri- 
torio de  la  República.  Por  otra  parte,  existe  tal  confusión  en 
algunas  especies,  debido  a  la  diversidad  de  nombres  vulgares, 
que  preferimos  no  mencionarlas  a  incurrir  en  errores  graves  de 
clasificación. 

De  los  trabajos  publicados  sobre  maderas  cubanas  conside- 
ramos como  el  más  importante  la  Arboricultura  cubana,  de  José 
María  Fernández  y  Jiménez.  Esta  obra,  bastante  extensa,  es 
muy  deficiente  en  lo  que  se  refiere  a  la  parte  botánica,  consig- 
nándose en  ella  un  gran  número  de  plantas  conocidas  única- 
mente por  sus  nombres  vulgares  y  cuya  especie  botánica  corres- 
pondiente no  ha  sido  posible  fijar;  y  además  se  dan  como  es- 
pecies distintas  plantas  idénticas,  pero  con  diferentes  nombres 
vulgares.  M  Sr.  A.  Sandoval,  Catedrático  de  la  Universidad 
Nacional,  ha  publicado  un  cuadro  sobre  Resistencia,  elasticidad 
y  densidad  de  las  principales  maderas  de  Cuba  y  de  las  impor- 
tadas de  los  Estados  Unidos  (Habana  1903),  y  también  da  datos 
análogos  en  su  Curso  de  resistencia  de  materiales,  VIII  (R<  vista 
de  la  Facultad  de  Letras  y  Ciencias,  de  la  Universidad  de  la 
Habana,  IV,  86.  Habana  1907).  Dicho  profesor  solo  consigna 
nombres  vulgares,  algunos  de  los  cuales  omitimos  por  no  poder- 
los identificar  científicamente,  pero  utilizamos  muchos  datos  nu- 
méricos de  tan  apreciables  trabajos. 

El  estudio  concienzudo  y  metódico  de  nuestra  riqueza  fores- 
tal, desde  el  punto  de  vista  botánico,  agrícola,  industrial  y  mé- 
dico será  de  gran  importancia  para  el  país;  y  confiamos  en  que 
algún  día  la  Secretaría  de  Agricultura  habrá  de  dedicarle  a  es- 
tos asnillos  la  ateción  que  tanto  merecen. 

Las  plantas  maderables  de  Cuba  pertenecen  casi  en  su  tota- 
lidad al  subtipo  de  las  Angiospérmeas.  Como  representantes  de 
las  Gimnospérmeas  tenemos,  en  las  Pináceas,  solamente  los  pinos, 
Pinus  cubensis.  Gríseo.  (Lám.  X),  limitado  a  la  provincia  de 
Pinar  del  Río,  y  Pinus  caribaea,  de  la  Isla  de  Pinos  (Mad.  Q. 
de  los  M.).  También  es  una  pinácea  la  sabina  de  costa  o  enebro 
criollo  (Juníperos  virginiana,  Lin.)  (Mad.  Q.  de  los  M.)  Ade- 
más, debemos  mencionar,  en  las  Taxáceas,  la  sabina  cimarrona 
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( Podocarpus  eoriaceus.  Rich.),  perteneciente,  como  las  dos  an- 
teriores, al  orden  de  las  Coniferas   (1). 

Entre  las  Angiospérmeas  nos  ocuparemos  solo  de  las  Dico- 
tiledóneas, pues  si  bien  algunas  Monocotiledóneas,  como  las  Pal- 
mas (2),  suministran  madera,  ésta  no  suele  ser  de  primera 
calidad. 

A  fin  de  proceder  con  método  en  la  enumeración  de  las  ma- 
deras, seguiremos  el  orden  que  indica  el  cuadro  siguiente: 


Apétalas . 


Dicotiledóneas.   .   .   ..{  Dialipétalas 


Gamopétalas 


í  Amentáceas. 
(  No  amentáceas. 


|  Hipoginas. 
(  Periginas. 

í  Hipoginas. 
(  Periginas. 


APÉTALAS    AMENTÁCEAS. 


Fagáceas 


Quercus  virginiana,  Mili.  (Q.  virens,  Ait. — Q.  cubana,  A. 
Rich.)  Encino;  encina.  Muy  dura,  de  color  blanco  sucio,  par- 
duzco.  Coeficiente  de  rotura  por  flexión :  1000.  Abunda  en  la 
provincia  de  Pinar  del  Río  y  en  Isla  de  Pinos.  Usada  en  fabri- 
caciones rurales  y  en  la  construcción  de  carretas.  Su  fruto  es 
muy  valioso  para  la  ceba  de  cerdos  y  su  corteza  se  utiliza  en  te- 
nería. (Miad.  Q.  de  los  Molinos.— Exs.  Herm.  752,  813,  2561, 
3290,  3324,  O 'Don.  1000,  otro  colector  6  ejemplares  s.  n.) 


JUGLANDACEAS 

Juglans  insularis,  Griseb.  Nogal  del  país.  Limitado  a  al- 
gunas regiones  de  la  Isla.  Madera  ligera,  de  color  rojizo. 

« 

(1)  Véase  W.  W.  Eowlee,  Notes  on  Antillean  Tines  u-ith  description 
of  a  new  species  from  the  Isle  of  Fines  (Bull.   Torreii  Bot.  Club,  XXX 
106,  1903). 

(2)  Tales  como  el  coeo  (Cocos  nucífera,  Lin.)  (Mad.  Q.  de  los  M.), 
la  palma  real  (Roystonea  regia,  Cook),  el  coco  macaco  (Bactris  plumeriana. 
Mart.)  o  pajuá,  pajicá,  y  palmilla,  que  se  emplea  para  hacer  bastones  de 
gran  dureza,  el  guano  prieto  (Copernicia  glabrescens,  Wlendl.)  (H.  E.  A. 
904). 
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MlRICÁCEAS 

Myriea  cerífera,  Lin.  Arraigan;  árbol  de  la  cera.  Madera 
dura  y  compacta.  Color  amarillo  pálido  y  exterior  rojizo.  Em- 
pleada en  carpintería  y  ebanistería.  Suministra  además  una  re- 
sina. Densidad:  1.070.  (Mad.  Q.  de  los  M.) 

Myrica  punctata,  Griseb.  Arraigan. 

Salicáceas 

Salix  bonplandiana,  H.  B.  K.  Sauce.;  sauce  del  país.  Ma- 
dera dura  y  flexible,  de  color  amarillo  rojizo,  usada  en  ebanis- 
tería (Herm.  3332,  Bak.  4916). 

APÉTALAS    NO    AMENTÁCEAS. 

MORÁCEAS 

C'hloropbora  tinetoria,  Gaud.  Fustete;  mora  del  país;  m. 
blanca;  fresno  de  América;  etc.  Esta  planta,  tratada  entre  las 
frutas,  da  muy  buena  madera,  de  color  amarillo  anaranjado 
(Mad.  Q.  de  los  M.) 

Artocarpus  incisa,  Lin.  f.  Árbol  del  pan.  (Mad.  Q.  de  los  M.) 

Coilotapalus  peltata,  Hitchc.  (Cecropia,  Lin.)  (Sh.  511). 
Yagruma  hembra. 

Ficus  crassinervia,  Willd.  Jagüey  macho  (Mad.  Q.  de  los  M.) 

Ficus  nítida,  Thunb.  Laurel  de  la  India. 

Ficus  religiosa,  Lin.  Álamo  (Mad.  Q.  de  los  M.) 

Ficus  subscabrida,  Warb.  (F.  radula,  Kicb. ;  Autores  cu- 
banos; no  Willd. — C1)  F.  suffocans,  Griseb.  Pl.  wright.  172, 
Caí.  57;  no  Flora  150)  (2)  (H.  E.  A.  5054,  Shaf.  s.  n.,  Briíton 
&  Shaf.  434,  Herm.  3658,  Wils.  1702).  (Mad.  Q.  de  los  M.)  Ja- 
güey hembra;  j.  macho? 

Pseudolmedia  spuria,  Griseb.  Macagua  amarilla  (Mad.  Q. 
de  los  M.) 

Trophis  racemosa,  Urb.  (TV americana,  Lin.).  Ramón  de  ca- 
ballos; Ramón  de  bestias  (Mad.  Q.  de  los  M.) 

Poligonáceas 

Coccoloba  retusa,  Griseb.  Manatí;  uvt  ro  macho;  yarúa.  Dura 
y  compacta,  de  color  pardo  rojizo.  (Mad.  Q.  de  los  M.) 

(1)  El  R  radula,  Willd.,  es  exótico. 

(2)  El  F.  suffocans,  Gmeb.  Flora  1-10,  es  exótico. 
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Coccoloba  uvifera,  Jacq.  Uvero;  uva  cálela:  De  color  pardo 
rojizo.  (Mad.  Q.  de  los  M.) 

Ambas  especies  son  muy  abundantes  en  toda  la  Isla  en  las 
proximidades  del  mar. 

TlMELEÁCEAS 

Hargasseria  lagetta,  Baill.  (Linodendron,  Griseb.).  Guana. 
Buena  madera.  La  planta  produce  además  fibra  y  majagua 
para  amarrar  tabacos. 

Ulmáceas 

Ampeloeera  cubensis,  Griseb.  Purio.  Madera  dura  y  com- 
pacta, de  color  pardo. 

Celtis  trinervia,  Lamk.  Ramón  de  costa.  Buena  madera,  de 
color  amarillo  ceniciento.  Las  boj  as  de  esta  planta  las  come  el 
ganado  con  avidez.  (Miad.  Q.  de  los  M.) 

DIALIPETALAS    HIPOGINAS. 

AXACARDIÁCEAS 

Comocladia  dentata,  Jacq.  Guao  (Mad.  Q.  de  los  M.) 

Metopium  brownei,  Urb.  Guao  ele  costa.  Fuerte,  compacta  y 
pesada,  de  color  amarillo  veteado.  (Miad.  Q.  de  los  M.) 

Mangifera  indica,  Lin.  Mango  (Mad.  Q.  de  los  M.) — Var. 
manga  amurilla  (Mad.  Q.  de  los  M.) 

Spondias  myrobalanus,  Lin.  Jobo  (Mad.  Q.  de  los  M.) 

Anoxáce.\> 

Anona  muricata,  Lin.  Guanábeina  (Mad.  Q.  de  los  M.) 

Asimina  rbombiíolia,  Griseb.  Palo  de  lanza;  gaga:  gaga 
Usa,  Muy  resistente  y  flexible,  por  lo  que  se  emplea  para  cons- 
truir varas,  tacos  y  resortes. 

i  Oxandra  laneeolata,  Baill.  (O.  virgata,  Bich. — Bocagea 
virgata.  Bentb.  &  Hook.).  Yaga  común.  De  color  blanquecino. 
Empleada  en  viguetas,  soleras  v  en  cujes  de  tabaco.  (Mad.  Q. 
de  los  Mi— Exs.  H.  E.  A.    A-:.  Curtiss  701). 

Xylopia  glabra,  Lin.  (X.  obtusifolia,  Rich.).  Cirio;  pico  de 
gallo;  guavieo  de  sabana.  Excelente  madera  de  color  amarillo. 

Xvlopia  lucida.  Baill.  (X.  grandiflora,  Aubl.).  Malagueta 
brava.  Dura,  pesada  y  compacta,  (H.  E.  A.  771,  2164,  3694). 
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También  se  obtiene  madera  del  bagá  (Anona  palustris,  Lin.) 
(Mad.  Q.  de  los  M.),  cuya  densidad  es  0.09.  Otro  nombre  suyo 
es  palo  bolo.  Igualmente  es  una  Anonácea  silvestre,  que  pro- 
duce madera,  el  puño  o  yaya,  que  es  el  Oxandra  laurifolia,  Rich. 
(Bocagea,  Benth.  &  Hook.)   (Mad.  Q.  de  los  M.) 

AURANCIÁCEAS 

Citrus  decumana,  Lin.   Toronja;  toronja  agria.    (Mad.   Q. 

de  los  M.) 

Citrus  limonum,  Risso;  DC.  Limón;  l.  agrio.   (Mad.  Q.  de 

los  M.) 

Citrus  nobilis,  Lour.  Naranjo  moreira.  Muy  dura  y  sólida. 
Empleada  en  mangos  de  útiles. 

Citrus  vulgaris,  Risso.  Naranjo  agrio.  Muy  dura,  blanca, 
compacta  y  pesada.  Coeficiente  de  elasticidad:  1050;  de  rotura 
por  esfuerzo  ele  flexión:  1700.  Muy  empleada  para  construir 
hormas  de  zapatos  y  bolos. 

Citrus  vulgaris  var.  Naranjo  cajel;  naranja  de  Cajel.  (Mad. 
Q.  de  los  M.).  Véase  Plantas  de  gran  cultivo. 

BOMBACÁCEAS. 

Ceiba  anfractuosa,  Maza  (Eriodendron  anfractuosum,  DC). 
Seiba.  Véase  Textiles. 

Ochroma  lagopus,  Sw.  Lanero;  scibón  botija.  Véase  Textiles. 

BüRSERÁCEAS 

Bursera  gummifera,  Lin.;  Jacq.  (B.  simaruba,  Sarg. ;  Cook. 
&  Collins  Pl.  P.  Rico  97,  t.  21. — Icicariba  simaruba.  Maza  Fl. 
liaban.  214. — Terebinthus  simaruba,  W.  F.  Wight ;  Contr.  U.  S. 
Nat.  Hcrb.  X,  122).  Almacigo;  a.  amarillo;  a.  blanco;  a.  colo- 
rado; cachibíl.  Sauvalle  le  dice  azucarero.  Madera  de  densidad: 
038.  (Mad.  Q.  de  los  M.) 

Hedwigia  balsamifera,  Sw.  (Bursera,  Pers. — Icica  hedwigia, 
Rdch. — Tetragastris  balsamifera,  O.  Kuntze).  Azucarero;  a.  de 
montaña;  palo  cochino;  p.  de  cochino.  Árbol  que  llega  a  gran 
altura. 

Protium  guianense,  March  (Icica  copal,  Rich. — Bursera 
heptaphylla,  Sauval. — B.  guianensis,  Baill. — I.  guianensis,  Aubl. 
— I.  heptaphylla,  Griseb. ;  no  Aubl. — Amyris  guianensis,  Willd.). 
Copal.  (Mad.  Q.  de  los  M.) 
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Caneláceas 

Canella  alba,  Murr.  Cúrbana;  canela  blanca.  Es  una  planta 
muy  aromática,  cuya  corteza  se  utiliza  como  la  canela  de  Ceilán. 
Su  madera  se  emplea  en  la  construcción  de  arados.  (Mad.  Q. 
de  los  M.~ Exs.  Britton  &  Wils.  80). 

Caparidáceas 

Capparis  cynophallophora,  Lin.  (l)  Palo  diablo.  Madera 
muy  buena. 

Capparis  jamaicensis,  Jacq.  Carbonero.  Dura,  de  color 
pardo  claro.  Coeficiente  de  elasticidad :  1250,  y  de  rotura  por 
flexión:  800.  Empleada  en  horcones  y  pilotes.  (Mad.  Q.  de 
los  M.) 

Celastráceas 

Elaeodendron  attenuatum,  Rieh.  Piñipini.  Muy  dura  y 
compacta,  de  color  blanco  veteado. 

Maytenus  lineatus,  Wr.  Nazareno  morado.  Color  de  canela. 
Empleada  en  ebanistería. 

Clusiáceas 

Rheedia  aristata,  Griseb.  Manajú.  Madera  muy  dura,  re- 
sistente y  pesada.  Color  amarillo  rojizo,  punteada  de  rojo.  Se 
utiliza  en  construcciones  rurales.  También  suministra  una  re- 
sina medicinal  y  materia  tintórea.   (Mad.  Q.  de  los  M.) 

Calophyllum  calaba.  Jacq.  Ocuje.  Preciosa  madera  de  color 
rojo,  muy  abundante  en  todo  el  país.  Coeficiente  de  elasticidad 
1030,  y  de  fractura  por  flexión  800.   (Mad.  Q.  de  los  M  ) 

Clusia  rosea,  Lin.  Copey.  Dura  y  compacta,  de  color  pardo 
rojizo.— Cook  &  Coll.  Pl.  P.  Rico  119,  t.  28.  (Mad.  Q.  de  los  M.) 

Mammea  americana,  Lin.  Mamey  de  Santo  Dominqo  (Mad. 
Q.  de  los  M.) 

C'ONNARÁCEAS 

Rourea  glabra,  Kth.  Matcmegró. 

DlCAPETALÁCEAS 

Tapura    cubensis,    Griseb.    Vigueta    naranja;    r.    naranjo 
Madera  de  densidad  0.84. 

• 1 

(1)     El  C.  cynophallophora,  Cook  &  Coll.  Pl.  P.  Pico   104,  t.  23    (no 
Lin.),  es  el  C.  portoricensis,  Urb.,  no  cubano. 
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DlLENlÁCEAS 

Curatella  americana,  Lin.   Vacabuey;  chaparro.  Buena  ma- 
dera, de  color  amarillo,  jaspeada.  Empleada  en  carpintería  y 
anistería.  (Mad.  Q.  de  los  M.)    (Exs.  H.  E.  A.  772). 

Eritroxiláceas 

Erythroxylum  brevipes,  D€.  Jibá  de  costa.  Compacta,  elás- 
tica y  resistente.  Usada  en  carpintería  urbana. 

Erythroxylum  obovatum,  Míacf.  Arabo;  arabo  colorado. 
Madera  fibrosa,  campacta  y  dura,  de  color  rojo  de  almagre  en 
el  centro  y  pardo  en  la  periferia  (!)  ;  muy  empleada  en  horco- 
nes v  postes  del  telégrafo.  (Mad.  Q.  de  los  M. — Exs.  H.  E.  A. 
5340) . 

ESTERCULlÁC 

Guazuma  tomentosa,  K'th.  O2)  Guásima;  g.  común.  Madera 
ligera  y  resistente,  muy  elástica,  de  textura  fibrosa,  color  ama- 
rillo rojizo.  Se  utiliza  en  la  fabricación  de  hormas  de  zapatos  y 
duelas  de  barriles.  Produce  además  frutos  para  la  ceba  de  cer- 
dos. Densidad:  0.580.  (Mad.  Q.  de  los  M.— Exs.  H.  E.  A.  1079). 

Guazuma  ulmifolia,  Lamk.  (3)  Guásima.  (Exs.  H.  E.  A. 
540,  1206). 

Theobroma  cacao,  Lin.  Cacao.  (Mad.  Q.  de  los  M.) 

Euforbiáceas 

Aleurites  moluccana,  Willd.  Nogal  de  la  India.  Densa  y  te- 
naz, de  color  obscuro.  Empleada  en  construcciones  navales.  (Mad. 
Q.  de  los  M.) 

Crotón  lucidus,  Lin.  Cuaba  d<  ingenio;  caobilla.  Dura,  com- 
pacta v  pesada,  de  color  amarillo,  veteada.  (Mad.  Q.  de  los  M. — ■ 
Exs.  H.  E.  A.  1470,  3504,  3505). 

Drypetes  erocea,  Poit.  Hueso  de  montt .  Madera  blanca,  bue- 
na, dura  y  compacta,  pesada  y  de  grano  fino.  Se  emplea  en  eer- 

estacas,  fabricaciones  rústicas  y  ligazones.  (Mad.  Q.  de 
los  M.) 

(1)  Los  monteros  y  leñadora  tuguen   una  variedad,   que   llaman 
■  amarillo,  de  color  algo  mas  claro,  es  más  pesado  y  de  corteza  más 

¡as  sea  otra  especie. 

(2)  G.  guazuma  p.  p.,  Cockerell:  p.  p.  Cook  &  Coll.  77.  j\  Tuco  155; 
t.  36. 

3)      G.  guazuma  p.  p.?,  Cockerell;  p.  p.  Cook  &  Coll.  1.  c.  (tío  lám.) 
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Drypetes  mucronata,  Griseb.  Hueso  <l<  costa. 

Hieronyma  cubana,  J.  Muell.  (Antidesma,  Maza).  Cajuela. 
Excelente  madera  de  color  de  azafrán,  empleada  en  ebani 
Coeficiente  de  elasticidad:  1550.  Densidad:  1.24.  Coeficiente  de 
rotura  por  flexión  :  1600. 

Bippomane  mancinella,  Lin.  Manzanillo;  pinipiniche.  B 
na  madera  de  color  amarillento.  Empleada  en  muebles  y  ebanis- 
tería.  (Mad.  Q.  de  los  M.) 

Hura  erepitans,  Lin.  Salvadera;  haba;  habilla.  Árbol  cor- 
pulento. 

Jatropha  curcas,  Lin.  Piñón  botija.  (Miad.  Q.  de  los  M. 

Phyllanthus  virens,  J.  Muell.  Azulejo;  a.  di  monte.  Dura 
v  compacta.  Empleada  en  fábricas  v  ligazones.  (Mad.  Q.  de 
los  31.  i 

Savia  sessiliflora,  Willd.  Maeo;  aretillo;  carbonero  </<  costa. 
Dura  y  compacta.  (H.  E.  A.  950,  2464,  4251). 

Sebastiania  lucida,  <T.  Muell.  Aité;  yaití;  aceitillo.  Madera 
muy  dura,  incorruptible,  de  color  amarillo,  con  el  corazón  negro 
o  pardo,  veteado.  Se  utiliza  en  estacadas,  cercas,  horcones  y  don- 
de quiera  que  se  necesite  resistencia  y  solidez;  también  se  hacen 
con  ella  bastones.  Densidad:  1240.  (Mad.  Q.  de  los  M.) 

Flacurciáceas 

Myroxyíon  schaefferioides,  Kr.  &  Urb.  (Xylosma,  A.  Gra; 
Hueso  d<    costa;  huesillo.  Madera   de  color  amarillo  parduzco, 
dura  y  compacta. 

Otra  Flacurciácea  maderable  es  el  guaguasi  (Thamnia 
ternstroemioides. — Laetia.  Griseb.)  o  guaguací  (Mad.  Q.  de  los 
M.). — Existe  otro  hueso  <;<  cosía  (Myroxylon  buxifolium,  Kr. 
&  Urb. — Xylosmí,.  A.  Gray),  que  produce  madera. 

Laurácí:  as 

Acrodiclidium  jamaicense,  Xees  (Misanteca  triandra,  Mez). 
/.•  viza;  laur< !  blanco:  l<  bisa.  Fuerte,  resistente  y  granulosa  ¡  em- 
pleada en  la  construcción  de  ejes  y  timones.  Color  amarillo  ver- 
doso. Coeficiente  de  elasticidad:  2050;  de  rotura  por  tracción: 
17;  densidad:  1.  (Mad.  Q.  de  los  Al.— Exs.  H.  E.  A.  s.  n.) 

Nectandra  coriácea,  Griseb.  (N.  sanguine;).  Griseb;  210 
Rottb.).  Cigna;  Sigua.  (Alad.  Q.  de  los  M.— Exs.  Curtiss  526, 
Shaf.  47,  Britton  &  Shaf.  387,  474). 

Nectandra  exáltala,  Griseb.  Boniato  cigua;  b.  amarillo. 
Dura  y  ligera.  Color  amarillo  pálido. 
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Nemodaphne  cuneata,  Meisn.  CaneUllo.  Madera  compacta, 
de  color  amarillo  rosáceo.  Coeficiente  de  elasticidad:  1250,  y  de 
rotura  por  flexión:  1100.  (Mad.  Q.  de  los  M.) 

Ocotea  floribunda,  Maza  ( Stryclmodaphne,  Griseb.).  Bonia- 
to laurel.  Buena  madera,  de  color  amarillo  verdoso  (Shaf. 
65  a,  410). 

Persea  gratissima,  Gaertn.  f.  Aguacate.  (Mad.  Q.  de  los  M.) 

Plioebe  triplinervis,  Griseb.  BoniaUllo;  boniato  blanco. 
(Miad.  Q.  de  los  M.) 

MU.LPIGUIÁCEAS 

Bunchosia  media,  DC.  Abrán  ole  costa.  Dura  y  compacta, 
empleada  en  obra  fina. 

Byrsonima  biflora,  Griseb.  Sangre  de  doncella;  s.  de  toro. 
Buena  madera,  de  color  rosáceo. 

Byrsonima  cubensis,  Juss.  Peralejo  de  monte.  De  color  par- 
do rojizo.  Dura,  compacta  y  pesada ;  empleada  en  fabricación 
para  ligazones.  (Mad.  Q.  de  los  M.) 

Byrsonima  lucida,  DC.  Carne  de  doncella.  Compacta,  dura 
y  pesada,  de  un  hermoso  color  rosado.  (Mad.  Q.  de  los  M.) 

Malváceas 

Hibiscus  tiliaceus,  Lin.  Majagua;  m.  común;  m.  blanca; 
m.  azul.  Resistente  y  flexible.  De  color  verde  azuloso.  Empleada 
en  barras  de  catres,  carruajes  y  curvas  y  también  en  bates  para 
juego  de  pelota,  etc.  Coeficiente  de  elasticidad:  1750;  de  rotura 
por  tracción :  21 ;  por  flexión :  10.  Densidad :  0.74.  Es  esta  una 
planta  muy  útil,  que  crece  fácil  y  abundantemente  en  toda  la 
Isla.  Las  fibras  de  su  corteza  se  emplean  para  construir  sogas  y 
para  amarrar  el  tabaco  torcido.   (Mad.  Q.  de  los  M.) 

Thespesia  populnea,  Corr.  Majagua  de  Florida.  Véase  Tex- 
tiles. 

Pavonia  spicata,  Cav.  (P.  racemosa,  Sw.).  MajagüiUa;  ma- 
jagua de  Cuba. 

Meliáceas 

Suministra  esta  familia  dos  de  las  más  importantes  made- 
ras cubanas,  que  son : 

Swietenia  mahagoni,  Lin.  (Lám.  XI)  Caoba;  c.  de  clavo; 
c.  de  obra;  c.  de  caracolillo;  c.  de  ramazón;  c.  lisa.  Excelente  y 
preciosa  madera,  de  gran  valor  y  color  castaño,  empleada  en  mué- 


Lám.   XI. 


Maderas. 
Caoba   (Swietenia  mahagoni,  Liu.) 
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bles  lujosos  y  en  carpintería  fina.    Coeficiente  de  elasticidad: 
1350';  de  rotura  por  flexión:  600.   Densidad:  0.85  C1). 

Gedrela  odorata,  Lin.  (e)  (Lám.  XII)  Cedro;  c.  macho;  c.  de 
ramazón;  c.  hembra.  Preciosa  madera  de  gran  estima.  Blanda, 
porosa  y  muy  fácil  de  trabajar.  Su  ligereza  y  el  no  ser  atacada  por 
los  insectos  la  hacen  insustituible  para  ciertos  fines,  como  son  la 
construcción  de  cajas  de  tabacos,  muebles  finos,  puertas,  etc.  Es 
de  color  almagrado  pálido.  Abunda  tanto  en  el  país  y  se  repro- 
duce tan  fácilmente  que  ella  sola  constituiría  una  verdadera  ri- 
queza, sino  fuera  por  la  tala  inconsiderada  que  se  hace  de  los 
bosques  en  Cuba.  Coeficiente  de  elasticidad:  850;  densidad:  0.45. 
Resistencia  por  flexión  :  800. 

No  debe  confundirse  esta  planta  con  el  verdadero  cedro, 
Cedrus  libani,  Barr.,  del  Asia  Menor,  que  es  una  Conifera. 

Además  suministra  la  familia  de  las  Meliáceas,  otras  ma- 
deras menos  importante,  tales  como : 

Trichilia  spondioides,  Lin.  (3)  Cabo  de  hacha;  ¡¡libaban. 
Madera  compacta,  de  color  amarillo  pálido,  empleada  en  man- 
gos de  herramientas. 

Trichilia  havanensis,  Jacq.  (4)  Siguaraya.  Madera  liviana, 
empleada  en  los  mismos  usos  que  la  anterior. 

Guarea  trichiloides,  lin.  (5)  Yamao;  yamyígua  (f);  yama- 
gua  colorada  (?).  Coeficiente  de  elasticidad:  1050;  de  rotura  por 
flexión:  1200.  Densidad:. 0.70.  Empleada  en  construcciones. 

OCNÁCEAS. 

La  guanab anilla  de  monte  es  el  Ouratea  cubensis,  Urb, 
(Gomphia  acuminata,  A.  Rich. — G.  nítida,  Griseb. ;  Sauval. ; 
Fernández  Arbor.  74  no.  295  ;  no  Vahl ;  no  Sw. — Ouratea  nítida, 
Maza;  no  Engler;  no  Oook  &  Coll.  Pl.  P.  Rico  207).  Es  un 
árbol  pequeño,  de  madera  dura,  compacta,  de  color  amarillo 
rojizo  muy  claro.  =  El  D.r.  Merville  Thurston  Cook,  profesor 
que  fué  de  la  Estación  Agronómica  de  Cuba,  publicó  (2?  infor- 
me, 156:  Algunas  agallas  de  Cuba  producidas  por  Insectos. 
lám.  42,  fig.  2)  el  Cynips  ourateae,  especie  nueva,  cuyas  agallas 
son  muy  abundantes  en  las  hojas  del  Ouratea  ilicifolia ;  pero, 

(1)  Roig  (J.  T.),  Circular  44,  pág.  38,  de  la  Estación  Agronómica. 
Habana  1913.— Mad.  Q.  de  los  M. 

(2)  Exs.  Curtiss  325.— /Mad.  Q.  de  los  M. 

(3)  Mad.  Q.  de  los  M—  Exs.  Curtiss  315,  421,  Britton  &  Shaf.  52. 

(4)  Mad.  Q.  de  los  M. — Exs.  H.  E.  A.  2  ejempl.  s.  n.,  Curtiss  602, 
Shaf.  s.  n.  y  416,  Britton  &  Shaf.  105,  305. 

(5)  Mad  Q.  de  los  M.— Exs  H.  E.  A.  s.  n.,  Earle  &  Wils.  1641, 
Shaf.  467. 
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tanto  en  la  pág.  156  como  en  la  fig.  citada  e  índice,  se  dice 
Cynips  curateae  y  Curatea  ilicifolia,  y  nos  es  muy  grato  salvar 
una  errata  del  trabajo  de  aquel  distinguido  comprofesor  y  ami- 
go. —  De  paso  diremos  que  el  Ouratea  ilicifolia,  Baill.  (Gomphia, 
DC),  es  una  Ocnácea  de  Santo  Domingo,  siendo  la  especie  cu- 
bana el  Ouratea  agrophylla,  U'rb.  Symb.  V,  426  (Gomphia  ilici- 
folia, A.  Rich.;  Griseb.  Catal.  36;  Sauval.  Fl.  cal.;  no  DC.  — 
Ouratea  ilicifolia,  Maza  Catál.  pcriant.  72;  no  Baill.),  dicha 
Guanabanilla  de  sabana. 

Olacáceas 

Ximenia  americana,  Lin. ;  Willd.  Ciruélillo ;  ciruelo  cima- 
rrón; jía  manzanilla;  yaná.  Dura,  compacta  y  pesada;  de  color 
pardo  rojizo.  (Mad.  Q.  de  los  M.) 

RUTÁCEAS 

Fagara  coriácea,  Kr.  &  Urb.  (Xanthoxylum  coriaceum,  Rich. 
- — Tobinia  emarginata,  Griseb.;  no  Desv. — Xanthoxylon  emar- 
ginatum,  Sauval. ;  no  Sw. — No  Fagara  emarginata,  Sw. — No 
Tobinia  coriácea,  Desv.).  Bayúa;  bayúa  lisa;  bayucla.  Hermosa 
madera,  de  color  amarillo,  empleada  en  carpintería  urbana  y 
rural.  (Mad.  Q.  de  los  M.) 

Fagara  duplicipunctata,  Kr.  &  Urb.  (Xanthoxylum  dupli- 
cipunetatum,  Wr.).  Ayuda  varía.  Madera  de  color  amarillo  do- 
rado, de  grano  fino ;  usada  en  carpintería. 

Fagara  martinicensis,  Lamk.  (Xanthoxylum  clavaherculis. 
Sw. ;  no  Lin. — Xanthoxylon  ayua,  Maza. — Xanthoxylum  acunii- 
natum,  Bello;  no  Sw. ;  ni  Stahl).  Ayuda;  a.  viaclio;  a.  amarilla; 
uyúa;  ayi'ia  cnnarüla.  Hermosa  madera,  de  color  amarillo  pá- 
lido, con  vetas  y  ondulaciones  más  obscuras.  Coeficiente  de  elas- 
ticidad: 1400;  densidad:  0.72.  Coeficiente  de  rotura  por  flexión: 
9.  Empleada  en  construcciones  rurales.  (Mad.  Q.  de  los  M. — 
Exs.  H.  E.  A.  1738). 

Fagara  taediosa,  Kr.  &  Urb.  (Xanthoxylum  ternatum,  Rich. ; 
Sauval. ;  no  Sw.).  }fafc  árbol:  limón  café.  Dura  y  correosa,  color 
amarillo  veteado;  empleada  en  carpintería  urbana. 

Fagara  juglandifolia,  Kr.  &  Urb.  (Xanthoxylum  juglandi- 
folium,  Rich.  y  Autores  cubanos;  no  Willd.).  Ayúa  blanca;  ayu- 
da blanca:  ayuda  hembra. 

Elemifera  marítima,  <>.  Ktze.  (Amyris,  Jacq. — A.  sylvatica 
p.  p.,  DC. ;  p.  p.,  Rich.;  Cook  &  Collins;  no  Jacq. — A.  saussa, 
Fernández  Arb.  cub.;  no  Brus.  ?).  Cuaba  amarilla;  cuaba  amari- 


Lám.  XII. 


Maderas. 
Cedro    (Cedrela   odorata,   Lili.) 


lia  <l>  cosía:  c.  dt  costa;  incit  nso;  i.  de  costa;  polo  cí<  incú  nso; 
palo  d(  resina.  Arbusto  o  árbol.  (Mad.  Q.  de  los  M. — Exs.  11. 
E.  A.  5121). 

Elemifera  balsamifera,  <  >.  Ktze.  (Amyris,  J^in.-  Lvatica 

p.  i».,  Rich;  no  Jaeq. — A.  sylvatica  var„  Griseb. — Xo  A.  pinnata, 
Kth.  O))  Cuaba  blanca;  palo  <l<  rooh  .  Su  madera  tiene  de  den- 
sidad 1.15.  (Mad.  Q.  de  los  M.— Exs.  H.  E.  A.  2663,  2740,  2952. 
Curtiss  589).  Erróneamente  se  ha  referido  a  esta  planta  el  sa- 
safrás,  s.  del  país  o  laurel  sasafrás,  que  es  una  Bmrserácea,  tra- 
tada entre  las  plantas  para  cercas. 

Elemifera  floridana  (Amyris.  Nutt. — A.  sylvatica  p.  p., 
DC. ;  no  Jacq— A.  elemifera,  Lin. — A.  plumieri,  Griseb. ;  Sau- 
val.;  ie>  Di'. — A.  sylvatica  plumieri,  .Maza).  Cuabilla;  cuaba 
blanca:  cuaba  de  monti  ;  c.  á\  sabana.  Densidad  de  su  madera: 
1.00.   (Mad.  Q.  de  los  M.— Exs.  H.  É.  A.  2893). 

Casimiroa  heptaphvlla,  Llav.  &  Lex.  Sapotí  blanco.  (Mad. 
Q.  de- los  M.) 

Samiuáceas 


Casearia  alba,  Rieh.  Jía  blanca.  Buena  madera,  de  color 
amarillento,  dura,  compacta  y  de  grano  fino.  Utilizada  en  car- 
pintería urbana.  (Mad.  Q.  de  los  M.— Exs.  H.  E.  A.  1310,  4912). 

Casearia  hirsuta,  Sw.  Raspah  u<iua.  Madera  blanda  y  li- 
viana, de  color  amarillo  claro,  empleada  en  ebanistería.  Coefi- 
ciente de  elasticidad:  1300;  de  rotura  por  flexión:  12;  por 
tracción :  15;  por  torsión:  4.5:  densidad:  0.95.  (Mad.  Q.  de  los 
M.— Exs.  II.  E.  A.  276,  4784,  4925:  4978.  Curtiss  736). 

Casearia  sylvestris,  Sw.  Rompehueso;  sarna  ele  porro;  sar- 
nilla.  Dura,  compacta  y  pesada.  Color  amarillo  pálido  veteado. 
Empleada  en  carpintería  urbana.  (Mad.  Q.  de  los  M. — Exs.  II. 
E.  A.  1022,  1078,  1272,  2775). 

Casearia  ramiflora,  Vahl.  Jía  braca.  Dura  y  compacta,  co- 
lor amarillo  canario,  empleada  en  ebanistería  v  tornería.  (H. 
E.  A.  1320.  4927.  Curtiss  735). 

S  U'IXDÁCKAS 

Allophyllus  cominia  (Schmidelia.  Sw.).  Palo  <¡<  caja;  ya- 
nula.  Madera  resistente.  Empleada  en  duelas  de  barril,  varas  y 
estantes.   (Mad.  Q.  de  los  M.) 

Allophyllus  occidentalis  (Schmidelia,  Sw.).  Palo  de  caja. 
Buena  madera,  color  amarillo  anaranjado. 

(1)      Que  es  otra  especie,  no  cutiana. 
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Cupania  americana,  Lin.  Guara.  Dura  y  fuerte;  empleada 
en  carretas  y  carpintería  rural. 

Cupania  cubensis,  Maza  &  Molinet  (C.  macrophylla,  Rich.) 
(!)  Guara  rriacho;  g.  colorada;  guaraná.  (Mad.  Q.  de  los  M.) 

Cupania  glabra,  Sw.  Guara;  g.  de  ley.  Dura,  compacta  y 
pesada;  color  rojizo  claro.  Empleada  en  carpintería.  (Cur- 
tiss  619). 

Exothea  paniculata,  Radlk.  (Hypelate,  Camb.).  Yaicuaje. 
Dura  y  compacta,  color  rojizo  veteado.  Empleada  en  construc- 
ciones, en  postes  y  pilotes.  (Mad.  Q.  de  los  M.) 

Matayba  apétala,  Radlk.  (Cupania,  Macfad.).  Macurige 
Buena  madera  de  color  blanco  rojizo.  Empleada  en  la  construc- 
ción de  puertas  y  ventanas.  Coeficiente  de  elasticidad  en  Kg.  por 
mmc. :  1250;  de  rotura  por  flexión:  11.  Densidad:  0.85. 

Melicocca  bijuga,  Lin.  Miamoncillo.  (Mad.  Q.  de  los  M.) 

Sapindus  saponaria,  Lin.  Jaboncillo.  Excelente  madera  y 
muy  abundante  en  el  país.  Color  amarillo  rojizo.  Empleada  en 
fábricas  y  carretas.  (Mad.  Q.  de  los  M.) 

SlMARUBÁCEAS 

Picrodendron  baccatum,  Kr.  &  Urb.  (P.  juglans,  Griseb.). 
Yanilla.  Madera  sólida  y  fuerte,  de  color  negro.  Empleada  en 
construcciones  y  en  tornería. 

Tariri  pentandra,  Baill.  (Picramnia,  Sw.).  Aguedita;  quina 
del  país.  Madera  fina  y  buena,  empleada  en  ebanistería.  Color 
amarillo  pardo. 

Teáceas 
(TernstrcMiáceas). 

Haemocbaris  curtyana,  Maza  (Laplacea,  Rich.).  Almendro. 
Madera  dura  y  buena,  de  color  almagrado.  Empleada  en  eba- 
nistería y  carpintería. 

Mokof  obovalis  (Xernstroemia,  Rich.).  Copey  vera.  Madera 
buena,  de  color  amarillo  rojizo.  (Hj.  E.  A.  909).  " 

Tiliáceas 

Luhea  platypetala,  A.  Rich.  Fl.  Cuba  X,  84,  t.  23.  Guásima 
amarilla;  g.  varía;  g.  baria..  (Mad.  Q.  de  los  M. — Exs.  H.  E.  A. 
2529,  2773,  4567,  5290).— Nota.  Siguiendo  el  razonamiento  ex- 
puesto en  el  V.  S.  Dcp.  Agrie,  Bur.  Pl,  Ind.,  Inv.  31  Seeds  Pl. 

. 1 

(1)     No  C.  macrophylla,  Mart.,  exótico. 
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Imp..  pág.  72,  que  hace  preferir  el  género  Alegría  al  Luhea,  el 
nombre  correcto  de  esta   especie  sería  Alegría   platypetala. 

Trichospernmm  mexicanum,  Baill.  (Belotia  gruwia. -folia, 
Rich.).  Guasirwlla;  rrúajagüilla  blanca.  Madera  flexible,  de  color 
ceniciento,  empleada  en  barras  y  carruajes. 

V!lTÁCEAS 

Vitis  labrusca,  Lin.  Parra  cimarrona. 

Zigopiláceas 

Guaiacum  officinale,  Lin.  Guayacán;  g.  negro;  palo  santo. 
Resistente  y  compacta;  empleada  en  tornería.  Coeficiente  de 
elasticidad  :  700  ;  de  rotura  por  tracción :  7  ;  por  compresión :  10, 
por  flexión:  11;  por  torsión:  4.  Densidad:  1.02.  (Miad.  Q.  de 
los  M.) 

Guaiacum  sanctum',  Lin.  Guaijacancillo. 

dialipetalas  periginas. 

Araliáceas 

Gilibertia  arbórea.  E.  March.  (Hederá,  Sw. — Schefflera, 
Maza. — Dendropanax  arboreum,  Decne.  &  Pllanch. — Sciadophy- 
llum  jacquini,  Griseb.).  Palo  cachimba;  víbona,  bíbona;  ranwn 
de  vaca;  ahorca  jíbaro.  Madera  de  calidad  regular,  fibrosa,  bas- 
tante pesada.  Color  amarillo,  con  el  corazón  rojizo  y  con  man- 
chas negruzcas  esparcidas  irregularmente.  Utilizada  en  carpin- 
tería rural. 

COMBRETÁCEAS 

Conocarpus  erecta,  Jacq.  Yana.  (H.  E.  A.  2219).  Madera 
durísima,  pétrea,  de  color  rojizo  parduzco,  veteada;  empleada 
en  construcciones  navales  y  terrestres  y  como  combustible  en  las 
panaderías. 

Horau  racemosus  (Laguncularia  raeemosa,  Gaertn.  f.).  Pa- 
tabán;  mangle  bobo.  H.  E.  A.  2367,  5314.— Cook  &  Collins  Pl. 
P.  Rico  173,  t.  43).  Dura  y  compacta,  color  de  canela  claro.  Usa- 
da en  horcones,  postes  y  soleras. 

Terminalia  arbuscula,  Sw.  Chicharrón  amarillo;  chicharrón 
de  monte.  Fuerte,  elástica  y  resistente,  color  amarillo  obscuro. 
Empleada  en  horcones  y  pilotes. 
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Terminalia  buceras,  Baill.  (Bucida,  Lin.).  Arará;  jácaro  de 
playa.  (H.  E.  A.  4957).  Excelente  madera,  de  color  pardo  rojizo, 
muy  dura  e  incorruptible,  por  lo  que  se  usa  mucho  para  mue- 
lles y  estacadas.— Cook  &  Collins  TI.  P.  Rico  96,  t.  20. 

Terminalia  capitata,  Sauval.    (Bucida,  Vahl.).  Júcaro  ama- 
rillo. Dura  y  compacta,  de  color  amarillo.  Empleada  en  postes, 
ejes  y  carpintería.   Coeficiente  de  elasticidad:  1750;  de  rotura 
por  tracción  :  22  ;  por  flexión  :  12  ;  por  torsión :  3.  Densidad :  1.14. '. 
(Mad.  Q.  de  los  M.— Exs.  H.  E.  A.  3205). 

Terminalia  chicharronia,  Sauval.  Chicharrón  prieto.  Fuer- 
te y  sólida,  empleada  en  carretería.  Color  negro.  Coeficiente  de 
elasticidad:  1800;  de  rotura  por  tracción:  14;  por  torsión:  2.5. 
Densidad :  0.95. 

Terminalia  molineti,  Maza  (Bucida  angustifolia,  Ricli. ;  no 
DC. — T.  angustifolia,  Sauval. ;  no  Jaeq. — Cbomelia  triacantha, 
Griseb.  Catal.;  no  DC. — Guettarda  triacantha,  Maza).  Júcaro 
espinoso;  j.  pHeto;  j.  negro;  j.  bravo;  arará  de  hojas  angostas. 
(Mad.  Q.  de  los  M.) 

Leguminosas 

Esta  familia  es  la  que  mayor  número  de  maderas  suministra 
en  Cuba,  contándose  entre  ellas  algunas  de  las  más  importantes. 
Comprende  tres  subfamilias,  que  son:  Cesalpínieas,  Mimoseas  y 
Papilionáeeas. 

Subfamilia    Cesalpínieas 

Caesalpinia  bijuga,  Sw.  Brasil:  guacaniaya  de  posta;  palo 
campeche ;  palo  negro.  Madera  muy  buena,  de  color  rojizo  ama- 
rillento ;  empleada  en  tornería. 

Caesalpinia  coriaria,  Willd.  Dibidibi;  dividid;  guatapaná. 
Madera  muy  sólida,  de  color  de  caoba  obscuro.  Empleada  en 
carpintería  rural. 

Caesalpinia  rugeliana.  Frb.  Brasüete  colorado.  Excelente 
madera,  de  color  morado  rojizo ;  empleada  en  tornería  y  em- 
butidos. 

Cassia  siamea,  Lamk.  Cultivado.  Buena  madera. 
Copaifera  hymenaefolia,  Moric.   Caguairán;  quiebrahacha; 
palo  d>   hierro;  jabí.  Madera  incorruptible,  compacta,  pesada  y 
de  una  dureza  extraordinaria.  De  color  moreno  rojizo.  Emplea- 
da en  horcones,  pilotes,  mazas  y  traviesas    de  ferrocarril.  Coefi- 
ciente  de   elasticidad:   1550;   de   rotura   por   tracción:   24:   por 
compresión  :  9;  por  flexión:  16:  por  torsión:  3.  Densidad:  1.27. 
(Mad.  <L>.  de  los  M.)  ■ 
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Cynometra  cubensis,  Rich.  Pico  de  gallo.  Buena  madera, 
de  color  parduzco  rojizo;  empleada  en  carpintería  fina. 

Eaematoxylon    eampechianum,    Lin.    Palo    de    Campa 
Dura,  pesada  y  compacta,  de  color  purpúreo;  empleada  en  tor- 
nería. (Mad.  Q.  de  los  M.) 

Hymenaea  courbaril,  Lin.  Algarrobo.  Resistente,  de  color 
amarillo  veteado.  Cook  &  Collins  Pl.  P.  Rico  164,  t.  41  (legiu.i- 
bre).  i  Mad.  Q.  de  los  M.) 

Peltophorum  adnatuní,  Griseb.  Moruro  rojo;  m.  abey;  m.  de 
sábana;  abey  hembra;  palo  de  rayo.  Madera  muy  buena,  color 
de  vino;  empleada  en  postes,  carpintería  y  carretería.  Coefi- 
ciente de  elasticidad:  1950;  de  rotura  por  tracción:  18.  Densi- 
dad: 1.06.  (Mad.  Q.  de  los  M.) 

Poeppigia  procera,  Presl.  Tengue;  abey  hembra.  Buena 
madera,  de  corazón  rojizo  y  periferia  blanca;  empleada  en  ta- 
blazones y  horconaduras.  (Mad.  Q.  de  los  M.) 

Poinciana  regia,  Bojer.  Flamboyamt.   (Miad.  Q.  de  los  M.) 

Tamarindus  indica,  Lin.  Tamarindo.  Dura,  pesada  y  com- 
pacta, color  rojo  claro;  empleada  en  ebanistería  y  carpintería 
fina.  Coeficiente  de  elasticidad:  1500;  de  rotura  por  tracción: 
14.  Densidad:  0.93.  (Mad.  Q.  de  los  M.) 

Subfamilia    Mimoseas 

Ajcacia  panieulata,  Willd.  (A.  microcephala,  Rich.).  Tocino. 
(H.  E.  A.  3585.) 

Adenanthera  pavonina,  Lin.  Coralillo.  India.  (Mad.  Q.  de 
los  M.) 

Enterolobium  eyeloearpum,  Griseb.  Oreja  de  judío;  árbol 
úc  las  orejas.  Especie  cultivada. 

Calliandra  portoricensis,  Benth.    Moruro  de  costa;  soplillo. 

Lysiloma  formosa,  Hitchc.  (L.  sabicu,  Benth.).  Sabicú;  ji- 
güe; j.  blanco;  moruro  de  costa.  Muy  dura,  pesada  y  compacta. 
Color  pardo  claro  listado.  Empleada  en  construcciones  y  carre- 
tería. Coeficiente  de  elasticidad:  1050;  de  rotura  por  tracción: 
14;  por  compresión:  7;  por  torsión:  3.  Densidad:  0.90.  (Mad. 
Q.  de  los  M.) 

Pithecolobium.  obovale,  Sauval.  (Inga,  Rich. — Calliandra 
revoluta,  Griseb.).  Humo  de  sabana;  cenizo;  ojo  de  cangrejo; 
guayaca n  blanco.  Dura  y  compacta.  Usada  para  construir  rayos 
de  ruedas  de  carretas. 

Pithecolobium  tortum,  Mart.  (P.  lentiscifolium,  Sauval. — 
Acacia  lentiscifolia,  Rich. — P.  vincentis,  Benth. — Acacia  vin- 
centis,  Griseb.).  Humo;  h.  espinoso;  guayabillo.  Árbol  indígena, 
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de  madera  muy  pesada  y  compacta,  de  color  amarillo  parduzco, 
veteada.  Empleada  en  postes  y  estantes. 

Subfamilia  Papilionáceas. 

Amerimnon  sissoo,  Kuntze  (Dalbergia,  Roxb.)  i1).  Árbol 
cultivado,  originario  de  Bengala.  Buena  madera. 

Andira  inermis,  Kth.  Yaba.  Fuerte  y  compacta,  de  color 
rojizo;  empleada  en  carretería,  construcciones  y  tornería.  Coe- 
ficiente de  elasticidad:  1400.  (Mad.  Q.  de  los  M.) 

Behaimia  cubensis,  Griseb.  Rana  mincho;  guayacancillo  de 
costa.  Fuerte  y  buena,  de  color  ceniciento  obscuro ;  empleada  en 
construcciones  en  general.  Coeficiente  de  elasticidad :  2400 ;  de 
rotura  por  tracción :  24 ;  por  compresión :  6 ;  por  flexión :  10 ; 
por  torsión:  3.  Densidad:  0.98. 

Belairia  mucronata,  Griseb.  Jamaguey.  Dura  y  compacta. 
Color  pardo  obscuro.  Empleada  en  horcones,  postes  y  durmien- 
tes. (H.  E.  A.  1472). 

Belairia  spinosa,  A.  Ricb.  Alfiler;  jamaguey  de  loma.  Dura, 
de  color  pardo ;  empleada  en  carpintería  urbana. 

Brya  ebenus,  DC.  Granadillo  ;  ojo  de  perdiz.  Es  una  de  las 
mejores  maderas  de  Cuba.  Dura,  compacta  y  pesada.  Color  par- 
do obscuro  veteado.  Empleada  en  obras  finas  y  bastones.  Coefi- 
ciente de  elasticidad:  1650;  de  rotura  por  compresión:  10 ;  por 
torsión:  5.5.  Densidad:  1.32.  (Mad.  Q.  de  los  M.— Exs.  H.  E.  A. 
3723,  4818). 

Canavali  obtusifolia,  DC.  (Canavallia).  Cayajabo;  mate  de 
costa.  Véase  Plantas  útiles  o  perjudiciales  a  la  agricultura. 

Erythrina  corallodendron,  Lin.  (2)  Piñón  espinoso;  piñón 
de  costa;  guamil  piñón? ;  búcare  espinoso. 

Erythrina  cubensis,  "Wr.  &  Sauval.  Piñón  de  sierra. 

Erythrina  umbrosa,  Kth.  Búcare;  piñón  de  pito. 

Gliricidia  sepium,  Kth.  Piñón  florido.  (Mad.  Q.  de  los  M.) 
Véase  Plantas  para  carreteras. 

Hebestigma  cúbense,  Urb.  Symb.  II,  289  (Robinia?  cubensis, 
H.  B.  K. — Lonchocarpus  latifolius,  A.  Rich. ;  no  H.  B.  K. — 
Gliricidia  platycarpa,  Griseb.).  Frijolillo;  jurabaina;  jayabaca- 
ná  amarilla.  Pesada  y  durísima,  de  color  anaranjado.  Emplea- 
da en  horcones  y  postes. 
« i 

(1)  U.  S.  Dep.  Agrie,  Bur.  Pl.  Ind.,  Inv.  Seeds  Flants  Imp.  N?  31, 
pág.  30. 

(2)  F.  Eío  de  la  Loza,  Etude  sur  le  colorín  (Erythrina  corallodendron) 
(Instituí  méd.  national  de  México,  publicado  por  A.  Bocquillou-Limousm, 
sections  1  et  2,  fase.  2,  page  33.  París  1893). 
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Lonchocarpus  latifolius,  Kth.  Frijolillo  amarillo;  guama 
coslu.  Sólida,  compacta  y   resistente,  de  color  amarillo  pal 
Empleada  en  horcones  y  pilotes.  Coeficiente  de  elasticidad:  l--"'11 : 
de  rotura   por  tracción:  11;  por'flexión:  9;   i  -ion:  3 

Densidad:  1.14.   (Mad.  Q.  de  los  M.) 

Lonchocarpus  sericeus,  Kth.  Frijolillo  prieto;  guama;  g.  de 
soga:  </.  bobo.  De  color  pardo  obscuro.  Empleada  en  horcona- 
duras  de  muelles.  (Alad.  Q.  de  los  M.— H.  E.  A.  431,  719,  1014). 

Pictetia  marginata,  Sauval.   (P.  ternata,  G  uval.; 

no  DC).  YamaqiK  y;  jamaquey;  j.  de  tres  hojas.    (Mad.  Q.  de 
los  M. ) 

M-ELASTOMATÁCEAS 

MJouriri  myrtilloides,  Poir.  (Mouriria)  C1)  Yaya  cimarrona; 
y.  mansa.  Flexible  y  sólida.  Madera  empleada  en  construcciones- 
rurales.  (Herm.  845).  (Mad.  Q.  de  los  M.) 

Mouriri  valenzuelana,  Griseb.  (Mouriria).  Torcido;  palo 
torcido;  lebrero:  mano  de  pilón.  Madera  fuerte,  compacta  y 
correosa.  Empleada  en  horcones  y  mangos  de  útiles. 

Mirtáceas 

Chytraculia  rígida,  Kuntze  (Calyptranthes,  Sw.).  Mije. 
Buena  madera,  de  color  pardo  rojizo.  Usada  en  carpintería  en 
general.  Coeficiente  de  elasticidad:  1500;  de  rotura  por  trac- 
ción: 15;  por  compresión:  6;  por  flexión:  10:  por  torsión:  3. 
Densidad:  0.33.  (Mad.  Q.  de  los  M.) 

Eugenia  axillaris,  AVilld.  (E.  miatanzensis,  Berg. — E.  yumu- 
riensis,  Berg. — E.  baruensis,  Jacq.).  Guairajc.  Madera  dura  y 
resistente,  de  color  castaño  pardo;  empleada  eu  construcciones 
generales.  Coeficiente  de  elasticidad :  1400 ;  de  rotura  por  trac- 
ción: 16;  por  flexión:  11;  por  torsión:  3.5.  Densidad:  1.02. 
(H.  E.  A.  834). 

Eugenia  rigidifolia,  Rich.  Birijí  de  hojas  menudas.  Flexi- 
ble y  resistente,  de  color  morado  obscuro;  empleada  en  ho' 20- 
naduras.  Coeficiente  de  elasticidad:  1750:  de  rotura  por  j  ac- 
ción: 14;. por  compresión:  7.  Densidad:  0.95. 

Eugenia  disticha,  DC.  Guair- 

Eugenia  jambos.  Lin.  Pomarrosa. 

Eugenia  fragrans,  Willd.  (E.  guayavillo,  Rich.— E.  granu- 
lata,  Berg.— Anamomis  guayavillo..  Griseb. — Myrtus  guayavillo, 

(1)  El  Mouriria  aeuta,  Griseb.,  so  ha  considerado  sinónimo  suyo,  pero 
es  otra  e  ~jeie,  silvestre,  también  llamada  yaya  cimarrona   (Herm.  704). 
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Sauval.).  Guayábalo;  pimiento  cimarrón,  de  arroyo.  Madera 
muy  fuerte,  compacta  y  de  grano  fino;  color  amarillo  rojizo, 
jaspeada,  muy  hermosa.  Usada  en  obras  finas  y  también  como 
estante  para  marcar  los  linderos  de  las  fincas.  Densidad:  0.670. 
(Mad.  Q.  de  los  M.) 

Eugenia  lineata,  DC.  Guaira jillo.  Madera  compacta  y  dura, 
de  color  amarillo  rojizo,  muy  parecida  a  la  del  guayabo.  Se  em- 
plea para  cujes  de  tabaco. 

Psidium  guaiava,  Lin.  Guayabo  agrio;  g.  cotorrero.  Madera 
muy  pesada  y  compacta,  de  color  rojizo,  empleada  en  carpinte- 
ría fina.  (Mad.  Q.  de  los  M.) 

Moringáceas 

Moringa  pterygospermla,  Gaertn.  Paraíso  francés;  palo  je- 
ringa. (Mad.  Q.  de  los  M.) 

Ramnáceas 

Colubrina  ferruginosa  O),  Brongn.  feijáguara  (2).  Dura  y 
compacta,  de  color  rojizo  claro,  empleada  en  carpintería  rural. 
I  .Mad.  Q.  de  los  M.— Exs.  H.  E.  A.  2715,  5065). 

Reynosia  revoluta,  Urb.  (Rhamnidium  revolutum.  Wr.). 
Almendrillo  dt  costa;  piñipiñi  de  sabana.  Madera  muy  dura, 
de  color  rojo,  empleada  en  horcones,  postes  y  ligazones. 

Reynosia  wrightii,  Urb.  (Rhamnidium  retusum.  GTriseb.). 
Almendrillo.  (Mad.  Q.  de  los  M.) 

RlZOPORÁCEAS 

Rhizophora  mangle,  Lin.  Mangli  colorado.  Madera  inco- 
rruptible, de  color  obscuro,  empleada  como  curtiente.  Coefi- 
ciente de  elasticidad:  2050;  de  rotura  por  tracción:  21;  por 
compresión :  8;  por  flexión:  10;  por  torsión:  3.5.  Densidad: 
1.15.  (Mad.  Q.  de  los  M.) 

ROSÁCEAS 

Ohrysobalanus  icaco,  Lin.  Hicaco;  icaco.  Dura,  fuerte  y 
pesada,  de  color  amarilloso.  Se  emplea  en  carpintería. 

Hirtella  mollicoma,  Kth.  Hicaco  prieto;  icaco  prieto.  Dura. 
compacta  y  pesada,  de  color  blanco  agrisado.  Empleada  en  pa- 
lancas y  estacadas.  (II.  E.  A.  2980,  4484). 

(1)  Con  frecuencia  se  escribe  ferruginea. 

(2)  Suele  decirse  birijagua. 
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lYuíius  occidentalis,  Sw.  Cimjani.  Dura,  compacta  y  pe- 
sada. Empleada  <•  n  camiones,  tablazones  y  muebles.  Coeficiente 
de  elasticidad:  L550.  Densidad:  o. so.  ¡.Miad.  Q.  dr  Los  M)  Es 
un  árbol  corpulento  cuyas  flores  y  hojas  huelen  a  almendras 
amargas.  Es  congénere  del  cuajaní  el  cuajamcillo,  Prunus  myr- 
tifolia,  l'i'li.  Symb.  V,  93  (Celastrus  myrtifolius,  Lin. — P. 
sphaerocarpa,  S'w.),  árbol  silvestre,  poro  elevado. 

líidnis  durus,  Sanval.  Zarza. 

gamopetalas  hipoginas. 
Apocináceas. 

Oameraria  latifolia,  Lin.  Maboa.  Fuerte  y  compacta,  de  co- 
lor amarillo  veteado  de  negro.  Empleada  en  construcciones  na- 
vales. Coeficiente  de  elasticidad:  1300;  de  rotura  por  tracción: 
13;  por  flexión:  10;  por  torsión:  2.5.  Densidad:  0.47.  (Mad.  <¿. 
de  los  M.— Exs.  Baker  3608,  Herm.  1876). 

('ameraría  retusa,  Lin.  Maboa;  m.  <l<  sabana.  Fuerte  y 
compacta,  de  color  ceniciento.  Usada  en  vigas,  postes  v  ebanis- 
tería. (Britton  &  Wils.  292,  Herm.  899,  Curtiss  480). 

Plumería  obtusa,  Lin.  Lirio  morado.  C1)  Excelente  madera 
de  color  amarillo  violáceo.  Empleada  en  ebanistería  y  construc- 
ciones. Coeficiente  de  elasticidad:  1300;  de  rotura  por  tracción: 
16;  por  flexión:  3.  Densidad:  0.86.   (Curtiss  524). 

Ramvolfia  cubana,  A.  DC.  Lirio  <1<  cosía.  Arbusto.  (Mad. 
Q.  de  los  M.— Exs.  Shaf.  72). 

ASCLEPIADÁCEAS 

Mkrsdenia  elausa,  R.  Br.  Curamagüey;  c.  blanco.    (H.   E. 

A.  2858). 

BlGNONlÁCEAS 

'Jacaranda  caerulea,  Griseb.  (Bignonia,  Lin.).  Abey  macho. 
Madera  dura,  blanca,  empleada  en  carpintería  rural.  (Mad.  <^. 
de  los  M.) 

Jacaranda  sagraeana,  DC.  Abey. 

Catalpa  punctata,  Griseb.  RobU  dt  olor.  Dura  y  fuerte: 
color  pardo  rojizo.  Empleada  en  construcciones  v  tornería. 
(Mad.  Q.  de  los  M.) 

Crescentia  cujete,  Lin.  Güira;  </.  cimarrona.  (Mad.  <L».  de 
los  M.) 

(1)  Tiene  otros  nombres  vulgares,  citados  en  las  planta-  aromáticas 
y  ornamentales;  el  de  lirio  >n<>r<>d<>  tal  vez  no  sea  apropia. Id. 
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Tabebuia  pentaphylla,  Hemsley  (Tecoma,  Juss.).  Roble 
blanco;  r.  d  .  Dura  y  compacta,  de  color  gris  amarillo. 

Empleada  en  carpintería,  en  yugos  y  hormas.  (Mad.  Q.  de  los 
M.— Exs.  Baker  2639,  3411,  4640,  4948,  Earle  &  Wils.  1544, 
Herm.  901,  "Wils.  1114). 

Tecoma  stans,  Juss.  Saúco  amarillo.  Muy  dura  y  resistente. 
Usada  en  ebanistería  y  tornería.  (Mad.  Q.  de  los  M. — Exs.  H. 
E.  A.  s.  n.,  Herm.  787",  1850,  1941,  3347,  3549,  Baker  &  Abarca 
4156,  Curtiss  525.  Earle  &  Wils.  1492,  Wils.  428,  Britton  & 
Shaf.  160). 

Tecoma  longiflora,  Griseb.  Roble  real.  (Mad.  Q.  de  los  M.) 

BORRAGINÁCEAS 

Bourreria  C1)  calophylla,  Griseb.  (Ehretia,  Rich.).  Agalla; 
árbol  de  la  frutica;  jagua-jagüita;  roble  agalla;  r.  amarillo. 
Madera  dura  y  compacta,  de  color  blanco  sucio;  utilizada  en 
carpintería. 

Cordia  alba,  Roem  &  Schult.  Ateje  amarillo;  varia  blanra ; 
uva  gomosa.  Dura  y  muy  pesada,  color  amarillo  claro.  Se  em- 
plea en  carpintería  rural.  Coeficiente  de  elasticidad:  1800;  de 
rotura  por  tracción:  16;  por  flexión:  9.  Densidad:  0.78.  (Mad. 
Q.  de  los  M.) 

Cordia  angioearpa,  Rich.  Carey  ele  costa;  ateje.  R-ecia  y 
pesada.  Color  carey  obscuro.  Utilizada  en  ebanistería.  (Mad.  U. 
de  los  M.) 

Cordia  gerascanthoides,  Kth.  Varía;  baria;  v.  prieta;  v.  ne- 
gra. Excelente  madera,  una  de  las  más  apreciadas  en  Cuba,  co- 
lor castaño  obscuro.  Empleada  en  carpintería  rural.  Coeficiente 
de  elasticidad:  1200.  Densidad:  0.58.  (Mad.  Q.  de  los  M.— Exs. 
Ha  E.  A.  4359). 

Cordia  gerascanthus,  Jacq.  Palo  ele  rosa;  p.  ele  rosa  del 
país;  varia.  Dura,  pesada  y  compacta.  Color  de  almagre  claro. 
Utilizada  en  carpintería. 

Cordia  nítida,  Willd.  Ateje  macho;  atcjillo.  Dura  y  com- 
pacta, color  amarillo  veteado.  Se  utiliza  en  carpintería  rural.— 
Cook  &  Collins  VI.  V.  Rico  127.  t.  31. 

Cordia  scabrifolia,  DC.  Vomiíd  amarillo.  Muy  buena  ma- 
dera. 

Cordia  sulcata,  DC.  (C.  macrophylla  p.  p.,  Roem  &  Schult.; 
no  Lin.— Cook  &  Collins  Pl.  P.  Rico  127,  t.  30).  Árbol  de  ma- 
dera poco  usada. 
i 

(1)  Este  nombre  genérico  de  Borragináceas  también  se  escribe  Beu- 
reria  y  Beurreria. 


Ehretia  tinifolia,  Lin.  RobU  prieto.  Buena  madera,  de  co- 
lor amarillento,  utilizada  en  llaves  estantes  y  carretas.  Exs. 
II.  K.  A.  781,  L951.— Curtiss  724). 

(  ¡IRILÁCÉAS 

Cyrilla  antillana,  Michx.  Llorona. 

Ebenác]  ls 

Diospyros  LaurifoMa,  Rieh.  Xh^dU:  ixgm.  !{rcia,  compacta 
resistente.  Aprovechada  en  horconaduras,  llaves  y  armaduras. 

(Mad.  Q.  de  los  M.) 

Diospyros  tetrasperma,  Sw.  Ébano  real;  e.  carbonero.  Muy 
buena  y  apreciada,  de  color  negro.  Muy  empleada  en  bastones. 
Coeficiente  de  elasticidad:  1650;  de  rotura  por  tracción:  8;  por 
compresión:  9;  por  flexión:  3;  por  torsión:  3.  Densidad:  1.18. 
(Mad.  Q.  de  los  M.) 

Estirac-u;:a- 

Symplocos  cubensis,  Griseb.  Azulejo  de  sabana.  Muy  buena 
madera,  de  color  pardo  amarilloso.  Empleada  en  fábricas,  llaves 
y  solares. 

Mírsixágeas 

Parathesis  cubana,  Molinet  &  Maza  (Ardisia,  A.  DC). 
Agracejo;  a.  de  sabana.  Madera  muy  dura,  de  color  rojizo,  em- 
pleada en  construcciones.  (Mad.  Q.  de  los  M.) 

Wallenia  laurifolia,  Sw.  Casmmgua;  camagua;  caumao; 
caomao;  guaca marí  común.  Madera  sólida,  de  color  castaño 
claro;  empleada  "en  obras  fuertes  y  sólidas.  (Mad.  Q.  de  los  M.) 

Oleáceas 

Haemiantbus  salicifolius,  Griseb.  Bayito.  Dura,  compacta 
y  pesada,  de  color  pardo  veteado.  Utilizada  en  horcones,  pos- 
tes, etc. 

Mayepea  doniingensis,  Kr.  &  Urb.  (Linociera  compacta, 
Griseb.;  no  ít.  Br.).  Guaney;  g.  ele  corazón:  g.  negro.  (Mad.  Q. 
de  los  M.)  Madera  blanca,  muy  dura  y  útil  para  las  construc- 
ciones de  resistencia. 
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Sapotáceas 

Esta  familia  compite  con  las  Leguminosas  en  el  número  de 
sus  maderas  y  sobre  todo  por  la  dureza  de  las  mismas. 

Achras  sapota,  Lin.  Zapote;  sopóte;  níspero.  Muy  buena. 
Color  rojizo  claro  veteada.  Empleada  en  carpintería  general. 
Coeficiente  de  elasticidad:  1400;  de  rotura  por  tracción:  15; 
por  compresión:  7;  por  flexión:  10,  y  por  torsión:  2.5.  Densi- 
dad: 1.15.  (Mad.  Q.  de  los  M.) 

Bumelia  hórrida,  Griseb.  Jiquí;  j.  espinoso;  jequí  espinoso; 
sapott  espinoso.  Dura,  recia  y  compacta,  de  color  morado  obs- 
curo. Usada  en  horconaduras,  pilotaje  y  postes.  Coeficiente  de 
elasticidad:  1200:  de  rotura  por  tracción:  10;  por  compresión: 
!>;  por  flexión:  10;  por  torsión:  3.  Densidad:  1.20.  (Mad.  Q. 
de  los  M.) 

Bumelia  nigra.  Sw.  ?  Codujo.  Sólida,  recia  y  pesada,  de  color 
rojizo  parduzco.  Utilizada  en  horconaduras.  (Mad.  Q.  de  los  M.) 

Bumelia  retusa,  Sw.  Cocuyo  de  sabana.  Muy  sólida  y  recia; 
color  rojizo  claro.  Empleada  en  liorconadura  y  pilotaje. 

Chrysophyllum  argenteum,  Jacq.  (Ch.  glabrum,  Jacq.). 
Caimito  blanco.   (Mad.  Q.  de  los  M.) 

Chrysophyllum  cainito,  Lin.  Caimito;  c.  morado.  (Mad.  Q. 
de  los  M.) 

Chrysophyllum  oliviforme,  Lamk.  Caimitillo.  Color  pardo 
rojizo.  Empleada  en  carruajería. 

Dipliolis  salicifolia,  A.  DC.  Jocuma  Manca;  Carolina;  cuya. 
Sólida,  compacta,  de  color  rojo  de  vino.  Utilizada  en  construc- 
ciones. (Mad.  Q.  de  los  M.) 

Labourdonnaisia  albescens,  Benth.  (Bassia,  Griseb.).  Ácana. 
Muy  dura,  de  color  rojo  parduzco;  empleada  en  construcciones. 
Coeficiente  de  elasticidad:  1000.  Densidad:  1.28.  (Mad.  Q.  de 
los  M.) 

Lúcuma  mammosa,  Gaertn.  f.  Mamey  colorado.  (Mad,  Q. 
de  los  M.) 

Lúcuma  nervosa.  A.  DC.  Ca/nistel.   (Mad.  Q.  de  los  M.) 

Lúcuma  valenzuelana,  Rich.  Sapo/,  culebra;  siguapa.  Dura, 
compacta  y  resistente.  Utilizada  en  horconaduras,  llaves  y  ar- 
maduras. 

Mimusops  jaimiqui,  Wr.  Jaimdquí.  Muy  fuerte,  pesada  y 
dura;  color  morado  obscuro.  Empleada  en  carpintería  general 
y  construcciones.  Coeficiente  de  elasticidad:  1050;  de  rotura 
por  tracción:  13;  por  compresión:  8;  por  flexión:  13,  por  tor- 
sión :  3.  Densidad  :  0.95.    (  Mad.  <¿  de  los  M.) 

Sideroxylon  mastichodendron,  Jacq.  Jocuma  prieta;  j.  ama- 
rilla; ébano  amarillo;  caguaní.  .Muy  fuerte,  dura  y  pesada.  Co- 


Lor  rojizo  parduzco.   Empleada   en   mueblería  y  en  carpintería 
en  general.  ( Mad.  <¿  de  Los  M.  I 

Sideroxylon  confertum!,  Sauval.  Cocuyo. 

Solanáceas 

Lyeium  acnistoides,  Griseb.  Palo  d(  gallina;  belladona  de 
la  tierra.  Dura  y  pesada,  color  amarillo  veteado.  Utilizada  en 
carpintería  urbana. 

Cestrnm  diurnum,  Lin.  Galán  d<  dáa.  (Mad.  Q.  de  los  .M. — 
Exs.  II.  E.  A.  1314,  1390>. 

Teofrastáceas 

Jaequinia  aculeata,  Mez.  Espuela  de  caballero.  Excelente 
madera  de  color  amarillo  .veteada  de  rpjo,  empleada  para  fa- 
bricar bastones.  (Mad.  Q.  de  los  M.— Exs.  Curtiss  6!)!),  II.  E. 
A.  1458). 

Verbenáceas 

Avicennia  nítida,  Jacq.  Mangle  prieto;  >».  negro.  Excelente 
madera,  color  pardo  obscuro;  empleada  en  horconaduras,  mue- 
lles y  diques.-  Coeficiente  de  elasticidad:  950.  Densidad:  1.1!». 
(Mad.  Q.  de  los  M.— Exs.  H.  E.  A.  2366). 

Citharexylum  lucidum,,  Cham.  &  Schlecht.  Roble  amarillo; 
palo  guitarra.  Fibrosa  y  compacta,  de  color  pajizo,  empleada 
en  tablas,  horcones  y  alfardas.   (H.  E.  A.  4979). 

Petitia  poeppigii,  Schauer.  Roble  guayo.  Dura  y  buena,  co- 
lor de  palisandro,  veteada.  Muy  empleada  en  horconaduras.  pi- 
lotaje v  construcciones  navales.  Coeficiente  de  elasticidad:  800. 
Densidad:  0.90.   (Mad.  q.  de  los  M.) 

GAMOPETALAS    PERIGINAS. 

Caprifoliáckas 

Sambucus  intermedia  insularis,  Schwerin  (S.  nigra,  Autor.  - 
cuítanos:  no  Lin. — S.  canadensis.  Maza:  no  Lin.). Saúco  blan- 
co. (Mad.  Q.  de  los  M.) 

Rubiáceas 

Amaioua  fagifolia,  Desf.  Pitajoní  (¡marrón:  p.  macho.  Só- 
lida y  correosa.  Utilizada  en  mangos  de  útiles.   (H.  E.  A.  885, 

3208). 
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Antirrhoea  granulata,  Urb.  (Stenostonium  granulatum, 
Griseb. — Guettarda  granulata.  Maza).   Vera. 

Antirrhoea  rotundata  (Stenostomum  rotimclatum,  Griseb. — 
Guettarda  rotundata.  Maza).   Caobilla  de  costa. 

dyeophyllum  candidissimum,  DC.  Dagame.  Pesada  y 
dura,  de  color  gris  amarillento.  Empleada  en  carpintería  ur- 
bana y  ebanistería.  Coeficiente  de  elasticidad:  1850;  de  rotura 
por  tracción  :  17  ;  por  compresión  :  7  ;  por  flexión  :  10  ;  por  tor- 
sión :  4.  Densidad:  1.02.  (Mad.  Q.  de  los  M.— Exs.  H.  E.  A. 
2513.  3371,  3496). 

Erithalis  fruticosa,  Lin.  Jayajdbico;  yayajabico. 

Chione  elliptica,  Griseb.  Hicaquillo;  icaquillo;  h.  de  corazón. 
Madera  dura,  compacta  y  muy  pesada;  color  castaño  obscuro. 
(Mad.  Q,  de  los  M.) 

Exostema  caribaeum,  Roem.  &  Schult.  Cerillo)  macagua  de 
costa:  cera  amarilla,.  Excelente  madera,  de  color  azafranado  y 
veteada  ;  muy  empleada  en  ebanistería  y  tornería.  Coeficiente  de 
elasticidad:  1100;  de  rotura  por  tracción:  15;  por  compresión: 
7;  por  flexión:  13;  por  torsión:  3.  Densidad:  0.94.  (Mad.  Q. 
de  los  M.) 

Faramea  odoratissima,  DC.  (Coussarea,  Maza. — F.  ameri- 
cana. Kuntze).  Gafé  cimarrón;  cafetillo;  jújano;  nabaco;  palo 
di  toro.  Dura  y  compacta,  de  color  amarillo  pálido;  empleada 
en  carpintería  fina.  (Mad.  Q.  de  los  M. — Exs.  II.  E.  A.  721,  835). 

Genipa  americana,  Lin.  Jagua.  Madera  bastante  dura,  pe- 
sada y  elástica.  Color  amarillo  verdoso.  Utilizada  en  la  fabrica- 
ción de  carruajes,  hormas  y  lanzas.  Densidad:  0.950.  Los  frutos 
de  este  árbol  son  comestibles. 

Guettarda  calyptrata,  Rich.  Cuero  de  hojas  grandes;  gua- 
ydbillo;  guayabito.  (41.  E.  A.  1215). 

Guettarda  rígida,  Rich.  Cuero  duro.  Muy  buena,  de  color 
amarillo  veteado  de  negro;  empleada  en  horcones,  postes  y  po- 
lines. Coeficiente  de  elasticidad:  1900;  de  rotura  por  tracción: 
22 ;  por  compresión :  6 ;  por  flexión :  6 ;  por  torsión :  3.  Densi- 
dad: 1.02. 

Ixora  floribunda,  Griseb.  Lengua  d<  vaca,  Fuerte,  compac- 
ta, pesada,  de  color  rojo.  Utilizada  en  construcciones  y  ebanis- 
tería. 

Machaonia  eymosa,  Griseb.  Espino.  (Mad.  Q.  de  los  M.) 
Macrocnemnm  jamaicense,  Lin.?  Boj  indígena.  Muy  buena; 
empleada  en  tornería  y  en  carpintería  urbana.  Quizás  esta  es- 
pecie  sea  el  Picardaea  cubensis,  Britton.  en  Urb.  Si/mb.  VII, 
391:  1912.  I  Mierocnemum  cúbense,  Griseb. — M.  jamaicense,  mal 
empleo  para  Cuba:  no  Lin.),  Rubiácea  silvestre. 
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Phialanthus  stillans,   Griseb.   Jaragua.   Dura,   compacta  y 
La;  de  color  blanco  agrisado.  Se  emplea  en  estacad 

Randia  aculeata,  Lin.  (Genipa,  Mkza).  Yamaguey;  y.  di 
costa;  pitajoní  bravo;  p.  espinoso;  agalla  <l<  costa.  Dura,  com- 
pacta y  pesada,  de  color  morado  encendido.  Empleada  en  mue- 
bles y  en  carpintería  urbana. 

Rau. lia  calophylla,  Griseb.  (Genipa,  .Maza.  Rascábarriga 
amarillo.  Pesa. ¡a  y  compacta,  de  color  amarillo  claro.  Se  apro- 
vecha en  carpintería  rural. 

Rondeletia  stelliata,  Sauval.  (Ferdinandea,  Griseb. — Ferdi- 
nandusa,  Maza).  Gaobüla  de  sabana;  encaspe;  hatillo.  Dura, 
compacta  y  pesada;  color  amarillo  rojizo.  Utilizada  en  carpin- 
tería. 

ESPECIES    ENIGMÁTICAS. 

Las  maderas  que  a  continuación  se  expresan  generalmente 
se  encuentran  en  la  colección  de  la  Quinta  de  los  Molinos,  des- 
conociéndose la  especie  botánica  a  que  pertenecen: 


Aguedita  hembra. 
Aguedita  macho. 
Bayúa  de  olor. 
Guairaje  colorado. 
Guairaje  negro. 
Guama   amarillo. 
Guara  hembra. 
Guayacán  amarillo. 
Hueso  de  sabana. 
Jía  amarilla. 
Lirio  carbonero. 
Lirio  santana. 


Moruro  blanco. 
Ñipe. 
Orejón. 
Piñón  manso. 
Sabicú  moruro. 
Sabicú  obscuro. 
Tagua-tagua. 
Varía  colorada. 
Vera  amlarilla. 
Vera  prieta. 
Zapatero. 


VIII 
TEXTILES. 


Amarilidáceas:  pita,  maguey,  etc. 

Bromeliáceas. 

Ciclantáceas :  jipijapa. 

Liliáceas:  sanseviera,  tigre,  espino. 

Musáceas  en  general. 

Palmas  en  general 

Pandanáceas :  pándano. 

Tifáceas:  miaeío. 

Timeleáceas:  daguilla :  guacaeoa, 


yarey,  corojo,  yuraguano. 


guana. 
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Urticáceas:  ramié,  chichicate. 
, Bombacáceas :  seiba,  lanero,  seibón. 

Malváeeas :  majagua  de  Florida,  yute  de  Cuba,  algodón,  maja- 
gua, mialva  del  país,  escoba. 

Tiliáceas :  yute,  gringuele,  malva  té. 

Aselepiadáceas:   flor  de  calentura  encarnada,   cazuela,   estrella 
del  Norte. 

Es  considerable  el  número  de  plantas  textiles  espontáneas 
en  nuestro  suelo,  o  introducidas  y  perfectamente  aclimatadas, 
siendo  cuantiosas  las  riquezas  que  ya  empiezan  a  obtenerse  con 
el  cultivo  y  aprovechamiento  de  algunas  especies,  sin  que  estas 
utilidades  puedan  compararse  a  las  que  rendiría  la  industria  tex- 
til cubana,  si  se  explotasen  cuantos  vegetales,  útiles  a  este  respec- 
to, encierra  la  flora  indígena.  Y  cuando  esto  se  realizase,  Cuba  de- 
jaría de  ser  tributaria  al  extranjero  por  valor  de  mucbos  miles 
de  pesos,  que  anualmente  se  emplean  en  la  compra  de  productos 
textiles. 

Bibliografía. — J.  Lacbaume,  Agricultor  cubano.  Plantas  tex- 
tiles. Habana  1888. 

Amarilidáceas.  O) — Hay  varias  especies  introducidas  o  in- 
dígenas del  género  Agave;  la  más  cultivada  es  el  heniquén,  he- 
nequén  o  jt  niquén,  Agave  rígida.  Mili.  (A.  fourcroydes,  Lem.), 
(2)  cuyas  bojas  son  textiles.  También  se  cultiva  su  var.  sisalana 
Agave  sisalana.  Perrine)  (3).  que  es  el  sisal  de  Méjico.  Es  sil- 
vestre el  maguey  (Agave  americana,  Lin.)  (4)  y  el  maguey  de 
costa,  Agave  antillarum,  Hese.  <r>)  (A.  vivípara,  Lamk. :  según 
Griseb.  Oat.  250. — A.  sobolif era,  Salm. ) .  Otro  maguey  es  el  Agave 
spieata,  Cav.  En  Méjico  ciertos  Agave  sirven  para  preparar  una 
bebida  fermentada,  llamada  pulque  (G)  ;  con  otras  especies,  comí) 
el  sisal,  se  hace  papel.  Algunas  especies  son  ornamentales.  Se 
cultivan  el  Agave  vivípara,  Lin.,  el  A.  decipiens,  Baker,  o  f-also 


(1)  Miss.  lint.  Garrt.  Eeport  1 1 T,  167,  A',  164,  ATI,  47,  VIII,  121, 
XI.  79,  XII,  7.1.  XVII  r.  27    (Furcraea),  231    (Agave). 

(2)  U.  S.  Dep.  Agrie,  Bur.  PI.  Ind.,  bull.  no.  227,  pág.  16;  Yearbook 
1911,  pág.  195,  t.  4  f.  L— H.  E.  A.  564. 

(3)  U.  S.  Dep.  Agrie.,  I.  c.  bull.  no.  106,  pág.  :>r>  ■  Yearbook  1911, 
pág.  196,  t.  4,  f.  2.  L.  II.  Dewey  opina  que  el  henequén,  de  Cuba  y  Yucatán, 
es  el  Agave  fourcroydes,  y  que  el  sisal  es  el  A.  sisalana,  siendo  incorrecto 
considerarlo  como  una  variedad  del  A.  rigida,  de  Veraeruz,  del  cual  difiere 
mucho. 

(I)     Contr.  ü.  S.  Nat.  Ih  rh.   V.   L56,  fig.  15. 
(5)     Curtiss  335. 

6)     J.  M.  Rose,  Notes  on  usefttl  plants  of  México.  (Contr.  U.  S.  Nat. 
If'ib.  V,  pág.  22:::  Beveragc  plants,  y  242:  Fiber  plants,  Amaryllidaceae) . 
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sisal,  y  el  A.  aeglecta,  que  son  textiles.  El  género  Fourcroya  ' 
comprende  textiles  importantes,  como  el  F.  hexapetala,  Lírb. 
(Lám.  XIII)  Syrnb.  IV,  L62  (F.  cubensis,  Hiaw.;  \'.ni.  Agave 
cubensis,  Jacq.)  i  II.  E.  Ai.  505),  que  es  indígena  y  se  denomina 
pita,  maguey,  heniquén,  henequén  y  jeniquén,  confundiendo  sus 
nombres  vulgares  con  las  especies  anteriores :  y  se  culi  iva  oí  ra  pita 
o  lu  tu  <¡ik'ii  <l<  Haití,  Foucroya  Eoetida,  Haw.  (F.  gigantea, 
\'enl.)  (2)  I'iki  de  nosotros  (J.  T.  Roig)  lia  introducido  en  la 
Estación  Agronómica*;  pies  de  otro  magnífico  textil,  el  :o/.>Ki>r 
verdt  (Agave  dewieyana. — TI.  S.  Dep.  Agrie.  Seeds  Plants  In- 
vent.,  n"  20453),  llamado  a  un  gran  porvenir. 

Bromleliáceas. —  Biay  varias  especies  textiles,  entre  ellas  el 
Tillandsia  Hasciculata,  Sw.  (T.  havanensis,  Jacq.),  guajaca  o  bar- 
ba española,  la  pina,  la  pina  dt  nilón,  cuyas  dos  plantas  se  tra- 
tan en  las  frutas,  y  la  piñuela  (Karatas  plumíeri,  Morr.)  (3)  o 
p.  se  h  I  n. 

Cicla  iiIÍii  <  as  .—  Se  cultiva  y  multiplica  muy  bien  de  hi,¡'>>. 
la  jipijapa  ( Carlüdovioa  palmata,  K.  &  Pav.).  planta  acaule,  de 
hojas  muy  grandes,  en  forma  de  abanico  y  sostenidas  por  pecio- 
los de  más  de  un  metro  de  largo;  cuando  jóvenes,  aún  no  des- 
plegadas, suministran  el  material  que  sirve  para  hacer  los  som- 
breros de  Panamá,  o  de  jipijapa.  Esta  planta  es  muy  elegante  y 
procede  del  Perú,  donde  le  dicen  boinboiia.ru. 

Lilianas. — Se  cultiva  y  da  perfectamente  la  lengua  di  vaca, 
piel  de  majá  o  sanseviera  (Sansievieria  guineensis,  Willd.)  W 
(Lám.  XIII)  magnífico  textil.  También  se  cultiva  otra  /'  ngua  dt 
rara,  el  Sansevieria  zeylanica,  Willd.  (Cordyline  hyacinthoides, 
YV.  F.  Wight,  en  Safford  P.  Gimm  249),  cuyas  hojas  dan  uifa  fi- 
ltra excelente.  Esta  planta,  (pie  en  la  isla  es  de  adorno,  recibe  en 
Filipinas  y  Guam  el  nombre  de  tigre,  por  los  matices  de  las 
hojas.  El  género  Sansevieria  es  colocado  por  muchos  botánicos 
entre  las  Hemodoráceas.  También  es  textil  el  espino,  magiu  y 
silvestrt  o  bayont  la  (Yucca  gloriosa,  Lin.),  cultivado  como  orna- 
mental. 

Musáceas. — Comprende  varias  especies  textiles.  Se  cultiva 
escasamente  el  Musa  textiles.  Mee,  abará,  de  Manila. 

Palmas. — Son  numerosas  e  interesantes  las  plantas  textiles 
de  esta  vasta  familia.  Una  de  las  mejores  fibras  del  mundo  es  la 
pita  di  corojo  extraída  de  las  hojas  o  pencas  del  corojo  o  corojo 

(1)  Fourcraea,  Fourcroea,  Pureraea. 

(2)  J.  G.  Couret,  Estación  Agron.  di  Cuba,  circular  \  36,  pág.  40, 
—ü.  S.  Dep.  Agrie,   Yearbooh    L911,  pág.   L97. 

(3)  Bromelia  karatas,  Lin. — Nidularium  karatas.  Lcm. —  Karatas  pi- 
ñuela. 

(4)  H.  E.  A.  s.  n. 
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de  Jamaica  (Aerocomia  lasiospatha,  Kart.)  ;  con  esa  fibra  se 
fabrican  los  sacudidores  llamados  plumeros  de  pita.  Atentamente 
remitidos  por  el  Sr.  Goytizolo,  liemos  recibido  ejemplares  de  una 
especie  que  crece  en  Yaguajay,  donde  le  dicen  corojo;  es  el 
Aerocomia  media,  Cook,  Palms  of  Puerto  Rico  (Bull.  Torre  y 
Botan.  Club,  XXVIII,  566)  ;  el  fruto  tiene  35  milímetros  de 
diámetro.  Esta  especie  probablemente  ha  sido  mal  determinada 
en  Cuba  como  un  corojo  de  Guinea,  bajo  el  nombre  de  Aeroco- 
mia selerocarpa.  Mart.,  que  es  una  especie  suramericana. 

De  gran  empleo  para  hacer  sombreros,  jabas  y  serones  es 
el  yarey  U).  Con  las  hojas  del  y  u  ragú  a  no,  Thrinax  miraguano, 
Mart.  (T.  yuraguana,  Rich. — Coccothrinax  miraguano,  Becc.) 
(II.  E.  A.  839,  4910),  se  hacen  sogas  excelentes. 

Panda  in'icuis. — Panda  no  (Pandanus  tectorius).  Véase  Plan- 
tas aromáticas  y  ornamentales. 

Tifáceas. — Con  los  nombres  de  macío,  enea,  anea,  espadaña 
y  vela  de  sabana  se  conocen  dos  especies  silvestres,  el  Typha  la- 
tifolia,  Lin.,  y  el  Typha  angustifolia,  Lin.  (T.  domingeusis, 
Kth.)  ;  son  hierbas  lagunosas,  con  hojas  lineares,  estrechas  y 
envainadoras,  y  flores  monoicas  en  espiga  terminal,  apretada; 
las  hojas  sirven  para  hacer  asientos  de  sillas,  esteras  y  cuerdas, 
y  la  lana  de  la  infructesceneia  se  utiliza  para  rellenar  almohadas. 

Timleleáceas. — Son  muchas  las  especies  cubanas  de  esta  fa- 
milia que  producen  textiles  excelentes,  pudiendo  citarse  la  da- 
guilla  (Hargasseria  venosa.  Maza)  (-).  la  guana  (H.  lagetta, 
Baill.)  (3)  y  la  guacaeoa  (Daphnopsis  guacaeoa,  'Wr.  |,  Otras  es- 
pecies cubanas  son:  guana  (Hargasseria  aronifolia,  Maza. — 
Linodendron  aronifolium,  Griseb.),  guacaeoa  (H.  cubana.  Rich.) 
y  daguilla  (Lagetta  lintearia,  Lamk.). 

Urticáceas. — Se  cultiva  el  raimé  (Boehmeria  nivea  eandi- 
cans,  Wedd.)  (4)  (Lám.  XIV),  magnífico  textil.  Xo  menos  bueno 
es  el  chichicate  o  chichicastre  (Urera  baecifera,  Gaud.)  (Lám. 
XV   .  ;irlmsto  ó  árbol  indígena. 

Bombacáceas. — Tu  árbol  notable,  de  gran  desarrollo  y  her- 
mosa presencia,  es  La  seiba,  Ceiba  anfractuosa.  Maza  (C.  pentan- 
dra,  Gaertn. — Eriodrendron  anfractuosmn,  DC.)  (5);  es  espi- 
noso, con  hojas  compuestas  de  5-7  foliólos,  flores  rosadas  y  se- 

(1)  Copernicia  glabreseens, 

(2)  Catálogo  <h  las  /'  [n.  Instituto  di  Segunda  Ense- 
ñanza,  II,   135). — Linodendron  venosum,  Wr. 

(3)  Hist.  ///.  VI,  119.— Linodendron,  Griseb. 

i  II.  K.  A.  s. 
(5)     Cools  &  Coll.  VI  P.  Uico  111,  t.  24;  Saffonl  /v.  Guam  221,  t.  42- 
Baill.  Eist.  Pl.   IV,  97  ñg.  168.— TI.   E.  A.    1568,    1704. 


Láin.    XIV 


Textiles. 
Eamié   (Boehmeria  nivea  candicans,  Wedd.) 


Lám.  XV. 


Textiles. 
Chichicate    (Urera  baccifera,  Gaud.) 


91 

millas  cubiertas  por  una  lana  o  algodón,  que  sirve  para  ha 
almohadas  y  colchones;   su   madera   es  blanca   y   blanda.    Para 
iguales  usos  sirve  la  Lana  blanda  y  obscura  que  envuelve  las 
millas  del  lanero  o  scibón  botija  (Ochroma  Lagopus,  Sw.)    O) 
cuya  madera  es  muy  blanda  y  floja.  De  la  müsma  familia  es  el 
seibón,   Bombax  emarginatum,   Sauval.      (Pachira   emargina 
Rich.).    El  Pachira  aquatica,  Aubl.,  es  una  especie  silvestre,  que 
abunda  cu  las  lomas  de  Vuelta  Abajo;  sus  nombres  vulgares  son 
seibón,  s.  <-'.    agua,  s.  d<    arroyo,  castaño  silvestr<    y  Carolina. 
De  su  corteza  se  extrae  una  majagua  excelente  para  enmanojar 
el  tabaco. 

Malvéceos. — Comprende  algunas  especies  muy  interesantes 
como  plantas  textiles  o  por  suministrar  madera  o  aceite.  La 
majagua  de  Florida  (Thespesia  populnea,  Corr.)  (2),  sirve  para 
fabricar  sogas  y  da  muy  buena  madera.  Es  un  árbol  usado  para 
dar  sombra.  El  yute  de  Cuba  (3)  es  una  especie  de  Abutilón,  sil- 
vestre en  la  isla  y  próximo  al  yute  de  China  (Abutilón  avieennae, 
Gaertn.),  no  cubano  y  que  es  el  velvet  leaf  de  los  ingleses.  Son 
de  la  familia  los  algodoneros  o  algodones,  cuya  especie  más  ex- 
tendida en  el  país  es  el  Gossypium  barbadense,  Lin.,  de  semillas 
lanudas  y  oleaginosas.  La  majagua  (Hibiscus  tiliaceus,  Lin. — 
Pariti  tíliaceum,  A.  St.  Hil.  (4)  da  una  fibra  excelente,  así  que 
es  una  madera  de  las  más  apreciadas.  Es  un  magnífico  textil  la 
malva  del  país  o  de  Cuba,  Sida  glutinosa,  Commers.  (S.  nervosa, 
DO.),  silvestre  en  la  isla  (H.  E.  A.  3372.  4210.  4158,  4719). 
También  es  textil  la  escoba  o  carapicho  (Urena  sinuata,  Lin.) 
(II.  E.  A.  3422,4052). 

Tiliáceas. — El   yute    (Corchorus   capsularis,    Lin.)    es   una 
planta  textil,  de  la  India,  cuyo    cultivo    se    ha    ensayado    en 
Cuba  (5).   El  Corchorus  olitorius,  Lin.,   es  silvestre   en   la  isla,, 
donde  le  dicen  gringuele  y  gregré,  siendo  también  textil,  y  otro 
tanto  acontece  con  la  malva  té  (Corchorus  siliquosus,  Lin.). 

Asclepiadáceas. — Son  textiles  algunas  esp  como  la  flor 

d<  calentura,  encarnada  (Asclepias  curassavica,  Lin.),  tratada 
en  las  plantas  ornamentales,  la  cazuela  (Calotropis  procera.  R. 
Br.)  y  la  estrella  del  Norte  (Cryptostegia  grandiflora.  \l.  \U\), 
que  se  colocan  entre  las  plantas  cauchógenas. 

( 1)      Cook  &  Coll.  Pl.  P.  Pico  205,  t.  4  7. 
2  )      Cook  &  Coll.  Pl  P.  Piro  253,  t.  58  y  59. 

(3)  El  yute  es  una  Tiliáeea. 

(4)  Safford  Pl.  Guam  346,  t  6.1. — Parítium  tiliaceum:  Cook  &  Coll. 
Pl.  P.  Pico  212,  t.  50. 

(5)  Estación  Agronómica,  primer  informe. 
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IX 

PLANTAS    OLEAGINOSAS. 

Pahuas:  coco,  corojo  de  Jamaica,  c.  de  Guinea. 

Anacardiáeeas :  marañón. 

Esterculiáceas :  cacao. 

Malváceas :  algodón. 

Euforbiáceas:  higuereta,  nogal  de  la  India,  piñón  botija. 

Meliáceas:  paraíso. 

Leguminosas :  maní. 

Moringáceas:  paraíso  fr-ancés. 

Combretáceas :  almendro  de  la  india. 

Pedaliáceas:  ajonjolí. 

Palmas. — Tienen  fruto  oleaginoso  el  coco  (Cocos  nucífera), 
el  corojo  (l  i  Jamaica.  (Aerocomia  lasiospatha  I  y  el  coro  jo  de  Güi- 
to a  i  Elaeis  guineensis). 

Anacardiáoi  as. — Marañan  (Anacardium  occidentale).  Su 
fruto  encierra  un  aceite  cáustico. 

Esterouliáceas. — Cacao  (TJieobroma  cacao).  Véase  plantas 
de  gran  cultivo. 

Malvarías. — Algodón  (Gossypium  barbadense).  Véase  tex- 
tiles. 

Euforbiáceas. — La  higuereta,  ricino  o  palmacristi  ( Ricinus 
communis  (Lám.  XVI)  encierra  en  las  tres  semillas  de  su  fruto 
gran  cantidad  de  aceite,  muy  usado,  especialmente  como  purgante. 
Esta  planta  tiene  muchas  variedades  que  han  sido  estudiadas  en  la 
isla  por  el  Dr.  V.  Ramos,  El  palmacristi  o  hit/ion  la  (Estación 
Agronómica  <!<  Cuba,  circular  X"  41,  pág.  23,  con  figuras).  Una 
variedad  notable  por  el  gran  desarrollo  de  todos  sus  órganos,  es 
La  giganti  ns.  Tamibién  produce  aceite  purgante  el  nogal  di  la 
India  (Aleurites  moluccana,  Willd. ;  Safford  Pl.  Gkiam  177). 
El  piñón  botija  o  ¡>.  purgante  (Jatropha  curcas,  Lin.)  O)  es 
una  especie  cultivada,  medicinal,  venenosa,  que  produce  un 
aceite  drástico  y  lubricante.  Es  muy  venenosa  la  nuez  vómica 
cubana,  piñón  vómico,  chayo,  Pon  Tomos  (Jatropha  multifida, 
Lin.)    (  II.  E.  A.  993). 

Meliáci  as. — Paraíso   (  Melia  azederach). 

Leguminosas. — Míamí  I  Araehis  bypogaea). 

Moringáceas. — El  paraíso  francés,  Moringa,  pterygosper- 
uia.  Gaertn.  (M.  moringa.  Millsp. — Safford  Pl.  Guam  327,  t.  58) 

(1)  Safford  Pl.  Guam  301,  t.  55.— Cook  &  Coll.  Pl.  P.  Meo  171,  t.  -42. 
■•    II.  E.  A.  (J84. 


Lám.  XVI. 


«fc^Sk 


Plantas  oleaginosas. 
Higuereta   (Ricuras  communis,  Lin.) 
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(l),  ii  palo  jeringa,  tiene  el  Eruto  formado  por  una  cápsula  lar- 
ga, trivalva,  con  muchas  semillas  trialadas,  muy  ricas  en  un 
aceite  (a.  <l<  ben)  inranciable,  usado  en  relojería  y  perfumería, 
y  como  purgante  en  la  terapéutica  infantil. 

Conúb-retáceas. — Almendro  de  la  ludia  (Iterminalia  catap- 
pa.)    Véase  plantas  alimenticias. 

Pedaliáceas. — Ajonjolí  (Sesamum  oriéntale,   Lin.)    (->     Se 

cultiva  por  el  aceite  de  sus  semillas  y  por  el  empleo  de  las  mis- 
mas para  dulces. 

X 
PLANTAS    SEBIFERAS. 

Euforbiáceas:  árbol  del  sebo. 

La  más  importante  de  las  que  hay  en  la  isla  es  el  árbol 
del  sebo,  a.  de  la  cera  o  c<ra,  Euforbiácea  llamada  Sapium  sebi- 
ferumi,  Roxb.  (Stillingia  sebifera,  Michx. — Exeaecaria  sebifera, 
J.  Muell.). 

X] 

PLANTAS    CAUCHOGENAS. 

Moráceas:   jagüeyes,  castilloa   o   goma   elástica,    fieus    elástica, 

t*.  pandurata. 
Euforbiáceas:  manihot  glaziovii,  caucho  del  Para. 
Asclepiadáceas:  estrella  del  Norte,  cazuela. 

Moráceas. — Árbol  <1<1  nl< ,  gorma  elástica  o  castilloa  (Casti- 
lla elástica  (3),  Cerv.),  es  centro  y  suramericano. — Goma  elás- 
tica (Ficus  elástica.  Roxb.),  originario  de  la  India. — i^e  cultiva 
también  el  Ficus  pandurata.  Hance,  de  hojas  muy  grandes,  n 
forma  de  violín.  Son  silvestres  los  jagüeyes,  especies  del  género 
Ficus. 

Euforbiáceas. — El  Caucho  manizoba  (Manihot  glaziovii,  J. 
Muell.)  (Lám.  XVII)  y  el  candió  del  Para  (Hevea  brasiliensis, 
J.  Muell.)  :  se  cultivan  muy  bien  en  Cuba  y  son  las  mejores  plan- 
tas cauchógenas  conocidas. 


(1)  H.  E.  A.  5356. 

(2)  H.  E.  A.  s.  ii. 

(3)  Generalmente  se  admite  Castilloa  elástica. — Estación  Agronómica, 
Primo-  informe,  t.  11.   Habana  1906. 
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Asclepiadáceas.— Es  cauchógena  y  textil  la  estrella  del  Ñor- 
U  (Cryptostegia  grandiflora,  R.  Br.)  í1),  enredadera  cultivada, 
de  flores  muy  bellas.  Da  una  suerte  inferior  de  caucho  la  w- 
zuela  (Calotropis  procera,  R.  Br.)  (2),  arbusto  o  arbolito  pro- 
Lente  de  África  y  Asia  tropical,  erguido,  de  hojas  sentadas  y 
semillas  con  un  penacho  o  vilano  sedoso,  cuyas  fibras  se  utilizan 
por  algunas  tribus  africanas. 

XII 

PLANTAS    TINTÓREAS    Y    CURTIENTES. 

1. — Tintóreas. 

Hemodoráceas :  gyrotheca  capitata. 

Zingiberáceas :  yuquilla. 

Moráceas:  fustete. 

Bixáceas :  bija. 

Euforbiáceas:  nogal  de  la  India. 

Leguminosas:  añil,  brasilete,  b.  colorado,  palo  de  Campeche. 

Litráceas :  resedá  francesa. 

Compuestas :  azafrán  bastardo. 

Rubiáceas:  jagua,  jagüilla,  pina  ratón  arbusto. 

2. — Curtientes. 

Fagáceas:  encino. 

Euforbiáceas:  nogal  de  la  India,  phyllanthus  emblica. 

Malpiguiáceas :  peralejo  de  sabana. 

Leguminosas :  inga. 

Rizof oráceas :  mangle  colorado. 

1. — Tintóreas 

Hemodoráceas. — Gyrotheca  capitata,  Morong.  (Britton 
Flora  I,  443. — O.  tinctoria,  Salisb. — Lachnanthes  tinctoria,  Eli.) 
(Herm.  723). 

Zingiberáceas. — Yuquilla  (Cúrcuma  longa).  Véase  plantas 
alimenticias. 

Moráceas. — Fustete  (Chlorophora  tinctoria,  Gaud.) 

(1)  J.  T.  RoiiT.  Estación  Agronómica  de  Cuba,  circular  N°  44,  pá- 
gina 36.  Habana    L913. 

(2)  Cook  &  Coll.  TI.  P.  Bico  101,  t.  22. 


Lám.  XVII. 


Plantas  cauchógenas. 
Caucho   maxiizoba    (Manihot    glaziovii,    J.    Muell.) 
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Bixáceas. — La  bija  o  achiott  •  Bixa  orellana,  Lin. — Safford 
Pl.  Guam  1!»!).  t.  39)  di.  E.  A.  3338,  3491,  408]  i  tiene  las  se- 
millas envueltos  en  una  pulpa  rojiza,  tintórea,  que  se  usa  para 
colorear  el  arroz  cocido. 

Euforbiáceas. — Nogal  de  la  India  (Aleurites  moluccana, 
Willd.) 

Leguminosas. — Son  muchas  las  especies  tintóreas,  contán- 
dose, entre  las  silvestres,  los  índigo f era  siguientes:  I.  añil,  Lin. 
C1),  I.  tinetoria,  Lin.,  I.  pascuorumj,  Benth.,  dichas  añil,  varias 
Caesalpinia,  como  el  C.  rugeliana.  Urb.  (2),  brasilete  colorado, 
y  «1  C.  peetinata,  Cav.  (C.  tinetoria,  Domb.),  o  brasilete,  y  en- 
tre las  cultivadas,  el  Haematoxylon  campechianum,  Lin.  (3), 
o  palo  de  Camjx  <■//<  . 

Litráceas. — Resedá  francesa  (Lawsonia  alba,  Lamk.)  Véa- 
se plantas  aromáticas. 

Compuestas. — Se  cultiva  el  azafrán  bastardo  (Carthamus 
tinctorius,  Lin.),  originario  de  la  India.  Las  flores  sirven  para 
teñir  de  rojo  o  amarillo  la  lana  y  seda,  hacer  pinturas  y  afeites. 

Rubiáceas. — Son  tintóreas  la  jagiua  (Genipa  americana), 
otra  jagua  o  jagüilla  (Genipa  carato,  Kth.)  y  la  pina  ratón,  ar- 
busto, o  raíz  (h   indio  (Morinda  roioc,  Lin.)    (Curtiss  665). 

2. — Curtientes 

Fagáceas. — El  encino  o  encina  (Quercus  virginiana,  Mili.) 
se  usa  como  curtiente. 

Euforbiáceas. — La  corteza  del  nogal  de  la  India  (Aleurites 
moluccana,  Willd.)  se  usa  como  tintórea  y  curtiente.  Las  hojas 
y  frutos  del  Phyllanthus  emblica  son  muy  taníferos,  empleán- 
dose en  gran  escala  como  curtientes. 

Mal pig u iáceas.— -El  peralejo  o  p.  de  sabana  (Byrsonima 
crassifolia,  Kth.)  se  usa  mezclado  con  el  mangle  colorado,  como 
curtiente. 

Leguminosas. — Inga  (Pithecolobium  dulce)#.  Véase  Plantas 
para  carreteras. 

Rizoforáceas. — El  mangle  colorado  (Rhizophora  mangle, 
Lin.)  es  muy  rico  en  tonino,  se  emplea  como  curtiente  y  abun- 
da en  las  costas,  donde  forma  manglares,  pantanosos  y  enfer- 
mizos. Los  pescadores  lo  usan  para  algarrobar  sus  pitas  o  cor- 
deles. 


(1)     H.  E.  A.  479,  679,  2354. 

C-)     Syirib.  11,  278    (C.  crista,  Autores  cubanos;  no  Lin.). 

(3)     H.  E.  A.  2637. 
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XIII 

PLANTAS    AROMÁTICAS    Y    ORNAMENTALES. 

Análisis 
índice. 

1.  Hierbas  o  matas  ornamentales. 

2.  „  „      de  hojas  aromáticas. 

3.  ,,  .,       ,,    flores  fragantes. 

4.  .,  „       „    frutos   aromáticos. 

5.  Arbustos  o  árboles  ornamentales. 

6.  ,,  ,.        de  hojas  aromáticas. 

7.  ,.  „         ,,    flores  fragantes. 

8.  "  Arboles  de  frutos  aromáticos. 
!).     Plantas  de  follaje  ornamental. 

10.  Enredaderas  ornamentales. 

11.  .,  tragantes. 

12.  Gramíneas  ornamentales  o  aromáticas. 

13.  Orquidáceas  epífitas  o  aromáticas. 

14.  Plantas  acuáticas. 

1. — Hierbas  o  matas  ornamentales 

Africana    (Stapelia   variegata :  Aselepiadáeeas). 

Alaerancillo  (Martynia  anima:  Martiniáceas). 

Antirrhinum  orontium   (Escrofulariáceas). 

Árbol  del  viajero   (Ravenala  madagascariensis:  Musáceas), 

Azulejo    (Eranthemum   nervosum :   Acantáceas). 

Banderilla    (Salvia  coccínea  y  splendens:  Labiadas). 

Begonia   (Begonia  insignis,  etc.:  Begoniáceas). 

Begonia  de  Méjico  (Isoloma  seemanni :  Gesneriáceas). 

Belameanda    (Gemmingia  chinensis:  Iridáceas). 

Boca  de  dragón  (Antirrhinum  majus:  Esc»-ofulariáceas). 

Bromelia   (Billbergia  pyramidalis :  Bromeliáceas) . 

Brujita  amarilla   (Sternbergia  lútea:  Amarilidáceas). 

Brujita  blanca   (Atamosco  tubispatha:  Amarilidáceas). 

Brujita  rosada    (Atamosco  rosea:  Amarilidáceas). 

Capuchina    (Tropaeolum   tnajus:  Ti-opeoláceas). 

Clavel   (Dianthus  caryophyllus,  etc.:  Cariofiláceas). 

Clivia  miniata  (Amarilidáceas). 

Crisantemo  ( Chrysanthemum  indicum:  Compuestas). 

Dalia   (Dahlia  coccínea  y  variabilis:  Compuestas). 
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Escabiosa    (Capraria   biflora:   Escrofulariáceas) . 

Espadilla    (Xdphidium    floribundum :    Hemodoráceas) . 

Espirea  (Spiraea  chamaedryfolia  y  douglasii:  Elosáceas 

Extraña  rosa   (Callistephus  ehinensis:  Compuestas). 

Fernandina    (Angelonia  cubensis:   Escrofulariáceas). 

Flor  de  calentura,  blanca   (Asclepias  nivea:  A.sclepiadáceas  i. 

Flor  <li'  calentura,  encarnada  (Asclepias  curassavica:  Asclepia- 
dáceas). 

Flor  de  muerto  (Tagetes  crecía  y  patula:  Compuestas) . 

I'lnx  i  Phlox  drummondii:  Polemoniáceas). 

Gaillardia   (Gaillardia  pida:  Compuestas). 

Girasol   (Helianthus  annuus:  Compuestas). 

Gloriosa  C^loriosa  superba :  Liliáceas) . 

Guacamaya   (Amaranthus  tricolor:  Amarantáceas  . 

Lirio  de  cinta  (Orinum  broussonetii  pluriflorum:  Amarilidá- 
ceas). 

Lirio  turco  (Hemerocallis  i'ulva:  Liliáceas). 

Madama   (Impatiens  balsamina:  Balsamináceas). 

Miainereta  (Thunbergia  erecta:  Acantáceas). 

Mainereta   Manca    (Thunbergia  erecta   alba:   Acantáceas). 

Mirabel   (Celosia  cristata  var. :  Amarantáceas). 

Moco  <!"  pavo   (Celosia  cristata:  Amarantáceas). 

Parsonsia  virgata  (Litráceas). 

Pensamiento   (Viola  tricolor:  Violáceas). 

Petunia   (Petunia   oyetaginiflora  y  violácea:  Solana -cas  . 

Platanillo  de  Cuba   (Canna  indica,  etc.:  Cannáceas). 

Pluma  de  Santa  Teresa   (Phyllarthus  speciosus :  Cactáceas). 

Quitasolillo  chino  (Cyperus  alternifolius :  Ciperáceas). 

Ramillete  cubano  (Áster  novibelgii  floril  undus :  Compuestas). 

San  Diego  lüanco  (Gomphrena  globosa  albiflora:  Amarantáceas), 

San  Diego  morado   (Gomphrena  globosa:  Amarantáceas). 

Sensitiva    (Mimosa  púdica:  Leguminosas). 

Siempreviva  (Celosia  nitida:  Amarantáceas). 

Strelitzia  reginae  (Musáceas). 

Tararaco  (Hippeastrum  reginae:  Amarilidáceas). 

.Túnica  de  Cristo  (Datura  fastuosa:  Solanáceas). 

Verbena   (Verbena  aubletia:  Verbenáceas). 

Vicaria  (Vinca  rosea:  Apocináceas). 

Vinagrillo  (Oxalis  corniculata.  etc.:  Oxalidáceas) . 

Violeta  china  (Torenia  asiática:  Escrofulariáceas). 

Violeta  de  los  Alpes  (Kaempferia  rotunda:  Zingiberáceas). 

Volantín    ( Pedicellaria  pentaphylla.   etc.:  Caparidáceas). 
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2. — Hierbas  o  matas  de  hojas  aromáticas 

Ajenjo  (Artemisia  absinthium:  Compuestas). 

Albahaca  (Ocymum  basilicum:  Labiadas). 

Albahaca  de  clavo  (Ocymunu  micranthum :  Labiadas). 

Apasote    (Cbenopodium   ambrosioides  y  anthelminticum:   Que- 

nopodiáceas). 
Colonia  (Alpinia  nutans:  Zingiberáceas). 
Filigrana  de  pina  (Lantana  trifolia:  Verbenáceas). 
Geranio   de  rosa    (Pelargonium   odoratissimum,   etc.:   Geraniá- 

eeas) . 
Geranio  manzana  (Pelargonium  zonale,  etc.:  Geraniáceas). 
Hinojo  común  (Foeniculnm  officinale :  Umbelíferas). 
Incienso   (Artemisia  abrotanum:  Compuestas). 
Mejorana  (Origanum  majorana :  Labiadas). 
Eomero  (Rosmarinus  officinalis:  Labiadas). 
Ruda  (Ruta  chalepensis:  Rutáceas). 
Salvia  de  Castilla  (Salvia  officinalis:  Labiadas). 
Yerba  buena  (Mentha  sativa:  Labiadas). 
Yerba  limón  (Costus  spicatus:  Zingiberáceas). 
Yerba  Luisa  (Aloysia  citriodora :  Verbenáceas). 

3. — Hierbas  o  matas  de  flores  fragantes 

Azucena  (Poliantbes  tuberosa:  Amarilidáceas). 
Heliotropo  (Heliotropium  peruvianum  :  Borragináceas). 
Lirio  sanjuanero   (Hymenocallis  caribaeum:  Amarilidáceas). 
Maravilla  (Mirabilis  jalapa  :  Nictagináceas). 
Mariposa   (Hedycbium  coronarium:  Zingiberáceas). 
Panetela  francesa  (Peperomia  argyreia :  Piperáceas). 
Violeta   (Viola  odorata :  Violáceas). 

4. — Hierbas  o  matas  de  frutos  aromáticos 

Anís  (Pimpinella  anisum:  Umbelíferas). 

5. — Arbustos  o  árboles  ornamentales 

Acalifa  (Acalypha  hispida:  Euforbiáceas). 

Adelfa  (Nerium  oleander:  Apocináceas). 

Agujas  y  alfileres  (Pereskia  Meo:  Cactáceas). 

Alcanfor  (Cycas  circinalis  y  revoluta:  Cicadáceas). 

Almendro  de  la  India  (Terminaba  eatappa:  Combretáeeas) . 

Aphelandra    tt.-tragona    (  Acantáceas). 

Araucaria  (Araucaria  excelsa  e  imbricata:  Pináceas). 
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Araucaria  bidwilli  (Pináceas). 
Árbol  del  parasol  (Melia  texana:  Meliáceas). 
Areca   (Ohrysalidocarpus  lutescnis:  raimas). 
Arrayán   i.Myrtus  communis:  Mirtáceas). 
Baobab  (Adansonia  digitata:  Bombacáceas) . 
Bauhinia  purpurea,  tomentosa,  variegata,  etc.   (Leguminosas), 
('aba Ioniza    (TJievetia  neriifolia :  Apocináeeas). 
Caisimón  (Piper  auritum:  Piperáceas). 
Campana    (Datura  arbórea  y  suaveolens:  Solanáceas). 
Cariota  (Tilmia  caryotaefolia :  Palmas). 
Cariota  sin  espinas  (Caryota  urens:  Palmas). 
Carolina   (Pachira   fastuosa  e  insignis:  Bombacáceas). 
Carolina  blanca  (Pachira  alba:  Bombacáceas). 
Ciprés  fúnebre  (Cupressus  funebris:  Pináceas). 
Cirtantera  amarilla   (Jaeobmia  áurea:  Acantáceas). 
Cirtantera  rosada  (Jacobinia  mohintli:  Acantáceas). 
Clerodendron  tbomsonae  y  siphonanthus :  Verbenáceas). 
Corcho  (Microcycas  ealocoma:  Cicadáceas). 
Cunningamia  (Cunninghamia  sinensis:  Pináceas). 
Embeleso   (Plumbago  capensis:  Plumbagináceas) . 
Espino  (Yucca  gloriosa  y  aloifolia :  Liliáceas). 
Eucalyptus  dealbata  (Mirtáceas). 
Flamboyant  (Poinciana  regia:  Leguminosas). 
Gingseng   (Aralia  quinquef  olia :  Araliáceas). 
Grevillea  robusta  (Proteáceas). 

Guacamaya    ( Caesalpinia  pulcherrima:  Leguminosas). 
Ipomaea  fistulosa   (Convolvuláceas). 
Ixora  (Ixora.  thwaitesii :  Rubiáceas). 
Jazmín  amarillo  (Jasminum  revolütum:  Jazmináceas). 
Jazmín  de  España   (Jasminum  pubeseens:  Jasmináceas). 
Jazmín   de   la   montaña    (Tabernaemontana  coronaria:   Apoci- 
náeeas). 
Júpiter  (Lagerstroemia  indica:  Litráceas). 
Kigelia  africana  (Bignoniáceas). 

Lágrimas  de  amor  (Russelia  júncea:  Escrofulariáceas). 
Latania  de  Borbón  (Livistona  chinensis:  Palmas). 
Livistona  australis   (Palmas). 
Malva  rosa  (Hibiscus  mutabilis:  Malváceas). 
Marabú  (Tamarix  gallica:  Tamarieiáceas). 
Marpacífico   (Hibiscus  rosasinensis :  Mlalváceas). 
Marpacífico  chino  (Hibiscus  schizopetalus :  Malváceas). 
Melia  azadirachta   (Meliáceas). 
Milflores   (Clerodendron  fragrans:  Verbenáceas). 
Odontonema  nitidum   (Acantáceas). 
Oroxylum  indicum  (Bignoniáceas). 
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Palmas  (muchas  especies). 

Palmita  enana   (Livistona  rotundif olia :  Palmas). 

Pándano    (Pandanus  candelabrum,  etc.:  Pandanáceas). 

Phoenix  canariensis,  etc.  (Palmas). 

Pino  de  Australia  (Casuarina  equisetifolia  :  Casuarináceas) 

Pinus  canariensis  (Pináceas). 

Pittosporum  tobira  (Pitosporáceas). 

Plátano  de  Virginia  (Plata  mis  occidentalis :  Platanáceas). 

Pritchardia  pacifica  (Palmas). 

Ramo  de  novia  (Glerodendron  nutans:  Verbenáceas). 

Roble  blanco  (Tabebuia  pentaphylla:  Bignionáceas). 

Santa  Rita  (Ixora  bandhuea:  Rubiáceas). 

Saúco  amarillo  (Tecoma  stans:  Bignoniáceas). 

Spathodea  campanulata  (Bignoniáceas). 

Tagua  (Plhytelephas  macrocarpa :  Palmas). 

Terminalia  tomentosa   (Combretáceas). 

Tuya  (Thuja  occidentalis:  Pináceas). 

Tuya  de  Oriente  (Thuja  orientalis:  Pináceas). 

Varita  de  San  José  (Althaea  rosea:  Malváceas). 

Violetina  (Duranta  repens:  Verbenáceas). 

Zapatón  blanco  (Agati  grandiflora:  Leguminosas). 

Zapatón  rojo   (Agati  grandiflora:  Leguminosas). 

6. — Arbustos  o  árboles  de  hojas  aromáticas 

Alcanfor  del  Japón  (Cinnamomum  camphora:  Lauráceas). 

('ancla  blanca   (Canella  alba:  Caneláceas). 

Canela  ele  Ceylán   (Cinnamomum  zeylanicum  :  Lauráceas). 

(ancla  de  China  (Cinnamomum  cassia :  Lauráceas). 

Cayeput  (Melaleuca  leucadendron :  Mirtáceas). 

Clavo  de  especia   (Eugenia  aromática:  Mirtáceas). 

Eucalipto   (Eucalyptus  resinifera :  Mirtáceas). 

Eucalyptns  citriodora   (Mirtáceas). 

Laurel  común  (Lauras  nobilis:  Lauráceas). 

Limoncito   (Glycosmis  citrifolia  :  Auranciáeeas). 

Limoncito  de  ('bina  (Triphasia  aurantiola :  Auranciáeeas). 

Pimienta  de  Jamaica   (Pimenta  officinalis:  Mirtáceas). 

Pimienta  de  Tabasco  (Amomis  caryophyllata  :  Mirtáceas). 

Sasafrás  (Bursera  graveolens:  Burseráceas) . 

7. — Arbustos  o  árboles  de  plores  fragantes 

Aromo  amarillo  (Acacia  farnesiana :  Leguminosas). 
Diamela   (Jasminum  sambac  trifoliatum :  Jasmináceas) . 
Calan  de  día  (Cestrum  diurnum:  Solanáceas). 
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Galán  de  noche  (Cestrum  nocturnum :  Solarfáceas) . 
Ilang-ilang  (Gauanga  odorata:  Anonáceas). 
Jazmín   (Jasminum  officinale:  Jasmináceas) . 
Jazmín  del  Cabo  (Gardenia  florida:  Rubiáceas). 
Lirio  amarillo  (Plumería  lútea  y  obtusa:  Apocináceas) . 
Lirio  blanco  (Plumeria  alba:  Apocináceas). 
Lirio  tricolor  (Plumería  rubia:  Apocináceas). 
Magnolia  (Magnolia  grandiflora  y  plumieri:  Magnoliáceas  . 
Mártir  del  Japón  (Dracaena  fragrans:  Liliáceas). 
Muralla   (Murraya  exótica:  Auranciáceas). 
Panetela    (Phyllanthus   angustifolius  y   epihyllanthus :   Eufor- 
biáceas). 
Panetela  Panamá  (Muehlenbeekia  platyclada:  Poligonáceas). 
Paraíso  (Melia  azederaeh:  Meliáceas). 
Paraíso  enano  (Melia  azederach  forma:  Meliáceas). 
Plumeria  rosea  (Apocináceas). 
Resedá  francesa  (Lavvsonia  alba:  Litráceas). 
Rosas  (Rosáceas). 

Saúco  blanco  (Sambucus  intermedia  insularis:  Caprifoliáceas). 
Trébol  de  olor  (Eupatorium  aromlatisans:  Compuestas). 

8. — Arboles  de  fritos  aromáticos 

Clavo  de  especia  (Eugenia  aromática:  Mirtáceas). 
Pimienta  de  Jamaica  (Pimenta  officinalis:  Mirtáceas). 
Pimienta  de  Tabasco  (Amomis  caryophyllata :  Mirtáceas). 

9. — Plantas  de  follaje  ornamental 

Acalifa  (Acalypha  wilkesiana  :  Euforbiáceas). 

Amorphophallus  rivieri  (Aráceas). 

Aralia  (Aralia  guilfoylei:  Araliáceas). 

Aralia  (Panax  fruticosum  :  Araliáceas). 

Aralia  elegante   (Oreojjanax  elegans:  Araliáceas). 

Begonia   (Begonia  rex:  Begoniáceas). 

Bledo  carbonero   (Pbytolacca  americana:  Fitolacáceas). 

Calathea  zebrina  (Marantáceas). 

Corazón  de  Jesús  (Caladium  bicolor:  Aráceas). 

Cordobán   (Rboeo  discolor:  Commelináceas). 

Crotón  (Pbyllanrea  variegata:   Euforbiáceas). 

Crotón   (Crotón  interruptum:  Euforbiáceas). 

Cucaracbita    (Zebrina  péndula:  Commelináceas). 

Drago  (Cordyline  cannaefolia  :  Liliáceas). 

Drago  de  bojas  purpúreas  (Cordyline  terminalis:  Liliáceas). 

Flor  de  Pascua   (Euphorbia  pulcherrima:  Euforbiáceas). 
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Malanga  (Aloeasiá  macrorrhiza  y  cuprea :  Aráceas). 
Malanga  de  la  dicha  (Dieffenbachia  radicans:  Aráceas). 
Manto    de   la   Virgen    (Solenostemon   blmnei   y   verschaf feltii : 

Labiadas). 
Molleja  (Iresine  herbstii:  Amarantáceas). 
Panetela  francesa   (Peperomia  argyreia:  Piperáceas). 
Papagayo  (Graptophyllum  pictum:  Acantáceas). 
Phyllanthus  nivosus  y  var.  roseopictus  (Euforbiáceas). 
Pothos  aureus  (Aráceas). 

Pseuderanthemum  atropurpureum  y  bicolor  (Acantáceas). 
Ricinus  zanzibarensis   (Euforbiáceas). 

10. — Enredaderas  ornamentales 

Aguinaldo  blanco  (Ipomaea  sidaefolia :  Convolvuláceas). 
Alcaparro  bejuco  (Anredera  scandens:  Baseláceas). 
AUlamanda  hendersoni  (Apocináceas). 
Asparagus  plumosus  (Liliáceas). 

Bejuco  de  indio  (Ipomaea  tuberosa:  Convolvuláceas). 
Bignonia  venusta  (Bignoniáceas). 

Buganvílea  (Bougainvillea  spectabilis:  Nictagináceas). 
Cabellos  de  ángel  (Clematis  dioica:  Ranunculáceas). 
Cambustera  de  hojas  menudas  (Ipomaea  quamoclit :  Convolvu- 
láceas). 
Caracol  real   (Phaseolus  caracalla:  Leguminosas). 
Chamico  bejuco  (Solandra  longiflora:  Solanáceas). 
Conchita  azul  (Clitoria  ternatea:  Leguminosas). 
Conchita  blanca  (Clitoria  ternatea  var.:  Leguminosas). 
Coralillo  blanco  (Ipomaea  especie?:  Convolvuláceas). 
Coralillo  rosado   (Antigonon  leptopus:  Poligonáceas). 
Culebrina   (Trichosanthes  anguina :  Cucurbitáceas). 
Cundeamor  (Momordica  balsamina  y  charantia:  Cucurbitáceas). 
Estropajo  (Luffa  acutangula  y  eylindrica :  Cucurbitáceas). 
Flor  de  cera  (Hoya  carnosa:  Asclepiadáceas). 
Flor  de  la  Y  (Ipomaea  bonanox:  Convolvuláceas). 
Flor  del  pato  (Aristolochia  grandiflora:  Aristoloquiáceas). 
Frijol  de  cerca  (Dolichos  lablab:  Leguminosas). 
Frijol  de  España  (Phaseolus  multiflorus:  Leguminosas). 
Güiro  cimarrón  (Lagenaria  vuigaris:  Cucurbitáceas). 
Ipomea  morada   (Argyreia  speciosa :  Convolvuláceas). 
Jazmín  de  Italia   (Solanum  seaforthianura:  Solanáceas). 
Jazmín  trompeta  (Tecoma  radicans:  Bignoniáceas). 
Jazminillo   (Tecoma  jasminoides:  Bignoniáceas). 
Jazminillo  (Plumbago  scandens:  Plumbagináceas). 
Jicama   dulce    (Pachyrhizus  bulbosus:  Leguminosas). 
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Malanga  trepadora  (Syngonium  auritum¡:  Aráceas). 
Ojo  de  poeta  (Thunbergia  alata:  Acantáceas). 
Pasionarias  (Pasifloráceas). 
Peonía  (Abrus  precatorius:  Leguminosas). 

Pétrea   (Pétrea  voluhilis :  Verbenáceas). 

Sotanum  wendlandii   (Solanáceas). 

Tumbergia  azul  (Thunbergia  grandiflora:  Acantáceas). 

Yedra  (Agdestis  cierna! idea:  Fitolacáceas) . 

Yedra  del  país  (Boussingaultia  baselloides :  Baseláceas). 

11. — Enredaderas    fragantes 

Estefanotis   (Stephanotis  floribunda:  Asclepiadáceas) . 

Grosellero  de  la  Florida  (Pereskia  aculeata:  Cactáceas). 

Guisante  de  olor  (Lathyrus  odoratus :  Leguminosas). 

Jasminum  poeticum  (Jasmináceas). 

Jazmin  de  la  tierra  (Jasminum  grandiflorum:  Jasmináceas). 

Madreselva  (Lonicera  japónica:  Caprifoliáceas). 

Meloncito  de  olor  (Cucumis  dudaim:  Cucurbitáceas). 

Piscuala  (Quisqualis  indica:  Combretáceas). 

Rosa  Mariscal  Niel  (Rosáceas). 

Tumbergia  (Thunbergia  f ragrans :  Acantáceas). 

Wistaria  sinensis  (Leguminosas). 

12. — Gramíneas    ornamentales    o    aromáticas 

Caña  brava  (Bambusa  arundinacea). 

Caña  de  Castilla  (Gynerium  sagittatum). 

Caña  de  Castilla  (Arundo  donax). 

Caña  de  las  pampas  (Gynerium  argenteum). 

Güín  (Arundo  donax). 

Lágrimas  de  Job  (Coix  lachrymajobi). 

Vetiver  (Andropogon  muricatus). 

Yerba  de  limón  (Andropogon  schoenanthus). 

Yerba  santa  (Andropogon  schoenanthus). 

13. — Orquidáceas  epífitas   o  aromáticas 

Catleya  (Cattleya  trianaei). 

Flor  de  Mayo  (Laelia  anceps). 

Flor  de  San  Pedro  (Epidendrum  phoeniceum,  etc.) 

Trompeta  de  Judea  (Broughtonia  cubensis). 

Vainilla  (Vanilla  aromática). 
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14. — Plantas    acuáticas 


Flor  de  agua  (Castalia  ampia:  Ninfeáceas). 

Jacinto  de  agua  (Piaropus  azureus :  Pontederiáceas). 

Nelumbio  rosado  (Nelumbo  nucífera  támara:  Ninfeáceas) 


PLANTAS     AROMÁTICAS    Y     ORNAMENTALES 
DISPUESTAS    POR    FAMILIAS    NATURALES. 


1. — Gwivnospérmeas. 

Cicadáceas. 
Pináceas. 

2. — Monocotiledóneas. 

Amarilidáceas. 

Aráceas. 

Bromeliáceas. 

Cannáceas. 

( üperáeeas. 

( 'otnmelináceas. 

Gramíneas. 

Hemodoráceas. 

Iridáceas. 

Liliáceas. 

Marantáceas. 

Musáceas. 

Orquidáceas. 

Palmas. 

Pandanáceas. 

Pontederiáceas. 

Zingiberáceas. 

3. — Apílalas  ana  ntáceas. 
( íasuarináceas. 

4. — Apétalas  no  amentáceas. 

A  marantáceas. 

Aristoloquiáceas. 

Baselá<  cas. 

Begoniáceas. 

Fitolacáceas. 

Nictagináceas. 

Piperáceas. 


Platanáceas. 

Poligonáceas. 

Proteáceas. 

Quenopodiáceas. 

5. — Dial  i  ¡h' I  alas  h  ¡paginas. 

Anonáeeas. 

Auranciáceas. 

Balsamináceas. 

Bombacáceas. 

Burseráceas. 

I  ¡aneláceas. 

Caparidáceas. 

Cariofiláceas. 

Euforbiáceas. 

Geraniáceas. 

Lauráceas. 

Magnoliáceas. 

Malváceas. 

Meliáceas. 

Ninfeáceas. 

Oxalidáceas. 

Pitosporáceas. 

Ranunculáceas. 

Piutáceas. 

Tamarieáceas. 

Tropeoláceas. 

\  íoláceas. 

6. — Dialipétalas  periginas. 

Araliáceas. 
Cactáceas. 
( ¡ombretáceas. 
Leguminosas. 
Litráeeas. 


Lám.  XVIII. 


Plantas  ornamentales. 
Corcho    (Microeycas  caloeoma,  A.  DC.) 
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Mirtáceas. 
Pasifloráceas. 
Etosáceas. 
I  Fmbelíferas. 

7. — Gamopétas  hipoginas. 

Acantáceas. 

Ai)ocináceas. 

Asclepiadáeeas. 

Bignoniáceas. 

Borragináceas. 

( Jonvolvuláceas. 

Escrofulariáce'as. 


( resneriáceas. 

Jasmináceas. 

Labiadas. 

Martiniáceas. 

Plumbagináceas. 

PolcMioniáceas. 

Solanáceas. 

Verbenáceas. 

Gamopétalas  periginas. 

Caprifoliáceas. 
Compuestas. 
( !ucurbitáceas. 

Rubiáceas. 


PLANTAS     AROMÁTICAS     Y     ORNAMENTALES. 

Indicación    de    especies 

Bibliografía. — E.  Coloma  y  Garcés,  Jardinería  cubana  (io- 
nio 4  del  Manual  recreativo).  Habana  1857. — J.  Laehauíne,  El 
jardinero  cubano.  Nueva  York  1882. — J.  F.  T.,  Riqueza  vegetal 
cubana.  Arboricultura  y  floricultura  cubana.  Habana  1894. 

GIMNOSPERMEAS. 

Cicadáceas. — Es  notable  por  el  gran  tamaño  de  sns  conos 
el  corcho  o  pahna  corcho  (Mierocycas  calocoma,  A.  DC.  Prodr. 
XVI.  2o,  538,-Zamia,  Miq.-Dendrozamia,  C.  DC.)  (Lám.  XVIII), 
árbol  silvestre  que  ha  sido  muy  mal  descrito,  basta  el  estudio  hecho 
por  Cadwell  (O.  W.),  Estudio  sobre  el  Mierocycas  calocoma  (Es- 
tación Agronómica.  Segundo  informe,  131.  Habana  1909).  El 
recolector  de  los  ejemplares  que  han  servido  para  ese  trabajo, 
Mr.  H.  A.  Van  Hermann,  ha  publicado  unas  noticias,  ilustradas, 
en  su  periódico  Cuba  Modi  rna.  I,  3,  Habana  1913.  Se  cultivan 
dos  especies  de  alcanfor,  el  Cyeas  revoluta,  Thunb.  (H.  E.  A. 
986).  del  Japón  y  China,  y  el  Cycas  circinalis,  Lin.  (Safford 
VI.  Cruam  252,  t.  8  y  14).  de  la  India.  Son  árboles  de  gran  desa- 
rrollo, tronco  indiviso  y  hojas  pennadas;  su  crecimiento  muy 
lento  permite  utilizarlos  como  plantas  de  salón  cuando  son  pe- 
queños; encierran  sagú,  pero  en  este  país  solo  se  emplean  para 
adorno,  y  no  tienen  relación  alguna  con  el  alcanfor  verdadero 
de  las  Lauráceas. — Las  Pináceas,  parte  de  las  Coniferas,  tienen 
en  Cuba  especies  del  género  Pinus,  tratado  en  las  maderas,  y  el 


106 

Juníperas  virginiana,  Lin.  (i),  o  sabina  de  costa  y  enebro  crio- 
llo; se  cultivan  algunas  especies  de  Thuja,  como  la  denominada 
tuya  (Thuja  occidentalis,  Lin.),  el  abeto  de  la  Cochinchina  o 
cunningamia  (Cunningliamia  sinensis,  R.  Br.)  y  dos  especies  de 
araucaria,  el  Araucaria  imbricata,  R.  &  Pav.,  chilena,  y  el  Arau- 
caria excelsa,  R.  &  Pav..  de  la  Isla  Norfolk:  son  árboles  corpu- 
lentos, siempre  verdes,  de  gran  valor  ornamental.  También  se 
cultivan  el  Araucaria  bidwilli,  variedades  de  Chamaecyparis 
(sección  del  género  Thuja)  y  de  la  tuya  ele  Oriente  (Thuja 
orientalis,  Lin.),  el  Pinus  canariensis,  el  ciprés  fúnebre  (Cu- 
pressus  funebris,  Endl.),  etc. 

MONOCOTILEDONEAS. 

En  las  Amarilidáceas  lucen  sus  bellas  flores  el  lirio  d<  cin- 
ta (Crinum  broussonetii  pluriflorum,  ITortul.),  de  Guinea  y 
Sierra  Leona,  con  ficres  grandes,  blancas,  recorridas  por  cintas 
moradas  longitudinales.  El  lirio  sanjuanero  (Hymenocallis  ca- 
ribaeum,  Herb.),  abre  por  Junio  su  flor  Manea,  grande  y  per- 
fumada. La  azucena  (Polianthes  tuberosa,  Lin.)  (2)  (Herm. 
1154)  tiene  flores  de  color  blanco  lácteo,  son  fragantísimas  pol- 
la noche  y  suelen  duplicarse  por  el  cultivo ;  la  planta  procede 
de  JMéjico.  Muy  comunes  en  los  jardines  son  las  bru  jilas,  blanca 
(Atamosco  tubispatha. — Amaryllis,  L'H'érit.),  rosada  (Atamos- 
co  rosea,  Greene)  (Britton  &  Wilson  2,  Curtiss  452,  Baker  & 
Dimm.  4807,  Baker  1148,  Herm.  1159)  y  amarilla  (Sternbergia 
lútea,  Gawl.)  (Britton  &  Wils.  443,  Herm.  1160),  así  que  ei 
Hippeastrum  reginae,  Lin.,  o  tararaco,  con  flores  grandes  y  be- 
llas, rojas,  a  veces  duplicadas.  Otra  especie  ornamental,  culti- 
vada, es  el  Olivia  miniata,  Regel.  También  se  cultivan  el  Agave 
verschaftVltii.  Dem.,  y  el  Fourcroya  lindeni,  Jacobi. 

Aráceas. — Hay  muchas  especies  cultivadas,  como  plantas  de 
adorno,  y  dichas  malangas.  (3)  Es  notable  por  su  gran  desa- 
rrollo el  Alocasia  macrorrhiza,  Sohott,  con  las  hojas  y  peciolos 
verde  brillante ;  su  rizoma  es  enorme,  sobresaliendo  dos  pies  de 
la  superficie  del  suelo.  Muy  bella  por  el  colorido  de  sus  hojas 
es  otra  malanga  cultivada,  el  Alocasia  cuprea,  O.  Koch  (A.  rae- 
tallica,  Hook.  f. — Lem.  Illustr.  Hortic.  1861,  t.  283),  originario 
de  Borneo.  Se  cultiva  con  frecuencia  una  malanga,  papagayo, 


(1)  J.  australis,  Pilger,  Juniperi  species  antillanae,  en  Urb.  Symb. 
VII,  479. 

(2)  Contr.  U.  S.  Nat.  Herh.  V,  154,  fig.  7,  VIII,  10,  fig.  3. 

(3)  Koig.  Malangas,  10,  lám.  9  (Est.  Agron.,  Boletín  N?  21.) 
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corazón  dt  cabrito  o  c.  <h  Jesús  (Caladium  bicolor,  Vent.),  con 
las  hojas  rojas  en  el  centro.  El  Syngonium  auritum,  Schott,  o 
malanga  trepadora,  es  un  arbusto  trepador  que  sube  a  gran  al- 
tura y  tiene  las  hojas  pedato — 3 — 5 — partidas,  y  por  último,  es 
muy  curioso  el  Amorphophallus  rivieri,  D.  Ií..  originario  de  la 
Cochiehina.  Cultivada  en  los  jardines  es  la  malanga  de  la  dicha 
o  brazo  poderoso  (Dieffenbachia  radicans,  var.  Ilort.  í1),  mata 
erguida,  de  tallo  desarrollado,  hojas  pecioladas,  oblongo-lancelo- 
ladas,  verde  claro  con  numerosos  puntos  blanco-amarillentos.  Es 
afín  al  I).  segnine,  Schott,  si  no  es  la  misma  especie,  la  cual  pro- 
cede de  la  América  cálida;  se  cultiva  en  Cuba,  donde  le  dan  un 
nombre  obsceno;  encierra  un  jugo  acre,  cáustico,  que  mancha 
el  lienzo  de  manera  indeleble  y  sus  flores  son  fétidas.  El  jugo 
del  D.  radicans  es  cáustico  y  la  planta  es  ornamental  solo  en  la 
juventud.  Es  frecuente  en  los  jardines  el  Pothos  aureus,  Hort., 
notable  por  sus  hojas  perforadas. 

Bromt  liááeas. — Tiene  flores  preciosas  el  Billbergia  pyrami- 
dalis,  Lindl.,  conocida  por  broimlia.  Procede  de  Río  Janeiro. 

Can/náceos. — En  todas  partes  se  cultivan  las  especies  o  va- 
riedades de  platanillo  de  Cuba,  de  flores  rojas,  amarillas  o  ma- 
tizadas, muy  decorativas,  siendo,  las  principales  especies  el  Can- 
na  indica,  Lin.,  el  C.  coccínea,  Ait.,  y  el  C.  warscewiczii,  Dietr. 

Ciperáceas. — Se  cultiva  mucho,  como  planta  ornamental,  el 
quitasolillo  chino  (Cyperus  alternifolius,  Lin.),  originario  de 
M  a  da  gasear. 

Commclináceas. — El  cordobán  (Rhoeo  discolor,  Hance)  es 
una  hierba  perenne,  sin  tallo  aparente,  con  hojas  grandes,  es- 
trecho-lanceoladas,  verdiobscuras  por  el  haz  y  purpúreas  infe- 
riormente;  procede  de  ^Méjico.  Otra  planta  de  adorno  de  esta 
familia  es  la  cucarachita  (Zebrina  péndula,  Schnizl),  brasileña 
y  usada  para  sembrar  en  los  bordes  de  las  macetas  y  de  los  ces- 
tos colgantes,  desde  donde  penden  los  ramos  de  esa  hierba. 

Gramíneas. — Se  cultiva,  por  el  aroma  de  sus  hojas,  la  yer- 
ba santa  o  y.  de  limón  (Andropogon  schoenanthus,  Lin.),  Hay 
dos  especies  de  caña  de  Castilla,  el  Arundo  donax,  Lin.,  o  güín, 
cultivado,  y  el  Gynerium  sagittatum,  Beauv.  (G.  saccharoides, 
HL  &  B. — Arundo  saccharoides,  Griseb.),  y  se  cultiva,  por  la 
belleza  de  sus  espigas,  la  caita  de  las  pampas,  carrizo  de  Chile  o 
üola  de  zorra  (Gynerium  argenteum,  Nees).  Es  arborescente  la 
caña  brava  (Bambusa  arundinacea,  Willd.),  originaria  del  Asia 

(1)     Nourcau  jardinier,  1876,  pág.  16-13. 
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y  cultivada  como  una  planta  bellísima.  El  vetiver  (Andropogon 
murieatus,  Retz.)  tiene  las  raicillas  del  rizoma  desecadas  muy 
olorosas,  empleándose  para  preservar  la  ropa  de  la  polilla;  pro- 
cede de  la  India.  Otra  especie  india  es  el  Coix  laehrymajobi,  Lin. 
(l),  lágrimas  de  Job,  cuyos  frutos  ovoideos,  muy  duros,  blancos 
y  brillantes,  semejan  perlas  grises. 

Hemodoráceas. — Es  silvestre,  cultivándose  en  los  jardines, 
el  Xiphidium  floribuudum,  S\\\,  o  lis,  cola  de  paloma  y  espadilla. 

[ i  idácas. — Es  planta  de  jardín  el  Gemmingia  cbinensis, 
O.  Ktze.  (2)  (Belamcanda,  Rheed. ;  Leman'.. — Ixia,  Lin. — Par- 
dantbus,  Ker-Gawl.),  cola  de  gallo  o  belamicanda. 

Liliácea*.- — Comprenden  el  drago  (Cordyline  eannaefolia, 
R.  Br.),  oriundo  de  Nueva  Holanda,  y  el  drago  de  hojas  pur- 
púreas (C.  terminalis.  Kth.)  (3).  Del  género  Dracaena  es  el 
■mártir  del  Japón  o  iUtng-ilang  (D.  fragrans,  Gawl.),  originario 
de  Guinea,  siendo  un  arbustillo  de  flores  muy  bellas,  densamente 
racimoso-acabezueladas  y  cuya  fragancia  lia  determinado  uno 
de  sus  nombres  vulgares,  porque  recuerda  el  perfume  de  las  flo- 
res del  verdadero  ilang-ilang  asiático.  El  Yucca  gloriosa,  Lin.. 
espino  o  bayoneta,  produce  inflorescencias  muy  grandes  y  be- 
llas; también  se  cultivan  el  Yucca  aloifolia,  Lin.,  y  su  variedad 
variegata,  dichos  espino.  El  lirio  turco  (Hemerocallis  fulva, 
Lin.),  procede  de  Europa  y  tiene  flores  anaranjadas,  grandes, 
de  gran  efecto;  y  la  soberbia,  gloriosa  o  pipa  de  turco  (Gloriosa 
superba,  Lin.),  es  notable  por  la  inversión  de  las  lacinias  o  seg- 
mentos de  su  periantio,  después  de  la  antesis  o  apertura  de  la 
flor,  dirigiéndose  hacia  abajo  esos  segmentos  rojos  y  amarillos  a 
la  vez  que  ondulados  y  permitiendo  ver  sus  seis  estambres  ra- 
diados y  su  estilo  acodado  al  ovario;  las  hojas  de  esta  planta 
terminan  en  un  largo  cirro  o  zarcillo  enrollado  en  espiral. 

Se  cultivan  varios  Asparagus  ornamentales,  como  el  A.  de- 
flexus,  Baker,  A.  faleatus,  Lin.,  y  A.  sprengeri,  Regel.'  El  A. 
plnmosus,  Baker,  se  usa  para  emparrados.  Una  lengua  de  va 
(.Sansevieria  zeylanica),  que  se  cultiva  como  planta  de  adorno, 
es  mencionada  en  las  plantas  textiles. 

Mxvranláccas. — Se  cultiva  el  Calatbea  zebrina,  Lindl.  (Ma- 
ranta,  Sims),  originario  del  Brasil;  es  un  arbusto  de  hojas  lar- 
gas y  anchas,  con  rayos  de  verde  obscuro  y  pálido  por  arriba,  y 
de  un  bello  violeta  por  debajo. 

(1)  Cook  &  Coll.  TI.  V.  L'ico  122,  t.  29. 

(2)  Kerm.  3425. 

■"■ )  A  voces  atribuido  a  Planch. — Calodraion  terminalis,  Planea. — 
Draeaenj:  terminalis,  Rchb. — Taetsia  terminalis.  V**  1'.  Wight,  en  Safford 
J'l.  Guaní  382. 


Lám.  XX. 


Plantas   ornamentales. 
Palmas   reales    (Roystonea   regia,   Cook) 
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Musáceas.—De  precioso  efecto  ornamental,  por  sus  gran- 
des hojas  dísticas,  es  el  célebre  árbol  del  viajero  (Ravenala  ma- 
dagascariensis,  Sonn.)  y  de  flores  muy  extrañas,  irregulares  y 

lidias,  es  el  Strelitzia  reginae,  Ail.  U) 

Orquidáceas.  (2) — Son  plantas  casi  siempre  epifitas  y  no- 
tables por  la  belleza  o  extrañeza  de  sus  flores,  que  suelen  tener 
colores  brillantes  y  Hormas  muy  curiosas.  Algunas  son  terríco- 
las, como  la  vainilla,  de  Erutos  perfumados.  En  Cuba  existe  el 
Yanilla  aromática,  Su.  (V.  anaromatica,  Griseb.),  hierba  tre- 
padora, sarmentosa,  que  sube  por  los  árboles  hasta  gran  altura, 
y  hay  además  olías  cinco  especies  silvestres  (3).  Entre  las  mu- 
chas especies  cultivadas  de  la  familia,  se  cuentan  la  flor  de  Mayo 
(Laelia  anceps,  Lindl.),  originaria  de  Méjico,  y  la  preciosa 
catleya  (Cattleya  trianaei,  Rehb.  f.).  Son  de  flores  notables  la 
trompeta  de  Judea,  Broughtonia  cubensis,  Cogn.  (Epidendrum 
cúbense,  Lindl. — Laeliopsis  cubensis,  Lindl.)  y  el  San  I}t<!r<>  o 
flor  <l*  San  Pedro,  Epidendrum  grisebachianumi,  Cogn.  (E. 
bahamense,  Griseb.  Cat.  -J62;  no  Flora:  Sauval.  Flora  221).  E. 
phoeniceum,  Lindl.,  y  E.  noeturnum,  Jacq. 

Palmas.  (4) — Las  plantas  de  esta  familia  contribuyen  po- 
derosamente al  aspecto  bellísimo  de  los  paisajes  cubanos,  espe- 
cialmente cuando  forman  paLmnres.  A  la  vez  que  las  especies 
ornamentales,  encuentran  sitio  en  este  punto  las  que  son  útiles 
por  otros  conceptos.  Las  principales,  indígenas  o  naturalizadas 
en  Cuba  son:  el  coco  (Cocos  nucifera,  Lin.),  la  jata  de  Guanaba- 
coa  (Copernicia  macroglossa,  Griseb.  &  Wendl.)  (Lám.  XIX), 
la  curiosa  pahua  barrigona  de  Vuelta  Abajo  (del  género  Col- 
pothrinax),  el  máraguano  (Trinax  argéntea,  Mart.)  y  la  incom- 
parable palma  real  (Roystonea  regia,  Cook)  (Lám.  XX).  (5) 
Con  la  madera  de  la  palma  real  se  fabrican  los  bohíos  o  cho- 
zas del  campesino  cubano,  las  cuales  se  techan  con  las  hojas  de 
esa  planta,  que  también  produce  las  yaguas  y  el  material  para 


(1)  Dr.  F.  G.  Cañizares,  La  Strelitzia  reginae  (Anuí.  Acad.  ("une. 
XLVII,  176.  Habana  1910). 

(2)  Las  especies  antillanas,  revisadas  por  Cogniaux,  se  han  publicado 
en  Urban,  Symbolae  Antillanae,  VI,  29."> :  1909. — Sehlechter,  en  Jrb.  Symo., 
VII,  492. 

(3)  Una  es  el  V.  bakeri,  Sehlechter,  en  Fedde  Uepert.  Xnr.  Sp.  VITT, 
561   (1910). 

(4)  Beecari,  Le  Palme  americatiae  deIJa  tribu  dcllc  Corypheae.  Flo- 
rencia  1907. — O.  F.  Cook,  Palms  of  Porto  Pico. — ídem,  Cocoa  palm  (Contr. 
V.  S.  Nat.   TJerb.,  VII). — Tdein,  The   Fálse   Date  palm  of  tlie   Florida   keys 

'I.  e.  XYT,  243).— Cook  &  Dovle,  Iriarteaceae  (l.  <■..   XVI,  225). 
(5)     H.  E.  A.  3516. 
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hacer  las  escobas  de  palma.  Hay  dos  clases  de  yagua,  una  es  la 
vaina  de  las  hojas,  y  la  otra  es  la  espata  abarquillada  de  la  inflo- 
rescencia, usándose  la  primera,  entre  otras  cosas,  para  hacer  ces- 
tos o  catauros,  y  la  segunda  para  hacer  paquetes  o  tercios  de  ta- 
baco, es  decir,  para  enterciar.  Cocinando  en  las  yaguas,  las  comi- 
das toman  sabor  salado.  La  hoja  tierna,  terminal,  se  llama  cogollo 
o  palmito  y  es  comestible ;  el  fruto  se  denomina  palmiche,  sir- 
viendo para  la  ceba  del  cerdo  o  cochino,  y  la  escoba  de  palma  o 
de  palmiche  es  la  armazón  ramificada  de  la  infructescencia. 

Una  palma  muy  interesante  es  la  tagua,  también  llamada 
palma  marfil,  Phytelephas  macrocarpa,  R.  &  Pav.  (Elephantu- 
sia  macrocarpa,  Willd.),  originaria  de  la  América  del  Sur,  en 
algunas  de  cuyas  regiones  es  la  base  de  un  comercio  considera- 
ble; su  gran  fruto,  llamado  en  el  Perú  cal>< ■  :a  de  negro,  encierra 
un  albumen  durísimo,  que  se  parece  al  marfil  y  constituye  el 
marfil  vegetal,  empleándose  en  diversos  usos,  especialmente  en 
la  fabricación  de  botones;  la  planta  es  un  árbol  de  porte  muy 
elegante  y  sólo  como  planta  ornamental  se  cultiva  en  Cuba.  Una 
de  las  tantas  especies  silvestres  en  la  isla  es  el  Sabal  florida, 
Becc,  en  ~\Yebbia  II,  46  (1908).  Son  numerosas  las  Palmas  cul- 
tivadas como  ornamentales,  especialmente  para  salones,  cuando 
son  pequeñas.  Algunas  de  las  especies  son  la  latania  ele  Btorbón 
(Livistona  chinensis,  Mart.)  (!)  con  hojas  flabeliformes  o  en 
forma  de  abanico,  la  enorme  Livistona  australis,  Mart.,  de  Aus- 
tralia, cuyas  hojas  adquieren  proporciones  considerables,  la  pal- 
mita enema  (Livistona  rotundifolia,  Mart.),  la  areca  (Chrysali- 
docarpusí  lutescens,  Wendl. ;  Hort.  (2) — Areca,  Bory),  proce- 
dente de  Madagascar  y  de  hojas  pennadas  muy  elegantes;  y  la 
cariota,  martinezia  o  coro  jo  del  Orinoco  (Tilmia  caryotaefolia, 
Cook. — Martinezia,  H.  B.  K.),  de  hojas  pennadas,  con  los  folio- 
Ios  triangulares,  insertos  por  su  vértice  y  con  la  base  dentellada. 
Es  de  cultivo  frecuente  otra  cariota  o  c.  sin  espinas  (Caryota 
urens,  Lin.).  Hay  varios  Phoenix  ornamentales,  como  el  Ph.  ea- 
nariensis,  Hort,  (3),  el  humilis,  Royle  (Ph.  roebelini),  el  reeli- 
nata,  Jacq.,  y  el  rupicola,  T.  Anders;  también  algunas  especies 
de  Pritchardia  (Washingtonia),  como  el  P.  pacifica,  Seeni.  & 
Wendl. ,  el  P.  pilifera,  Linden,  y  el  P.  robusta,  Hort,  (Lám.  XXI) 

Otras  Palmas  cultivadas  en  la  isla  son: 


(1)  Latania  borbónica,  Hort.  (no  Lamk.)  ;  Durand  &  Schinz  Consp. 
Fl.  Africae  V,  456.  (Curtiss  656). — El  L.  borbónica,  Lamk.  (L.  commersouii, 
Gmel.),  no  existe  en  Cuba.    Durand  &  Schinz  l.  c.  460. 

(2)  Es  preferible  la  clasificación  Hyophorbe  indica,  Gaertn. ;  Fl.  des 
serves  XIX    (1873)  p.  105,  t.    1991;  Durand  &  Schinz  l.  c.  453. 

(3)  Ph.  jubae,  Christ;   Durand  &  Schinz  l.  c.  455. 
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Areca  triandra,  Etoxb. 

Arenga  saccharifera,  Labill. 
Bactris  caryotaefolia,  Mart. 
Chamaedorea      arenbergiana, 

Wendl. 
Chamaedorea     ernestiaugusti, 

Wendl. 
Chamaedorea  elegans,  Mart. 
Ohamaerops  humilis,  Lin. 
Cocos  australis,  Mart. 
Cocos  bonneti,  Hort. 
Cocos  insignia,  Kart. 
Cocos  plumosa,  Hook. 
Cocos  weddelliana,  "Wendl. 
Dictyosperma  álbum,  Wendl. 


Dictyosperma   rubrumi    Wendl. 

&  Dril. le 

Ilowea  belmoreana,  l'x:cc.  (Ken- 

tia,  Ilort.) 
Howea  forsteriana,  Becc.  (Ken- 

tia,  Ilort.) 
Hyophorbe       verscliafiVltii, 

Wendl.  en  Illustr.  hort.  XIII 

(1866)  t.  462-6:;. 

Licúala  spinosa,  Thunb. 
Licúala  grandis,  Wendl. 
Rhapis  flabelliformis,  L'Hérit. 
Rhopalosíylis  baueri,  Wendl.  & 
Drude. 


Pa/ndanáceas. — Se  cultivan  unas  cinco  especies  de  estas 
plantas,  de  porte  tan  característico,  y  se  conocen  por  pándeme 
o  vaquoás.  Cuatro  de  esas  especies  son  el  Pandanus  utilis,  Bory 
(Illustr.  hort.  VII,  1860,  t.  265.— P.  mauritianus,  Hort.),  el  P. 
candelabrum,  Beauv.,  el  P.  tectorius,  Parkinson  (P.  odoratissi- 
mus,  Lin.  f. — Safford  Pl.  Guam  344,  t,  7;  Maza  Flora  liaban. 
47)  (l),  que  sirve  para  hacer  sogas  y  se  llama  también  pándano 
caracolillo  (2),  y  el  P.  veitchi,  Hort.  (3),  de  hojas  veteadas  de 
blanco  sobre  fondo  verde. 

Pontederiáceas. — Es  de  flores  azules,  en  preciosas  espigas, 
la  flor  de  agua  o  jacinto  de  agua,  Piaropus  azureus  (4)  (Eich- 
hornia  azurea,  Kth.) 

En  las  Zingiberáceas  se  colocan  la  colonia  (Alpinia  nutans, 
Rose),  (5)  de  flores  muy  bellas  y  hojas  olorosas  a  agua  de  Colo- 
nia, sobre  todo  si  se  estrujan;  la  mariposa  (variedad  del  Hedy- 
chium  coronarium,  Blume)  (6),  que  tiene  flores  de  color  blanco 
lácteo,  muy  perfumadas  y  con  forma  parecida  a  la  de  una  mari- 
posa blanca,  con  las  alas  extendidas;  y  el  Kaempferia  rotunda,. 
Lin.,  originario  de  la  India  y  mal  llamado  violeta  de  los  Alpes, 
produce  sus  bellísimas  flores  moradas,  antes  que  nazcan  las  ho- 
jas, desapareciendo  entonces  la  flor.  La  yerba  limón,  cañuela 

(1)  B.  Cortés,   Guía  del  hortelano,  jardinero,  etc.  Madrid   1885,  pá- 
gina 1360,  hace  sinónimos  el  P.  utilis,  Bory,  y  el  P.  odoratissimus,  Jacq. 

(2)  Fernández,  Aroor.  cubana,  lo  llama  palma  de  caracol,  macho   (el 
individuo  masculino),  y  hembra   (el  individuo  femenino). 

(3)  Cortés  l.  c.  1362,  fig.  (P.  weitchi). 
(1)     H.  León  en  herb.  s.  n. 

(5)  Herm.  4984,  H.  E.  A.  s.  n—  Alpinia  speciosa,  K.  Schum. 

(6)  Baker  1330,  Herm.  410. 
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santa  o  caña  ch   arroyo   (Costus  spicatus,  Sw.),  tiene  sus  hojas 
con  un  mareado  perfume  de  limón. 

APÉTALAS    AMENTÁCEAS. 

Casuajrináceas. — Son  árboles  con  ramas  articuladas  y  verti- 
ciladas,  en  las  que  las  hojas  están  reemplazadas  por  sus  vainas, 
y  la  infructescencia  es  en  estróbilo  o  cono  leñoso,  simulando  el 
de  los  pinos.  La  principal  especie  cultivada  en  la  isla  es  el  pino, 
p.  di  Australia  o  casuarina  (Casuarina  equisetifolia,  Forst.)  C1), 
originario  de  Australia,  de  gran  cultivo  y  sin  relación  con  los 
verdaderos  pinos  de  la  familia  de  las  Pináceas.  También  se  cul- 
tivan las  especies  C.  stricta,  glauca  y  cunninghami. 

APÉTALAS    NO    AMENTÁCEAS. 

Amarantáceas. — Se  cultivan  en  los  jardines  la  guacamaya 
(Amaranthus  tricolor,  Lin.),  el  moco  de  pavo  o  cresta  de  gallo 
(Celosia  cristata,  Lin.1'  que  presenta  una  variedad  de  inflores- 
cencia faseiada,  dicha  mirabel,  otro  moco  de  pavo  o  siempreviva 
(C.  nitida,  Vahl)  (2),  que  es  silvestre,  y  el  San  Diego  o  Sw 
Diego  morado  (Gomphivna  globosa.  Lin.)  y  una  variedad  que 
es  el  San  Diego  blanco  (G.  globosa  albiflora,  Mbq.).  Por  su  pre- 
cioso follaje  ornamental,  de  hojas  de  color  rojo  obscuro,  con 
nervios  violácoos,  se  cultiva  la  molí,  ',  \,  [resine  herbstii,  Hook. 
L.chyranthes  \  verschaffeltii,  Lemaire  Illustr.  kart.  1864,  t.  409). 
Aristoloq  -Esta    familia    comprende    plantas    gene- 

ralmente volubles,  de  flores  extrañas,  irregulares  y  curiosas.  El 
istolochia  odoratissima,  Lin.,  se  cultiva  y  se  llama  flor  del 
o;  otra  espe  i  el  mismo  nombre  vulgar  y  el  de  gallito, 

es  el  A.  brasiliensis,  Mart.  &  Zuce.  (A.  ringens.  Vahl).  También 
se  '  Liña  flor  del  pato,  el  A.  grandiflora.  Sw.,  mata  voluble, 

cuyas  flores,   matizadas   de  púrpura   y  fétidas,   tienen  un  cáliz 
unilabiado,  ;  muy  ancho,  con  el  tubo  oblicuo  y  el  labio 

peltado,  prolong  i  el  vértice  en  una  cola  muy  larga  y  fili- 

óme. Se  indi     o    orno  cultivad  >1  A.  elegans,  Mast. 

.  y  el  A.  fimbriata.  Chain. 
Baseláceas. — Más  como  plantas  ornamentales,  que  alimen- 
ticias, se  cultivan  dos  enredaderas,  que  son  la 
Boussingaultia  baselloides,  Kth.   (Anredera,  Baill.  Hist.  />/.  IX, 
165  y  147.  !'■  210),  de  Buenos  Aires,  cuyas  flores  blancas 

(1)  Safford  TI.  Ghiam  ::  :  [onde  se  da  romo  autor  de  la  espe 
a  Stickman. 

(2)  H.  E.  A.  245,  1485,  1934,  1935. 

(3)  Safford  PZ.  i 


Lám.   XXI. 


Plantas  ornamentales. 

Washingtonia  (Pritchardia  robusta,  Hort.)  en  primer  término,  y  a  la  derecha 

palmera  de  azúcar    (Arenga  saccharifera,  Labili.) 
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y  muy  olorosas,  forman  pequeñas  espigas;  y  el  alcaparro  beju- 
co, (  nredadt  ra  del  obispo  o  ensalada  del  obispo  (Anredera  scan- 
dens,  Moq.) 

Son  muchas  las  Begomáceas  U)  o  begonias  que  crecen  en 
los  jardines,  donde  Lucen  sus  ñores  bellísimas,  blancas,  rojas, 
rosadas  o  amarillas,  y  sus  hojas  de  forma  muy  variada,  como  lo- 
badas, enormes  y  peltadas,  etc.  Algunas  begonias  son  el  Begonia 
insignis,  Gran.,  el  P>.  nelumbifolia,  Cham.  &  Schlecht,  el  B. 
victoria,  Lindl.,  el  B.  ricinifolia,  Dietr.  (híbrido),  el  B.  guuiie- 
raefolia,  Linden  &  Andr.,  y  el  B.  rex,  J.  Putz.  Esta  es  origina- 
ria de  Assam,  sus  hojas  son  grandes,  superiormente  de  un  verde 
oscuro  con  un  ancho  círculo  irregular,  de  un  blanco  de  plata 
muy  brillante,  y  rojizas  por  debajo,  con  los  nervios  de  un  rojo 
más  intenso. 

Fitolacáceas. — La  yedra  o  p...  dt  i  hiño  i  Agdestis  clematidea, 
Moc.  &  Sessé.— Baill.  II ¡si.  pl.  IV,  32,  fig.  44)  (-  es  un  arbusto 
trepador,  cultivado  y  originario  de  .Méjico,  notable  porque  sus 
hojas  son  muy  fétidas,  sobre  todo  al  estrujarse.  El  bledo  carbo- 
nero (Phytolacca  americana)  es  tratado  en  las  plantas  alimen- 
ticias. 

Dos  Nictagináceas  son  muy  comunes,  la  maravilla  (Mira- 
bilis  jalapa,  Lin.)  (H.  E.  A.  555),  que  abre  sus  flores  blancas, 
rojas,  amarillas  o  matizadas  a  las  cuatro  de  lia  tarde;  y  la bu- 
ganvílea  (Bougainvillea  spectabilis,  Willd.)  (H.  E.  A.  2788, 
3297,  5369)  (Lám.  XXII),  enredadera  leñosa,  muy  decorativa 
por  sus  grandes  brácteas  moradas  o  rojas,  dispuestas  de  tres  en 
tres  y  encerrando  otras  tantas  flores. 

Piperáceas. — La  panetela  francesa  (Peperomia  argyreia,  E. 
Morr.)  es  una  hierba  originaria  de  la  Am'érica  austral;  sus  ho- 
jas tienen  nervios  plateados  sobre  fondo  verde  y  las  flores  hue- 
len a  panetela.  Se  cultiva  un  caisimán  (Piper  auritum,  Kth.), 
originario  de  Méjico  y  que  también  se  usa  como  medicinal  a 
igual  que  los  caisimones  indígenas. 

Platanáceas. — Se  cultiva,  para  formar  calles,  el  plátano  d( 
Virginia  o  plátano  occidental  (Platanus  occidentalis,  Lin. — Brit- 
ton  Flora  II,  194,  fig.  1881).  Es  un  gran  árbol,  muy  alto,  origi- 
nario de  la  América  del  Norte,  de  corteza  expoliable  en  pla< 
hojas  lobadas,  dentadas,  con  una  pelusa  en  el  envés,  la  cual  se 
desprende  y  provoca  tos.  Sus  frutos  forman  cabezuelas,  erizadas, 
y  como  de  tres  centímetros  de  diámetro.  Las  Platanáceas,  a  pe- 
sar de  su  nombre,  no  se  confundirán  con  las  hierbas  del  género 
Musa,  familia  de  las  Musáceas,  que  en  Cuba  se  llaman  plátanos. 

(1)  O.  E.  Schulz,  Begonia,  en  Urb.  Synib.  YIJ.  1. 

(2)  Herni.  1871. — tTno  de  mis  nombres  vulgares  es  poco  culto. 
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Poligonáceas. — El  coralillo  rosado  (Antigonon  leptopus, 
Hook.  &  Arn.  (i)  (Cook  &  Coll.  Pl.  P.  Rico  82,  t.  18)  es  una 
mata  trepadora,  de  hojas  acorazonadas  y  flores  apétalas,  con 
cinco  sépalos  rosados.  Es  muy  común  y  bella,  y  procede  de  Mé- 
jico. La  pándela  Panamá  (Muehlenbeckia  platyclada,  Meissn.), 
es  un  arbusto,  afilo  o  casi  afilo,  de  ramos  aplastados  en  expansio- 
nes verdes,  en  cuyos  bordes  nacen  numerosas  flores  pequeñas, 
mancas  y  de  olor  de  panetela. 

Proháccas. — La  grevílea  (Grevillea  robusta,  Cunn.)  es  un 
gran  árbol  australiano,  que  florece  y  fructifica  en  la  isla,  siendo 
un  precioso  adorno  por  su  porte,  sus  hojas  pennatífidas  y  sus 
bellas  flores,  de  un  amarillo  anaranjado,  mezclado  con  verde,  y 
provistas  de  cuatro  estambres.  La  nuez  de  Queensland  (Maca- 
■damia  ternifolia,  F.  Muell.)  (-),  es  un  árbol  siempre  verde,  de 
nueces'  comestibles. 

(Jiunopodiáceas. — Existen  dos  especies  de  apodóte,  una  sil- 
vestre, el  Chenepodium  ambrosioides,  Lin.  (3),  y  otra  especie 
cultivada,  el  Ch.  anthelminticum,  Lin.  (4),  ambas  muy  aromá- 
ticas y  vermífugas. 

DIALIPETALAS    HIPOGINAS. 

Anona-ceas. — Se  cultiva  el  ilang-ilang  (Cananga  odorata, 
Hook.  f.  &  Thoms.)  (5),  originario  de  Asia;  es  un  árbol  de  flores 
fragantísimas,  muy  usadas  en  perfumería,  y  florece  perfecta- 
mente en  Isla  de  Pinos. 

Auranciáceas. — Es  de  cultivo  muy  frecuente,  como  planta 
de  adorno,  de  gran  efecto,  la  n\iiralla  (Murraya  exótica,  Lin.) 
(6),  arbusto  o  arboiito  indio,  de  flores  muy  fragantes  y  frutos 
agradables,  pequeños.  Se  cultivan,  más  como  plantas  de  adorno 
que  por  sus  pequeños  frutos  comestibles,  el  Triphasia  aurantiola, 
Lour.  (Limonia  trifoliata,  Lin. — T.  trifoliata,  DC.)  (7),  limon- 
oito.  1.  dr  China,  etc.,  espinoso,  y  el  Grlycosmis  citrifolia,  Lindl. 
(G.  heterophylla,  Rich. — Limonia  citrifolia,  Willd.),  limoncito, 
inerme,  ambos  asiáticos  y  erróneamente  designados  como  Citrus 
trifoliata.  Hort.  (no  Lin.)  (8) 

(1)  H.  E.  A.  1998,  2263,  3341. 

(2)  ü.  S.  Dep.  Agrie,  Bur.  Pl.  Ind.,  bull  N°  10G,  pág.  80. 

(3)  H.  E.  A.  245,  Abarca  1940. 

(4)  H.  E.  A.  Torralbas  s.  n.,  Shaf.  s.  n. 

(5)  Canangium  oiloratum :   Safford  Pl.  Guam  209. 

(6)  H.  E.  A.  3866.  Curtiss  649. 

(7)  H.  E.  A.  627.  Curtiss  722. 

(8)  La  especie  de  Lin.  se  trata  en  las  plantas  de  gran  cultivo  (plan- 
tas cítricas). 
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Plantas  ornamentales. 
Ramas  de  buganvílea   (Bongainvillea  spectabilis,  Willd.) 
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Balsamináceas. — No  existe  jardín  sin  alguna  variedad  do 
madama  (Impatiens  balsamina,   Lin.),  cuyas  flores  irregulares 

son  muy  bellas,  rojas,  rosadas  o  blancas,  con  frecuencia  dupli- 
cadas; su  fruí  o  es  una  cápsula,  carnosa,  que  se  abre  con  elasti- 
cidad. 

Bombacáceas.—E\  baobab  (Adansonia  digitata,  Lin.)  (i), 
originario  de  África,  es  un  árbol  enorme,  majestuoso,  de  flores  y 
frutos  (anfisarca)  muy  grandes,  y  que  se  cultiva  perf ceta  mente 
en  Cuba.  Son  de  flores  bellísimas  los  Pachira,  como  el  P.  alba, 
Walp.,  Carolina  blanca,  cultivado.  También  se  cultivan  el  P. 
insignis,  Savign.,  y  el  P.  fastuosa,  Decne.  (?)  (-),  ambos  dichos 
carotina. 

Bvrseráceas. — Sasafrás  (Bursera  graveolens).  Véase  Plan- 
tas para  cercas. 

Caneláceas. — Canda  blanca  (Canella  alba).  Véase  Maderas. 

Caparidáceas. — Son  hierbas  elegantes,  silvestres  y  de  hojas 
palmado-partidas,  el  volantín,  o  volatína  de  flores  blancas,  Pedi- 
cularia pentaphylla,  Sehrank  (Gynandropsis,  DC.)  (3),  y  el  de 
flores  purpúreas.  Oleóme  houstoni,  R.  Br.  (-4) 

Cariofiláceas.  (5) — Son  varias  las  especies  e  innumerables 
las  variedades  de  clavel  que  se  cultivan  en  los  jardines;  son  plan- 
tas herbáceas,  notables  por  la  belleza  de  sus  flores,  frecuentemen- 
te de  fuerte  olor  de  esencia  de  clavo.  La  especie  más  común  es 
el  Dianthus  caryophyllus,  Lin.,  clavel;  cultivándose  también  el 
clavel  de  la  China  (Dianthus  chinensis,  Lin.),  el  c.  de  poeta 
(Dianthus  barbatus,  Lin.)  y  el  c.  de  España  (D.  hispanicus, 
Hort.) 

Euforbiáceas. — Hay  dos  especies  de  panetela  (Phyllanthus 
angustifolius,  Sw.,  y  Ph.  epiphyllanthus,  Lin.);  son  arbustos 
sin  hojas,  con  los  ramos  foliform.es  (cladodios)  y  flores  muy  olo- 
rosas por  la  noche,  recordando  el  olor  del  dulce  cuyo  nombre 
tienen.  Posee  follaje  ornamental  el  Phyllanthus  nivosus,  Bull. 
(6),  de  color  argentado,  con  una  variedad  (roseopictus)  puntea- 
da de  rosado. 

Principalmente  en  el  mes  de  Diciembre  presenta,  en  la  ple- 
nitud de  su  desarrollo  y  belleza,  sus  grandes  brácteas  rojas,  la 

(1)  H.  E.  A.  2237. 

(2)  Flore  des  serres,  XXIII,  48. 

(3)  Curtiss  729. 

(4)  Curtiss  740. 

(5)  Exs.  de  Dianthus:  H.  E.  A.  2554  a  2558. 

(6)  Safford  Pl.  Guaní  352. 
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flor  de  Pascua  (Euphorbia  puleherrima,  Willd.)  C1)  Una  acali- 
fa, el  Acalypha  wilkesiana,  J.  Muell.  (A.  tricolor,  Hort.),  es 
originario  de  las  islas  del  Pacífico,  tiene  follaje  ornamental,  y 
otra  especie,  el  A.  hispida,  Biirm.,  procedente  de  Java,  es  no- 
table porque  sus  flores  femeninas  forman  espigas  muy  largas  y 
delgadas,  de  color  purpúreo.  Hay  un  gran  número  de  crotón,  de 
hojas  tan  variables  como  ornamentales;  una  especie,  por  ejem- 
plo, es  el  Phyllaurea  variegata,  Safford  (Codiaeum  variegatum, 
Blume. — C.  pictum,  Hook.)  (2),  así  que  su  variedad  hastifera 
(Codiaeum  pictum  hastiferum.  Linden  &  André. — Crotón  hasti- 
ferum,  Linden  &  André)  ;  otro  crotón  (Crotón  interruptum), 
curioso,  presenta  su  limbo  interrumpido,  dejando  desnudo  el 
nervio  central  entre  dos  porciones  de  tejido. 

Es  muy  común  la  peregrina  (Jatropba  hastata,  Jacq.),  cu- 
yas flores  monoicas  tienen  pétalos  rojos.  Se  cultiva  por  la  be- 
lleza de  sus  hojas  coloradas,  el  Ricinus  zanzibarensis.  Se  en- 
cuentra en  los  jardines  un  arbusto  muy  ornamental,  originario 
del  Victoria  Nianza,  el  Synadenium  grantii,  Hook.  f. 

Geraniácms. — Se  cultivan  algunas  especies  y  muchas  varie- 
dad es  o  bíbridos  de  geranio,  pertenecientes  al  género  Pelargo- 
nium,  y  notables  por  el  colorido  de  sus  flores  o  el  perfume  de 
sus  hojas.  Algunas  de  las  formas  cultivadas  son  el  geranio  (le 
rosa  (P.  odoratissimum,  Ait.,  y  P.  roseum,  Ait.)  y  el  g.  manzana 
(P.  zonale,  Willd.,  y  P.  hybridum  roseum,  Ehr.  .'  - 

Lauráceas. — El  laurel  común  i  Lauras  nobilis,  Lin.)  es  ori- 
ginario de  Oriente  y  se  culi  iva  por  su  porte,  como  planta  de 
adorno;  es  un  árbol  de  mediana  estatura,  con  hojas  coriáceas, 
siempre  verdes  y  aromáticas,  usadas  como  condimento.  Se  cul- 
tivan como  ornamentales,  el  Oinnamomum  zeylanicum,  Breyne 
(cómanme.  Nees.),  canela  de  Ceilán,  y  el  Cinnamomum  eassia, 
Blume,  o  camela  di  la  China,  ambas  notables  por  el  perfume  de 
su  corte/a,  sobre  todo  la  primera,  que  a  tantos  usos  se  presta. 
En  Cuba  se  suplen  a  veces  con  la  canela  blanca-.  También  se  cul- 
tiva el  alcanfor  del  Japón  (Cinnamomum  camphora,  Nees  & 
Eberm;.),  de  gran  valor  medicinal. 

La  principal  Magnoliácea  cubana  es  la  magnolia  (Magnolia 
grandiflora,  Lin.),  cultivada,  de  flores  muy  grandes,  blancas  y 
perfumadas.  Otra  magnolia  cubana,  indígena  ésta,  es  el  Talauma 
minor,  ürb.  Symb.  Vil,  222  (T.  plumieri,  A  A.  cubanos;  no  D|C. 
— Magnolia  plumieri.  Maza  ;  no  Sw. — No  T.  longifolia,  DC.) 

(1)  G.  A.  Artigas,  Etude  .sur  la  flore  de  noche  buena  (Euphorbia  pul- 
rima)   (Instituí  méd.  national  de  México,  publicado  por  H.  Bocquillon- 

Liniousin,  eections  1    et  2,  fase.  2,  page  25.  París  1893). 

(2)  H.  E.  A.  247  a  253,  264',.  2646,  5391. 
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En  las  Malváccas  ornamentales  se  cuentan  Las  numerosas 
variedades  de  varita  <l<  San  José  (Althaea  rosea,  Cav.),  la  mal- 
va rosa  (Hibiscus  mutabilis,  Lin.),  cuyas  flores  son  blancas  por 
la  mañana,  rosadas  al  mediodía  y  moradas  por  la  noche.  Es  do 
cultivo  muy  comlún,  por  sus  prociosas  flores  rojas,  y  a  veces  de 
otro  color,   el    mar¡  i    (Hibiscus    rosasinensis,    Lin.),    y   el 

marpacífico  chino  (H.  schizopetalus,  Hook.  (1))  (H.  E.  A.  L123), 
de  flores  roja  dientes,  con  los  pétalos  rizados 

MéHáceas.— El  paraíso  (Melia  ach,  Lin.)   (2)  es  una 

planta   arbórea,  originaria    de  la   India,   con    panojas  di 
abundantes,  bellas  y  de  color  lila.  Suele  floreen-  desde  pe 
y  es  medicinal,  venenoso  y  de  sus  semillas  se  extrae  un  aci 
que  solo  se  usa  para  el  alumbrado  en  algunos  países.   En  Cuba 
;,  i  ..;  -  ita  de  adorn  )  por  sus  flor 
madas  iliolos    is  ¡rrados  y  de  un   verd  i  a  ?r  i  dable.   '  aa 

fon  a  os  el  paraíso  ■  Tarnbi  el 

árbol  del  quitas*  l     VIe     i  i.— M.  azederaeh  ui  '  ra, 

Sarg.),  originario  de  Texas  y  eulth        .  y  el  Melia    iza  ita, 

Lin  rbol  de  la  Indi  ilán  y   '  i,  y  qn 

iva  en  la  isla. 
Ni  . — Son  plantas  acuáticas,  nol  la  be- 

lleza de  sus  flores.  Es  mu-  tte  la  flor  <1<  agua  o  nélum 

blanco,  Castalia   ampia,   Salisb.     (Nyniphaea.    DC.)    (II.  E.  A. 
223),  y  se  cultiva  el   nelumbio  o  n.  rosado,  Nelumbo  nucífera 
NFelumbiun  edosum,  Willd.— Nelumbium  •  am 

Lara,  DC.),  o  n  la  India;  sus  flores  san  muy  gran- 

des, rosadas  y  con  un  agradable  olor  anisado. 

Oxalidáceas. — Hay  algunas  especies  silvestres  de  v 
que  son  plantas  herbáceas,  de  flores  bellas,  pero  notables   por 
npuesl  i  folíolos  en  corazón  invertido.  Una 

¡cié  es  el  Oxalis  cornieulata,  Lin.  (4),  y  otra  el  O.  viola 
.   Esta  última  talos  rosado-purpúreos,  pero, 

Urb.  8ymb.  V,  375,  es  el  O.  ¡rsii,  Urb.   (O.  viola- 

.  Catal.  47;  Sauval.  Fl.  cu  ir*:  no  Lin.) 

Fitosporáceas. — Se  cultiva,  para  hacer  macizQS  en  los  jar- 
dines, nn  arbusto  j  i  el  Pi1  ram  tobira 

Ranunculáceas— E  dioica,  Lin.    (C  ha  sis, 

Kth.;  Rich.,  en  Sagra  Cu  ,  t.  1.— C.  paluda.   Rich.)    se  Ma- 

in- <■!  mata  silvestre,  trepa  lora,  de  flo- 


1  |     Cook  &  Ooll.  77.  7'.  / 
>     H.  E.  A.  s.  ii..  Britton  &  Shaf.  182,  O'Don.  5195,  H   I 
&   Coll.  /'/.  P.  Meo  190,  t.  45. 

i     J.  N.  Rose,   The   tforth   American  ■      Vymph 

U.  S.  .Ve.'.  Herí.  XVI,  63    . 
i  n      TT.  E.  A.  4133. 
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res  polígamas  y  apétalas,  y  los  frutos  con  una  larga  cola  bar- 
bado-plumosa. 

Rutáccas.  C1) — De  cultivo  muy  general  y  bien  conocida  por 
el  fuerte  olor  de  sus  hojas,  cargadas  de  glándulas  llenas  de  una 
esencia,  es  la  ruda  (Ruta  chalepensis,  Lin. — R.  bracteosa,  DC. — 
R.  graveolens,  AA.  cubanos ;  no  Lin. — R.  angustifolia,  Maza  Fl. 
haban.  531;  no  Pers.),  hierba  europea,  medicinal,  pero  su  em- 
pleo, como  abortivo,  suele  determinar  graves  accidentes  y  aún 
la  muerte. 

El  marabú  o  murabut  (Tamarix  gallica,  Lin.)  es  una  Ta- 
maricácca  originaria  de  la  Región  Mediterránea ;  es  un  arbusto 
de  hojas  escamif orines  y  flores  muy  pequeñas,  que  forman  es- 
pigas apaño  jadas  de  gran  efecto  ornamental. 

Tropeoláceas. — La   capuchina    (Tropaeolum   majus,    Lin.) 
es  una  hierba,  perenne,  de  hojas  peltadas  y  flores  irregulares,, 
bellas,  de  colores  variados,  generalmente  amarillo-naranjado,  y 
a  veces  de  corola  duplicada.  En  Europa  se  usa  en  ensalada. 

En  las  Violáceas  se  incluye  la  violeta  (Viola  odorata,  Lin.) 
y  las  numerosas  variedades  de  pensamiento  (Viola  tricolor,  Lin.), 
hierbas  que  encantan  ora  por  el  perfume  y  belleza  de  sus  flores 
moradas,  ora  por  la  coloración  de  sus  pétalos. 

DIALIPETALAS    PERIGINAS. 

En  Cuba  se  cultivan,  como  plantas  de  adorno,  muchas  es- 
pecies de  Araliáceas,  siendo  de  las  más  comunes  la  aralia  (Aralia 
guilfoylei,  Cogn.  &  March),  de  hojas  compuesto-pennadas,  con 
3  a  7  foliólos  ribeteados  de  blanco,  la  aralia  elegante  (Oreopanax 
elegans,  Dcsne.  &  Planch.)  y  otra  aralia,  javanesa  (Panax  fru- 
ticosum,  Liri.)  (2).  Más  como  planta  ornamental  que  como  me- 
dicinal, se  cultiva  el  ginseng,  Aralia  quinquefolia,  A.  Gray 
(Panax  quinquefolium,  Lin.)  (3),  que  es  un  vegetal  de  gran  in- 
terés médico  y  económico. 

Cactáceas.  (4) — El  grosellero,  g.  de  la  Florida  o  corona  de 
novia  (Pereskia  aculeata,  Mili.)   (5)  pertenece   al   género  Peres- 

(1)  H.  Bocquillcra,  Etudc  botanique  et  pliar  macólo  gique  des  Xantho- 
xylées  filase).  París  1901. 

(2)  H.  E.  A.  5155. 

(3)  A.  Henkel,  American  root  drugs  (V.  S.  Dep.  Agrie.,  Bur.  TI.  Ind. 
bull.  N?  107,  pág.  49). 

(4)  J.  T.  Roig,  Cactáceas  de  la  flora  cubana,  Habana  1912. — D.  Gri- 
ffiths,  Illustrated  studies  in  Un  a,  mis  Opuntia  (Missouri  Botanicál  Garden, 
Eeport  1909,  pág.  Sl).-^Conir.  U.  S.  Nat.  Hcrb.  III,  91,  357;  XII,  397, 
413;  XVI,  239:  Britton  &  Eose,  Studies  in  Cactaceae). 

(5)  Buen  (O.  de)  Bot.  IV,  6  fig.  812  (En  la  Eist.  Nat.,  editada  por 
Montaner  y  Simón,  Barcelona  1891). 


Lám.  XXIII. 


Plantas  ornamentales. 
El   cacto    columnar    (Cereus   lepidotus,   Salm-Dyck),    Cactácea    cultivada 

en  Cuba. 


Lám.  X  X  I  V 


Plantas   ornamentales. 
Almendro   de   la   India    (Terminalia   eatappa,   Lin.) 
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kia,  Peireskia  o  Peirescia,  notable  por  ser  entre  las  Caeiáeeas, 
que  son  añlas  o  sin  hojas,  un  grupo  de  plantas  con  tallos  leño- 
sos, erguidos  o  trepadores,  y  hojas  verdaderas.  La  especie  ante- 
dicha es  un  arbusto  aguijonoso,  generalmente  trepador,  con  ño- 
res muy  bellas,  blancas,  fragantes,  en  racimos  subapanojados,  y 
baya  espinosa,  subglobosa,  amarillenta,  jugosa,  con  pocas  semi- 
llas, acida  y  comestible,  especialmente  en  dulce,  como  la  grosella 
(Phyllanthus  distichus:  Euforbiáceas).  Se  cultiva  otra  especie, 
el  P.  bleo,  DC,  agujas  y  alfileres,  abrojo,  arbolito  espinoso  de 
flores  preciosas,  rosadas,  violáceas  o  rojas.  Son  bellísimas  las 
flores  de  la  pluma  de  Santa  Teresa  (Phyllarthus  speciosus,  Ma- 
za) C1)  y  flor  del  cáliz  (Cereus  triangularis,  Haw. — Hylocereus, 
Britton  &  Rose).   Véase  lámina  XXIII. 

La  piscuala  (Quisqualis  indica,  Lin.)  (H.  E.  A.  1990.  Cur- 
tiss  7B0),  es  una  Combrctácca  trepadora,  de  flores  perfumadas, 
blancas,  rosadas  y  rojas  en  la  misma  inflorescencia.  El  almendro 
de  la  India  (Terminalia  catappa)  (Lám.  XXIV)  es  un  árbol  muy 
bello  (véase  Plantas  alimenticias).  También  se  cultiva  el  Termi- 
nalia tomentosa,  árbol  de  adorno. 

Leguminosas. — 'Es  admirable  por  el  movimiento  de  sus  hojas, 
la  sensitiva  o  vergonzosa  (Mimosa  púdica,  Lin.)  (H.  E.  A.  559), 
Leguminosa  de  flores  rosadas,  dispuestas  en  preciosas  cabezuelas 
esféricas,  siendo  una  planta  que  abunda  en  las  sabanas.  También 
es  una  Leguminosa  el  aromo  amarillo  (Acacia  farnesiana.  Willd.) 
(H.  E.  A.  1271. 1435,  2598,4145)  (Lám.  XXV) ,  de  flores  fragantí- 
simas, formando  capítulos  amarillos.  Se  cultiva  como  enredadera 
ornamental,  de  flores  azules,  a  veces  dobles,  y  hojas  imparipenna. 
das,  la  Conchita  azul  (Clitoriaternatea,Lin.)  (H.  E.  A.  604, 1926), 
originaria  de  la  India  y  que  suele  presentar  una  forma  de  flores 
blancas,  llamada  Conchita  blanca.  No  como  planta  comtestible  sino 
por  la  belleza  de  sus  flores  moradas,  rojas  o  blancas,  según  la 
variedad,  y  de  sus  hojas  trifolioladas,  se  cultiva  en  los  jardines 
una  planta  voluble,  llamada  frijol  caballero,  f.  de  ocrea  o  /.  de 
la  tierra  (Doliehos  lablab,  Lin.),  originario  del  Egipto  y  de  la 
India.  El  caracol  real  (Phaseolus  caracalla,  Lin.)  es  una  enre- 
dadera suramericana,  de  flores  muy  bellas,  gruesas,  blancas, 
apenas  sonrosadas,  con  la  quilla  muy  larga  y  retorcida  en  es- 
piral. Con  flores  escarlata  es  el  frijol  de  España  (Phaseolus 
multiflorus,  Lin.),  igualmente  originario  de  la  América  del  Sur 
y  voluble;  tiene  una  variedad  de  flores  blancas,  así  que  las  se- 

(1)  Epiphyllon  ppeciosnm,  Maza  Fl.  liaban.  273  (erróneo).  Esta  de- 
terminación parece  errónea  (Maza).  Tal  vez  sea  el  Phyllocactus  phyllanthus, 
Link  (Epiphyllum,  Haw.),  o  el  Ph.  hookeri,  Link  (Epiphyllum,  Haw.)  — 
Britton  &  Rose  The  genus  Epiphyllum  and  its  allies  (Contr.  U.  S.  Xat. 
Herb.  XVI,  235). 
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millas.  EL  guisanti  di  olor  o  chicha  rito  di  olor  (Lathyrus  odo- 
ratus,  Lin.)  se  cultiva  como  enredadera  ornamental,  por  sus 
ñores  de  variado  color  y  de  olor  de  azahar;  procede  de  Sicilia. 
El  AVistaria  sinensis,  DC,  oriundo  de  China,  es  una  enredadera 
de  tallos  leñosos,  sarmentosos,  y  flores  grandes,  de  un  azul  pá- 
lido, de  olor  suave  y  dispuestas  en  largos  racimos  pendientes; 
tiene  variedades  de  flores  más  obscuras  o  blancas.  La  jíaama  dul- 
ce (Pachyrhizus  bulbosus)  es  tratada  entre  las  plantas  alimenti- 
cias, y  la  peonía  (Abras  precatorius),  en  las  medicinales.  El 
zapató)i  blanco  (Agati  grandiflora,  Desv.)  O  (Aeschynomene, 
Lin. — Sesbania  grandiflora,  Poir. :  Sesban  grandifloras),  es  un 
árbol  o  arbusto  originario  de  la  India  y  cultivado  por  la  belleza 
de  sus  grandes  flores  blancas  o  amarillentas,  las  cuales,  así  que 
las  legumbres  tiernas  se  comen  en  ensalada,  en  otro?  países; 
tiene  una  variedad  de  flores  rosado-rojizas,  llamada  zapatón 
rojo  (Agati  coccínea,  Desv. — Sesbania  coccínea.  Pers.).  La  gua- 
( (inmija  (Caesalpinia  pulcherrima,  Sw.)  (2)  es  un  arbusto  agui- 
jonoso,  originario  de  la  India  y  extensamente  cultivado  en  los 
jardines  por  sus  flores  preciosas,  las  cuales  forman  racimos  sim- 
ples; los  pétalos  son  rojos,  anaranjados  o  amarillos,  según  la 
variedad,  o  rojos  y  amarillos,  y  los  diez  estambres  son  libres  y 
muy  largos.  Es  muy  afín  el  flamboyant  (Poinciana  regia)  (Lám. 
XXVI),  ornamental,  tratado  entre  las  plantas  para  carreteras. 
Se  cultivan  varias  especies  de  Bauhinia,  como  el  B.  purpurea, 
Lin.,  de  la  India,  arbolito  de  flores  purpúreas  y  sólo  tres  es- 
tambres fértiles  y  siete  estériles,  diminutos,  el  B.  tomentosa. 
Lin.  (3),  de  Ceilán,  arbusto  de  flores  amarillas,  con  los  diez  es- 
tambres fértiles  e  iguales,  y  el  B.  variegata,  Lin.  (4),  del  Malabar, 
de  flores  matizadas  de  amarillo  y  púrpura,  con  cinco  estambres 
fértiles,  más  largos. 

Litráccas. — El  Júpiter  (Lagerstroemia  indica.  Lin.)  es  un 
arbusto  originario  de  la  China  e  India,  con  los  pétalos  rizados, 
unguiculados  y  purpúreos,  rosados  o  Illancos.  Es  una  planta 
drástica.  La  r<s<dú  francesa  (Lawsonia  alba.  Lamk. — L.  inermis, 
Lin. ;  Baill.  Hist.  pl.  VI,  433,  fig.  407  a  409.— L.  spinosa,  Lin. 
-Heno,.  1992)  es  un  arbusto  de  Oriente,  India  y  África,  inerme 
en  la  juventud  y  al  fin  con  los  ramos  endurecidos  y  espinosos; 
sus  flores  son  amarillentas  y  fragantísimas.  Esta  planta  es  me- 
dicinal, astringente,  y  con  las  hojas  se  fabrica  el  h&rmé  de  los 
árabes,  que  sirve  para  teñir  las  uñas  de  amarillo  anaranjado  y 

(1)  Safford  Pl.  Guaní  17ñ  y  60,  t.  6. 

(2)  T'oiiieiaim,    Lin. — Bondue    pulcherrimus,    Maza.—  II.    E.    A.    ]92J. 
Curtiss  756. 

.':       Guacamaya  americana. 
(4)     B.  alba,  Buch. 


Lám.    XXV. 


Flautas  aromáticas. 
Aromo  amarillo  ( Araría   farnesiana,  Willd.) 


Lám.  XXVI. 


Plantas  ornamentales. 
Rama  florida  de  flamboyant   (Poinciana  regís,  Bo.jerj 


dorar  los  cabellos,  los  cuales  recuperan  el  color  uegro  si  se  lavan 
con  índigo  o  añil.  El  Parsonsia  virgata,  IVEaza  (Cuphea,  Cav.), 
es  una  hierba  originaria  de  Méjico,  cultivada  por  la  belleza  de 

sus  tloivx,  imi  las  cuales  ''1  cáliz  es  muy  gramil.',  tubuloso,  giboso 
en  la  base,  colorido  y  los  pétalos  .son  muy  pequeños  y  fugaces. 
Mirtáceas. — Se  traían  en  las  Plañías  alimenticias  las  tres 
especies  aroinJál  icas  siguientes  : 

Pimjú  rita  dt  Jamaica  (Pimenta  officinalis) . 

Pimienta  di  Tabasco  o  malagueta  I  Aimomás  caryophyllata  i. 

Árbol  del  clavo   (Eugenia  aromática). 

Se  cultiva,  como  planta  de  adorno,  el  arrayán  o  mtirto  I  Myr- 
tus  communis,  Lin.),  arbusto  europeo,  de  flores  blancas,  muy 
bellas.  El  eumlipto  (Eucalyptus  resinifera,  Smith)  es  un  gran 
árbol  australiano,  de  hojas  aromáticas;  se  cultivan  otras  espe- 
cies como  el  E.  citriodora  y  el  E.  dealbata,  O.  Cum.  (1).  Florece 
en  Cuba  y  vive  muy  bien  en  los  lugares  húmedos,  el  cayeput 
(Melaleuca  leucadendron,  Lin.),  de  la  India  y  Malasia,  y  de 
cuya  planta  se  extrae  la  esencia  de  su  nombre. 

Pasifloráí  i  as. —  Son  varias  las  especies  de  pasionaria  o  / 
<h  la  Pasión  (del  género  Passiflora),  que  se  cultivan  por  sus 
flores  tan  extras  como  bellas ;  son  plantas  trepadoras.  Ade- 
más del  P.  edulis  y  quadrangularis,  (pie  producen  frutas  (2),  es 
interesante  la  pasionaria  o  p.  de  las  Pozas  (Passiflora  stipulata, 
Aubl.),  de  flores  notables  por  su  belleza,  siendo  probablemente 
una  mala  determinación  suya  para  Cuba,  el  nombre  de  P.  coe- 
rulea.  Lin.  De  flores  muy  chicas  es  la  pasio-naria  di  cerra,  hiu  en 
de  gallo  o  h.  de  gato  (P.  minima,  Lin.)  (3),  silvestre  y  una  es 
pecie  cultivada,  el  P.  misera.  H.  B.  K.  (4).  S:e  han  indicado 
como  cultivadas  otras  tres  pasionarias:  Passiflora  alata.  Ait.. 
P.  amabilis,  Hook.  f.,  y  P.  brasiliana,  Ilart.  Par. — Urban  Symb 
111,  326  y  328,  describe  dos  especies  silvestres,  que  añadir  a  las 
numerosas  cubanas  de  esta  familia. 

El  género  Rosa,  de  la  familia  de  las  Rosáceas,  ofrece  en  los 
jardines  un  número  infinito  de  variedades,  ñola  bles  por  sus  flo- 
res de  forma,  coloración  y  tamaño  modificados  en  extremo,  y 
de  perfume  exquisito;  son  las  rosas  (5),  de  las  cuales  dos  muy 

(1)  H.  E.  A.  2717.—  Est.  Agron.  Cuba,  circ.  45,  pág.  31. 

(2)  Vca?e  Fruta?. 

(3)  Curtid  552,  Britton  &  Shaf.  28,  584,  Britton  &  Wíls.  130.  Earle 
&  Wils.  24(19.  Herm.  3224.  3921,  Baker  &  O'Don.  4129,  Baker  &  Abarca 
4155. 

(4)  H.  E.  A.  3379. 

(5)  Maza  (M.  G.).  Flora  de  Cuba,  39.— Lamsfus  (S.  II.),  El  Sosal. 
(Estación  Agronómica,  circular  N?  44,  ]>ág.  1.  Habana   1913). 
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notables  son  el  Paul  Neyron  o  polncrón  y  el  Mariscal  Niel.  Son 
muy  curiosas  por  sus  flores,  que  simulan  rosas  diminutas,  las. 
especies  de  espirea,  de  las  que  se  cultivan  en  Cuba  el  Spiraea 
chamaedryfolia,  Lin.,  y  el  S.  douglasii,  Hook.,  la  primera  tiene 
flores  en  cormibos,  blancas,  y  procede  de  Hungría,  y  la  segunda, 
de  flores  rosadas,  es  originaria  del  Canadá. 

Umbelíferas. — Son  plantas  aromáticas,  que  más  se  emplean 
como  condimento  o  medicamento  que  como  adorno.  En  los  jar- 
dines se  cultiva,  por  el  olor  anisado  de  sus  hojas,  el  hinojo  co- 
mún (Foeniculum  officinale,  All.),  que  ha  sido  introducido  de 
Europa.  Es  originario  de  Egipto  y  cultivado  el  anís  (Pimpinella 
anisum,  Lin.)  (Herm,  908),  de  frutos  muy  aromáticos,  carmina- 
tivos, estomacales  y  usados  en  perfumería. 

GAMOPETALAS    HIPOGINAS. 

Acantáceas. — Se  cultiva,  por  sus  hojas  morado  obscuras,  de 
color  de  amaranto,  el  Pseuderanthemum ?  atropurpureum  (!) 
(Eranthemum,  Hort.  AngU;  Illustr.  hort.  XXVIII  (1881), 
166),  de  flores  también  purpúreas.  Otra  especie,  el  Ps.  bicolor, 
Radlk.  (2)  (Eranthemum,  Schrank),  originario  de  Java,  Timor 
y  Filipinas,  es  muy  cultivado,  por  sus  hojas  grandes,  verdes,, 
con  manchas  amarillas;  sus  flores  son  de  corola  blanca,  con 
puntos  sanguíneos.  El  papagayo,  Graptophyllum  pietum,  Griff. 
(3)  (G.  hortense,  Nees.  (4)),  de  la  India,  es  un  arbusto,  con 
hojas  teñidas  de  amarillo  sobre  fondo  claro,  y  corola  roja.  El 
azulejo,  Eranthemum  nervosum,  R.  Br.  (Daedalacanthus  pul- 
chellus,  Maza),  debe  el  ser  cultivado  frecuentemente  en  los  jar- 
dines, a  la  belleza  de  sus  flores,  de  corola  aznl  por  dentro  y  azul 
purpúreo  por  fuera.  El  ojo  de  poeta  o  anteojo  ele  poeta  (Thun- 
bergia  alata,  Bojer)  (5)  es  una  mata  voluble,  originaria  de 
África,  con  hojas  acorazonado-aflechadas,  peciolos  alados  y  flo- 
res de  corola  amarilla  y  fondo  purpúreo;  tiene  algunas  varie- 
dades, como  la  aurantiaca,  Nees.,  de  corola  amarillo-anaranjado, 
la  luteounicolor,  Hort.,  toda  amarilla,  y  la  alba.  Nees.  (6),  de 
corola  blanca.  Otra  enredadera,  preciosa,  de  vegetación  vigorosa 
y  gran  efecto,  es  la  tu.mbcrgki  azul  (Thunbergia  grandiflora, 
Pioxb.),  que  procede  de  la  India;  sus  hojas  son  acorazonadas, 
angulosas,  y  sus  flores  son  grandes  y  de  un  hernioso  azul.  En 

(1)  H.  E.  A.  280. 

(2)  H.  E.  A.  279. 

(3)  H.  E.  A.  s.  n. 

(4)  Rothsohild  Les  pl.  a  feuil.  col.  I,  t.  45. 

(5)  Bak.  3,601,  Herm.  4019,  Shaf.  s.  n.,  Wils.  1706. 

(6)  H.  E.  A.  s.  n. 
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Cuba  es  naturalizada  la  tumbergia  (Thunbergiafragrans,  Roxb.), 

voluble,  de  corola  amarillo  pálido  O)  con  fondo  purpúreo;  su 
patria  es  la  India;  tiene  una  variedad  (gamlnL'a,  Nees.),  de  co- 
rola anaranjada.  Con  el  nombre  de  mmmereta  se  conoce  otra 
especie  cultivada,  originaria,  de  Guinea,  el  Thunbergia  erecta, 
T.  And.  (®)  (Meyenia,  Bienth.),  que  es  una  mata  erguida,  con 
las  llores  de  corola  violeta  obscura  y  el  fondo  de  la  garganta 
amarillo  de  oro;  tiene  una  variedad  alba  (Mley-enia  erecta  alba, 
Ilort.),  la  maiiurcta  blanca,  de  coirola  de  ese  misino  color.  La 
cirltiiih  ra  rosada,  Jacóbmia  mobintli,  Iíernsl.  (Sericographis,. 
Nees. — J.  pobliana,  Maza  Cat.  periant.  114,  excl.  sinon.  (3). — 
J.  carnea,  Maza  Flora  liaban.  422,  excl.  sinon.  (4) — J.  magnifica, 
Benth.?)  (Curtiss  711),  es  un  arbusto  mejicano,  cultivado  en 
la  isla  y  cuyas  flores  grandes,  diandras  y  rosadas,  forman  tirsos- 
terminales,  de  alto  valor  ornamental.  También  se  cultiva  la 
cirtaxnt&ra  amarilla,  Jacobinia  áurea,  Hemsl.  (Cyrtanthera  ca- 
talpaefolia,  Hook.  f . ;  Nees?  (5) — J.  catalpaefolia,  Maza),  arbus- 
to de  Méjico,  en  cuyos  preciosos  tirsos  lucen  las  flores  de  color 
amarillo.  Es  un  arbusto  silvestre  y  de  tirsos  carmesíes  el  Oclon- 
tonema  nitidum,  Kuntze  (Thyrsacanthus  nitidus  alfa,  Nees.)  ; 
su  inflorescencia  es  fasciada  en  el  ápice  y  sus  flores  son  dian- 
dras. Es  muy  común  en  los  jardines,  como  planta  ornamental 
cultivada,  el  Aphelandra  tetragona,  Nees.,  originario  de  la  Amé- 
rica meridional ;  es  un  arbusto  de  flores  carmesíes,  didínamas,  en 
espigas  imbricadas,  tetrasticas. 

Apoejináceas. — El  género  Plumería,  establecido  en  honor  de 
O.  Plumier,  célebre  botánico  francés,  se  escribe  también  Plumie- 
ra  y  Plumiieria  y  comprende  varios  árboles  o  arbustos,  indígenas 
o  introducidos,  lechosos,  de  hojas  amontonadas  en  el  extremo 
engrosado  de  los  ramos  y  de  flores  generalmente  grandes,  por  lo 
común  fragantes  y  muy  bellas.  El  P.  alba,  Lin.,  se  llama  lirio 
blanco  o  de  costa,  además  de  otros  nombres;  su  corola  es  blanca 
y  fragante.  El  P.  rubra,  Lin.,  originario  de  Méjico,  se  denomina 
lirio  tricolor  o  de  dulce ;  pero  recibe  otras  denominaciones  y  en 
otros  países  le  dicen  frangipaniúr;  su  corola  es  de  tubo  purpúreo, 
lóbulos  purpúreos  y  blancos,  garganta  amarilla,  y  es  fragante;: 
sirve  para  hacer  dulce.  También  es  de  flores  blancas  el  lirio  ama- 
rillo, morado  (?)  o  de  playa  (P.  obtusa,  Lin.).  El  P.  lútea,  R. 
&  Pav.,  h]rio  mnwillo,  originario  del  Perú,  tiene  corola  fragante, 
amarilla  interiormente,  con  los  pétalos  de  borde  blanco,  amarillo 

(1)  En  Le  Bon  Jardinier,  1873,  pág.  856,  ge  le  asigna  corola  blanca. 

(2)  Bak.  2569,  Herm.  2626. 

(3)  No  Cyrtanthera  pohliana,  Nees. 

(4)  No  Justicia  carnea,  Lindl.? 

(5)  Lemaire  Jurel,  fleur.  I,  t.   1. 
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pálido  afuera,  notándose  en  uno  de  los  bordes  de  los  pétalos  una 
franja  rosada,  poco  perceptible.  Se  cultiva  también  el  P.  rosea  (T) 
(Lám.  XXVII),  y  existen  otras  especies,  silvestres.  No  es  difícil 
creer  que  hay  confusión  en  los  nombres  vulgares  y  determinacio- 
nes científicas  de  los  Plumería  que  crecen  en  la  isla;  las  especies 
citadas  se  usan  como  ornamentales  y  las  flores  para  haser  pu- 
chas, el  Plumería  alba  se  considera  de  gran  valor  medicinal  y 
se  emplean  las  flores  del  P.  rubra  para  hacer  dulces,  faltando 
agregar  que  no  se  utiliza  en  perfumería,  pero  que  lleva  el  nom- 
bre (Fe  frangipanier  porque  recuerda  el  olor  de  la  esencia  fran- 
gipani  preparada  en  la  Edad  Media  por  el  noble  de  ese  apellido. 
Son  muy  cultivadas  en  los  jardines  la  vicaria  (Vinca  rosea,  Lin.) 
-1.  de  flores  rosadas  o  blancas,  la  adelfa  o  rosa  francesa   (Ne- 
rium  oleander,  Lin.),  con  flores  rojas  o  blancas,  simples  o  dobles, 
siendo  el  látex  de  la  planta  muy  venenoso,  como  es  también  tóxi- 
ca la  cabalonga   (Thevetia  neriifolia.  Juss.)    (3),  de  flores  rojo- 
amarillentas  y  fragantes.    El  Allamanda  hendersoni,  Bull.,  es 
trepadora,  con  flores  grandes,  amarillas.    El  jazmín  <1<  la  montaña 
(Tabernaemontana  coronaria,  R.  Br.)    es  un  arbusto   erguido, 
originanio  de  La  ludia  y  Filipinas,  cuyas  flores  son  grandes,  be- 
llas, de  corola  blanca,  a  veces  duplicadas  por  el  cultivo,  y  gar- 
ganta amarillenta. 

Asclepiadúceas. — La  fiar  di  calentura,  blanca  (Aselepias  ni- 
vea, Lin.)  (4)  es  una  hierba  perenne  erguida,  de  flores  muy  be- 
llas, blancas,  en  umbelas,  y  las  semillas  con  un  vilano  sedoso  y 
argentado:  otro  tanto  ocurre  en  la  flor- di  <<il<  >>! lira,  <  mamada 
(A.  curassavica.  Lin.).  planta  textil  que  tiene  la  corola  rojo- 
anaranjada:  en  ambas  especies  los  pétalos  son  reflejos.  La  flor 
di  ñera  (Hoya  carnosa,  R.  Br.)  cultivada,  presenta  corola  blan- 
ca, brillante,  carnosa.  La  africana  o  estrella  i  Stapelia  variegata, 
Lin. )  es  una  planta  craso,  cactiforme,  originaria  del  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  de  flores  con  manchas  obscuras,  sabré  fondo 
claro,  amarillentas  y  fétidas.  El  estefa^ofis  (Stephanotis  flori- 
bunda, Brongn.),  oriundo  de  Madagassar,  es  una  enredadera 
de  flores  preciosas,  fragantes,  de  un  blanco  lácteo. 

Bignowüád.oas. —  El  Bdgnonia  venusta,  Ker.,  es  una  enreda- 
dera brasileña,  vigorosa:  su  coi-ola  es  de  rojo  azafrán  muy  vivo 
y  el  limbo  de  un  borde  blanco  o  amarillo.  Se  llama  jazmín  trom- 
peta al  Tecoma  radicans,  Juss.  (Campsis,  Seem. — Tecoma  gran- 

(1)  Estación  Agronómica  de  Cuba,  primer  informe,  pág.  115. 

(2)  Lochnera,       Reichenb. —  AmmocaHis,      Small. — -Peí-vinca*,      Maza. 
(Henn.  3415,  Curtes  642,   Wüeon  234,  1387,  Shafer  411). 

(3)  Ahonai  thevetia,  Maza.    (Baker  &  Dimmock  4868). — U.  S.  Dep. 
Agrie.  luir.  I'l.  /,,,/..  Inv.  Seeds  VI.  Imp.  N°  31,  pág.  31,  N°  33563. 

(4)  H.  E.  A.  551,  1088,  551,   L897.    Curtiss  551. 
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Plantas  ornamentales. 
Un  lirio  tricolor   (Plumería  rosca),  cultivado  en  la  isla. 
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diflora,  Delaun. — Bignonia  grandiflora,  Thunb. — Baill.  Hist  pl. 
X.  !),  ti-.  23-26,  pág.  22,  nota  9)  I  II.  E.  A.  s.  n.),  arbusto  sar- 
mentoso, trepador,  originario  de  Ghana,  con  la  corola  de  un  rojo 
di-  cinabrio.  El  jazminillo  (Tecoma  jasminoides  Lindl.)  procedí 
de  Australia  y  e»s  un  arbusto  trepador,  con  las  flores  de  corola 
blanca,  rosada  y  la  garganta  rojiza.  Se  cultiva  el  Spathodea  cam- 
panulata,  Beauv.  (Sp.  tulipifera,  (i.  Don)  (H.  E.  A.  s.  n.),  ár- 
bol del  África  tropical,  muy  alto,  recto,  de  gran  valor  ornamen- 
tal; sus  hojas  son  muy  grandes,  imparápennadas,  las  flores  tie- 
nen cáliz  espatáceo,  pardo,  corola  irregular,  de  unos  10  cm.  de 
largo,  de  color  rojo  de  fuego,  amarillento  al  interior,  estambres 
didínamoSj  y  están  dispuestas  en  inflorescencias  muy  grandes, 
floribundas  y  bellísimas.  Tamfbién  se  cultivan,  como  plantas  or- 
namentales, el  Kigelia  africana,  Benfh.,  en  Hook.  Niger  Fl. 
463:  1849;  Baill.  Hist.  pl.  X,  24  (K.  pinnata,  IX.\),  árbol  de 
flores  grandes  y  rojizas  y  frutos  drásticos,  y  el  Oroxyluin  indi- 
cian, Vent.  (H.  E.  A.  s.  n.),  árbol  de  flores  grandes,  fétidas, 
eu\os  cinco  estambres  son  fértiles  y  desiguales.  Son  silvestres 
el  robl<  blanco  o  de  yugo,  Tabebuia  pentaphylla.  Hlemsl.  (Teco- 
ma, Juss.),  árbol  muy  ornamental,  con  floras  rósalas  o  blancas, 
y  el  saúco  amarillo  (Tecoma  stans,  Juss.),  arbusto  de  flores 
amarillas.  De  ambos  se  trata  en  las  maderas. 

BmSragwiáceas. — El  Heliotropiunt  peruvianum,  Lin..  del 
Perú,  es  el  litliotropo,  tan  conocido  por  sus  pequeñas  flores,  be- 
llas y  olorosas.;  con  ellas  se  prepara  la  esencia  de  aquel  nombre. 

Las  Con  col  calaceas  suministran  varias  enredaderas  de  pre- 
cioso efecto,  como  el  coralillo  blanco,  probablemente  especie  de 
Ipomaea;  el  bejuco  de  indio  (Ipomaea  tuberosa,  Lin.)  (Oper- 
eulina  tuberosa,  Meissn. — H.  E.  A.  3893),  de  grandes  flores 
amarillas  y  hojas  palnuadolobadas,  el  aguinaldo  mX>rado,  ipomea 
o  ipomea  núprada  (Argyi'eia  speciosa,  Sweet. — A.  tiliaefolia.  Ma- 
za,; no  Wight)  C1),  cultivado  y  notable  por  sus  hojas  muy  gran- 
des, ton  un  tomento  blanco-argentado  en  el  envés  y  corola 
acampanada  y  morada;  y  la  cambustera  de  hojas  ni/  /nudas  (Ipo- 
maea quamoclit,  Lin.)  C¿),  que  muestra  sus  flores  rojas  sobre  ei 
verde  de  sus  hojas  estrechísimas.  Un  aguinaldo  erguido,  de  bellas 
flores  moradas  y  tallo  hueco,  es  el  Ipomaea  fistulosa,  Mart.,  y  en 
los  campos,  en  los  meses  de  Dioiembre  y  Enero,  for.ua  tapices 
extensos,  cubre  las  cercas  de  piedra  y  de  pina  de  ratón,  el  agui- 
naldo blaiuv,  a!,  di  Pascua  o  oatnpunNIa  blanca  I  ipomaea  sidae- 

(1)  (Rivea  speciosa,  Uhoisy. — H.   E.   A.   r).'558). 

(2)  Quamoclit  pinnata,  Bojer. — Q.  vulgaris,  Choisy. — Q.  quamoclit. 
Britton.— H.   E.  A.  485,   1125,   1237. 
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folia,  Choisy)  i1),  cuya  blanca  corola  es  constantemente  visita- 
da por  las  abejas,  que  con  el  néctar  de  'esa  planta  forman  una 
rica  miel.  Una  enredadera  silvestre,  común  en  los  campos,  es  la 
flor  de  la  Y,  flor  de  la  Y,  blanca,  bejuco  de  campanillas  o  flor 
ele  la  bota,  Ipomlaea  bonanox,  Lin.  (Quamoclit,  Maza. — Calonyc- 
tion  (2)  speciosum,  Choisy. — C.  megalocarpum,  A.  Rich.,  en  Sa- 
gra H'ist.  Cuba,  XI,  t.  63. — C.  bonanox,  Bojer;  Small. — C.  acu- 
leatum,  Bouse;  Urb.  Symb.  IV,  513  (3)).  Es  una  hierba  volu- 
ble, lactescente,  de  hojas  acorazonado-redondeadas,  angulosas  o 
alabarda  das,  enteras  o  sinuoso-dentadas,  y  corola  grande,  asal- 
villada,  blanca  y  nocturna.  De  introducción  reciente  en  nues- 
tros cultivos  es  el  Ipomaea  horsfalliae,  Hook. 

Escrofulariáceas. — Comprenden  algunas  plantas  ornamen- 
tales, que  suelen  tener  flores  muy  bellas  o  curiosas.  Las  lágrimas 
■de  am%or  o  l.  de  Júpiter,  Russelia  júncea,  Zuccar.  (R.  equiseti- 
formis.  Cham.  &  Schelecht. ;  Robinson  Proc.  Amer.  Acad.  Arts 
JSec.  XXXV,  319:  1900),  es  un  arbusto  de  hojas  pequeñas,  es- 
camiformes,  y  corola  escarlata;  procede  de  Méjico.  La  boca  de 
dragón  o  b.  de  león  (Antirrhinum  majus,  Lin.)  (4),  se  dice 
también  monigote  y  es  una  hierba  europea,  cultivada  en  la  isla, 
con  flores  hermosas  y  muy  variables  en  su  coloración ;  igualmen- 
te se  cultiva  el  A.  orontiuml,  Lin.  (5),  procedente  del  Asia.  La 
foiVband-ina,  Angelonia  cubensis,  Robinson  (A.  salicariaefolia, 
Maza  Fl.  liaban.  381;  nó  Kfh.)  es  una  hierba  indígena,  cuya 
-corola  es  violácea,  con  puntos  morado  obscuro  y  un  pequeño 
saco.  Es  muy  común  la  escabiosa  o  majuíto,  Capraria  biflora, 
Lin  (6),  hierba  con  la  corola  blanca;  y  se  cultiva  la  violeta 
china,  pensamiento  chino  o  torenia  (Torenia  asiática,  Lin.)  (7) 
hierba  originaria  de  la  India,  de  flores  preciosas,  con  cáliz  ala- 
do, corola  de  tubo  violeta  y  lóbulos  con  manchas  azules. 

Gesm  riáaeas. — Con  el  nombre  vulgar  erróneo  de  begonia  de 
Méjico  (Isoloma  seemanni,  Benth.  &  Hook.),  se  cultiva  una  hier- 
ba de  flores  muy  bonitas. 

Jasmiinááoas. — fSon  de  flores  muy  bellas,  a  veces  fragantí- 
simas, diversas  especies  cultivadas,  algunas  volubles.  Son  nota- 
bles el  jazmín  amarillo  (Jasminum  revolutum,  Sims),  el  jazmín 

(1)  Ipomaea  domingensis. — Quamoclit  ilomingensis,  Maza  Fl.  haban. 
345.— Eivea  oorvmbosa,  Hall,  f.;  Urb.  Symb.  IV,  515.— H.  E.  A.  3975,  469-4. 

(2)  O  Ca'lonvctium. 

(3)  H.  E.  A.  3983. 

(4)  Baill.  Eist.  ]>!.  IX,  380,  fig.  516  a  521. 

(5)  Britton  Flora  III,  148.   (Curtiss  681). 

(6)  Incluyendo  var.  pilosa,  Griseb.  Flora  427.  (H.  E.  A.  1S90,  2360, 
:¡."7."i.    1111  )    (Curtiss  541). 

(7)  Baill.  1.  c.  394,  fig.  559  y  560. 
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dt  la  tierra  o,/',  dt  cinco  hojas  (J.  grandiflorum,  Liu.),  enreda- 
dera de  flores  blancas,  perfumadas,  asadas  como  sedantes  del 
sistema  nervioso,  otro  jazmín  (J.  officinale,  Lin.),  el  jazmín  de 
España  (J.  pubescens,  Willd.-  H.  E.  A.  1  ejemjpl.  8.  n.)  y  so- 
bre todo  l;i  preciosa  diam  la  o  iaz-M'm  <!>'in  1 1  (J.  sambac  fcri- 
foliatuml,  DC— H".  E.  A.  ::  ejempl.  s.  id.  de  flores  grandes, 
blancas,  llenas,  bellas  y  fragantísimas.  Otro  jazmín,  trepador, 
cultivado,  es  el  Jasminum  poeticum. 

Labiadas. — En  esta  familia  se  coloca  una  serie  de  plantas 
aromáticas,  medicinales,  alimenticias  o  de  adorno,  como  la  salvia 
(i,  Castilla  (Salvia  officinalis,  Din.),  procedente  de  Europa,  la 
banderilla  (Salvia  coccínea,  Lin..  y  S.  splendens,  Sellow.)  !,\ 
la  mejorana  (Origanum  majorana,  Lin.),  la  yerba  l>nnt<t  (Men- 
tha  saliva.  Lin.-  y  bu  all  u  ■.  de  las  que  puede  i  citarse  el 
Ocymumi  basildcum,  Lin.,  la  albalvam  <h  alavo  (O.  mieranthum, 
Willd. '.  y  la  albaliaca  cvm  ■  ■  a  o  albalvaquilla  (Ocymum  sanc- 
tum,  Lin.)  í'2'.  El  rom,ero  (Rosmarinus  ofiicinalis,  Din.)  es  un 
arbusto  de  La  región  miediterrán  i  i  hojas  opuestas,  lineares, 

sentadas  y  muy  aromlátieas,  con  las  cuales  se  preparan  perfumes 
(pie  se  emplean  para  tonificar  el  cabello;  florece  perfectamente 
en  la  isla. 

■-.  las  variedades  de  rrúmito  dt  la  Virgen  de 
follaje  ornamental,  siendo  las  principales  especies  a  que  pueden 
referirse  el  Solenostemon  blumei,  Maza  (Coleus.  Benth.),  y  el 
s.  verschaffell  ii     Coli  us,  Ch.  L.). 

Martiniáceas. — La  martinia,  alacrancillo  o  <ir<!!l<in<i¡<>  es  el 
Maa-tynia  annua,  Lin.  (M.  ddandr'a,  Glox. — M.  angulosa.  Lamk.) 
:; '  hierba  peluco  viscosa,  lodo  fétida,  de  hojas  muy  grandes 
i  hasta  i>  m.  3  de  a.nch)o  I,  acorazonadas  y  dentadas,  flores  con  dos 
brácteas  rosadas  y  corola  irregular,  blanco-ro3ada,  con  manchas 
purpúreas  en  su,  cinco  lóbul  »-. 

Plwmbagináóe>as. — Es  silvesitre  el  jazminillo  o  m\üacara, 
Plumbago  scandenis,  Lin..  eniredadera  de  Hoces  blancas;  se  cul- 
tivan otras  especies,  como  el  embeleso,  relesa  o  azulejo,  P.  ca- 
pensis,  Thunb.  (P.  europaea,  Maza  Fl.  liaban.  530;  no  Lin.), 
originario  del  Cabo  de  Buena  Esperanza,  de  ramjas  subtrepa- 
doras  y  flores  azules,  y  otro  emjbeh  $o  o  n  1<  sa  |  P.  coerulea,  l\lh.), 
(pie  procede  de  la  América  del  Sur. 

Polenipniác\eas. — Se  cultivan  muchas  variedades  de  flox 
(Ph'lox  cj  ni  n:oi:dii,  Hcok.),  hierbas  anuales  de  flores  con  los 
colores  muy  vives  y  variados. 


1  )     H.  E.  A.  2682,  3305. 

2)     H.  E.  A.  1468,  1948.  Curtiss  556. 

.".i     Herm.  456j   Baker   127::.   1436,  r,:\;:\.   Wils-on    1388. 


128 

Solanáceas. — Raro  es  el  jardín  donde  no  se  cultiva  la  cam- 
pana o  flor  de  camvpama,  de  flores  muy  grandes,  pendientes, 
blancas.  Existen  dos  especies,  el  Datura  arbórea,  Lin.,  y  el  D. 
suaveolens,  H.  B.  (H.  E.  A.  231)  ;  con  sus  flores  suelen  hacerse 
pilonas.  Es  afín  a  aquellas  especies,  la  túnica  de  Cristo  (Datura 
fastuosa,  Lin.),  con  la  corola  grande,  morada  y  doble  o  triple. 
El  galán  de  día  es  el  Cestrum  diurnum,  Lin.,  con  floréenlas  fra- 
gantes por  el  día.,  en  tanto  que  lo  son  por  la  noche  las  del  galán 
<h  nocht  (C.  nocturnum,  Lin.).  Siguiendo  en  las  Solanáceas 
hortícolas,  citaremos  el  número  prodigioso  de  variedades  de  ¡><  - 
tuntas,  referibles  a  dos  especies,  el  Petunia  nyetaginiflora,  Juss., 
y  el  P.  violácea,  Lindl.  Es  una  enredadera  de  flores  lilas  y  ba- 
yas rojas,  el  jazmín  de  Italia  (Solanum  seat'orthianum,  Andr.), 
y  hace  poco  se  ha  introducido  en  el  cultivo  una  vigorosa  enre- 
dadera, muy  decorativa,  el  Solanum  wendlandii,  Hook.  f.,  cuyas 
flores  se  parecen  a  las  de  aquella  especie,  pero  son  más  grandes 
y  de  igual  color  morado  pálido;  procede  de  Costa  Rica.  Otra  So- 
lanácea,  usada  como  enredadera  ornamental,  es  el  chamico  be- 
juco (Solandra  longiflora,  Tuss.),  arbusto  silvestre  de  corola 
manca,  con  una  longitud  de  0  m.  288  (II.  E.  A.  3102.  3390). 

En  las  Ve\rbt  náceos  no  puede  omitirse  la  yi  rba  Luisa  (Aloy- 
sia.  citriodora,  Ortega  &  Palau),  procedente  de  Europa  y  de 
hojas  muy  aromáticas.  Hay  muchas  variedades  e  híbridos  de  ver- 
bena, que  proceden,  entre  otras,  del  Verbena  aubletia,  Lin. 
Son  aromáticas  por  sus  hojas  y  bellas  por  sus  flores,  rojas  o 
amarillas,  acabezueladas  o  espigadas,  las  filigranas,  del  género 
Lantana,  como  la  filigrana  de  pina  (L.  trifolia.  Lin).  (l).  La 
violentina,  celosa,  c.  cimarrona  o  nomeolvides  (Duranta  repens, 
Lin.),  es  un  arbusto  de  flores  moradas,  a  veces  blancas,  y  hay 
varías  especies,  con  flores  muy  bellas,  de  Clerodendron,  como  el 
mil  flores  (Cl.  fragrans,  Willd.)  (-),  cuya  inflorescencia  parece 
formada  por  rosas  blancas,  el  Cl.  thomsonae.  Balf.  (Cl.  balfouri, 
Hort.),  muy  frecuentemente  cultivado  en  los  jardines,  el  Cl. 
nutans,  Wall.,  ramio  dt  novia,,  y  el  Cl.  siph'onanthus,  R.  Br.  La 
[><  Urca  (Pétrea  volubilis,  Jaeq.),  es  un  arbusto  voluble,  de  hojas 
coriáceas,  con  dores  violáceas  provistas  de  un  calicillo  o  epicáliz 
y  dis]  lo  sitas  en  racimos. 

GAMOPETALAS    PERIGINAS. 

C&prifoliáocas. — La  madreselva,  Lonicera  japónica,  Thunb. 
(Rehder  in  Miss.  Bol.  Gard.  Rep.  XIV,  ló!). — Caprifolium  hor- 

(1)  H.  E.  A.  27::,  1752,  3307.    Curtiss  758. 

(2)  II.    I-;.   A.   607,   5364.  Probablemente  es  ('1.   fragrans,   Vent.,   var. 
pleniflora,  Sehauer. 
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tense,  Maza  Fl.  liaban.  4S(¡,  e\d.  sinon. —  L.  caprifolium,  Maza 
Cal.  periant.  54;  no  Lin.),  es  una  enredadera  de  flores  fragan- 
tes, blancas  al  principio  y  amarillentas  después.  Procede  de  la 
China  y  del  -Japón.  E]  saúco  blanoo,  Sambucus  intermedia  in- 
sulares, Schwerin  (D  (S.  canadensis,  Maza  Fl.  haban.  485  y 
569;  no  Lin.),  es  un  arbusto  elegante,  de  hojas  imparipennadas 
y  flores  blancas,  olorosas,  en  corimbos,  y  drupa  abayada,  mora- 
do obscuro;  las  flores  se  usan  como  sudoríficas. 

Compuestas. — 'E:l  ajenjo  (Artemisia  absinthium,  Lin.)  es 
una  mala  erguida,  con  las  hojas  muy  aromáticas;  se  emplea 
mucho  para  fabricar  una  bebida  alcohólica  muy  dañina  y  man 
número  de  medicamentos,  usándose  como  tónica,  vermífuga  y 
enagoga.  En  Cuba  se  cultiva  por  su  aroma.  Igualmente  es 
muy  aromático,  medicinal  y  de  frecuente  cultivo  el  incienso 
'Artemisia  abrotanum,  Lin.).  El  crisantemo,  con  gran  número 
de  variedades  de  forma  y  color,  procede  del  Asia  y  se  nombra 
Chrysanthemum  indicum,  Lin.  También  se  cultivan  otras  espe- 
cies afines  a  la  citada.  El  ramilleti  cubano,  de  capítulos  con  el 
disco  amarillo  y  el  radio  morado  claro,  es  el  Áster  novibelgii  flo- 
ribundus,  DC.  De  la  extraña  rosa  o  reina  Margarita  (Calliste- 
phus  ehinensis,  Nees.),  hay  un  considerable  número  de  varieda- 
des muy  bellas;  el  trébol  ck  olor  (Eupatorium  aromatisans, 
DC),  esparce  a  gran  distancia  su  delicado  perfume;  es  muy 
linda  la  inflorescencia  de  la  gaillardia  (Gaillardia  picta,  Sw.)  ; 
son  muy  comunes  las  ispéeles  de  flor  <l<  ano  rio  (Tagetes  patil- 
la. Lin..  y  T.  erecta,  Lin.),  de  capítulos  amarillos  o  anaranjados, 
con  olor  especial,  no  desagradable;  notables  por  su  inflorescencia 
en  cabezuela  amarilla,  radiada  y  a  veces  muy  grande,  es  el  gi- 
rasol (Helianthus  annuus,  Lin.)  (H.  E.  A.  226),  y  son  preciosas 
las  múltiples  variedades  de  dalia  (Dahlia  variabilis,  Desf.,  y 
I).  coccínea,  Cav.),  originarias  de  Méjico. 

Cwéurbitáceas. — La  culebrina  es  el  Trichosanthes  anguina. 
Lin.  (T.  colubrina,  Jacq.),  planta  trepadora,  originaria  de  la 
India;  sus  hojas  son  muy  grandes,  acorazonado — 3 — 5 — lobadas 
y  los  cirros  3 — fidos;  las  flores  son  monoicas,  blancas,  con  los 
pétalos  finibi  iados  y  el  fruto  es  delgado,  cilindrico,  de  2m.  di' 
largo,  carnoso,  pendiente,  enrollado  en  su  extremo  como  la  cola. 
de  una  serpiente  y  matizado  de  amarillo,  rojo  y  verde.  El  nu- 
loncito  de  olor  o  melón  <!<  olor.  Cucumis  dudaim,  Lin.  (O.  nielo 
dudaim,  Naud.).  es  una  enredadera  de  poco  desarrollo,  origina- 
ria de  la  Persia  y  cultivada  por  sus  frutos  esféricos,  del  tamaño 
de  una  naranja  :  son  de  carne  insípida,  pero  tienen  un  aroma 
precioso.  El  güiro  emburran,  g.  guayo  o  g.  amargo   (Lagenaria 

(1)     Urb.  Symb.  IV,  609.— H.  E.  A.  2562,  5147. 
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vulgaris,  Ser.)  C1)  es  una  hierba  trepadora,  que  presenta  algu- 
nas variedades,  según  la  forma  del  fruto,  el  cual  es  leñoso  en  la 
maduración  e  indehiseente,  usándose  como  vasija  y  para  hacer 
los  instrumentos  músicos  llamados  guayos.  La  variedad  clavata,. 
Ser.,  es  la  cultivada  en  la  isla.  Hay  dos  especies  de  estropajo,  el 
Lufí'a  acutangula,  Koxb.,  silvestre,  y  el  L.  cylindrica,  Roeni.. 
cultivado.  Son  hierbas  trepadoras,  cuyo  fruto  seco  tiene  corteza 
dura,  es  dehiscente  en  el  ápice  por  un  opérenlo  y  encierra  nu- 
merosas semillas,  dispuestas  en  la  trama  de  un  tejido  fibroso, 
que  se  usa  para  fregar  la  loza.  Hay  dos  especies  de  cundeamor, 
el  ^lomordica  balsamina  y  el  M.  charantia,  de  las  que  tratamos 
en  las  plantas  alimenticias. 

Rubiáceas. — El  jazmín  del  Cabo,  Gardenia  florida,  Din. 
(G.  jasminoides,  Ellis),  tiene  flores  de  un  blanco  de  leche,  muy 
bellas  y  de  un  perfume  encantador;  más  interesante  es  la  forma 
de  coi  ola  duplicada.  Se  cultivan  en  los  jardines  algunas  espe- 
cies arbóreas  de  Ixora,  de  las  cuales  las  más  comunes  son  la 
isora  (Ixora  thwaitesii,  Hook.  f.)  (-),  con  sus  flores  de  color 
blanco,  formando  preciosos  ramilletes,  y  la  Santa  Rita  (Ixora 
bandhuca,  Roxb.)    (3),  de  flores  rojas,  muy  decorativas. 


XIV 


PLANTAS  PARA  CARRETERAS,  SOMBRA  Y  CERCAS. 


Bromeliáceas. 

^Ioráeeas. 
Poligonáceas. 
Anaeardiáceas. 
Burseráceas. 


Euforbiáceas. 

Malváceas. 

Sapindáceas. 

Combretáceas. 

Leguminosas. 


Son  muchas  las  plantas  más  o  menos  arborescentes  (pie  se 
cultivan  para  adornar  los  paseos,  caminos  públicos  y  carreteras, 
para  dar  sombra  en  los  mismos  o  en  los  sembrados  o  para  hacer 
cercas,  en  cuyo  último  caso  también  se  usan  algunas  especies 
herbáu  as. 

A.  Punce  de  León,  Algo  sohn  «t  arbolada  <!<  tas  carreteras 
(Estación  Agronómica.  <l<  Cuba,  cirúfiílar  X  36.  Sept.  1900.)  — 
Cook,  s¡i (id,  in  ('(,(}'( ,  culture. 

HnniK  tiíu  ( ax. — Pina   de    ratón    (Bromelia    pinguin,    Lin. 
Muy  empleada  para  cercas;  su  fruto  es  comestible. 

(1)      L.   lagenaria,  <  oekerell. — H.  E.  A.  4988. 
2  i      Cnrtiss  721. 
(3)      I.  coccínea,  Lin.?— H.  E.  A.  2701.    Curtiss  759. 


Moráoeas.  Es  muy  abundante  en  los  paseos  el  álamo  Ficus 
religiosa,  Lin.)  (l),  que  constituye  las  alamedas,  y  es  de  mayor 
desarrollo,  dando  mássombra,  el  lawreldi  la  India  (Ficus  nítida, 
Thunb.)  i-1,  siendo  ambas  especies  cultivadas.  Desde  hace  p 
tiempo  se  li,-i  introducido  el  Ficus  pandurata,  Hance,  árbol  de 
crecimiento  rápido,  hojas  grandes,  aviolinadas  y  látex  cauchó- 
geno. 

Poligonáceas.— La  i<r<t  caleta  o  uvero  (Coccoloba  uvifera, 
Jacq.)  crece  cerca  del  mar,  formando  a  veces  mbntecillos  o  bos- 
ques pequeños,  llamados  uveros,  y  que  dan  nombre  a  algunas  lo- 
calidádes.  En  los  parques  y  paseos  a  orillas  del  mar  suele  sem- 
brarse este  árbol,  para  adorno  y  sombra,  por  prosperar  donde 
otros  árboles  mueren. 

Anacardiáceas  — (Anacardium  excelsum,  Skeels,  ü.  S.  D< p. 
Agrie.,  Seeds  and  plants  import.,,  inventory  n?  27,  pág.  36 
m  30724  (A.?  rhinocarpus,  1)C.  Prodr.  II,  62).  Árbol  corpulen- 
to, originario  de  la  América  del  Sur;  se  emplea  para  carreteras, 
existiendo  ejemplares  por  Trinidad;  a  causa  de  la  forma  de  su 
fruto,  le  dicen  nariz.— Jobo  (Spondias  myrobalanus,  Lin.  -  y 
(irada:  véase  Frutas. 

Burseráceas—  Almacigo  (Bursera  gummifera,  Lin.;  Jacq.) 
;-;>.  Se  utiliza  para  cercas,— Sasafrás,  s.  del  país  o  laurel  sasa- 
frás  (Bursera  graveolens,  Triana  &  Planch  (4)  ;  Engler  Burse- 
ráécas,  en  DC.  Monog.  phaner.  IV,  49;  Maza  Catál,  periant.  89. 
— Elap-hrium,  H.  B.  K.— Terebinthns.  Rose.— B.  graveolens  pi- 
losa, Lngler.— T.  pilosa,  Rose  Contr.  U.  S.  Nat.  Eerb.  XII,  27!). 
— E.  pilosum,  Rose)  (5),  árbol  cultivado,  muy  balsámico  y  em- 
pleado para  ceicas;  florece  en  Cuba,  pero  no'  fructifica,  se  mul- 
tiplica por  estacas.  "Fué  confundido  (Maza  /.  c.  86)  con  la  cua- 
ba blanca.  (Elemifera  1  alsamifera,  O.  Kuntze),  que  es  una 
Rutácea  indígena"  (Nota  de  Maza.  1914). 

Eafnrbiácas.—  VA  cardón  (Eupborbia  ladea,  Haw.),  es 
una  planta  excesivamente  dañina,  porque  su  látex  produce"  of- 
talmías violentas  y.  ¡¡demás,  en  sus  órganos  vegetativos  se  crían 
mosquitos.  Sirve  para  cercas  altas  e  impenetrables,  pero  se  ha 
prohibido  su  empleo  en  las  ciudades,  siendo  necesario  quemar 
las  plantas  para  evitar  su  multiplicación.  El  llura  crepitans 
Lin..  salvadera  (véase  Maderas),  se  usa  mucho  para  sombra  en 
las  carreteras. 

(1)  Curtiss  747,  Shaf.  199,  Herm.  1072 

(2)  H.  E.  A.  1922,  Shaf.  79. 

(3)  Wdls.  1209,  Herm.  3913,  4522,  Britton  &  Shaf.  416 

(4)  H.  E.  A.  613. 

(5)  H.  León  696. 
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M,alváceas. — La  majagua  d*  Florida  (Thespesia  populnea, 
Corr.)  es  un  árbol  usado  para  dar  sombra.  Véase  Textiles. 

Sapindáceas. — El  Harpullia  cupanoides,  Roxb.,  es  un  ár- 
bol originario  de  la  India  y  cultivado  como  ornamental  y  para 
sombra  en  los  paseos. 

Combretáceas. — 'Es  de  gran  efecto  y  produce  mucha  som- 
bra en  los  caminos  y  paseos,  el  almendro  <l<  la  India  (  Terminalia 
catappa.  Lin.),  que  es  indicado  en  las  plantas  alimenticias. 

Leguminosas. — El  flamiboy&nt  (Poinciana  regia,  Bojer»  (l) 
es  una  Cesalpíniea  arbórea,  originaria  de  Madagasear  y  consi- 
derada como  la  especie  más  bella  de  la  familia  ;  sns  flores,  gran- 
des, forman  cormibos  brillantes  en  el  ápice  de  las  ramas  y  tie- 
nen cinco  pétalos  largamente  unguiculados,  rojos,  uno  vexilar, 
veteado  de  amarillo  y  diferente  de  los  demás.  Las  bojas  son 
bipennadas,  con  multitud  de  foliólos,  pequeños,  y  la  legumbre 
es  grande,  comprimida,  alargada,  leñosa,  bivalva  y  polisperma. 
En  Idlayo,  cuando  está  en  la  plenitud  de  su  florescencia,  este  ár- 
bol es  el  más  bello  adorno  de  los  paseos.  El  Caesalpinia  sepiaria, 
Roxb.  (C.  hórrida,  Rich.),  es  un  arbusto  de  la  india,  sarmento- 
so, aguijonoso  e  introducido  para  hacer  cercas;  se  le  ha  atri- 
buido el  nombre  de  brasil <  Ir  hórrido,  y  en  Puerto  Rico  le  dicen 
zarza  o  .:.  d,.  ,,  reas.  Se  .altiva  para  dar  sombra  un  árbol  muy 
espinoso,  originario  de  la  América  del  Sur,  el  Gleditsia  (Gledits- 
chia)  am'orphoides,  Ttaub.  Se  hacen  cercas  con  una  especie  muy 
bella,  de  flores  rosadas,  originaria  de  Méjico,  el  Gliricidia  se- 
piumí,  Kth.,  al  (pie  se  dan  muchos  nombres  vulgares,  como  piñón 
florido,  niñón  milagroso,  araría  (2),  árbol  d<l  wmor  (3),  amor  y 
clel-o,  desnudo  florecido  a  bien  vestida.  Sirve  para  el  mismo  des- 
tino el  ¿riñon  di  ¡rilo  o  búcare  (Erythrina  umbrosa,  Kth. — E. 
poeppigiana :  Cook  8had(  im  Coff&e  cult.  57,  lám.  13. — E.  mi- 
eropteryx,  Poepp.  .' ) ,  que  igualmente  se  utiliza  para  dar  sombra 
a  los  cultivos.  También  se  cultivan  el  E.  carnea.  Ait.  (pie  es  el 
verdadero  piñón  dt  pito,  y  el  E.  abyssinica,  Lamk.  (E.  tomen- 
tosa. R.  Br.),  o  piñón. 

El  algarrobo  del  país  (Pithecolobium  saman.  Benth.)  (4">  es 
un  árbol  hermoso  que  da  gran  sombra,  y  el  inga  (P.  dulce. 
Benth.)  (5),  originario  de  Méjico,  crece  pronto  y  fácilmente,  es 
espinoso,  se  reproduce  de  semillas  y  sirve  para  cercas;  sus  se- 

(1)     Delonix,  Raf  —  Safford  /'/.  Guam  256.     Cook  &  Coll.  TI.  P.  Eico 
.  23  t.  54.-  II.  E.  A.  5188. 

No  es  una  acacia  verdadera. 
3)     Sin   relación  con  el   árbol  del  amor    (Cercis   siliquastrum,  Lin.), 
Leguminosa  cultivada. 

(4)     Cook   Coffet    cult.   72,   t.    16.— Cook  &   Coll.   TI.   T.    Eico   220  — 
II.  E.  A.  5162. 

5  i     Safforá  77.  Guam  356. 
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Plantas  perjudiciales  a  la  agricultura. 
Marabú     (  Dichrostaehys     nutans,     Benth.  ) 
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millas  están  envueltas  en  una  pulpa  blanca  o  roja  (hay  dos  va- 
riedades), dulce,  comestible,  y  las  flores  (Diciembre)  son  muy 
visitadas  por  las  abejas;  su  corteza  es  muy  rica  en  tanino.  I. 
oreja  de  judio  o  árbol  d<  las  <>r<  jas  (Enlrrolohium  cyclocarpum, 
Grriseb.)  (Lám.  XXVII]  i,  de  buena  madera,  se  usa  en  Las  carre- 
teras, así  que  la  forestina,  faurestina,  cabellos  <l<  ángel  o  algarro- 
bo d<  olor  (Albizzia  lebbeek,  Benth.)  C1),  que  es  un  bellísimo  ár- 
bol de  sombra,  originario  de  La  india.  Ls  un  mlagnífíco  árbol  para 
sombra  el  Castanospermum  australe,  A.  Cunn.,  cultivado. 

Etay  en  Cuba  dos  especies,  cultivadas,  del  género  Ing 
originarias  de  Puerto  Rjeo;  una  de  ellas  es  el  I.  laurina, 
Willd.  (-),  o  guama,  del  que  hemos  visto  el  fruto  de  un  ejemplar 
que  crece  en  Managua;  es  un  árbol  que  constituye  una  excelente 
planta  melífera,  de  fruto  muy  grande,  lleno  de  una  pulpa  blan- 
ca, comestible,  dulce;  en  aquélla  Ají! illa  so  emplea  este  vegetal 
para  dar  sombra  al  café.  La  otra  especie  es  el  Inga  vera. 
Wálld.  (3),  o  guabá,  que  tiene  las  mismas  aplicaciones. 


XV 
PLANTAS  ÚTILES  O   PERJUDICIALES  A  LA  AGRICULTURA. 

Son  numerosas  las  plantas  útiles  o  perjudiciales  a  los  cul- 
tivos. Entre  las  nocivas  abundan  las  Gramíneas  (Lám.  XXIX; 
y  Ciperáceas  herbáceas  y  algunas  Leguminosas,  como  la  picapica 
y  el  marabú,  Dichrostachys  nutans,  Benth.  (Desmanthus,  DC.  . 
(4)  (Lám.  XXX) ,  árbol  originario  del  Senegal  y  (pie  desde  hace 
poco  tiempo  pierde  los  campos. 

En  cambio,  es  muy  útil,  para  la  nitrifieación  de  los  terrenos, 
el  frijol  de  terciopelo  (Mucuna  deeringiana-,  Maza. — Stizolobium 
deeringianum,  K.  Stephens  Bort.,  U.  S.  Dep.  Agrie,  Burean 
Plant  Industry,  bulletin  N?  141.  1V.1.  31  :  1909,  77//  Florida  VeU 
vet  bean  and  its  history),  Leguminosa  que  ha  sido  erróneamente 
determinada  como  Mucuna  pruriens,  M.  utilis,  etc.  y  (pie  es  el 
velvet  huí  a  (5)    de  los  Estados  Unidos.    También  son  excelentes 


(1)  Cook  &  Coll.  I.  c.  70,  t.   15.-— ffl.  E.  A.  239,  5158,  5161. 

(2)  Cook  Shade  i«  Coffee  culture,  62,  t.  14. 

(3)  Cook  símil,    'ni  Coffee  culture,  63,  t.  15. 

(4)  H.  E.  A.  603,  4154. — J.  T.  Roig  Diferencio  entre  ,i  marabú 
aromo    amarillo    (Est.    Agron.    Cuba,    circ.    N?    45,    pág.    29). — II.    A.    Van 
ELermann  Marabo  (Modern  Cuba,   I.  X."  2,  pág.  7.  con  2  lám 

(5)  Piper   (C.  V.)   &  Traey   (S.   M.i.   The  Florida    Velvei   be, 
related  plants  (Tf.  S.  Dep.  Agrie,  Bur.  Plant  Industry,  bulletin   N.°    17:»: 
litio). 
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abonos  verdes  las  Leguminosas  siguientes:  varias  especies  del 
género  Aeschynomene,  como  el  Ae.  viscidula,  Michx..  dormidera, 
el  Ae.  americana,  Lin.,  pegapega,  indígenas,  el  Ae.  cannabina, 
originario  de  la  India,  el  Phaseolus  radiatus,  Lin.,  también  de 
origen  indio,  el  Teramnus  uncinatus,  Sw.  C1),  cresta  de  gallo, 
blanca,  silvestre,  y  el  cow  pea  o  chícharo  de  vaca,  que  es  el  Vig*¡ia 
unguiculata,  Walp.  (Dolichos  unguiculatus,  Lin. — ü.  sinensis, 
Lin. — V.  sinensis. — D.  eatjang,  Lin. — V.  catjang,  Walp. — D. 
monaclialis,  Brot.),  especie  cultivada,  que  es  también  alimenticia 
y  forrajera.  (2) 

En  la  Estación  Agronómica  (3)  se  lian  hecho  cultivos  de 
3  especies  de  Canavali  (4),  muy  útiles  para  recojer  el  nitró- 
geno y  agregarlo  a  las  tierras.  Esas  especies  son  el  C.  gladiata, 
ensiformis  y  obtusifolia,  siendo  frecuente  confundir  las  dos  pri- 
meras especies  como  una  sola  (Index  Kcw,).  El  C.  gladiata, 
DC.  (5),  es  el  sword  bean  o  saber  bean;  el  C.  ensiformis,  DC,  es 
el  jack  bean  (6) ;  y  el  C.  obtusifolia,  DC.  (7),  se  llama  en  Cuba 
cayajabo  y  miate  <i<  costa,  y  como  se  hace  leñoso,  suministra 
madera. 

XVI 

PLANTAS    DE     GRAN     CULTIVO. 

Pocas  son  las  plantas  en  Cuba  cuyo  cultivo  merezca  el  cali- 
ficativo de  grande.  En  efecto,  si  exceptuamos  la  caña  de  azúcar 
y  el  I  abaco,  apenas  queda  alguna  otra  planta  cuya  producción 
exceda  al  consumo  local. 

Xo  obstante,  incluiremos  en  este  capítulo  todas  aquellas 
plantas  cuyo  cultivo  está  generalizado  en  la  isla  o  constituye 
una  fuente  de  riqueza  para  alguna  región  en  particular. 

Nuestro  principal  cultivo  es  la  caña  de  azúcar,  Saceharum 
omeinarum,  Lin.  (Lám.  XXXI)  de  la  familia  de  las  Gramíneas. 
Su  cultivo  es  más  importante  sobre  todo  en  las  provincias  de  Ma- 
lí)     H.  E.  A.  4002.    Curtiss  534. 
(2)      Estación   Agronómica,   Segundo  informe,   105.    Sabana    1909. 

3  )      Segundo  informe,  pág.  57  y  64. 

(4)  Adans,  Fcm.  des  ¡>1.  pt.  2,  p.  325.  L763. — Canavalia,  de  otros  au- 
tores. — jCanavallia,  por  error. 

(5)  "Por  error  lo  he  llamado  soplillo,  en  mi  Diccionario,  pág.  100,  y 
logo  dt    las  Periantiadas,  pág.  129"   (Maza). 

(6)  C.  V.  Piper,  The  jacte  bean  and  ihe  sword  bean  (ü.  S.  Dcp. 
Agrie,  Jiur.  77.  Ind.,  circular  N?  110,  pág.  29,  t.  3). — W.  W.  Traey,  Ame- 
rican varieties  of  garden  beans  (1.  c,  bull.  N?  LOÓ,  pág.  137).  Canavali 
ensiforme,  Safford  Pl.  Guam  211. 

7)      Canavali    obtusifolium,  Safford   /.  e. 
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lanzas,  Santa  Clara  y  Oriente.  Nuestro  país  ocupa  un  primer  lu- 
fí¡i i'  como  productor  de  azúcar  en  el  inundo. 

Muchas  son  las  variedades  o  especies  de  caña  sometidas  al 
cultivo  en  Cuba;  pero  las  más  importantes  son  las  siguienl 
caña  blanca  de  Ótahití,  caña  cristalina  o  de  Java,  inferior  a  la 
precedente,  caña  <l<  cinta  morada  y  d<  cinta  verde.  Además  ci- 
taremos la  caña  criolla  o  de  la  tierra,  que  sólo  se  cultiva  para  el 
consumo  como  fruta. 

El  segundo  cultivo  cubano,  por  el  orden  de  importancia, 
es  el  del  tabaco,  Nicotiaua  tabacum,  Lin.  (Lám.  XXXII),  de  la 
familia  de  las  Solanáceas. 

De  las  variedades  cultivadas,  consideramos  como  la  supe- 
rior la  havanmsis,  que  es  la  que  se  cultiva  casi  exclusivamente 
en  el  país.  A  este  cultivo  se  dedican  especialmente  las  provincias 
de  Pinar  del  Río  y  Habana  y  pequeñas  áreas  en  las  Villas  y 
Oriente. 

Mr.  1!.  Hasselbring  ha  publicado  un  interesantísimo  trabajo 
sobre  el  tabaco  cubano,  titulado  Types  of  Cuban  Tobácea  en  The 
Botamical  Gazette,  Lili,  N°  2,  1912.  Posteriormente  se  ha  pu- 
blicado la  segunda  parte  de- este  trabajo:  The,  effcct  of  shading 
<>/i  tltt  transpiration  aun  assimilation  of  the  tobáceo  plant  n> 
Cuba. 

El  tabaco  de  Cuba,  si  no  es  el  primero  del  mundo  por  su 
cantidad,  lo  es  indiscutiblemente  por  su  calidad,  sobre  todo  el  de 
Vuelta  Abajo  y  en  particular  el  cosechado  en  la  región  com- 
prendida entre  los  ríos  Hondo  y  Cuyaguateje.  Después  del  de 
Vuelta  Abajo  sigue,  por  su  calidad,  el  de  partido,  cosechado  en 
la  provincia  de  la  Habana,  siendo  el  mejor  dentro  de  esta  clase 
el  procedente  de  los  términos  de  Güira  de  Melena  y  Alquízar. 
Después  vienen,  en  orden  de  importancia,  el  de  Remedios,  el  de 
("auiajuaní  y  el  de  Vueltas. 

En  nuestro  concepto  el  tercer  lugar,  en  el  orden  de  impor- 
tancia, lo  ocupa  el  cultivo  del  plátano.  Musa  paradisiaca,  Lin., 
y  especies  afines,  de  la  familia  de  las  Mpsáceas. 

Si  bien  esta  planta  se  cultiva  en  toda  la  Isla  para  el  con- 
sumo local  y  para  abastecer  los  principales  mercados  de  cada 
provincia,  hay  varias  regiones  en  las  que  constituye  la  principal 
fuente  de  riqueza.  Así,  Bañes,  Gibara  y  Baracoa,  en  la  provin- 
cia de  Oriente,  exportan  gran  cantidad  de  guineos;  y  Güira  de 
Melena,  en  la  provincia  de  la  Habana,  suministra  gran  parte  del 
plátano  que  se  consume  en  la  capital  y  en  los  pueblos  comarca- 
nos. Son  muy  numerosas  las  variedades  y  especies  de  plátanos 
(pie  se  cultivan  en  el  país;  pero  solo  mencionaremos  las  princi- 
pales. Estas  son  :  las  variedades  macho  y  hembra,  llamados  plá- 
tanos viandas,  y  el  burro,  de  calidad  inferior  a  los  anteriores. 
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El  plátano  macho  es  el  Musa  paradisiaca,  Lin.,  ya  mencionado, 
y  es  variedad  suya  el  plátano  hembra,  que  se  distingue  por  su 
fruto  mucho  menor.  Se  denominan  plátanos  frutas  el  manzano, 
el  Johnson,  el  t  nano,  el  guineo,  el  indio,  el  dátil,  el  de  Orinoco, 
el  sala,  el  cíenlo  en  boca;  todos  de  superior  calidad.  Algunos 
datos  más  se  han  expuesto  en  el  capítulo  de  las  frutas. 

Otro  cultivo  que  está  tomando  extraordinario  desarrollo  en 
el  país  es  el  de  las  plantas  cítricas,  de  la  familia  de  las  Auran- 
ciáceas  i1).  La  adquisición  de  gran  número  de  fincas  por  agri- 
cultores americanos  en  las  que  han  puesto  en  práctica  sus  méto- 
dos modernos  de  cultivo,  dedicándose  principalmente  a  la  plan- 
tación  de  las  diferentes  especies  y  variedades  de  naranjos,  ha 
dado  un  gran  impulso  a  este  cultivo  que  está  llamado  a  ocupar 
uno  de  los  primeros  lugares  en  nuestra  agricultura.  Son  nota- 
bles sobre  todo  las  fincas  naranjeras  de  Puerto  Príncipe,  Orien- 
te, Isla  de  Pinos  y  algunas  de  la  provincia  de  la  Habana.  La 
exportación  de  estos  frutos  ha  aumentado  considerablemente  en 
estos  últimos  años  y  el  consumo  local  ha  crecido  también  de  modo 
extraordinario.  Como  patrón  para  ingertar  algunas  naranjas 
cultivadas  en  la  isla,  se  usa  el  Citrus  trifoliata,  Lin.  (2),  origi- 
nario del  Japón,  y  que  se  distingue  por  sus  hojas  3 — folioladas. 

La  principal  especie  cultivada  en  Cuba  es  la  naranja  ele 
China  o  dulce  (Citrus  aurantrams,  Lin.),  siendo  variedades  su- 
yas la  Mki ¿jorca,  la  Parson  Broivn,  la  pina,  la  tangerina,  la  vian- 
da riña,  la  Videncia,  con  sus  formas  tardía  y  temprana,  la 
Washington  Nave  I.  También  se  cultiva  en  Cuba  la  graciosa  naran- 
jita  japonesa  llamada  Kumquat  (Citrus  japónica,  Thunb.)  Ade- 
más se  cultivan  en  gran  escala  la  toronja,  el  ponido  o  grape 
fruit  de  los  americanos  (Citrus  decumana,  Lin.).  Iguamente  se 
cultiva  el  limón  (Citrus  limonum,  Risso ;  DC),  el  limón  dulce, 
la  lima  (C.  limetta.  Risso).  En  fin,  citaremos  la  naranja  agria 
(Citrus  vulgaris,  Risso),  muy  usada  como  condimento,  y  su  va- 
riedad la  de  Cajcl  (3)  •    la    moreira  (Citrus  nobilis,  Lour.)  ;  la 

(1)  B.  M.  Belong,  Cultivo  y  plagas  del  naranjo  (Boletín  de  Parasito- 
logía agrícola,  III.  México  1905). — ■  J.  E.  Higgins,  Citrus  fruits  ni  lía/rail. 
(Hawaii  .lorie.  Exp.  Station,  Bull.  N?  9,  t.  3.  Washington  1905). — P.  H. 
Eolfs,  Citra*  fruit  growing  ni  Un  Gulf  States  (ü.  S.  Dep.  Agrie.  Farmers' 
Bull.  N.°  238.  Washington  1900). — Estación  Agronómica,  Segundo  informe, 
t.  14,  15,  Batana  19C9, 

(2)  No  se  confundirá  con  el  C.  trifoliata,  Ilort..  que  es  un  nombre 
erróneo  del  Triphasia  aurantiola,  Lour.,  y  del  Glyeosmis  citrifolia,  Lindl. 

(3)  Esta  variedad  está  citada  en  Stahl,  Est.  Flora  P.  Rico  II,  134, 
donde  dice  "hay  una  variedad  cuya  fruta  es  agridulce,  menos  dotada  de 
materia  amarga",  y  está  incluida  por  Small,  Flora,  678,  en  la  descripción 
del  Citrus  vulgaris,  al  decir  que  el  fruto  es  de  "bitter-swect  or  bitter  and 
sour  pulp".  Maza  Catál.  periant.  18  y  87,  llama  a  la  naranja  de  Cajel: 
Citrus  aurantium  bigaradia,  Ilook.,  subvar.  pulpaedulce. 
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bergamota  (Citrus  aurantium,  var.  bergamia,  ETqok.)  y  La  cidra 
(Citrua  medica,  Lin.  I 

Después  viene  el  cultivo  de  la  pina  (Abanas  sativus,  Roem. 
&  Schult.),  de  La  Eamilia  de  las  Bromeliáceas.  Su  cultivo  es  ge- 
aera]  en  toda  la  isla,  dedicándose  especialmente  a  esta  producción 
algunas  regiones  de  la  provincia  de  La  Habana,  como  El  Cano, 
Hoyo  Colorado  y  Bauta,  que  exportan  considerables  cantidades 
a  los  Estados  Unidos.  Son  esplendidas  las  cosechadas  en  Isla  de 
Pinos. 

Muchos  de  los  terrenos  que  antes  se  dedicaban  al  cultivo 
de  la  pina  S9  h;m  convertido  en  naranjales,  habiendo  por  consi- 
guiente un  descenso  en  la  producción  de  aquella  fruta.  No  obs- 
tante, el  consumo  local  es  muy  grande,  sobre  todo  de  la  variedad 
llanca,  exportándose  principalmente  la  pina  cubana,  que  se 
presta  mejor  al  embarque  y  a  la  fabricación  de  mermeladas  y 
conservas. 

Estas  dos  variedades,  la  blanca  o  de  Puerto  Rico,  que  es  La 
más  apreciada,  y  la  pina  morada,  cubana  o  cabezona,  que  es  mías 
pequeña,  de  forma  cónica  y  de  sabor  algo  picante,  son  casi  las 
únicas  (pie  se  cultivan  en  Cuba. 

La  pina  está  considerada  como  la  reina  de  las  frutas.  Ade- 
más de  utilizarse  como  tal  se  emplea  grandemente  en  dulcería  y 
con  su  jugo  fermentado  se  fabrica  garapiña  y  vinagre.  También 
se  obtienen  buenas  fibras  de  sus  hojas. 

Hállase  enseguida,  el  cultivo  del  cacao  (Theobroma  cacao, 
Lin.)  (Safford  Pl,  Guaní  385.  t.  67),  de  la  familia  de  las  Ester- 
culiácoas  Su  cultivo  está,  limitado  a  algunas  regiones  de  la  pro- 
vincia oriental,  como  El  Cobre  y  Guantánamo. 

Las  variedades  cultivadas  son:  el  cacao  criollo  o  de  Jamaica, 
de  pequeño  tamaño,  el  cacao  morado  o  cacao  rojo  forastero  y  el 
cacao  amarillo  forastero.  (Estac.  Agron.  Cuba,  circ.  45,  pág.  25 

El  cultivo  del  café  o  cafeto  (Coffea  arábica,  Lin.),  de  la 
familia  botánica  de  las  Rubiáceas,  llegó  a  ser  a  principios  del 
siglo  pasado  el  primer  cultivo  cubano,  alcanzando  su  exporta- 
ción en  1884  a  más  de  dos  millones  de  arrobas.  De  entonces  acá 
ha  ido  en  notable  descenso,  a  tal  extremo  que  casi  todo  el  café 
(pie  consumimos  en  la  actualidad  es  importado.  Y  esto  es  tanto 
más  de  lampntar  cuanto  (pie  contamos  con  terrenos  montañosos 
en  abundancia,  apropiados  para  este  cultivo  y  con  un  clima  muy 
favorable. 

En  las  contadas  regiones  de  Pinar  del  Río  y  Oriente,  en  que 
aún  se  cultiva  el  café  con  cierta  extensión,  se  obtiene  un  pro- 
ducto de  superior  calidad,  (pie  en  nada  desmerece  al  de  Puerto 
Rico. 
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En  estos  últimos  años  se  está  propagando  el  cultivo  de  la 
variedad  llamada  de  Puerto  Rico,  que  se  considera  como  el  do 
superior  calidad;  y  se  han  aclimatado  algunas  especies,  entre 
ellas  el  eafc  de  Liberia  (Cortea  liberica,  Bjall.).  También  se  culti- 
va el  Cortea  zanguebariae,  Lour.,  fructificando  perfectamente. 

Otro  cultivo  importante  y  que  también  va  en  decadencia  es 
el  del  coco  o  cocotero  (Cocos  nucífera,  Lin'.),  de  la  familia  de  las 
Palmas,  del  que  algo  hemos  dicho  en  las  frutas. 

Constituye  la  principal  fuente  de  riqueza  de  Baracoa;  pero 
desgraciadamente  está  amenazado  este  cultivo  de  una  completa 
ruina,  por  la  destrucción  ocasionada  por  un  parásito  o  una  en- 
fermedad no  bien  determinada,  que  produce  la  pudrición  del 
cogollo  y  la  muerte  de  la  planta.  No  ha  sido  posible  basta  ahora 
descubrir  un  remedio  eficaz  para  su  curación,  no  obstante  los  es- 
tudios «pie  se  lian  hecho  por  sabios  cubanos  y  extranjeros  y  del 
incentivo  de  los  $30,000  ofrecidos  por  el  gobierno  al  que  des- 
cubra ese  remedio. 

Se  distinguen  dos  variedades  de  cocos  en  el  país:  el  coco 
blanco  y  el  morado.  Además  del  agua  del  coco,  suministra  el  co- 
cotero una  materia  grasa  muy  estimada,  fibra,  madera  y  te- 
chumbre para  las  viviendas  de  nuestros  campesinos. 

XVI 1 
CULTIVOS    MENORES 

Merecen  citarse  algunos  de  los  llamados  cultivos  menores, 
pues  si  bien  rara  vez  son  objeto  de  exportación,  constituyen  la 
base  de  la  alimentación  del  pueblo  campesino,  y  en  general  se 
bailan  a  diario  en  la  mesa  de  casi  todos  los  habitantes  del  país. 

Figuran  etre  aquellos  el  maíz  (Zea  mays.  Lin.),  el  boniato 
(Ipomaea  batatas,  Laink.)  (Lám.  XXXIII),  la  yuca  (Manihot 
utilissima,  Pohl,  y  especies  afines),  el  ñame  (Dioscorea  sativa. 
Lin.),  la  papa,  el  touyite  y  la  malanga,  que  se  obtiene  de  diversas 
especies  de  los  géneros  Xanthosoma  y  Colocasia,  pertenecientes  a 
la  familia  de  las  Aráceas. 


Lám.    XXXIII. 


Cultivos  menores. 
Boniato   (Ipomaea  batatas,  Lamk.). 
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NOTA  PRELIMINAR 

Las  experiencias,  de  las  cuales  estos  dos  trabajos  constitu- 
yen una  memoria,  fueron  llevadas  a  cabo  en  su  parte  principal, 
durante  los  años  de  1907-09;  cuando  el  Dr.  H.  Hasselbring 
era  Jefe  del  Departamento  de  Botánica  de  esta  Estación. 

Antes  de  que  la  investigación  fuera  completada,  y  antes 
de  que  ninguno  de  los  resultados  fueran  publicados,  fué  sepa- 
rado de  su  destino  por  el  Gobierno  Cubano.  El  trabajo  fué  final- 
mente completado  en  los  Estados  Unidos  y  publicado  en  la 
' '  Botanical  Gazette. '  \ 

Conociendo  el. carácter  fundamental  del  trabajo  y  su  ínti- 
ma relación  con  las  futuras  experiencias  del  tabaco  de  esta 
Estación;  rogué  especialmente  al  Dr.  Hasselbring  permitiera, 
que  los  dos  trabajos  fueran  impresos  y  distribuidos  como  dos 
Boletines  de  esta  Estación,  quedando  el  que  suscribe,  por  ello 
reconocido  al  Dr.  Hasselbring  y  a  la  revista  "Botanical 
Gazette"  que  proveyeron  los  fotograbados  para  los  trabajos 
que  siguen. 

El  Director. 


TIPOS    DE    TABACO    CUBANO 

Por    Heinrich    Hasselbring. 

Traducción   de    Juan    T.    Roig. 


Una  de  las  ideas  más  persistentes  que  prevalecen  en  los 
escritos  evolucionarlos  que  tratan  sobre  plantas  cultivadas,  es 
que  el  traslado  de  una  planta  de  una  región  a  otra  enteramente 
diferente  o  de  un  medio  a  otro,  va  acompañado  por  una  variabi- 
lidad sin  precedentes,  durante  la  primera  fase  del  desarrollo 
después  del  traslado.  El  fenómeno  se  describe  generalmente 
bajo  el  nombre  de  "desdoblamiento  del  tipo'?.  (1) 

Cuando  se  siembra  semilla  de  tabaco  cubano  en  los  Esta- 
dos Inidos,  la  cosecha  producida  no  es  uniforme  sino  que  con- 
siste en  una  mezcla  de  muchas  formas  diferentes.  Shamel  (2) 
que  ha  hecho  extensos  experimentos  con  la  introducción  de  ta- 
baco cubano  en  los  Estados  Unidos,  describe  este  fenómeno  y 
atribuye  la  aparición  de  una  diversidad  de  formas  en.  las  plan- 
tas nacidas  de  semillas  importadas  a  la  variabilidad  inducida 
por  el  nuevo  medio.  Con  referencia  a  la  variabilidad  de  las 
plantas  obtenidas  de  semillas  importadas  de  Cuba  y  Sumatra. 
Shamel  y  Cobey,  r¿>  dicen: 

"Las  plantas  nacidas  de  estas  semillas  recientemente  im- 
portadas se  desdoblaron  en  muchos  tipos  diferentes.  .  .  Este  des- 
doblamiento del  tipo  es  debido  al  efecto  del  cambio  de  terreno 
y  de  condiciones  climatológicas  que  originan  notables  variaciones 
en  las  plantas  obtenidas  de  las  semillas  importadas.  Esta  varia- 

(1)  X.  del  T.  Es  la  mejor  traducción  que  hemos  encontrado  para 
la  frase  "breaking  up  of  the  type". 

(2)  Shamel  A.  I).  '  •  \-'A  mejoramiento  del  tabaco  por  medio  de  los 
cruzamientos  y  la  selección".  U.  S.  Dep.  Agrie.  Yearbook.  1904:  435- 
4.3i'.  pls.  7,  figs.  2. 

(3)  Shamel  A.  D.  y  Cobey  W.  W.  "Variedades  de  semillas  de 
tabaco  distribuidas  en  1905-1'£K)6  con  direcciones  para  el  cultivo".  TJ.  S. 
Dep.   Agrie.   Bur.   Plañí    Ind.  Bull.   91.  pp.  38,  pls.  9.  1906. 


cien    es   mareada    particularmente   cuando   se    lleva    la   semilla 
de  los  distritos  del  Sur  ;i  los  distritos  de  tabaco  del  Norte". 

Análogos  punios  de  vista  se  encuentran  expresados  en  la 
antigua  literal  ufa.  Así  Lock  "'  hablando  de  la  importación  de 
tabaco  de  la  Habana  en  otros  países,  dice: 

"No  hay  gran  dificultad  en  cosechar  plantas  de  estas  va- 
riedades, pero  ellas  degeneran  rápidamente  y  forman  QUevas 
variedades,  si  las  condiciones  climatológicas,  etc.,  no  son  favo- 
rables". 

Recientemente  Cook  (2)  y  sus  colaboradores  lian  descrito 
oti'os  fenómenos  semejantes  que  tienen  lugar  en  el  algodón  cuan- 
do se  le  trasplanta  de  una  localidad  a  otra.  Es  evidente  por 
estas  citas  que  es  una  creencia  general  la  de  que  las  plantas 
cuando  se  les  transporta  de  un  medio  a  otro  enteramente  dife- 
rente tienden  a  desdoblarse  en  un  cierto  número  de  nuevos  tipos. 
Este  punto  de  vista  es  sostenido  por  muchos  escritores,  especial- 
mente con  referencia  al  tabaco. 

Durante  los  años  de  1908  a  1909,  mientras  estuve  empleado 
en  la  Estación  Experimental  de  Cuba,  en  Santiago  de  las  Ye- 
gas,  pude  reunir  un  gran  número  de  hechos  y  llevar  a  cabo 
algunos  experimentos  que  conducen  a  una  interpretación  dife- 
rente de  los  fenómenos  observados  cuando  se  importa  semillas 
de  tabaco  cubano  y  se  siembra  en  los  Estados  Unidos.  Los  re- 
sultados de  estas  observaciones  y  experimentos  se  dan  a  conocer 
en  este  trabajo. 

Para  que  el  fenómeno  en  cuestión  sea  plenamente  com- 
prendido, fres  aspectos  del  asunto  serán  considerados:  (1)  la 
composición  del  llamado  tabaco  cubano;  (2)  Los'  métodos  es- 
peciales de  agricultura  que  tienden  a  influenciar  o  mantener 
la  composición  actual  del  tabaco  cubano;  y  (3)  experimentos 
de  cultivo  con  el  tabaco  cubano. 

COMPOSICIÓN    DEL    TABACO     CUBANO 

Basta  una  ligera  observación  de  los  campos  de  tabaco  del 
Oeste  de  Cuba  para  comprobar  que  la  cosecha  en  cualquier 
campo  carece  de  esa  uniformidad  que  es  característica  de  todo 
campo   de   plantas   de   una   sola   variedad   en   regiones   de   más 

avanzada   agricultura.   Las   plantas  muestran  una   gran   varie- 
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dad  de  formas,  que  a  primera  vista  producen  confusión.  Con 
un  estudio  más  detenido,  sin  embargo,  se  ve  que  algunos  tipos 
predominan.  La  mayoría  de  las  plantas  puede  dividirse  en 
dos  grupos,  cuyos  miembros  se  asemejan  uno  al  otro  más  o 
menos.  Es  imposible,  no  obstante,  delimitar  tales  grupos  de 
un  modo  definido  o  clasificar  todas  las  plantas  en  grupos  por 
medio  de  un  estudio  taxonómico.  Ciertos  tipos  son  bien  marca- 
dos, pero  el  número  de  formas  secundarias,  que  difieren  en  la 
anchura  y  longitud  de  las  hojas,  el  porte,  la  manera  de  ramifi- 
carse etc.,  es  tan  grande  que  el  conjunto  parece  ser  una  mezcla 
de  innumerables  formas  intermediarias.  Mientras  que,  como  se 
ha  dicho,  algunas  de  las  formas  se  presentan  con  gran  fre- 
cuencia y  constituyen  los  elementos  predominantes  de  la  mezcla, 
otras  son  más  raras,  aunque  distintamente  marcadas.  Algunas 
de  las  formas  más  notables  pueden  ser  reconocidas  y  descritas 
taxonómicamente,  mas,  para  la  mayoría  de  las  formas  inter- 
mediarias es  necesario  el  trabajo  del  cultivo,  a  fin  de  determi- 
nar su  constancia.  La  condición  aquí  descrita  existe  hasta  donde 
me  ha  sido  posible  determinarlo  por  el  examen  de  los  campos 
o  sembrando  semillas  de  diferentes  procedencias,  en  todos  los 
campos  de  tabaco  de  Cuba  occidental  o  sea  en  las  regiones  co- 
nocidas por  Vuelta  Abajo  y  Partidos.  No  es  probable  que  los 
campos  de  tabaco  de  los  distritos  orientales  presenten  una  com- 
posición diferente  de  la  que  ofrecen  los  de  las  otras  regiones. 
Esta  condición  demuestra  que  no  se  ha  hecho  ningún  esfuerzo 
sistemático  dirigido  hacia  la  mejora  y  perfeccionamiento  de  la 
planta  del  tabaco  en  Cuba.  La  persistencia  de  la  condición  ac- 
tual se  explica  por  los  métodos  especiales  de  agricultura  que 
están  en  boga  en  Cuba. 

MÉTODOS  DE  AGRICULTURA 

En  las  regiones  de  Cuba  que  han  estado  largo  tiempo  bajo 
cultivo,  se  experimenta  gran  dificultad  al  cosechar  las  posturas 
o  sean  las  plantas  jóvenes  de  tabaco.  El  terreno  está  tan  com- 
pletamente infectado  por  los  hongos  que  una  lluvia  caída  en 
cualquier  tiempo  durante  la  estación  de  la  cosecha  de  pos- 
turas, trae  de  seguro  como  resultado  la  total  destrucción  de 
las  plantas  en  los  semilleros.  Yo  he  visto  muchos  acres  de  semi- 
lleros en  las  mejores  condiciones  que  han  sido  destruidos  en 
unos  cuantos  días  por  los  hongos  que  aparecen  después  de  una 
lluvia  copiosa.  Como  resultado  de  ésto  es  costumbre  cosechar 
una  gran  parle  de  las  posturas  en  las  tierras  nuevas  de  las  mon- 
tunas, en  terreno  que  está  parcialmente  esterilizado  por  la  que- 
ma de  las  maniguas  en  la  superficie.  Las  posturas  son  atadas 


ni  mazos,  que  son  envasados  en  grandes  bultos  o  serones  y  en 
viudos  a  los  diversos  distritos  de  tabaco  de  La  Isla.  Cualquier 
cosechero  que  lia  perdido  sus  posturas,  renueva  su  provisión 
comprándolas  a  Los  cosecheros  de  las  montañas.  Muchos  cose- 
cheros dependen  enteramente  de  estas  posturas  cosechadas  en 
las  montañas,  para  obtener  las  cuales  se  recoge  la  semilla  en 
varias  partes  de  la  Isla.  El  cosechero  al  recoger  la  semilla,  bien 
sea  para  la  venta  o  para  su  propio  uso,  no  hace  ningún  Intento 
para,  seleccionar  las  semillas  de  las  mejores  plantas.  Todas  las 
plantas  en  los  campos  son  desbotonadas  y  cosechadas.  No 
costumbre  siquiera  dejar  florecer  a  ninguna  planta  en  el  tallo 
principa]  para  que  produzca  semillas.  Después  de  la  cosecha  de 
las  hojas,  los  tallos  son  cortados  a  raiz  del  terreno,  y  el  campo 
abandonado,  no  recibiendo  ya  más  irrigación,  que  es  necesaria 
durante  el  período  de  crecimiento  de  la  cosecha.  Por  regla 
general,  hay  suficiente  humedad  en  el  terreno  para  producir 
una  cosecha  de  vastagos  de  las  raíces  viejas.  Estas  se  desarro- 
llan débilmente  entre  las  malas  yerbas  de  los  campos  abanda- 
nados  y  producen  flores  y  semillas.  Es  esta  cosecha  de  vastagos 
o  chupones  la  que  suministra  la  provisión  de  semillas  para  la 
nueva  cosecha  di'  tabaco. 

Bajo  estas  condiciones  cualquier  forma  de  selección  es 
imposible,  pues  los  chupones  o  hijos  no  presentan  las  caracterís- 
ticas de  ia  p  a  .  «  .  t.  . .-.  Cuando  la  semilla  está  madura,  todas 
las  formas,  buenas  y  malas,  son  recogidas  indistintamente  y 
vueltas  a  sembrar  en  la  siguiente  estación. 

Estos  métodos  de  obtener  semillas  y  cosechar  posturas  traen 
como  consecuencia  dos  resultados:  (1)  Todos  los  tipos  de  ta- 
baco que  se  encuentran  en  Cuba  son  conservados  allí  por  el 
método  primitivo  de  cosechar  semillas  indistintamente  de  toda 
clase  de  plantas;  y  (2)  por  razón  del  tráfico  en  posturas  y 
semillas,  todos  los  tipos  son  distribuidos  a  todas  las  regiones 
tabacaleras,  de  modo  que  en  toda  la  Isla  se  mantiene  una  mez- 
cla uniforme  de  tipos. 

EXPERIMENTOS  DE  CULTIVO 

Como  se  ha  dicho,  un  estudio  de  las  plantas  en  el  campo 
no  es  suficiente  para  desenmarañar  la  mezcla  de  tipos  y  con- 
ducir a  una  exacta  información  con  respecto  a  su  constancia. 
Para  determinar  si  estos  tipos  son  constantes  o  si  el  tabaco 
cubano  posee  la  enorme  variabilidad  (pie  comunmente  se  le 
atribuye,   se   emprendieron   experimentos   de   cultivo   en   1908. 

Durante  la  estación  de  tabaco  de  aquel  año.  se  eligieron 
como   treinta   plantas    que    aparentemente   representaban    tipos 


distintos.  De  cada  planta  se  escribió  una  cuidadosa  descripción 
anotando  todas  las  características  que  pudieran  ser  de  algún 
valor  al  identificar  los  tipos.  Las  plantas  fueron  señaladas 
con  estacas  y  etiquetas  y  se  le  puso  un  número  a  cada  una. 
Puesto  que  las  plantas  habían  sido  desbotonadas  fué  nece- 
sario recoger  semillas  de  los  chupones  que  aparecen  en  la  base 
de  la  planta  después  que  se  corta  el  tallo.  Un  buen  número  de 
las  plantas  no  produjo  chupones,  de  modo  que  sólo  quedaron 
catorce  plantas.  Los  chupones  elegidos  para  obtener  semillas 
fueron  encerrados  en  cartuchos  de  papel  manila  del  modo  acos- 
tumbrado, mientras  que  los  otros  fueron  cortados  tan  pronto 
como  iban  apareciendo.  De  este  modo  se  obtuvieron  semillas 
preservadas  de  catorce  plantas  madres  aisladas,  autofecunda- 
das.  Al  cosechar  y  preparar  las  semillas  de  las  cápsulas,  desde 
luego  que  se  tomaron  toda  clase  de  precauciones  para  evitar 
que  se  mezclasen  los  diferentes  tipos.  Cada  cartucho  fué  ma- 
nejado separadamente  y  las  semillas  vaciadas  en  una  gran 
cápsula  evaporadora  de  porcelana  en  el  laboratorio.  Los  dife- 
rentes lotes  fueron  manejados  de  tal  modo  que  no  había  posi- 
bilidad de  que  una  semilla  extraviada  se  esparciera  entre  las 
de  otro  lote. 

Análogas  precauciones  se  tomaron  al  sembrar  las  semillas 
el  otoño  siguiente  al  comenzar  la  próxima  estación  del  ta- 
baco. Las  semillas  fueron  sembradas  en  cajones  de  poca  altura, 
en  tierra  tomada  de  un  vivero  donde  nunca  se  había  sembrado 
tabaco  y  distante  de  todo  campo  de  tabaco.  La  tierra  fué 
esterilizada  con  agua  caliente.  Después  que  se  sembraron  las 
semillas  los  cajones  fueron  cubiertos  con  marcos  enrejados  y 
fueron  protegidos  de  las  hormigas,  que  se  llevan  las  semillas, 
por  una  hilera  de  naftalina  pulverizada  colocada  alrededor  del 
borde  de  cada  cajón.  Los  postes  que  sostenían  los  bancos  sobre 
los  cuales  descansaban  los  cajones  se  conservaron  envueltos 
en  paños  empapados  en  petróleo  crudo.  Los  bancos  habían 
sido  previamente  librados  de  hormigas  por  medio  de  agua 
hirviendo.  Con  estas  precauciones  no  se  experimentó  ninguna 
molestia  por  parte  de  los  insectos.  Los  semilleros  fueron  con- 
servados en   un  cobertizo  abierto. 

Las  semillas  fueron  sembradas  en  Septiembre  16  y  18  de 
L908.  Cuando  las  posturas  eran  bastantes  grandes  ellas  fueron 
trasplantadas  a  cajones  abiertos  <|iie  se  mantuvieron  cubiertos 
por  algún  tiempo  con  lona.  Las  posturas  fueron  plantadas  en 
el  campo  en  varias  ocasiones  desde  Noviembre  12  hasta  Di- 
ciembre 9,  habiéndose  sembrado  de  cuatrocientas  a  quinientas 
plantas    de   cada   tipo. 


Los  resultados  de  los  cultivos  fueron  tan  notables  y  uni- 
formes que  ellos  pueden  ser  expresados  en  unas  cuantas  | 
Labras.  Estando  aún  en  los  cajones  abiertos,  los  diversos  grupos 
de  plantas  mostraban  tales  diferencias  que  los  hacían  desta- 
carse unos  de  otros,  pero  las  diferencias  fueron  más  evidentes 
cuando  las  plantas  estuvieron  plenamente  desarrolladas.  Los 
descendientes  de  cada  planta  eran  enteramente  uniformes  y 
semejantes  a  la  planta  madre,  de  la  que  ellos  se  derivaron. 
Aún  los  caracteres  imperceptibles  y  de  poca  importancia  fue- 
ron  trasmitidos  con   sorprendente  exactitud. 

Mientras  los  diferentes  tipos  estuvieron  indistintamente 
entremezclados  en  el  campo,  el  contraste,  aun  entre  los  tipos 
extremos,  estaba  obscurecido  a  causa  de  las  numerosas  varia- 
ciones aparentemente  intermediarias,  pero  en  los  cultivos,  don- 
de gran  número  de  plantas  de  cada  tipo  estallan  agrupadas, 
las  diferencias  eran  inconfundibles.  Así  por  ejemplo,  los  dife- 
rentes grupos  en  conjunto  mostraban  marcada  diferencia  en  la 
altura,  característica  que  no  era  evidente  en  el  campo,  donde  de- 
bido a  la  variación  individual,  la  estatura  ele  una  planta  no  es 
una  característica  pronunciada.  Sin  embargo,  cuando  los  des- 
cendientes de  plantas  madres  individuales  fueron  reunidos  en 
grupos  bajo  condiciones  uniformes  el  contraste  en  la  estatura 
entre  los  diferentes  grupos  era  constante  y  muy  marcado. 

Las  características  morfológicas  más  importantes  por  las 
que  los  diversos  tipos  diferían  unos  de  otros  eran  las  formas 
de  las  hojas  y  las  flores  y  la  forma  de  la  inflorescencia,  pero 
los  descendientes  de  una  misma  planta  madre  eran  entérame! í- 
te  uniformes  con  respecto  a  estas  características.  Aun  carac- 
terísticas tan  insignificantes  como  son  el  tinte  de  las  hojas  y  el 
color  o  matiz  de  las  flores  eran  uniformes  en  todas  las  plantas 
de  cada  grupo.  En  algunos  casos  el  mismo  tipo  había  sido  ele- 
gido más  de  una  vez,  de  modo  que  algunos  de  los  grupos  eran 
idénticos.  Las  plantas  en  el  campo  fueron  estudiadas  durante 
todo  el  período  de  su  desarrollo,  y  cada  individuo  era  a  menudo 
examinado,  pero  entre  los  varios  millares  de  plantas  no  se 
presentó  ninguna  forma  anómala. 

La  uniformidad  de  los  descendientes  de  cada  una  de  las 
plantas  madres  indica  que  las  plantas  originalmente  elegidas 
representaban  especies  elementales,  pues  si  las  plantas  ma- 
dres hubiesen  sido  híbridos,  desdoblándose  de  acuerdo  con  la 
ley  de  Mendel,  el  desdoblamiento  hubiera  ocurrido  en  la  gene- 
ración de  1909.  La  ausencia  de  híbridos  entre  las  plantas 
elegidas  puede  explicarse  por  la  facilidad  con  que  se  lleva  a 
cabo  la  autofecundación  y  por  la  escasez  de  insectos  poliniza- 
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dores.  Las  flores  son  ligeramente  proteróginas,(1)  pero  aun  antes 
de  que  las  flores  estén  completamente  abiertas  las  anteras  co- 
mienzan a  esparcir  su  polen.  Como  los  pistilos  y  los  estam- 
bres son  aproximadamente  iguales  en  longitud,  la  autopoliniza- 
ción  se  lleva  a  cabo  fácilmente.  Los  insectos  polinizadores  pa- 
recen ser  raros.  Durante  las  dos  estaciones  en  las  que  empleé 
mucho  tiempo  en  los  campos  de  tabaco,  observé  solamente  en 
unos  cuantos  casos,  abejas  y  mariposas  crepusculares  (Sphynx) 
polinizando  las  flores.  Parece  muy  probable  por  lo  tanto,  que  en 
la  mayoría  de  los  casos  las  flores  de  tabaco  en  Cuba  sean  auto- 
polinizadas.  A  nn  de  continuar  la  línea  pura  de  cultivo,  un 
gran  número  de  plantas  de  cada  tipo  fueron  encerradas  en 
cartuchos  para  obtener  semillas  del  modo  usual  pero  a  causa 
de  mi  retirada  de  Cuba  en  la  primavera  de  1909,  no  se  obtu- 
vieron semillas  de  todos  los  tipos.  Algunos  racimos  con  semi- 
llas maduras  se  encontraron  en  once  de  los  tipos. 

Las  semillas  de  diez  a  quince  plantas  de  cada  uno  de  estos 
tipos  fueron  colectadas  y  traídas  a  los  Estados  Unidos.  Estas 
semillas  fueron  sembradas  en  Flint,  Mich.,  durante  el  verano 
de  1910. 

Es  en  la  primera  cosecha  obtenida  de  semillas  importadas  de 
Cuba  qué  se  verifica  el  desdoblamiento  del  tipo  en  numerosas 
variedades,  según  se  ha  informado  repetidas  veces.  Las  plantas 
en  la  línea  pura  de  cultivo  en  Michigan,  sin  embargo,  no  mos- 
traron señales  de  tal  desdoblamiento.  Las  plantas  resultantes 
de  las  semillas  mezcladas  de  diez  a  quince  plantas  de  cada 
tipo  eran  enteramente  uniformes  y  semejantes  unas  a  otras. 
En  todas  sus  características  morfológicas  importantes  ellas  eran 
idénticas  a  sus  plantas  madres  cosechadas  en  Cuba  el  año  an- 
terior. En  algunas  características  de  menor  importancia,  algu- 
nos tipos  diferían  de  las  plantas  cosechadas  en  Cuba.  Las  hojas 
eran  de  un  verde  más  obscuro  y  las  plantas  generalmente  eran 
más  altas  y  vigorosas  en  el  terreno  más  fértil  de  Michigan.  En 
todo  aquello  en  que  se  pudo  apreciar  alguna  influencia  debida 
al  nuevo  medio  todas  las  plantas  de  un  tipo  particular  reaccio- 
naron de   nn  modo  semejante. 

DISCUSIÓN 

Resulta  de  los  anteriores  experimentos  que  cuando  se  eli- 
gen variedades  puras  de  tabaco  de  entre  la  mezcla  (pie  se  cose- 
cha en  Cuba  y  se  traen  a  un  nuevo  medio  en  los  Estados  Uni- 
dos, estas  variedades  puras  no  demuestran  desdoblamiento  al- 

I        X.  del  T. — Proterógina   os  la  flor  cuyo  pistilo  u   órgano  sexual 
femenino  llega   su   madurez   antes   que  lo  hagan  los  órganos   masculi 
o  estambres. 


guno  del  tipo  debido  al  nuevo  medio.  Los  Ligeros  cambios  que 
se  observan  en  Las  plantas,  afectan  9  todas  las  plantas  de  un 
tipo  de  i-nal  modo.  Los  efectos  observados  por  Shamel  y  Cobej 
y  otros  son  atribnibles  al  hecho  de  que  La  semilla  era  derivada 
de  una  mezcla  de  tipos.  Puesto  que  en  los  campos  de  Cuba 
existen  un  gran  número  de  tipos  no  es  necesario  invocar  la 
doctrina  del  "desdoblamiento  de  tipos"  para  explicar  La  apari- 
ción de  numerosas  variedades.  «Miando  se  siembra  semilla  de 
tabaco   cubano   en   los    Estados  Unidos. 

El  mismo  principio  se  aplica  al  tabaco  y  a  otras  plantas 
cultivadas  en  países  donde  la  agricultura  no  ha  alcanzado  un 
alto  erado  de  desarrollo  y  donde  el  concepto  de  una  variedad 
hortícola  o  agrícola  apenas  existe.  En  Cuba  yo  he  cultivado  ta- 
baco de  un  gran  número  de  distritos  de  Méjico  y  he  encontrado 
que  éstos  son  también  mezcla  de  tipos  que  se  asemejan  en  su 
aspecto  general  a  los  tipos  cubanos  y  probablemente  pertenecen 
al  mismo  grupo  de  especies  elementales. 

Recientemente   Howard    y   Howard    <1}    en  sus  excelentes 
estudios  sobre  tabacos  indios,  han  aislado  cincuenta  y  un  tipos 
de  los  tabacos  que  se  cosechan  en  la  India,  y  han  demostrado 
que   estos   tipos  permanecen  constantes  aún  en  las  caracterís- 
ticas diminutas  e  insignificantes,  cuando  se  les  propaga  en  línea 
pura  de  cultivo.  Shamel  <2)  también  ha  encontrado  y  repetida- 
mente comprobado  el  hecho  de  que  cuando  se  obtienen  semillas 
de  plantas  madres  individuales  autofecundadas,  la  progenie  es 
enteramente  uniforme.  En  un  solo  caso  él  informa  que  plantas 
de  semillas  obtenidas  de  Sumatra,  cosechadas  en  Florida  mos- 
traron gran  variabilidad  durante  dos  generaciones  cuando  se 
cosecharon  en   Connecticut,  habiendo  sido  la   semilla  recogida 
de  muchas  plantas  del  modo  usual,  pero  cuando  la  semilla  fué 
recogida  de  plantas  madres  individuales  en  la  segunda  genera- 
ción de  plantas  cosechadas  en  el  Norte,  los  hijos  de  estas  plan- 
tas eran  uniformes.  ¡La  variabilidad  continuó  por  dos  genera- 
ciones, pero  cuando  la  semilla  fué  recogida  de  plantas  aisladas 
el  medio  no  ejerció  ya  su  efecto ! 

Cook  (3)  encontró  un  comportamiento  exactamente  análogo 
en  el  algodón.  Cuando  se  guardaban  semillas  de  plantas  ma- 
dres individuales  seleccionadas  entre  diversas  formas  de  algo- 
dón "King"  cosechado  en  San  Antonio,  Texas,  los  descendientes 
de  estas  formas  eran  uniformes  o  mostraban  tipos  definidos  de 

(1  i      Howard  A.  v  Howard  G.  L.  C.  "Estudio  sobre  tabacos  indios". 
Mein.    Dep.    Agrie.  Iridia   (Bot.   ser.)    3:    59-176.   Pls.   58.   1910. 
(2)     Shamel   A.   D.   Loe.   Cit.   Yearbook    1904. 

i.',)      Cook,  O.  F.,  loe.  cit. 
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variación.  La  ocurrencia  de  tipos  definidos  de  variación  parece 
indicar  que  las  plantas  madres  eran  híbridos. 

Es  apenas  creíble  tanto  en  el  caso  del  tabaco  como  en  el 
del  algodón,  que  una  simple  selección  pueda  destruir  la  capa- 
cidad de  la  planta  para  ser  afectada  por  el  medio.  Se  ha  in- 
formado que  en  el  tabaco  la  variación  persiste  por  lo  menos 
durante  dos  generaciones  en  el  nuevo  medio  y,  sin  embargo, 
de  plantas  madres  seleccionadas  en  cualquier  tiempo  se  obtuvo 
uña  progenie  pura.  Todos  esos  hechos  son  más  fácilmente  com- 
prendidos  sobre  la  liase  de  que  la  semilla  era  derivada  de  plan- 
tas madres  mezcladas. 

Es  cierto,  desde  luego,  que  las  plantas  son  modificadas  en  sus 
características  fluctuantes  por  los  cambios  en  el  medio,  pero  hasta 
donde  lo  demuestra  la  evidencia  experimental,  tales  modificacio- 
nes persisten  sólo  en  tanto  persiste  el  medio  que  las  induce.  Le 
( !lerc  y  Leavitt  (1)  en  su  trabajo  con  el  trigo  demostraron  que  es- 
ta infiueucia  del  medio  se  ejerce  también  sobre  la  composición  quí- 
mica de  las  plantas.  Cuando  trigo  de  una  variedad  de  una  loca- 
lidad era  cosechado  en  otras  localidades  con  un  medio  muy  dife- 
rente, la  composición  química  del  grano  era  diferente  en  cada 
localidad.  Estas  diferencias  persistían  en  tanto  el  trigo  era  cose- 
chado en  la  localidad  particular,  pero  si  en  cualquier  época  la 
semilla  de  una  localidad  era  cosechada  en  cualquiera  de  las  otras 
el  grano  Tomaba  enseguida  la  composición  del  trigo  cosechado 
constantemente  en  aquellas  localidades.  La  planta  del  tabaco 
es  extremadamente  susceptible  a  los  cambios  del  medio,  pero  tales 
cambios  afectan  a  todas  las  plantas  de  una  variedad  pura  de 
igual  modo,  y  no  causan  un  desdoblamiento  del  tipo.  Entre 
Las  plantas  cosechadas  en  Michigan,  algunos  de  los  tipos  mostra- 
ron un  matiz  verde  diferente  del  que  presentaban  los  mismos 
tipos  en  Cuba,  pero  todas  las  plantas  cambiaron  por  igual. 

DESCRIPCIÓN  DE  LOS  TIPOS 

La  taxonomía  de  la  sección  Tabacuna  del  género  Nicotiana 
es  infinitamente  confusa  y  no  es  posible  con  los  materiales  de 
que  disponemos,  dar  una  clasificación  apropiada  de  las  formas 
comprendidas  en  estos  estudios.  Muchas  de  ellas  son,  induda- 
blemente, especies  bien  definidas.  Los  hechos  de  que  ellas  se 
hayan  mantenido  durante  un  largo  período  de  tiempo,  que 
ningún  esfuerzo  se  haya  hecho  por  mejorarlas  y  que  ellas  se 
asemejen  a  las  variedades  de  Méjico,  parecen  indicar  que  estas 

(1)  Le  cien-  ,T.  A.  y  Leavitt  S.  ' ' Experimentos  trilocales  sobre  la 
influencia  del  medio  en  la  composición  del  trigo".  Y.  S.  Dep  Agrie. 
J'.ur.  Chem.  Bull.  128.  pp.  18.  1910;  Rev.  in  Bot.  G-az.  50:  153.  1910. 
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formas  n<   se  hallan  muy  alejadas  de  la  especie  original  silvestre 
de  tabaco.  Como  su  clasificación  definida  requeriría  el  estudio  de 

un   material    mucho   más   vasto  «leí    que    tengo   a    mi    disposición. 

parece  mejor  indicar  la  afinidad  general  de  los  tipos  y  dal- 
las principales  características  por  las  que  ellas  pueden  ser  dis- 
tinguidas. Por  razones  análogas,  es  inútil  investigar  el  origen 
de  las  formas  de  tabaco  que  actualmente  existen  en  Cuba.  Mu- 
chos de  los  cosecheros  tienen  una  vaga  idea  do  que  el  tabaco 
de  hoy  día  no  es  el  verdadero  tabaco  cubano,  famoso  en  otros 
tiempos.  Es  una  común  creencia  la  de  que  durante  las  largas 
guerras  el  cultivo  del  tabaco  fué  casi  exterminado  en  la  Isla, 
y  ipie  subsecuentemente  se  importó  tabaco  de  .Méjico,  Puerto 
Rico  y  otras  regiones.  Es  más  probable,  sin  embargo,  que  aun 
en  los  primeros  tiempos  el  tabaco  de  Cuba  consistiera  en  una 
mezcla  de  formas.  Va  desde  1722,  Labat  (1)  describe  cuatro 
formas  cultivadas  en  las  islas  de  América  tropical,  y  es  muy 
probable  que  éstas  estuvieran  generalmente  distribuidas  por 
todas  las  islas. 

En  las  siguientes  páginas  se  da  una  breve  descripción  e 
historia  de  los  once  tipos  cultivados  en  Cuba  y  en  Michigan. 
Al  designar  los  tipos  se  usan  los  mismos  números  por  los  cua- 
les ellos  fueron  designados  en  los  cultivos.  En  las  láminas  que 
se  incluyen  mostrando  hojas  de  los  diferentes  tipos,  cada  tipo 
está  representado  por  todas  las  hojas  ele  una  sola  planta  de 
ese  tipo. 

Hablando  en  general,  los  tipos  pueden  dividirse  en  dos 
grupos.  Las  plantas  del  primer  grupo  están  caracterizadas  por 
tener  las  hojas  anchas,  redondeadas,  cortas  en  comparación 
con  su  anchura,  y  apenas  o  nada  panduradas,  {-)  sino  sésiles, 
con  una  base  ancha  y  aurículas  decurrentes ;  o  con  las  hojas 
inferiores  contraídas  en  forma  de  mango,  algo  pandurado.  La 
base  o  mango  de  las  hojas  en  general,  no  es  tan  arrugada  co- 
mo en  el  segundo  grupo.  Las  hojas  superiores  pequeñas,  situa- 
das en  el  tallo  y  que  subtienden  las  ramas  de  la  inflorescencia, 
son  ovales,  agudas  o  apenas  acuminadas.  El  tubo  de  la  corola 
se  ensancha  bruscamente  por  encima  del  centro,  y  el  limbo  es 
pentágono  y  oscuramente  o  apenas  lobado,  siendo  los  lóbulos 
apiculados.  Las  plantas  de  este  grupo  probablemente  constitu- 
yen la  especie  colectiva  Nicotiana  macrophylla.  El  grupo  por 
lo  tanto  debe  ser  designado  como  el  grupo  Macrophylla. 

(1)  Labat,  Jean  Baptiste,  Xouveau  voyage  aux  isles  de  l'Amerique, 
41o.  ed.  2:  lfiG.  1724;  la  edición  de  1722  no  ha  sido  vista.  Véase  también 
Du  Tertre  Jean  Baptiste,  Histoire  genérale  des  Antilles,  2:  99.  1667 ;  do 
quien  se  tomó  la  narración  de  Labat. 

(2)  (N.  del  T.)  "Panduradas  "  quiere  decir  en  forma  de  bandurria. 
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Las  plantas  del  segundo  grupo  están  marcadas  por  sus 
hojas  oblongo-ovales,  más  largas  en  comparación  con  su  an- 
chura que  las  del  primer  grupo.  Son  más  puntiagudas,  ame- 
nudo  acuminadas  y  tienen  la  base  contraída  en  un  mango  muy 
ondulado  en  forma  de  bandurria  y  arrugado,  con  aurículas 
anchas,  decurrentes.  Las  hojas  más  altas  son  entre  ovales  y 
lanceoladas  y  largamente  acuminadas.  El  tubo  de  la  corola  es 
de  Horma  de  trompeta,  ensanchándose  gradualmente  desde  la 
Lase,  con  el  limbo  distintamente  en  forma  de  estrella  y  ame- 
inido  profundamente  lobado,  con  los  lóbulos  sinuado-acumina- 
dos.  Este  grupo  es  más  heterogéneo  que  el  anterior  y  com- 
prende la  mayar  parte  del  tabaco  que  se  cosecha  en  Cuba.  Las 
formas  típicas  de  este  grupo  probablemente  constituyen  la  es- 
pecie colectiva  Nicotiana  havanensis.  Algunas  de  las  formas 
menos  típicas  pueden  pertenecer  a  otras  de  las  especies  más 
antiguas. 

GRUPO  MACROPHYLLA 

N?  7:  Lám.  I,  fig.  1;  Lára.  III,  fig.  7;  Lám.  VII,  fig.  14. 

El  número  7  es  un  tipo  vigoroso,  verde  oscuro,  que  cre- 
ció hasta  una  altura  de  dos  metros  en  Cuba  y  2.5m.  en  Michigan. 
En  el  campo,  creciendo  cerca  de  las  otras  plantas  del  grupo 
Macrophylla,  las  plantas  de  este  tipo  se  destacaban  en  fuerte 
contraste  por  razón  de  su  color  más  oscuro  y  alto  crecimiento,  y 
su  inflorescencia  abierta  y  extendida.  Las  bojas  son  algo  gruesas 
y  de  textura  firme.  Este  tipo  no  agrada  a  los  cosecheros  cuba- 
nos, alguno  de  los  cuales  lo  vieron  en  los  canteros  experimen- 
tales. 

N"  16  y  28;  Lám.  IV,  fig.  9. 

El  número  16  y  el  28  resultaron  ser  idénticos.  Son  un  tipo 
de  hoja  ancha,  diferenciándose  del  número  7  en  su  menor  desa- 
rrollo v  crecimiento  más  compací  o.  así  como  en  su  color  verde 
más  pálido.  Toda  la  inflorescencia  es  más  compacta  que  la  del 
número  7  y  las  flores  son  más  pálidas.  Cuando  se  siembra  uno 
junto  a  otro,  estos  dos  tipos  muestran  un  notable  y  uniforme 
contraste  con  el  número  7. 

N    18:  Lám.  I,  fig.  2;  Lám.  V,  fig.  11;  Lám.  VII,  fig.  15. 

El  número  18  tiene  el  hábito  general  y  las  características  del 

número  16  y  el  28  a  los  que  se  asemeja  más  que  al   número  7. 

Este  tipo  se  distingue  de  los  otros  por  sus  hojas  notablemente 

grandes  y  anchas,  que  son  suaves  y  nacidas,  de  modo  que  apare- 
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cen  marchitas  al  sol.  Algunas  plantas  de  este  tipo  cosechadas  en 
Cuba  durante  la  estación  del  verano  mostraron  todas  las  carac- 
terísticas de  las  plantas  madres  que  habían  sido  cosechadas  du- 
rante e]  invierno  anterior.  En  Michigan  las  hojas' crecieron  has- 
ta un  tamaño  muy  grande,  pero  permanecieron  suaves  y  naci- 
das, defiriendo  claramente  de  las  hojas  más  túrgidas  de  las  otras 
formas. 

GRUPO  HAVANENSIS 

N    25:  Lám.  I,  fig.  3;  Lám.  V,  fig.  10;  Lám.  VII,  fig.  17. 

El  número  25  tiene  hojas  anchamente  ovales  u  oblongas,  ar- 
queadas al  principio  y  después  deflexas,  estrechadas  en  un  man- 
go distintamente  pandurado,  ondulado  y  rugoso  que  se  ensan- 
cha de  nuevo  en  grandes  aurículas  onduladas,  terminando  en 
largas  alas  deeurrentes.  Las  hojas  superiores  son  ovales  u  óvalo- 
lanceoladas  y  acuminadas.  Esta  forma  puede  ser  considerada 
como  típica  de  la  mayoría  del  tabaco  (pie  se  cosecha  en  Cuba. 
La  mayor  parte  de  las  plantas  en  los  campos  pertenecen  a  este 
grupo,  y  difieren  de  la  variedad  particular  aquí  descrita  sola- 
mente en  detalles  secundarios,  tales  como  (4  matiz  de  las  flores, 
la  longitud  y  anchura  de  las  hojas  y  la  altura  de  las  plantas. 
Estas  variaciones  de  menor  importancia,  no  obstante  parecen 
ser  trasmitidas  con  gran  fidelidad  en  variedades  descendientes 
de  una  sola  planta.  Los  cosecheros  cubanos  que  vieron  los  can- 
teros, uniformemente  señalaron  a  tales  tipos  como  éste  y  los  nú- 
meros 36  y  37  como  el  tabaco  criollo,  lo  que  significa  que  es 
el  cubano  puro.  Los  tipos  de  hoja  ancha,  así  como  las  formas  de 
hoja  estrecha  fueron  generalmente  consideradas  desfavorable- 
mente por  los  cosecheros  de  tabaco  cubano.  Por  estos  hechos 
parece  probable  que  este  tipo  represente  al  tabaco  cubano  típico 
cultivado  en  la  primitiva  historia  de  la  Isla  y  conocida  en  Hor- 
ticultura como  Nicotiana  havanensis. 

N<?  36  y  37. 

Estas  dos  formas  son  también  cubanas  típicas  y  difieren. del 
numero  25  solamente  en  la  anchura  y  longitud  de  las  hojas.  Las 
diferencias  en  la  anchura  de  las  hojas  de  las  distintas  varieda- 
des, aunque  muy  ligeras,  eran  sin  embargo,  aparentes  cuando 
las  plantas  se  hallaban  en  grupos  próximos  unos  a  los  otros.  No 
se  debe  dar  demasiada  importancia  a  las  diferencias  de  esta  na- 
turaleza, a  menos  que  no  vayan  acompañadas  de  otras  carac- 
terísticas, o  a  menos  que  las  diferencias  puedan  ser  claramente 
definidas  construyendo  las  curvas  de  variabilidad.  Para  todos 
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los  fines,  excepto  cuando  se  trate  de  la  selección  de  variedades 
superiores,  estos  tipos  pueden  ser  agrupados  con  el  número  25 
como  tabaco  cubano  o  habano  típico. 

N°  12:  Lám.  II,  fig.  4;  Lám.  IV,  fig.  8;  Lám.  VII,  fig.  18. 

El  número  12  es  un  tipo  cubano,  pero  difiere  de  las  formas 
anteriores  en  varios  sentidos,  de  modo  que  fué  fácilmente  distin- 
guido. Las  hojas  eran  más  gruesas,  más  rígidas  y  más  estrechas 
que  en  las  otras  formas.  En  Cuba  las  hojas  tenían  un  color  pe- 
culiar  verde  gris  que  contrastaba  fuertemente  con  el  de  las  plan- 
tas vecinas.  En  Michigan  esta  diferencia  en  color  era  menos 
conspicua,  pero  todas  las  plantas  de  este  tipo  reaccionaron  de 
igual  modo  en  cuanto  a  la  pérdida  de  color.  Las  flores  son  color 
de  rosa  subido.  A  causa  de  la  rigidez  de  las  hojas,  su  distancia 
en  el  tallo  y  la  pequenez  de  las  superiores,  la  planta  tiene  un 
aspecto  despejado,  completamente  distinto  del  de  los  tipos  de 
hojas  más  grandes. 

No  5:  Lám.  VII,  fig.  16. 

El  número  5  es  un  tipo  cubano  con  hojas  desusualmente 
anchas,  que  son  obtusas  en  el  ápice,  y  con  el  mango  no  tan  dis- 
tinto como  en  los  otros  tipos.  La  forma  tiende  hacia  los  tipos 
de  hoja  ancha,  las  flores  son  blancas  o  color  rosado  muy  pálido, 
con  el  limbo  de  la  coi-ola  lobado  como  en  los  otros  tipos  cuíta- 
nos. Las  plantas  retuvieron  todas  las  características  en  Michigan. 

N?  32:  Lám.  II,  fig.  5;  Lám.  VI,  fig.  12. 

El  número  32  es  notable  a  causa  de  su  porte  rígido  y  pe- 
culiar color  verde  azuloso  oscuro.  Las  hojas  son  del  tipo  estre- 
cho, oblongas  u  oblongo-ovales,  erectas,  formando  un  ángulo 
agudo  con  el  tallo  y  con  el  ápice  largamente  puntiagudo  y 
arqueado.  La  superficie  está  marcada  por  surcos  y  la  base  pan- 
durada  es  muy  arrugada.  Las  flores  son  de  rosado  oscuro  a  ro- 
sado pálido,  con  el  limbo  triangularmente  lobado.  El  porte  rígi- 
do y  las  hojas  gruesas  de  color  verde  azuloso  oscuro,  hacen  que 
estas  plantas  sean  muy  conspicuas  en  el  campo.  Las  caracte- 
rísticas de  las  plantas  fueron  retenidas  en  Michigan. 

N    1:  Lám.  II,  fig.  6;  Lám.  VI,  fig.  13;  Lám.  VII,  fig.  19. 

Kn  todos  los  campos  de  tabaco  cubano  se  encuentran  for- 
mas de  hojas  estrechas  que  se  asemejan  hasta  cierto  punto  a 
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los tipos  cubanos  ordinarios,  al  menos  mientras  están  entremez-, 
dados  con  dios.  Es  de  lo  más  difícil  separar  estas  formas  defi- 
oidamente  á  causa,  de  un  gran  número  de  gradaciones  que  se 
ofrecen  entre  las  formas  de  hojas  muy  estrechas  y  las  formas  de 
hojas  mucho  más  anchas  que  se  aproximan  al  tabaco  cubano 
típico.  Estas  formas  no  constituyen  un  gran  tanto  por  ciento 
de  la  cosecha  de  tabaco.  Ellas  son  suficientemente  conspicuas, 
sin  embargo,  para  atraer  la  atención  de  los  cosecheros  cubanos, 
quienes  designan  a  tales  formas  por  lengua  de  vaca.  Cierto  nú- 
mero de  tales  formas  que  variaban  en  la  anchura  de  las  hojas 
\'u¿  seleccionado,  pero  solamente  se  obtuvieron  semillas  de  una, 
sola  forma.  Las  otras  no  produjeron  chupones.  El  número  1  es 
una  forma,  de  hojas  conspicuamente  estrechas.  Las  plantas  son 
de  porte  pequeño,  teniendo  las  hojas  grandes  muy  abajo  del 
tallo,  dándole  así  a  la  parte  superior  una  apariencia  de  desnudez. 
Las  hojas  varían  desde  oblongo-punt ¡agudas  a  lanceolado-acumi- 
nadas.  La  superficie  es  ondulada,  estando  oblicuamente  surcada 
paralelamente  a  las  venas.  La  base  es  estrecho-pandurada,  con 
aurículas  deeurrentes.  Inflorescencia  floja,  abierta.  Limbo  de 
la  corola  profundamente  lobado,  con  lóbulos  ovales  o  triangular- 
mente  acuminados.  Color  de  rosa  pálido  a  rosa  subido.  En 
Michigan  la  forma  retuvo  el  mismo  porte  con  las  hojas  gran- 
des en  la  parte  inferior  del  tallo.  La  única  diferencia  era  que 
las  plantas  crecieron  más  vigorosamente  y  tenían  las  hojas  más 
grandes  en  el  habitat  del  Norte.  Los  tipos  como  éste  y  el  nú- 
mero 32  difieren  muy  visiblemente  de  los  otros  miembros  del 
grupo  Havanensis  y  es  posible  que  ellos  pertenezcan  o  otras  es- 
pecies. 

CONCLUSIÓN 

El  tabaco  cosechado  en  Cuba  consiste  en  una  mezcla  de  un 
gran  número  de  formas  que  mantienen  sus  caracteres  de  gene- 
ración en  generación.  Las  variedades  puras  conservadas  fieles 
al  tipo,  pueden  ser  fácilmente  seleccionadas  de  entre  esta  mez- 
cla. Cuando  tales  variedades  puras  se  cosechan  en  los  climas  del 
.  Norte  ellas  no  se  desdoblan  en  un  número  de  nuevos  tipos,  sino 
(pie  las  plantas  de  cada  variedad  permanecen  uniformes.  Las 
modificaciones  que  surgen  lo  hacen  por  igual  en  todas  las  plan- 
tas de  una  variedad  dada. 
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Maerophylla  (No.  7). 


Lámina  IV. 


Havanensis  (  N"o.  12). 
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Macrophylla  (Nos.  16  y  28). 
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1 1  :i  \  anensis  criollo  i  \n.  25  i. 


Macropliylla  (No.  18). 
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1 1  ;i\  anensia  |  Nto.  32  |. 
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Havanensis,  Lengua  de  vaca  (No.  1). 
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M&crophylla  (No.  7). 
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Havanensis  criollo  (No.  25). 


■■■■^■^^■■■^■■■■i 


15 


Maerophylla  (No.  18). 
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Havanensis  (No.  12). 


16 
Havanensis  (No.  5). 
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Havanensis,  Lengua  de  vaca  (No.  1). 


Boletines,  Circulares  e  Informes  anuales  publicados  hasta 
la  pecha  por  la  estación  experimental  agronómica, 
con  expresión  de  las  editadas  en  inglés. 

Boletines. 


-f-  N?     1  Insecto  y  enfermedades  del  tabaco. 

-f-     „     2  La  caña  de  azúcar. 

-f-     „     3  El  minador  de  las  hojas  y  otras  plagas  del  cafeto. 

-j-     „     4  Cultivo  del  tomate. 

-f-     „     5  Consideraciones  sobre  la  aplicación  de  abonos  verdes. 

-f-     „     5ACons'deraciones  generales  sobre  el  cultivo  de  la  caña. 

-)-     „     6  La  fiebre  tejana  y  la  garrapata  del  ganado  vacuno. 

-f-     „     7  Insectos  y  enfermedades  del  maíz,  caña  de  azúcar  y 

plantas  similares. 
+     ,,     8  Cultivo  de  la  lechuga. 
+     „     9  Insectos  y  enfei  medades  del  naranjo. 
+     „  10  Propagación  del  tabaco  en  Cuba. 
+     ,,H  Fabricación  de  quesos  en  Cuba. 
-4-     ,,  12  Insectos  y  enfermedades  de  las  hortalizas. 
-f-     ,,13  El  cultivo  de  la  hortaliza  en  Cuba, 
-j-     „  14  Fert'lizantes  en  Cuba. 

+     ,,  15  Pudrición  del  cogollo  del  cocotero  y  otras  enfermeda- 
des del  cocotero  en  Cuba. 
+     „  16  La  fertilización  del  tabaco. 
-f-     .,  17  Irrigación. 

„  18  Cultivo  del  maní. 

„  19  Cultivo  de  la  alfalfa. 

,,  20  Insectos  y  enfermedades  de  la  yuca  en  Cuba. 

„  21  Las  especies  y  variedades  de  malangas  cultivadas  en 
Cuba. 

„  22  La  flora  de  Cuba. 

„  23  Tipos  de  tabaco  cubano. 

Informes. 

Primer  informe  anual  comprendido  del  Io  de  Abril  de  1904 
al  30  de  Junio  de  1905.  (Sólo  en  español). 
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-f  Segundo  informe  anual,  primera  y  segunda  parte,  del  30 
de  Junio  de  1905  al  Io  de  Enero  de  1909.  (Español 
e  inglés). 


Circular)  s. 


N?     1  Propósito  de  la  Estación  Central  Agronómica. 
„     2  Sustancias  titiles  como  fertilizantes. 
„     3  ¿Por  qué  labramos  el  terreno? 
„     4  Abono  para  el  tabaco. 
„     5  Semilleros  de  tabaco. 
„     6  Cow-peas  y  velvet-beans. 
„'    7  Cultivo  del  tabaco. 

„     8  El  cultivo  de  la  caña  de  azúcar  en  tierras  cansadas. 
„     9  Abortos  infecciosos  en  el  ganado  vacuno. 
„  10  Algunos  parásitos  del  ganado. 
„  11  Semilleros  de  hortalizas. 
„  12  La  sarna  en  el  caballo. 
„  13  El  caucho. 
„  14  El  estudio  de  los  insectos. 
„  15  Higiene  animal. 
„  16  Trabajo  del  Departamento  de  Botánica  en  la  Estación 

Central  Agronómica. 
„  17  El  cultivo  del  cacao. 

„  18  Los  hongos  y  bacterias  en  relación  con  las  enfermeda- 
des de  las  plantas. 
„  19  Sistema  moderno  de  siembra  de  caña. 
„  20  Introducción  de  las  abejas  en  Cuba. 
„  21  Estacas. 

„  22  Diarrea  infecciosa  o  bobería  de  los  terneros  y  el  higa- 
dillo de  las  gallinas. 
,,  23  Estaciones  Agronómicas,  sus  métodos  y  propósitos. 
.,  24  Propagación  de  los  árboles  del  género  citrus. 
„  25  Carácter  de  los  perjuicios  que  ocasionan  los  insectos. 

La  educación  en  agricultura. 

El  carbunclo  sintomático  y  la  vacunación. 

Algunos  inconvenientes  en  los  semilleros  de  Cuba. 

Heridas  en  los  animales. 

Esterilización  de  la  tierra,  etc.,  tabaco. 

Tétano  o  pasmo. 

El  cultivo  del  banano  y  de  la  pina. 

Insecticidas  y  fungicidas. 


+ 

„  26 

+ 

»  27 

„  28 

+ 

„  29 

+ 

„  30 

+ 

„  31 

„  32 

+ 

„  33 
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N?  34  Cannavalia.  Malacates  aplicados  al  riego.  Considera- 
ciones sobre  el  cultivo  de  los  bosques.  Sección  de 
consultas. 

„  35  Chícharo  de  vaca.  Fabricación  de  mantequilla  en 
Cuba.  La  ceguera  en  los  terneros.  El  fresal  y  su 
cultivo  en  Cuba.  Consideraciones  sobre  los  árboles. 
Sección  de  consultas. 

„  36  Fabricación  de  la  leche  condensada.  Alimentación  ra- 
cional de  las  plantas.  Análisis  de  los  principios  in-. 
mediatos  del  ceriman  de  México.  Algo  sobre  el  ar- 
bolado de  las  carreteras.  Importancia  de  la  con- 
tabilidad agrícola.    Sección  de  consultas. 

„  37  ¿Por  qué  ha  bajado  el  precio  del  tabaco  en  Cuba? 
Cultivo  del  cocotero,  del  yute,  de  la  coca  y  del 
henequén.  El  cultivo  del  caucho.  Jisas  del  ganado 
caballar.  Cultivo-  de  la  vainilla  en  Cuba.  Sección 
de  consultas. 

„  38  Cómo  se  puede  mejorar  el  ganado  vacuno  en  Cuba. 
La  viruela  de  las  aves.  Mezcla  de  abonos  químicos. 
Informe  sobre  la  existencia  y  alteración  de  la  va- 
riedad del  tabaco  de  Cuba.  Sección  de  consultas. 

„  39  Debe  abolirse  la  quema.  Escardas.  Caracteres  distin- 
tivos y  ventajas  del  ganado  Jersey.  Algunas  fór- 
mulas útiles  al  criador  de  cerdos.  El  millo  para 
escoba  .  Sección  de  consultas. 

„  40  Cómo  puede  conseguirse  que  la  leche  sea  un  alimento 
sano.  Leyes  Agrarias.  Cómo  se  aprecia  por  los 
dientes  la  edad  del  ganado  vacuno.  Contra  el  gor- 
gojo en  el  maíz.  Mezcla  de  abonos  químicos.  Sec- 
ción de  consultas. 

„  41  Cultivo  en  seco  o  de  temporal.  Las  gallinas  de  razas 
seleccionadas  en  la  Estación  Experimental  Agro- 
nómica. Algunas  consideraciones  sobre  las  razas 
de  gallinas  importadas.  Método  para  combatir  el 
gorgojo  en  el  maíz.  El  Palma-cristi  o  Higuereta. 
Sección  de  consultas. 

„  42  Cultivo  en  seco  o  en  temporal.  La  influencia  de  los 
bosques  en  agricultura.  La  fiesta  del  'Día  del 
Árbol".  El  cultivo  de  la  col  y  sus  variedades.  In- 
sectos y  enfermedades  de  los  aguacates.  Los  Silos. 
Sección  de  consultas. 

,,  43  Ganado  vacuno.  Catarro  contagioso  de  las  aves  de  co- 
rral. Informe  preliminar  sobre  las  plagas  de  la  caña 
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de  azúcar  en"  Cuba.  Insectos  y  enfermedades  de 
los  aguacates.  Sección  de  consultas. 

N?  44  El  Rosal.  Descripción.  Clasificación.  Variedades.  Cul- 
tivo en  general.  Razas  de  cerdos  y  su  adaptación 
al  clima  y  suelo  de  Cuba.  Análisis  del  arroz  de  la 
tierra  y  anotaciones.    Sección  de  consultas. 

„  45  Consideraciones  sobre  el  cultivo  del  arroz,  por  el  señor 
Fernando  González  Jústiz,  Jefe  interino  del  De- 
partamento de  Agricultura.  Nuevo  método  de  in- 
munización contra  el  cólera  en  los  cerdos,  por  el 
Dr.  E.  L.  Luaces,  Jefe  del  Departamento  de  Zoo- 
tecnia. —  Manera  adecuada  de  sembrar,  cuidar  y 
abonar  los  naranjos,  por  el  Sr.  E.  H.  Lamsfus, 
Jefe  del  Departamento  de  Horticultura.  —  Reseña 
sobre  el  zapote  blanco  de  México,  por  el  Dr.  Juan 
T.  Roig,  Jefe  del  Departamento  de  Botánica. — 
Sección  de  consultas. 

„  46  El  Colora  del  cerdo  o  "Pintadilla",  por  el  Dr.  B.  M. 
Bolton. 


NOTA:  Las  publicaciones  marcadas  con  una  cruz  indican  que  fueron 
impresas  en  inglés  y  en  español  y  las  que  no  llevan  esta  señal  que  sólo 
fueron   impresas  en   español. 
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NOTA  PRELIMINAR 

Las  experiencias,  de  las  cuales  estos  dos  trabajos  constitu- 
yen una  memoria,  fueron  llevadas  a  cabo  en  su  parte  principal, 
durante  los  años  de  1907-09 ;  cuando  el  Dr.  H.  Hasselbring  era 
Jefe  del  Departamento  de  Botánica  de  esta  Estación. 

Antes  de  que  la  investigación  fuera  completada,  y  antes 
de  que  ninguno  de  los  resultados  fueran  publicados,  fué  sepa- 
rado de  su  destino  por  el  Gobierno  Cubano.  El  trabajo  fué  final- 
mente completado  en  los  Estados  Unidos  y  publicado  en  la 
"Botanical  Gazette,". 

Conociendo  el  carácter  fundamental  del  trabajo  y  su  ínti- 
ma relación  con  las  futuras  experiencias  del  tabaco  de  esta 
Estación;  rogué  especialmente  al  Dr.  Hasselbring  permitiera, 
que  los  dos  trabajos  fueran  impresos  y  distribuidos  como  dos 
Boletines  de  esta  Estación,  quedando  el  que  suscribe,  por  ello 
reconocido  al  Dr.  Hasselbring  y  a  la  revista  "Botanical 
Gazette"  que  proveyeron  los  fotograbados  para  los  trabajos 
que  siguen. 

El  Director. 


EFECTOS  DE   LA  SOMBRA  SOBRE  LA  TRANSPIRACIÓN 

Y  LA  ASIMILACIÓN  DE  LA  PLANTA  DEL  TABACO  EN  CUBA 

POR    HEIXKICH    HASSELBRING 

TRADUCIDO     POR     JUAN     T.     R  O I G 


INTRODUCCIÓN 

Este  trabajo  da  una  relación  de  los  experimentos  llevados 
a  cabo  en  la  parte  occidental  de  Cuba  con  el  objeto  de  determi- 
nar el  efecto  sobre  la  transipración  y  la  asimilación  en  la  planta 
del  tabaco  de  la  sombra  del  cheese-cloth,  que  se  usa  frecuen- 
temente en  aquella  región  para  dar  sombra  al  tabaco.  Un  estu- 
dio comparativo  de  la  transpiración  y  asimilación  de  la  planta 
del  tabaco  en  las  condiciones  normales  y  bajo  las  condiciones 
inducidas  por  la  sombra  del  cheese-cloth  es  interesante  par  va- 
rias razones.  Primero,  aunque  las  investigaciones  (1)  sobre  la 
influencia  de  las  diferentes  intensidades  de  luz  en  la  trans- 
piración han  conducido  casi  siempre  a  la  conclusión  de  que  la 
cantidad  de  transpiración  disminuye  con  el  decrecimiento  de  la 
iluminación,  los  experimentos  que  han  establecido  esta  conclu- 
sión han  tenido  que  ser  necesariamente  llevados  a  cabo  con 
plantas  o  partes  de  plantas  que  pudiesen  ser  mantenidas  en 
observación  por  un  corto  período  de  tiempo  solamente,  y  a 
menudo  bajo  las  condiciones  del  laboratorio.  No  tenemos  a  nues- 
tra disposición  datos  que  permitan  establecer  una  comparación 
de  la  transpiración  de  plantas  en  condiciones  normales,  con 
otras  de  la  misma  clase  sombreadas  durante  todo  su  desarro- 
llo. (2)  Segundo,  en  vista  del  hecho  de  que  una  gran  parte  de 


(1)  Kohl,  G.,  Die  Transpiration  der  Pflanzen,  eet.  pp.  52-74.  1886; 
Burgerstein,  A.,  Die  Transpiration  der  Pflanzen  pp.  85-103.  1904; 
Livingston,  B.  E.,  La  intensidad  de  la  luz  y  la  traspiración.  Bot.  Gaz. 
52:    417-438.   1911. 

(2)  Fittbogcn  ciertamente  cosechó  hasta  su  madurez  algunas  plan- 
tas de  avena  en  un  invernadero,  y  otras  en  el  campo  abierto.  El  consi- 
deraba la  pérdida  de  luz  debida  a  su  paso  al  través  del  cristal  como  uno 
de  los  factores  que  tendían  a  disminuir  la  transpiración  de  las  plantas. 
Este   experimento,   sin    embargo,   difícilmente   puede   ser  clasificado   como 

un  estudio  del  efecto  de  la  sombra  sobre  la  transpiración.  Fittbogen  J., 
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la  cosecha  de  tabaco  es  sembrada   regularmente  bajo  sombra, 

tales  datos  no  están  desprovistos  de  interés  práctico,  especial- 
mente en  regiones  como  las  de  Cuba  occidental,  donde  la  cose- 
cha anual  requiere  irrigación  y  donde  gran  parte  de  la  irriga- 
ción es  llevada  a  cabo  por  medio  de  penoso  trabajo  manual. 
Finalmente,  en  la  mente  de  los  investigadores,  la  transpiración 
ha  estado  frecuentemente  asociada  con  la  asimilación.  Las  can- 
tidades de  agua  que  requieren  las  cosechas  agrícolas  han  sido 
generalmente  fijadas  por  la  relación  que  existe  entre  la  canti- 
dad de  agua  transpirada  y  la  cantidad  de  materia  seca  produ- 
cida. Como  regla  general  esta  relación  ha  sido  considerada  sim- 
plemente como  una  conveniente  expresión  empírica  ele  la  uti- 
lización del  agua  por  las  plantas;  pero  algunos  escritores  han 
supuesto  una  relación  más  estrecha  y  han  postulado  una  in- 
fluencia directa  de  la  transpiración  sobre  la  producción  o  a  la 
inversa.  Por  lo  tanto,  es  de  interés  determinar  hasta  qué  punto 
las  condiciones  inducidas  por  la  sombra,  ya  directamente  o 
por  medio  de  su  influencia  sobre  la  transpiración,  afectan  a  la 
producción. 

Por  estas  razones  se  emprendió  el  trabajo  que  se  describe 
en  las  páginas  siguientes,  en  la  Estación  Experimental  Agronó- 
mica situada  en  Santiago  de  las  Vegas,  durante  la  estación  de 
1908  a  1909.  Por  la  constante  y  diligente  ayuda  prestada  al 
llevar  a  calió  el  trabajo  metódico  requerido  por  esta  investiga- 
ción, estoy  muy  obligado  a  los  señores  Enrique  Ibáñez  y  Agus- 
tín García,  mis  ayudantes  de  la  Estación  en  aquella  época. 

MEDIO 

EXPOSICIÓN    GENERAL. 

Para  los  fines  de  estos  experimentos  se  sembraron  seis  plan- 
tas de  tabaco  en  el  campo  abierto  y  seis  bajo  la  sombra  del 
cheese-cloth,  de  la  manera  que  se  describe  más  adelante.  El 
cheese-cloth  era  de  la  clase  generalmente  usada  en  Cuba  y  en 
todas  partes  para  dar  sombra  al  tabaco  (fig.  1).  Durante  el 
mediodía,  cuando  los  rayos  del  sol  están  casi  perpendiculares,  la 
tela  proyecta  una  sombra  apenas  perceptible,  que,  sin  embargo, 
es  más  notable  por  la  mañana  temprano  o  por  la  tarde.  A  fin 
de  determinar  el  efecto  del  cheese-cloth  sobre  el  medio  en  que 
viven  las  plantas,  se  hicieron  mediciones  durante  el  curso  de  los 

Über  Wasserverdunstung  der  Haferpflanze  unter  verschiedenen  Wárme-, 
Lieht-,  und  Luftfeuehtigkeits-Yerhaltnissen.  Landw.  Jahrb.  3:  141-146. 
1874. 
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experimentos  de  los  diversos  factores  circunstantes,  lo  mismo 
bajo  el  cheese-eloth  que  en  el  campo  abierto.  Los  resultados  de 
estas  mediciones  se  dan  en  los  siguientes  párrafos. 
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Fotografía  del  cheese-eloth  usado  en  les  experimenta  s;  tí-maño  natura). 


LUZ 

La  intensidad  de  la  luz  bajo  las  dos  condiciones  fué  medida 
por  el  método  fotométrico.  El  método  en  general  era  el  des- 
crito por  Wiesner  (1)  y  usado  por  él  en  sus  extensas  investiga- 
ciones sobre  las  relaciones  de  la  luz  con  las  plantas.  Sin  em- 
bargo, debido  a  la  dificultad  de  fabricar  un  papel  sensible  que 
en  alguna  fase  del  proceso  de  oscurecimiento  pudiera  igualar 
exactamente  al  tinte  normal  bondadosamente  remitido  al  que 
escribe  por  el  Profesor  Wiesner,  en  estas  observaciones  se  usó 
un  instrumento  tipo,  el  exposímetro  de  Wynne.  El  tiempo  de 
exposición  fué  medido  por  medio  de  un  reloj  de  segundos 
muertos.   (2) 

La  aplicabilidad  de  este  método,  así  como  sus  deficiencias 
han    sido   ampliamente   discutidas   por   Wiesner  y   otros,   y   re- 

(1)  Wiesner  J.  Der  Liehtgenuss  der  Planzen  pp.  10-33.  1907. 

(2)  X.  del  T.  "Stop-wateh". 
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cientemente  Livingston  ll1  lia  sometido  a  una  comparación 
crítica  este  y  otros  métodos  de  medición  de  la  energía  solar. 
Estas  discusiones  oo  necesitan  ser  repetidas  aquí.  A  pesar  de  La 
deficiencia  del  método  tiene  la  ventaja  de  ser  capaz  de  fácil 
manipulación,  y  da  resultados  suficientemente  correctos  para 
una  comparación  de  los  valores  relativos  de  luz  bajo  La  sombra 
del  eheese-eloth  y  en  el  campo  abierto. 

Las  observaciones  fueron  tomadas  en  Diciembre  12.  Di- 
ciembre 23  y  Enero  25.  Diciembre  12  y  Enero  25  frieron  días 
claros  con  sólo  algunas  nubes  brumosas,  que  son  habituales  en 
Culta  hacia  el  mediodía.  Diciembre  23  fué  nublado,  de  modo 
que  toda  La  Luz  de  esc  día  ora  difusa.  El  primer  día,  Diciem- 
bre 12,  so  tomaron  diez  observaciones  comunmente  en  cada 
período  <\o  una  hora  para  cada,  clase  de  luz  bajo  cada  una  de 
las  condiciones,  pero  a  causa  del  Largo  tiempo  que  requería  el 
hacer  esc  número  de  observaciones  y  el  cambio  de  luz  que  ocu- 
rría mientras  tanto,  solamente  se  tomaron  cinco  observaciones 
en  cada  lectura  en  los  otros  días.  Per  regla  general,  las  obser- 
vaciones eran  tomadas  alternativamente  dentro  y  fuera  del  tol- 
do. Puesto  míe  la  ecuación  personal  en  la  apreciación  del  co- 
lor es  probable  que  juegue  una  parle  importante  en  la  deter- 
minación del  tiempo  requerido  por  el  papel  sensible  para  alcan- 
zar un  tinte  tipo,  se  hizo  el  cálculo  del  error  probable  del  pro- 
medio para  cada  serie  de  observaciones,  excepto  algunas  toma- 
das temprano  o  tarde  en  el  día,  cuando  a  causa  de  la  debilidad 
de  la  luz,  no  era  posible  en  algunos  casos  tomar  más  de  una 
o  dos  observaciones.  Un  examen  de  los  errores  probables  dados 
en  la  columna  de  promedios  demuestra  que  no  son  de  una  mag- 
nitud indebida.  Puede  también  afirmarse  que  las  diez  o  cinco 
observaciones  de  las  cuales  se  tomó  el  promedio,  mostraban  una 
concordancia  muy  estrecha,  por  lo  general  dentro  de  una  frac- 
ción de  segundo  de  unas  con  respecto  a  las  otras,  excepto  cuan- 
do las  exposiciones  eran  muy  largas,  esto  es,  30  segundos  o  más; 
anmine.  como  se  ha  dicho,  las  observaciones  fueron  tomadas 
alternativamente  en  las  dos  estaciones,  de  modo  que  el  obser- 
vador no  fuese  influenciado  por  la  observación  y  la  anotación 
previas.  Con  las  observaciones  así  hechas  cada  hora  en  cada 
estación  se  calculó  el  promedio  del  tiempo  de  exposición.  Estos 
promedios  con  sus  errores  probables  se  dan  en  la  Tabla  I. 


(1)      Livingston,  loe.  cit. 


TABLA    I 


Promedio  <U  duración  (en  segundos)  de  las  exposiciones  hechas 
al  determinar  los  valores  luminosos. 


Tu  mi)"  d<  exposición 


Diciembre  12. 

8:15-  8:30  a.  ki. 

9:15-  9:30  a.  ni.. 
10:00  10:15  a.  ni-. 
11:00-11:15  a.  ni.. 
12:30-  1  :00  p.  ni. 

1  :30-  2:00  p.  m.. 

2:30-  3:00  p.  ni.. 

3:30-  4:00  p.  ni.. 

4: 45-  5: 1")  i>.  ni.. 


Diciembre   23. 


7:00  a.  ni. 

8:00  a.  ni. 

9:00  a.  ni. 
10:00  a.  ni. 
11  ;00  a.  m. 
12:00  m 

1:00  p.  ni. 

•2:00  p.  ni. 

:i:oo  p.  ni. 

4:oo  p.  ni. 

5:00  p.  ni. 


Euero  25. 


7:00  a.  ni. 

8:00  a.  ni. 

9:00  a.  ni. 
10:00  a.  m. 
11  :00  a,  ni. 
12:00  ni 

1:00  p.  ni. 

•2:oo  ]>.  ni. 

3:00  p.  ni. 

4:00  p.  ni. 


Campo  abierto 


Luz  Int-il 


3.56 
2.92 
2.23 
2.32 
3.58 
5;  16 
-  71» 
24.32: 


0.12 

o.()7 
0.0!) 
0.05 

:0.06 

0.07 

=0.11 

:0.1S 

ii  95 


Luz  difusa 


59.50 
8.80 
3.60 
3.00 
2.34 
■2.111 
2.48 
3.52 
5.60 
7.20 


•_> 

o. 
o. 
o 
o. 
o. 
±0. 
o. 
o. 
o. 


36 

06 
1)7 
06 
09 
05 
or» 
os 
'.'1 
09 


10.66=b0.10 
6.90  -o.i:; 
7.58d=0.18 
B  26±0.13 
7.55-0.13 
9.67  bO.10 
12.30dz0.23 
17.26=b0.18 

(¡0.00 


33.07  -  0.86 

10.68     0.89 

6.46=!  0.12 

7.7'2  -_  0.1  8 

(i. 70     0.41 

10.68=1=0  17 

5.14=b0.08 

6.34  o.  10 

6.96=b0  08 

14.36     0.28 

87.50=!  3.04 


Somb)  a 


8  48 

10.32 

6.88 

6.92 

7.68 

10. os 

13.12 

20.00 


0. 

o. 

±0 

0. 

o. 

=b0. 

±0. 
±0. 


OS 

1 1 

16 
16 
09 
12 
29 
30 


l.ir.    Iiilnl 


8  72-0  10 
0.22-0.11 
4.38=b0.10 
3.29-0  02 
3. 00  (1.11 
5.13=!  0.07 
7.14-0.1!» 
11  34  b0.12 
134.30 


/.»:  difusa 


71  00  4.05 
13.05-0.10 
7.12  0.12 
6.32  0.10 
4.76  o.ll 
3.60±0.08 

1.00      0.00 

5.44     0.10 

8.12     o.o!) 

18.48     0.26 


12.13 
9.72 
7.31= 

!)  32- 

9.29 

10.48 

10.33: 
15.48; 


0.25 
0.13 

o.ll 
o.  12 
o.io 
0  21 
:0.12 
;0.34 


56. 
15. 

!). 
12. 

8. 
13 

7. 

8 

10. 
21. 
04. 


33 

=1.03 

68 

0.57 

23 

;0  49 

52 

0.12 

80     0.50 

66= 

o.l- 

-l 

0.08 

44=b0  os 

ñ(¡: 

0  11 

10 

0.34 

00= 

o.(¡7 

11.20  =0.10 

ll.oo  0  20 

7.-2  0.07 

8.16  0  08 

8.56  0.16 

11.35  0.17 

14.68  0.22 


TABLA  II 

Valores   relativos  <¡>    luz    bajo   la   sombra   del   cheese-cloth 
H  i  ii  <  I  campo  ábii  rio. 


Tú  iiijín 
(I,  la  observación 

Diciembre   12 

8: 15-  8:30  a.  m. 

9: 15-  9:30  ¡t.  ni. 
lu:00  10:15  a.  ni. 
11  :<>(>-]  1 :15  a.  ni. 
1  \!::;u     1  :00  p   ni. 

1  :30    2:00  p.  m. 

2:30-  3:00  p.  ni. 

3:30-  4:00  p.  ni. 

1 :  1")     5:  l")  p.  m. 

Diciembre  "2:! 


7:00  a.  m. 

8:00  a.  ni. 

0:0(1  a,  ni. 
lü:O0  a.  ni. 
11  :un  a.  ni. 
12:00  ni 

1:00  ]).  m. 

2:  oo  p.  ni 
3:00  p.  ni. 
4:00  p.  ni. 
5:00  p.  ni. 


Enero  25 


7:00  a.  ni. 

8:00  a.  ni. 

9:00  a,  ni 
10:00  a.  ni. 
11:00  a.  m. 
12:00  m...  . 

1 :0o  p.  ni. 

2:00  p.  m. 

3:0o  p.  m. 

4:oo  p.  ni. 


l.n:  In/ul 


<  'ampo 
abierto 


1.2 
6.3 
7.6 

10.0 
!)  o 

<;.■-> 
4.:; 
2.5 
0.9 


0.3 

2.3 

5.7 

6.8 

8.7 

10.0 

8:2 

5.8 
3.6 
2.8 


Sombra 


2.5 

:;.í; 
5.1 
6.8 

7.:; 
l  :: 
::.l 

2.0 

0.2 


0.3 
1.5 
2.!) 
3.2 
4  3 
5.7 
5.1 
3.7 
2.5 
1.1 


l.n     tliín -n 


Campo 

lililí  lll) 


2.1 

:;.\» 

2.9 
2.7 

2.0 
2.3 
1.8 
1.3 

o.l 


2.4 
•2.0 
3.0 
2.0 
2.7 
2.0 
1.6 
1.0 


St  i  ni  lira 


1.8 

2.:! 

3.0 
2.4 

2.4 
2.1 
2.2 
1.4 


1.6 

0.0 

4.8 

.  >.  . » 

1.9 

5.6 

(¡.? 

4  1 

7.G 

5,8 

L8 

3.8 

0.0 

(¡.5 

8.1 

6.1 

7.  1 

1.0 

:;.<; 

2.  1 

0.6 

0.5 

1.8 

1.8 
2.6 
2.5 
2.4 
1.8 
1.4 


lli  Un  ¡¡ni 


Difu  '/ 
Total 


I  'uní ¡ttt 
uliii  rln 


0.50 

0.51 
0.38 
0:27 
0.30 
0.37 
0.42 
0.5:2 
o.  11 


0.42 
O.20 
0.34 
0.29 
0.33 
0.34 
0.44 
0.36 


Sombra 


0.72 

11.01 

0.59 
0.35 

o.:::: 

Ii.  lo 
0.71 
0.70 


0  62 
0.56 

0.60 
0.44 
0.  17 
0.49 

0  .Mi 
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La  intensidad  de  la  luz  es,  desdo  luego,  proporcional  a  la 
recíproca  del  tiempo  de  exposición.  Por  consiguiente,  estas  re- 
cíprocas fueron  obtenidas,  pero  a  fin  de  reducir  las  cifras  dé 
cada  día  a  valores  relativos,  a  la  intensidad  de  luz  más  alta 
de  cada  día  se  le  asignó  el  valor  de  10,  y  los  otros  valores  fue- 
ron reducidos  a  la  misma  base.  Estas  cifras  se  dan  en  la  Ta- 
bla II.  Los  valores  relativos  de  luz  para  cada  día,  por  lo  tanto. 
son  todos  directamente  comparables,  pero  las  cifras  para  cada 
día  no  son  directamente  comparables  con  las  de  otros  días, 
puesto  que  se  tomó  como  unidad  un  número  diferente  para 
cada  día.  Este  sistema  fué  adoptado,  puesto  que  no  era  el  pro- 
posite comparar  los  valores  de  luz  de  los  diferentes  días,  sino 
solamente  los  obtenidos  bajo  el  toldo  de  cheese-clotli  con  los 
del  exterior. 

De  la  Tabla  II  pueden  deducirse  las  siguientes  conclusio- 
nes: En  los  días  claros  (Diciembre  12  y  Enero  25)  la  luz  total 
dentro  del  toldo  era  de  30-40  por  ciento,  o  sea  como  un  tercio 
menor  que  la  del  exterior,  pero  la  luz  difusa  mostró  muy  poca 
diferencia  en  las  dos,  estaciones  en  esos  días.  En  Diciembre  23, 
sin  embargo,  que  no  hubo  un  sol  brillante,  la  luz  total  dentro 
d¡d  toldo  (difusa  toda)  estaba  reducida  como  en  un  tercio. 
En  los  días  claros  la  relación  de  la  luz  difusa  a  la  luz  total 
era  mucho  más  alta  dentro  del  toldo  que  en  el  campo  abierto. 
El  electo  del  toldo  de  cheese-clotli,  por  consiguiente,  resulta 
ser  no  solamente  el  de  i-educir  la  suma  total  de  luz  disponible 
para  las  plantas  sino  también  en  transformar  una  gran  pro- 
porción de  la  luz  directa  en  luz  difusa.  Las  plantas  que  crecen 
dentro  del  toldo  tienen  disponible  para  la  fotosíntesis  menos 
luz  total  que  las  plantas  que  crecen  en  el  exterior,  pero  una 
mayor  proporción  di    esta  luz  es  difusa. 

TEMPERATURA 


Las  temperaturas  en  cada  una  de  las  dos  estaciones  fueron 
anotadas  por  medio  de  tormógrafos  Fries  colocados  bajo  cober- 
tizas  construidos  de  tal  modo,  con  dobles  techos  y  costados 
abiertos,  une  protegían  a  los  instrumentos  de  los  rayos  direc- 
tos del  sol  y  de  la  lluvia  sin  impedir  la  libre  circulación  del 
aire.    Los    tormógrafos    habían    sido    cuidadosamente    corregidos 


(luíante  una  prueba  de  varias  semanas  con  anterioridad  al 
mienzo  de  Los  experimentos.  Después  de  haber  sido  situados  en 
el  campo,  ellos  eran  comparados  diariamente  con  termómetros 
tipos,  cuyas  ampolletas  pendían  .junio  á  los  fuelles  de  los  ins- 
trumentos. Los  termógrafos  concordaron  muy  estrechamente 
con  los  termómetros  durante  todo  el  experimento  y  uecesitaron 
muy  poca,  corrección  ulterior. 

Los  promedios  diarios  de  temperatura  durante  el  curso 
experimento,  fueron  obtenidos  integrando  las  anotaciones  para 
cada  día  con  un  planímetro.  Los  resultados  así  obtenidos,  junto 
con  las  diferencias  entre  Los  promedios  diarios  dentro  del  toldo 
y  en  el  campo  abierto,  se  dan  en  la  Tabla  III.  Las  anotaciones 
se  dan  en  grados  Fahrenheit,  puesto  que  los  instrumentos  anota- 
ban en  esa  escala:  pero  los  valores  han  sido  calculados  también 
en  grados  Centígrados,  que  se  dan  en  las  dos  últimas  columnas. 

La  Tabla  III  demuestra  que  no  había  una  diferencia  mar- 
cada entre  la  temperatura  bajo  el  toldo  y  la  del  exterior.  La 
diferencia  era  comunmente  menor  de  un  grado.  .Más  aún,  era 
algunas  vece-  positiva  y  oirás  negativa.  La  suma  de  las  di- 
ferencias i>ara  el  período  total  es  sólo  de  7o. 67  P.  EL  promedio 
del  exceso  diario  de  la  temperatura  fuera  del  toldo  sobre  la 
del  interior  era  por  lo  tanto  aproximadamente  de  0o. 14.  Esto  es 
contrario  a  los  resultados  obtenidos  por  Stewart  (1)  quien  en- 
contré que  en  el  Valle  de  Cónnecticut  el  promedio  diario  de 
temperatura  dentro  del  toldo  de  cheese-cloth  era  de  1-3°  F. 
más  elevado  que  en  el  exterior.  Es  posible  que  las  condiciones 
climatológicas  en  estas  dos  regiones  sean  suficientemente  dife- 
rentes para  explicar  los  efectos  aparentemente  distintos  del 
cheese-cloth,  pero  debe  hacerse  notar  que  Stewart  obtuvo  su 
promedio  diario  de  temperatura  de  los  máximos  y  mínimos  de 
temperatura  de  cada  día,  método  que  no  da  el  verdadero  pro- 
medio de  temperatura.  Es  evidente  por  los  datos  de  la  Tabla 
III  que  bajo  la-  condiciones  climatológicas  que  prevalecen  en  el 
Oeste  «le  Cuba  durante  los  meses  de  Diciembre  y  Enero  los 
toldos  de  cheese-cloth  usados  para  dar  sombra  al  tabaco  en  aque- 
lla región,  muestran  muy  poca  tendencia  a  retener  el  calor. 

(1)     Stewart.  J.  B.,  Los  efectos  de  la   sombra   sobre  Las  condiciones 
de  los  terrenos.   1".  S.    Dep.   A-gric.  Burean  of  Soils.  Bull.   39.    1907. 
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TABLA  III 


Promedio  diario  de  la  temperatura. 


Durante  .",  horas 
U  rminando  a  las  ',  ¡i.  m. 


Diciembre    i 

5, 
6 

7, 

,. 

y. 
io. 
u, 

12 
13 
14, 
15, 
16, 
17. 
18. 
19. 
20. 
21. 
22. 
23. 
24. 
25. 
26. 
27. 
28. 
29. 
30. 
31. 
Enero 1. 

2. 

3. 

4. 

5. 

6. 

7. 

8. 

9. 
10. 
11, 
12. 
13. 
14. 
15, 
16, 
17. 
18 
19 
20, 
21. 
22, 
23 

2) 

25. 
26. 

27. 
28. 


Temperatura  nn  dia 
Fahrenheit) 


<  'ampo 

llh/i  lili 


I 


72. 
69. 
75. 
71. 
68. 
71. 
69. 
64. 
62. 
67. 
64 
67, 
66. 
67. 
64. 
69. 
71. 
67. 
68. 
67. 
65. 
65. 
63. 
58. 
65. 
67. 
72. 
72. 
69. 
Cs. 
72. 
73. 
72. 
68. 
63. 
62. 
66. 
66. 
65. 
66. 
65. 
71. 
67. 
67. 
65. 
63. 
65. 
66. 
65. 
71. 
68. 
65. 
66. 
62. 
63 
60. 


23 
54 
35 
54 
52 
67 
68 
86 
86 
03 
46 
02 
85 
26 
68 
lid 
17 
75 
90 
06 
04 
34 
42 
30 
76 
94 
85 
00 
68 
23 
13 
81 
28 
62 
29 
69 
67 
58 
07 
89 
69 
80 
50 
42 
33 

M 
5.S 
40 
96 
24 
05 
98 
35 
58 
13 
20 


Sombra 


70.91 

76  14 
73.93 
69.03 
71.12 
68.77 
61-.90 
63.56 

66  55 
64.86 
68.13 
67.74 
68.53 
67.11) 
69.82 
72.".". 

67  60 
70.55 
67.43 
65.10 
64.95 
63.54 
58. 15 
65.25 
67.62 
70.51 
70.86 
68.01 
68.01 
71.02 
72.81 
71.78 
68.47 
62.17 
61.39 
65.28 
66.61 
64.8D 
66.60 
65.14 

69.51 
65.73 
67.09 
64.13 
63.45 
67.00 
66.37 
65. 1S 
70.24 
68.57 
66.87 
66.22 
64.40 
64.10 
60..S6 


Difert  vcia 


1.37 

0.79 

—0.61 
-  ii  :,1 
—0.55 
—0.91 
—2.96 

0.7(1 

—0.48 

ii.  in 

1.11 

0.89 

1.27 

2.72 

0.82 

0.88 

—0.15 

1.65 

0.37 

0.06 

—0.39 

012 

0.15 

—0.51 

—0.32 

—2.34 

—1.14 

—1.64 

—0.22 

—1.11 

—1.00 

—0.50 

-0.15 

--1.12 

—1.30 

—1.39 

0.06 

—0.27 

—0.29 

—0.55 

—2.29 

-1.77 

—0.33 

—1.20 

—0.39 

+  1.42 

—0.03 

—0.78 

—1.00 

0.52 

0.89 

—0.13 

1.82 

0.07 

0.66 


Ti  iii/m  futura  un  dia 

i  Ct  ntígrados) 


i  'ampo 

iilin  rio 


22  35 
20.se 
24.08 
23.63 
20.29 
22.04 
20.93 
18.26 
17.1-1 
19.46 
1-  03 
19.46 
19.36 
19.59 
18.16 
20.56 
21.76 

lo  86 
20.50 
19.48 
18.36 
18.52 
17.46 
14.61 
18.76 
19.97 
22.69 
22.22 
20.93 
20.13 
22.29 
23.23 
22.38 
20.34 
17.38 
17.05 
19,26 
19.21 
18.37 
19.3S 
18.72 
22.11 
19  72 
L9.68 
18.52 
17.69 
18.66 
19.11 
18.87 
21., SO 
20.03 
18.88 
19.08 
16,99 
17.29 
15.67 


Sombra 


21.62 
24.52 
23.29 
20.57 
21.73 
20.43 
16.61 
17.53 
19.19 
18.25 
20  07 
19.85 
20. 29 
19.67 
21.01 
22.25 
19.78 
21.42 
19.68 
18.39 
18.30 
17.52 
14.69 
18.47 
19  79 
21.39 
21.59 
20.02 
20.01 
21.68 
22.67 
22.10 
20.26 
16.76 
16.33 
18.49 
19.24 
18.22 
1 9.22 
18.41 
20.  si 
18.74 
19.49 
17.85 
17  47 
19.44 
19.09 
17.88 
21.24 
20.32 
19.37 
19.01 
18.00 
17.83 
16.03 
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HUMEDAD    RELATIVA 

La  humedad  relativa  en  las  dos  estaciones  fué  anotada  por 
medio  de  higrómetros  Draper.  Estos  instrumentos,  como  los 
tcrmógrafos,  habían  sido  mantenidos  en  observación  durante 
varias  semanas  ¡mies  del  comienzo  de  los  experimentos,  y  du- 
rante este  tiempo  habían  sido  ajustados  para  que  correspondie- 
ran en  toda  la  parte  inferior  de  su  recorrido  con  tin  psicrómetro 
de  honda.  Puesto  que  la  oséala  de  estos  instrumentos  no 
ajustable  no  fué  posible  hacerla  corresponder  con  las  lecturas 
del  psicrómetro  en  todo  el  recorrido  de  la  escala.  Por  la  uoche, 
cuando  el  psicrómetro  de  honda  marcaba  regularmente  una  hu- 
medad relativa  de  100  por  ciento,  los  higrómetros  aun  denota- 
ban un  déficit  de  4-f>  por  ciento.  Los  instrumentos  registradores, 
sin  embargo,  concordaban  el  uno  con  el  otro  en  todo  el  reco- 
mido del  movimiento  de  las  plumas.  Cada  semana,  durante  el 
Curso  del  experimento  los  instrumentos  eran  comparados  colo- 
cándolos uno  junto  al  otro  durante  una  hora.  Ellos  fueron  vuel- 
tos a  corregii  una  vez  solamente  durante  todo  el  tiempo.  Para 
compensar  los  electos  de  las  diferencias  accidentales  no  tenidas 
en  cuenta,  los  higrómetros  de  las  dos  estaciones  eran  cambiados 
el  une  por  el  otro  cada  semana.  De  lo  que  se  ha  dicho  resultará 
clan  que  sólo  un. valor  relativo  puede  atribuirse  a  las  anota- 
ciones de  la  humedad.  Puesto  que  los  dos  instrumentos  con- 
cordaban entre  sí  cuando  se  les  mantenía  en  las  mismas  con- 
diciones, esta  anotación,  no  obstante  debiera  dar  una  idea  cla- 
ra de  las  diferencias  en  la  humedad  relativa,  dentro  y  fuera  del 
toldo.  Los  promedios  diarios  fueron  obtenidos  integrando  las 
curvas  de  las  anotaciones  (que  están  en  cartas  circulares)  por 
medio  de  un  instrumento  Bristol-Durand  para  hallar  el  pro- 
medio de  radios.  Estos  promedios,  junto  con  las  diferencias 
entre  las  cifras  obtenidas  para  las  dos  estaciones  en  cada  día 
se  dan  en  la  Tabla  IV.  En  adición  a  las  anotaciones  del  higró- 
metro,  se  tomaron  anotaciones  diarias  al  mediodía  en  las  dos 
estaciones  por  medio  de  un  psicrómetro  de  honda.  Los  resulta- 
dos de  estas  observaciones  se  dan  en  la.  cuarta  y  quinta  colum- 
na de  la  Tabla  donde  cada  cifra  representa  el  promedio  de 
cinco  lecturas.  Estas  observaciones  tomadas  al  mediodía  re- 
presentan aproximadamente  la  humedad  relativa  más  baja  pa- 
ra cada  día. 
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TABLA  IV 

Promedio  diario  de  humedad. 


',  horas  terminando 

p.  ni. 

Higrónu  ii 

n 

Psici  i-mi  tro  di  honda 

Ouraa.it 

C'amp  • 

abit  i  tu 

1 
Sombra 

D¡/'  ;'■   II- 

ri  i 

Cllll  ¡III 

abii  rio 

Sombra 

Diferen- 
cia 

Dicieml 

79.5 
78.5 
79.5 
79.5 
84.5 
78.5 
78.0 
81.0 
81.5 

83  0 
74.0 
79.ñ 
89.0 
7'.'  5 
79.5 

84  5 
79.5 
76.0 
T  i  ii 
.  J.5 
80.0 
86.0 

77.5 

82  5 
78.0 
7s.o 
71.0 
71  0 
SI  0 
86.0 
86.5 
84.0 
82  0 
81  5 
87.5 
79  5 
7s  0 
81.0 

74.5 
74.0 
70.0 
71.5 
75.0 
78.0 
77  5 
77  5 
33.0 
77.5 
77.0 
77.0 
■ 

78.5 

76  n 

77.0 
77.0 
71.0 

79.0 
79  5 
80.0 

MI  II 

84  o 

79.0 

78.5 
82.0 
84.0 
85.5 

77.0 

si  ;, 

91   0 
82.5 

83  o 
86  5 
81.5 

77.0 

7s  0 

78.5 

.s¡).  5 
84.5 
86  ■"■ 
78.5 
83.0 

M  l.ll 
79.5 
7:;  ", 
73.0 
83  o 

85  5 

86  o 
84.0 

82  o 
83.0 
88.5 
81.0 
80.0 

87.5 

79.:, 

77.0 
71  ii 
77.0 
78.5 

83  o 
81    i 
80.5 
SO  0 

82.0 

SO  - 
-  i 
80.0 

s;  n 
sj.5 
80.0 

su.,, 
78.5 

—0.5 
1.0 
0.5 
0  5 

—o.;, 

0.5 

o  ;, 

1.0 

2.5 
2.5 
3.0 
2.0 
■2.0 
3.0 
:;  5 
2.0 
2.0 
1.0 
3.0 



■  > 

:■; 

4                         

t;                     

" 

y                 

•• 

10            

86. 0 

16.2 

47.4 
86.0 
19.6 
51.6 
59  1 
5+0 
{6.0 
44.6 
¡9  0 
56.2 
51.2 
73.8 
46.4 
0+4 
56.8 
50.6 
13  o 
49  0 
66.4 
75.4 
78  ii 
62.4 
64.0 
64  0 
7*. 2 
57.8 
61.4 
65.6 
•,s   l 

47.4 
45.8 

13  ii 

12. 1 

6  .  2 
58.2 
60.  l 
07.0 
16.0 
53.6 

18.4 

57  J 

50.  J 
52.0 

50.0 

19  n 
48.6 
8?  fi 
5!. 4 
57.4 
61  ó 
56.8 

16.6 
44.8 
49.0 
54.0 

5  !  2 
73.4 
47.0 

6  (.0 

j  i 

1 1          

J.s 

1.2 

■ ' 

2.6 

11        

1.8 

15       

16            

17          

:;.s 

18           

00, 

19        

O.J 

20 

"1        

'  * 

0.5 

-1.:. 

1.0 

H  1.0 

o.:. 

•J.o 

L.5 

2.5 

2.0 

J.o 

—0.5 

—  0.5 

■>  •> 

J.O 

l.j 

-0.4 

01.4                  1.6 

52.2 

11.0 
.    52.  1 
7".  2 
77.4 
79. J 
02.4 
68.4 
63.6 
7J  - 
57.8 
63.4 
71.2 
7s.s 

51.0 

5+4 
50.J 
18.4 

70.; 
58  1 
66.2 
69.  1 
50.2 
63.2 

57  s 

58  J 
00.4 

• 
54.4 
60.0 
56.8 
54.8 

1.0, 
1.0 

29     

2.8 

3.8 

1         

JO 

l.J 

•  i 

■• 

3                     

1   1 

-1            

1.5 
1.0 

i.:. 

'J.O 

•jo 

J.O 
r..o 
3.0 
4.0 
5.5 
■ 
5.0 
1.0 

.;  i, 
3.0 
1.5 

:;  5 
8.5 

3.0 

1  0 

1  >i 

3.0 
1.5 

-0.4 

0.6 

.  6 

9 

0.4 

■■ 

lo 

1 1         

s  ,; 

12 

7.J 

13 

6.0 

11 

17            

1.0 

•  i 

O.J 

8 

18            

2.4 

19             

l.J 

.. 

20 

21 

22 

9.6 

7.0 

23 

-' 

26 

9.J 

4.6 

4.2 

s.O 

3.0 
1.8 

L3 

La  Tabla  I  V  demuestra  que  la  humedad  relativa  es  mayor 
dentri  que  fuera  del  toldo,  pero  la  diferencia  rio  es  tari  grande 
come  la  encontrada  por  Stewarl  en  Connecticut.  Debido  a  las 
mayores  cantidades  (i'-  agua  eliminadas  por  las  plantas  con  el 
aumento  en  la  superficie  foliar  durante  el  crecimiento,  la  di- 
ferencia es  mayo!  hacia  el  final  de  la  estación  que  al  comienzo. 
Esta  relación  se  revela  de  ana  manera  más  notable  aún  por  las 
diferencias  durante  el  día,  cuando  las  plantas  están  transpiran 
do  activamente.  La  diferencia  en  la  humedad  relativa  dentro  y 
fuera  del  toldo  a!  mediodía  es  mucho  mayor  que  la  diferencia  en 
el  promedio  de  la  humedad   relativa  en  las  dos  estaciones. 


EVAPORACIÓN 

Las  anotaciones  de  las  cantidades  relativas  de  evaporación 
en  las  dos  estaciones  fueron  obtenidas  por  medio  del  atmómetro 

de  copa  porosa  descrito  por  Livingston  ' ' '  y  des  le  entonces  usa- 
da, frecuentemente  en  les  estudios  que  tratan  de  la  relación 
existente  entre  las  funciones  de  las  plantas  y  las  condiciones 
meteorológicas.  Los  instrumentos  fueron  instalados  de  tal  modo 
que  las  copas  quedaban  como  a  un  metro  sobre  el  terreno,  sien- 
do el  agua  suministrada  a  las  copas  por  medio  de  buretas.  Con 
el  crecimiento  de  las  plantas  circunvecinas  las  copas  estaban 
parcialmente  sombreadas,  pero  esto  no  se  consideró  desventa- 
joso, puesto  que  las  copas  estaban  así  expuestas  probablemente 
a  casi  las  mismas  condiciones  medias  de  luz  y  sombra  que  las 
hojas.  El  registro  de  la  evaporación  en  las  copas  durante  el 
curse  de  los  experimentos  se  da  en  la  Tabla  V.  Las  cifras  son 
todas,  reducidas  a  términos  de  comparación  de  un  atmómetro 
tipo  cuyo  coeficiente  so  toma  como  unidad.  Ellas  son  por  eon- 
siguiente  directamente  comparables  entre  sí  y  con  las  cifras 
dadas,  por  Livingston   '-'  y  por  Caldwell. 

(1)  Linvingston,  B.  E.,  Un  atmómetro  simple.  Science  X.  S.  28: 
319,  320.    1908;   véase  también   Plañí    World   15:    1.17. 1(12.  1912. 

(2)  Livingston,  B.  E.,  Estudio  de  la  relación  entre  la  intensidad 
de  la  evaporación  cu  verano  y  los  centros  de  distribución  < le  plantas 
.■■i  l.i-  Estrados  unidos.    Plant  World    14:  205-222.  1911 

Caldwell,  .1.  S.,   La    relación    de   las   condiciones   del    medio  con 
los   fenómenos  de  marehitez  permanente  en   las  [''antas.    1  ones 

fisiológicas    1 :    1  -5&.   19 13. 
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TABLA   V 


Evaporación    en    los   atmómetros  <1<    copa   porosa. 


< 'ampo 

( 'a  ni  ¡ni 

Fecha 

abierto 

Sombra 

¡i  cha 

abierto 

Sombra 

Diciembre    2 

19.9  ce. 

15.5  ce. 

9.7  ce. 

4.2  ce. 

•  > 

16.4 

12.4 

Enero 1 

8  1 

4.3 

4 

10.8 

10.0 

■> 

12.6 

6  5 

1-2.7 

9.2 

12.2 

7.s 

6 

22.5 

16.2 

4 

12.0 

(i.  4 

18  2 

12.8 

5 

5.5 

1.8 

,i 

15.6 

12.0 

6 

13.6 

8.3 

9 

14.4 

10.6 

)!                                      < 

1  1.1 

6.8 

1" 

15.6 

11.3 

Q 

12.5 

6.0 

11 

22  3 

16.  1 

!l 

6.2 

2  4 

12 

17.ll 

12.6 

10 

18.5 

S.  ."l 

13 

1.4 

0.0 

11 

19.8 

14 

14.8 

10.7 

12 

22.7 

10.0 

15 

18-3 

13.5 

13 

19.4 

8.1 

16 

14.1 

10.8 

H 

21  :! 

9.3 

17 

21.0 

15.2 

15 

15.5 

6.2 

18 

25.2 

1().7 

K¡ 

13.8 

5.9 

1!' 

22.1 

16.0 

17 

1  1.8 

f>.7 

20 

22.1 

15.7 

18 

6.8 

1.7 

21 

16.6 

12.1 

1!» 

13.6 

5.  1 

.».) 

13.8 

9.5 

20 

1  1.4 

5.7 

23 

11.7 

7.0 

21 

14.6 

6.1 

24 

20.2 

13.3 

22 

15.8 

7.1 

16.3 

11.1 

23 

13  8 

6.1 

26 

20.7 

12.3 

24 

12.8 

6.0 

27 

21.1 

13.3 

25 

15.3 

7    1 

„ 

30.3 

18.3 

26 

13.8 

<;.(> 

29 

16.4 

16  - 

27 

13.8 

(¡.2 

30 

13.0 

8  0 

.. 

14.4 

6  6 

540.9  ec. 

La  tabla.  V  demuestra  que  la  cantidad  de  evaporación  es 
constantemente  menor  bajo  la  cubierta  de  eheese-cloth  que  en 
el  campo  abierto.  Al  Lgua]  que  con  la  humedad  relativa,  la  di- 
ferencia entre  las  dos  estaciones  aumenta  con  el  desarrollo  de 
Las  plantas.  Durante  la  primera  parte  del  período  cubierto  por 
los  experimentos,  Las  copas  situadas  en  el  campo  abierto  per- 
dieron de  un  cuartc  a  un  tercio  más  de  amia  que  las  situadas 
a  La  sombra,  poro  después  la  pérdida  en  las  copas  del  campo 
abierto  fué  más  del  doble  que  la  de  las  situadas  en  la  sombra. 
La  creciente  divergencia  de  las  cantidades.de  evaporación  co- 
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rrespondt   con  la  creciente  cantidad  de  vapoi   de  agua  eliminado 
por  las  plantas  en  desarrollo. 

LLUVIA   CAÍDA 

Por  regla  general,  hay  muy  pocas  lluvias  en  el  Oest<  dé 
Cuba  en  los  meses  de  invierno,  durante  los  cuales  crece  la  co- 
secha de  tabaco,  por  consiguiente  el  tabaco  y  las  otras  cosechas 
cultivadas  durante  esa  estación  requieren  regadío.  La  estación 
durante  la  cual  se  llevó  a  cabo  este  experimento  no  Eué  una 
excepción.  Las  únicas  lluvias  algo  copiosas  tuvieron  luga]  en 
Diciembre  13  y  Diciembre  15  y  cu  Muero  •",.  ]-:i  registro  com 
pleto  de  la  lluvia  caída  tomado  «le  las  observaciones  del  tiempo 
en  la  Estación  durante  el  tiempo  del  experimente  es  com<   sigue: 

Diciembre  2.  .  .  3.30  mm.          Enero  1 1.02  "iin. 

»          S.  .  .  3.8]    '.,  »       2.    .    ,    .    .  0.76     „ 

»         13.  .  .  11.68     ..                 »       4 1.02     .. 

»         15.  .  .  7.37     ..                 »       5 12.58     .. 

»        30.  .  .  1:78    „                »      8 1.52     .. 

»         31.  .  .  1.02     ..                 »     19 0.51     .. 

SUMARIO  DE  LAS  OBSERVACIONES  SOBRE  EL  MEDIO 

Los  datos  relativos  a   los  cambios   en  el    medio  inducid 
por  la  sombra  del   cheese-eloth  pueden  ser  brevemente  resumi- 
dos aquí. 

La  intensidad  lumínica,  es  grandemente  modificada  por  la 
sombra  del  cheese-cloth.  La  luz  total  bajo  la  tela  es  reducida 
como  en  un  tercio,  pero  la  luz  difusa  dentro  del  toldo  es  sólo 
ligeramente  reducida.  Resulta  por  lo  tanto,  que  las  plantas 
dentr<  del  toldo  reciben  una  cantidad  más  pequeña  de  luz  total 
que  las  plantas  en  el  exterior,  pero-una  cantidad  casi  igual  de 
luz    difusa. 

El  toldo  de  cheese-cloth  muestra  tener  muy  poco  efecto 
sobre  la  temperatura.  En  conjunto,  la  temperatura  fuera  del 
toldo  es  ligeramente  más  elevada  que  la  del  interior:  la  diferen- 
cia, media  para  los  sesenta  días,  sin  embargó,  es  solamente  como 
de  0'  14  F.  Esto  no  puede  tener  más  que  un  pequeño  efecto  so- 
bre la  transpiración  de  las  plantas.  Parece  que  toda  tendencia 
del  toldo  a  retener  el  ealoi  está  compensada  con  la  reducida 
cantidad  de  energía   radiante  que  pasa  hacia  dentro  del  toldo. 
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La  diferencia  en  la  humedad  relativa  de  las  dos  estaciones 
es  mucho  mayor  que  la  diferencia  en  la  temperatura.  Esta  dife- 
rencia está  restringida  a  las  horas  de  luz  solar,  pues  de  noche 
la  humedad  relativa  en  ambas  estaciones  llega  al  100  por  cien- 
to. Durante  el  día  la  diferencia  es  acrecentada  por  la  reten- 
ción parcial  efectuada  por  el  toldo  del  agua  transpirada  por 
la  planta. 

La  cantidad  de  evaporación  física  es  mayor  en  el  campo 
abierto  que  bajo  la  sombra  del  cheese-cloth.  La  divergencia  de 
las  cantidades  de  evaporación  en  las  dos  estaciones  aumenta 
con  el  desarrollo  de  las  plantas  y  con  el  consecuente  aumento  en 
la,  humedad  relativa,  bajo  el  cheese-cloth. 

Aparte  ('e  La  disminución  de  la  iluminación  y  el  aumento 
de  la  humedad  relativa,  el  cheese-cloth  efectúa  una  reducción 
de  las  corrientes  de  aire.-  Todos  estos  cambios  tienden  a  dismi- 
nuir  la  transpiración. 

MATEEIALES    Y   MÉTODOS    DE    EXPERIMENTACIÓN 


Las  plantas  usadas  en  este  trabajo  fueron  cosechadas  de 
semillas  obtenidas  durante  la  estación  anterior  de  una  sola  plan- 
ta madre  autofecundada.  cuya  descendencia  se  demostró  por  el 
cultivo  subsecuente  tanto  en  Cuba  como  en  los  Estados  Unidos, 
que  era  de  una,  variedad  pura.  (1)  De  entre  un  gran  número 
de  posturas  se  eligieron  doce  tan  uniformes  como  fué  posible. 
Las  plantas  experimentales  fueron  sembradas  en  tanques  cilin- 
dricos de  hierro  galvanizado  de  38  cm.  de  altura  por  30.5  era. 
de  diámetro.  .Estos  tanques  se  asemejaban  en  su  construcción 
general  a  los  descritos  por  Portier.  '-'  Cada  tanque  fué  pro- 
visto de  un  tulio  de  entrada  de  1.3  cm.  de  diámetro,  une  pe- 
ne traba  en  el  interior  del  tanque  hasta  el  centro  del  fondo  don- 
de terminaba.  El  extremo  superior  del  tubo  estaba  cerrado  por 
un  casquete  de  tornillo.  Cada  tanque  fué  posteriormente  pro- 
viste  en  el  borde  de  dos  asas  en  las  cuales  pudieran  insertarse 
ganchos  para  facilitar  el  levantarlos  y  conducirlos.  Estos  tan- 
ques   fueron    ajustados   dentro   de   otros   del    tamaño  justamen- 


l  La  variedad  usada  fué  1.  número  7,  descrita  en  d  siguiente 
trabajo:  Hasselbring,  II..  Tipos  de  tabaco  cubano.  Bot.  Gaz.  .">.",:  113-126. 
pls.   t-10.  1  i  ♦  1 U  . 

(2)  Portier,  S.,  Pérdidas  por  evaporación  en  la  irrigación  y  can- 
tidades 'lo  agua  requeridas  por  las  cosechas.  I'.  S.  Pep.  Agrie.  Office 
of    Exp.    Stations,  Bul!.    177.    1907. 
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te  necesario  para  contenerlos,  los  que  estaban  permanentemente 
enterrados  en  el  suelo.  Para  impedir  que  la  ti<  rra  cayese  dentro 
del  espacio  comprendido  entre  !;is  paredes  de  los  dos  lauques, 
los  tanques  interiores  estaban  provistos  cerca  del  borde  de  re- 
bordes anulares  que  se  proyectaban  por  encima  de  los  bordes 
de  los  tanques  exteriores.  A  fin  de  impedir  que  el  agua  de  la 
lluvia  llegase  a  la  tierra  contenida  en  los  lamines,  éstos  fueron 
provistos  de  cubiertas  heehas  en  dos  partes  con  rebordes  em- 
palmados de  tal  modo  que  el  agua  sido  pudiera  entrar  a  tra- 
vés de  la  abertura  situada  alrededor  del  tallo  de  la  planta. 
Esta  abertura  era  cerrada  tan  eficazmente  como  fué  posible  por 
medio  de  delgadas  lamias  de  goma.  Las  cubiertas  eran  coloca- 
das sobre  los  tanques  todas  las  noches  y  durante  el  tiempo  ame 
nazador  de  lluvia. 

La  tierra  usada  para  llenar  los  tanques  fué  tomada  de  un 
campo  bien  drenado  (pie  en  años  anteriores  había  sido  usado 
para,  sembrar  tabaco  v  otras  cosechas.  Lúa  cantidad,  algo  más 
que  suficiente  para,  llenar  los  tanques,  fué  colocada,  en  el  piso 
de  concreto  de  un  colgadizo  cerrado,  donde  \'\u'>  amasada  mu- 
chas veces  con  la  adición  de  pequeñas  cantidades  sucesivas  de 
agua  hasta  que  toda  la  masa  fué  reducida  a  una  condición  fria- 
ble, húmeda.  La  tierra  fué  dejada  en  una  pila  durante  un  día 
pata  permitir  que  la  humedad  se  distribuyera  uniformemente 
por  toda,  la  masa.  Al  siguiente  día  fué  trabajada  de  nuevo 
varias  vece-:  y  pasada  por  un  tamiz  preparatorio  para  el  re- 
lleno de  los  tanques. 

Antes  «pie  los  tanques  fueran  llenados  se  colocó  en  el  fon- 
do de  cada  uno  una  (ana  de  piedra  picada,  a  fin  de  formar 
una  especie  de  depósito  para  el  agua  e  impedir  que  la  tierra 
obstruyese  el  tubo  de  entrada.  Por  medio  de  las  piedras,  los 
tanques  fueron  llenados  a  la  misma  tara.  Ellos  fueron  luego  lle- 
nados con  tierra  que  fué  apisonada  tan  uniformemente  como 
era  posible  para  darle  la  misma  firmeza  que  a  la  tierra  del  cam- 
po. Treinta  kilogramos  de  tierra  fueron  colocados  dentro  de 
cada  vasija. 

Las  posturas  que  tenían  tres  o  cuatro  hojas  pequeñas  fue- 
ron plantadas  en  los  tanques  en  Noviembre  27  de  1908.  En 
aquella  ocasión  a  cada  planta  se  le  agregó  500  ccb.  de  agua 
en  la  superficie  y  1000  ccb.  se  agregaron  a  cada  tanque  por 
medio  del  tubo  de  entrada.  Los  tanques  fueron  dejados  bajo  la 
cubierta  del  colgadizo  hasta,  el  siguiente  «lía,  (Noviembre  28) 
cuando  todas  las  plantas  se  habían  recobrado  perfectamente  de 
los  (decios  del   trasplante.   A    los  tan. pies  se  les  agregó  entonces 
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otro  litro  de  agua  poi  medio  del  tubo  de  entrada  y  bastante  huís 
se  les  anadié  a  aquellos  que  lo  necesitaban  para  llevarlos  a  todos 
al  mismo  peso. 

Una  serie  de  seis  tanques  roo  plantas  y  tres  sin  plantas, 
que  habían  sido  tratados  en  lodos  sentidos  de  igual  manera  que 
los  que  contenían  plantas,  fueron  colocados  en  dos  bileras  entre 
las  plantas  de  la  cosecha  regular  bajo  el  cheese  cloth  que  cu- 
bría im  área  de  una  hectárea  (2.471  aCres).  La  otra  serie  seme- 
jant<  fué  colocada  de  igual  modo  en  un  campo  próximo  de  una 
hectárea  también  plantado  de  tabaco.  Las  series  de  plantas  ex- 
perimentales estaban  así  sujetas  a  las  mismas  condiciones  en 
sus  respectivos  medios  que  las  plantas  de  la  cosecha  regular. 

El  desarrollo  general  de  las  plantas  experimentales  fué 
normal  en  todos  sentidos  y  no  difirió  del  de  aquellas  entre  las 
cuales  estaban  colocadas.  Las  yemas  axilares  fueron  quitadas 
tan  pronto  como  aparecían  dé  modo  une  las  plantas  crecieron 
con  un  solo  tallo,  sin  ramas.  Las  yemas  terminales  no  í'uei^xn 
quitadas,  sin  embargo,  como  es  costumbre  e:i  la  práctica  co- 
mercial. 

Las  plantas  sembradas  a  la  sombra  alcanzaron  una  altura 
casi  uniforme  de  2.1  m..  mientras  que  la  altura  de  las  plantas 
expuestas  al  sol,  oue  eran  un  poco  menos  uniformes,  alcanzaron 
un  promedio  de  1.75  m.  Las  hojas  de  las  plantas  de  sombra  eran 
mucho  más  grandes  y  gruesas  que  las  de  las  plantas  de  sol  y 
los  entrenudos  dé  los  tallos  eran  más  largos. 

Durante  el  curso  del  experimento  las  hojas  originales  de  las 
posturas  que  habían  aumentado  mucho  en  tamaño,  se  mar- 
chitaron. Estas  ¡nerón  cortadas  y  desecadas  y  más  tarde  fueron 
pulverizadas  con  el  resto  de  las  plantas  de  las  cuales  ellas  ha- 
bían  sido  tomadas. 

.V  pesar  del  apisonamiento  de  la  tierra  en  los  tanques  si' 
encontró  que  el  agua  de  la  tierra  se  retiró  de  las  capas  supe- 
riores, que  se  pusieron  muy  secas.  Siempre  que  esta  condición 
producía  la  marchitez  incipiente  se  restablecía  la  humedad  apro- 
piada añadiendo  cantidades  medidas  de  agua  en  la.  superficie, 
siendo  los  tanques  testigos  tratados  de  la  misma  manera.  Por 
todo,  se  añadieron  de  este  modo  cinco  litros  de  auna  desde  No- 
viembre  27   hasta.    Enero   14. 

Desde    el    día    en    que   se   colocaron    los   tanques    en    el    eampo 

la  pérdida  de  auna  experimentada  por  la  tierra  y  be-  plantas 

fué  determinada  por  medio  de  pesadas  diarias.   Tara   hacer  estas 
pesadas  se   usé   una    pequeña    balanza   de   plataforma    especial- 
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mente  construida    para   este  objeto.    Esta    balanza   estaba   e  pi- 
pada con  soportes  de  ágata  y  con  dos  caballeros  que  podían  ser 
empalmados  en  cualquier  punió  sobre  los  brazos  de  la  palanca, 
un,-  de  los  cuales  estaba  graduado  en    unidades  de   un   gramo 
par?,  el  caballero  más  pequeño.  El  extremo  del  brazo  de  palanca 
estaba  provisto  de  un  puntero  que  indicaba  la  posición  de  equi- 
librio exacto.  La  balanza  era  sensible  a  un  gramo  con  la  carga 
de  35  klg.,  peso  aproximado  de  los  tanques  cuando  estaban  lle- 
nos.   Fué   colocada    permanentemente   sobre    una    sólida    plata- 
forma  baja  en   un  cobertizo  al   cual   pudieran  ser  llevados   los 
tanques  convenientemente.  El  agua  perdida  por  la  tierra  y  pol- 
las plantas  era  restituida  cada  día   por  la  adición  de  agua  su- 
ficiente por  medio  de  los  tubos  de  entrada  para  llevar  los  tan- 
ques basta  el  peso  tipo.  .Mientras  las  plantas  fueron   pequeñas, 
la  cantidad  de  auna  así  añadida  era  medida  con  una  bureta,  pe- 
ro  posteriormente,  cuando  la  transpiración   diaria   era   grande, 
la  mayor  parte  del   auna  necesaria    fué  añadida    por  medio  de 
frascos  graduados  marcados  para   vaciar,   siendo  añadidas  con 
la    bureta    únicamente  las  porciones   finales.   La   operación    era 
comenzada  a  las  -1  p.  m.  en  punto  de  cada  día  y  so  necesitaban 
((ano  dos  horas  para  su  terminación.   La  cantidad  de  agua  así 
agregada   se  anotaba  como  la   pérdida   diaria   por  la   transpira- 
ción de  las  jdantas  y  la  evaporación  del  terreno. 

Para  obtener  la,  transpiración  total  de  las  plantas  se  restó 
la  cantidad  media  perdida  por  los  tanques  testigos,  de  la  canti- 
dad total  perdida  por  cada  uno  de  los  otros  tanques  en  la  mis- 
ma estación,  considerándose  la  pérdida  de  los  tanques  testigos 
como  equivalente  a  la  cantidad  perdida  por  la  tierra  de  los  tan- 
ques que  contenían  plantas.  La  diferencia  causada  por  el  som- 
breado parcial  de  la  tierra  de  los  tanques  sembrados  tuvo  que 
ser  omitida. 

Las  plantas  fueron  cosechadas  en  Enero  28.  poco  más  o 
menos  en  la.  misma  fecha  de  la  madurez  de  la  cosecha  general. 
En  aquella  fecha  las  hojas  habían  alcanza. lo  su  mayor  creci- 
miento y  la  inflorescencia  estaba  bien  desarrollada,  habiendo 
abierto  ya  unas  cuantas,  flores. 

Las  hojas  con  sus  alas  decurrentes  fueron  cortadas  prime- 
ro de  cada  planta  y  pesadas  inmediatamente.  En  seguida  se 
hicieron  impresiones  sobre  papel  azul  de  imprimir  para  deter- 
minar el  área  foliar.  Los  tallos,  incluyendo  la  inflorescencia, 
fueron  cortados  a  raiz  del  suelo,  pesados,  y  convertidos  en  pe- 
queños pedazos  para  desecarlos.  A  fin  de  obtener  las  raíces,  se 
lave  la  tierra  de  los  tanques  con  una  corriente  de  agua.  Con 
la  ayuda  de  un  cepillo  fueron   lavadas  las  raíces  hasta  dejar- 
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Las  libres  de  partículas  adlierentes  de  tierra.  Entonces  fueron 
enjugadas  comprimiéndolas  entre  toallas  y  papel  absorbente, 
pesadas  y  pulverizadas  para  secarlas. 

Para  obtener  el  peso  de  sustancia  seca,  el  material  fresco 
fué  desecado  a  la  temperatura  de  60-70°  C.  y  desmenuzado  en 
un  molino  de  drogas,  observando  todas  las  precauciones  nece- 
sarias para  recuperar  toda  la  cantidad  de  material.  Las  hojas, 
tallos  y  raíces  de  cada  planta  fueron  molidos  separadamente. 
El  material  seco  al  aire,  así  obtenido,  fué  pesado,  y  de  cada 
lote  se  tomaron  cuatro  muestras  de  dos  gramos  cada  una  apro- 
ximadamente. Estas  muestras  fueron  desecadas  basta  peso  cons- 
tante en  una  corriente  lenta  de  hidrógeno  a  la  presión  de  seis 
centímetros  de  mercurio  y  la  temperatura  de  78°    G. 

A  fin  de  hacer  una  comparación  de  la  transpiración  por 
unidad  de  área  de  superficie  foliar  en  las  plantas  de  las  dos 
estaciones,  las  impresiones  de  hojas  hedías  en  el  momento  de  co- 
secharlas  fueron  desmenuzadas  y  pesadas,  y  su  área  fué  calcu- 
lada por  la,  relación  cutre  su  peso  y  el  peso  y  área  total  del  pa- 
pel  original.  Coiné  lase  para  calcular  la,  transpiración  por  uni- 
dad de  área  de  superficie  foliar,  se  tomó  la  cantidad  media  de 
agua  transpirada  uníante  los  últimos  cinco  días  del  experi- 
mento. Puesto  (pie  las  plantas  habían  llegado  al  período  de 
floración,  puede  suponéis!'  que  había  muy  poco  cambio  en  el 
área,  de  las  hojas  durante  este  período.  101  haber  tomado  el  pro- 
medio de  transpiración  diaria  obviaba  basta  cierto  punto  las 
peculiaridades  «pie  pudiera,  presentar  la.  transpiración  de  un 
solo   día. 

DATOS 

En  conexión  con  la  presentación  de  los  datos,  puede  lla- 
marse nuevamente  la  atención  hacia  el  ludio  de  que  las  plantas 
usadas  cu  estos  experimentos  eran  descendientes  de  una  sola 
planta  madre  autofecundada,  cuya  progenie  se  demostró  por  el 
cultivo  subsecuente  durante  dos  generación;':  que  era  de  i.na 
variedad  pura.  Por  ésta  razón  debe  tenerse  más  confianza  en 
los  resultados  de  lo  ¡pie  sería  posible  si  las  plantas  hubieran 
sido  escogidas  de  entre  una  mezcla  indistinta.  El  resultado  de 
esta  selección  estaba  de  manifiesto  en  el  crecimiento  uniforme 
d<  las  plantas  en  cada  una,  de  las  des  estaciones.  Los  datos  re- 
lativos  a  la,  transpiración  total  de  las  dos  series  de  plantas 
se   dan   en   la,   Tabla    VI. 
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TABLA  VI 


Agua    transpirada    por   las   plantas   duranti    60    días 

di   '  )■(  i  mu/  iiln. 


( 'n  ni ¡n>  abierto 

Sombra 

Número 
de  l,i 
planta 

Total 

ili    ni/mi 

transpirada 

linio  Iraiwpi  u 

lid  /,<,,   (frilll  1  '!■ 

■  ni-:, i 

tura  proel tti  irlo 

Xn  un  ni 

il,   la 
planta 

Total 

tU  agua 

transpii  nild 

Aftua  trantpí ra- 
da por  gramo  dt 

iicia 
.iii   prodn 

1   . 

51,256  ce. 
11,328 
45,959 
1  1.665 
45,625 
■14.  102 

15.539 

245.21  ccb. 

245  52 

239.48 

237.62 

246.54 

235.93 

Ki 

41.117  ccb. 

37,308 

35,  lü  I 

33,025 

32,935 

31, 

194.  17  ccb. 

■  i  

12  

1  1  

15    

16  

187.40 
192.20 

<¡  

191.38 
176.31 

<) 

18 

180.16 

Promedio. 

241.72 

Promedio. 

35,212 

186  99 

La  Tabla  Y!  demuestra  que  Las  plantas  bajo  el  sol  trans- 
piraron portérmino  medio  10  litros  (como  el  30  por  ciento)  más 
de  agua  por  planta  que  las  plantas  situadas  a  La  sombra.  Aun- 
qui  las  cifras  muestran  una  considerable  fluctuación  en  la  trans- 
piración entre  Los  individuos  dé  caí  la  serie,  con  lodo,  si  las  plan- 
tas en  Las  dos  series  son  comparadas  en  el  orden  de  magnitud 
de  su  transpiración,  se  encontrará  que  la  diferencia  entre  los 
miembros  de  las  diferentes  series  es  prácticamente  la  misma  di- 
ferencia que  Liay  entre  los  promedios  para  todas  las  series. 
Puesto  que  el  pese  promedio  de  materia  seca  producida  era  el 
mismo  ni  Las  dos  series  de  plantas,  se  deduce  que  la  serie  que 
tiene  la  mayor  transpiración  total  tiene  también  la  transpira- 
ción total  más  alta  por  gramo  de  materia  seca  vegetal.  Esto 
está  comprobado  por  las  cifras  que  demuestran  que  las  plantas 
a  la  sombra  transpiraron  186.9!)  ccb.  de  agua  para  la  produc- 
ción de  un  gramo  de  sustancia  vegetal,  mientras  (|iio  las  plan- 
las  al  sol  transpiraron  241.72  ccb.  para  un  .mamo,  o  sea  como 
un  30  por  ciento  más  que  las  plañías  a  la  sombra.  La  cantidad 
de  agua  transpirada  por  unidad  de  materia  seca  producida 
is  notablemente  uniforme  para  las  plantas  dentro  de  cada  gru- 
po. Una  concordancia  igualmente  grande  entre  las  cantidades 
de  auna  transpirada  por  unidad  de  materia  seca  producida  por 
las  plantas  que  crecen  en  diferentes  soluciones  nutritivas  ha 
conducido  recientemente  a  Mazé  Ml  a  la  conclusión  de  que  bajo 


1)  Mazé,  Sur  la  relation  qui  existe  entre  L'eau  évaporée  et  le 
poids  de  matiére  végétale  elaborée  par  le  mais.  Compt.  Rend.  156: 
720-722.    1913. 
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las  mismas  condiciones  aéreas  la  cantidad  de  agua  transpirada 
por  unidad  de  materia  seca  producida  es  constante  e  indepen- 
diente d<  la  naturaleza  de  las  soluciones  nutritivas,  de  sus  con- 
centraciones  y  d<  1  estado  del  desarrollo  de  la  planta.  Es  inne- 
cesario decir  que  esta  conclusión  puede  mantenerse  como  bue- 
na sólo  para  soluciones  que  contengan  todos  los  elementos  nu- 
tritivos necesarios  y  que  no  sean  tampoco  perjudiciales  al  cre- 
cimiento de   Las   plantas.    (1) 

TABLA  VII 

Transpiración   por  dm.   cuadrado  de  superficie  foliar   durante 
los    úUirnos   cinco   días   de   crecimiento. 


Campo   abierto. 


Número  de  la  planta 

.  1  rea  foliar  en 

cm.  cuadrados 

de  ambas 

superficies 

Transpiración 

Mal 

para  los 

últimos    cinco 

días  en  crb. 

10,941 
10,158 
11,230 
10,376 
10,936 
9,75.', 

Transpiración 

por   din.    cua- 
drado  di    su- 
pi  rficie  foliar 

<  n     cch. 

Promedio  de 
transpiración 

por  horas 
por    dm.    ciai- 
drado    de   su- 
perficie folia 
en  cch. 

1 

•  > 

22,-026 
1.9,454 

23,550 
2D.335 
21.300 
21,989 

49.67 
52.22 
47.69 
51.02 
51.34 
44.36 

0.414 
0.435 

0.397 

6 

0.425 

0.428 

9 

0.370 

Promedio   . 

21,442 

10,566 

0.  112 

Sombra. 


10 

12 

14 

15 

16 

27,896 
27,  161 
29.026 
29,116 
31,163 
31,867 

8,658 
-3,332 
8,791 
6,930 
7,236 
7  224 

31.04 
30.34 
30  29 
23.80 
23.22 
22.67 

0.259 
0.253 
0.252 
0.198 

0.194 

18 

0.189 

29,4  12 

7,862 

0.224 

(1)  Que  otras  condiciones,  tales  como  la  deficiencia  o  exceso  de 
los  elementos  nutritivos  minerales,  pueden  limitar  la  producción  mien- 
tras que  la  transpiración  continúa,  ha  sido  frecuentemente  indicado 
por  la  Literatura  agrícola:  BDellriegel,  II.  Beitrage  Naturwis.  Grundlagen 
Ackerbaus  Braunschweig.  pp.  628-635;  Von  Seélhorst,  Jour,  Landw, 
47:    369-378.    L899. 
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La  transpiración  relativa  por  anidad  de  área  de  superficie 

foliar  se  da  en  La  tabla  VII.  Como  se  ha  dicho,  las  cifras  están 
basadas  en  la  transpiración  de  Lo:  últimos  cincc  días.  Esta  ta- 
bla expone  las  áreas  foliares  relativas  de  las  plantas  cosecha- 
das bajo  las  dos  condiciones.  El  promedio  de  área  foliar  por 
planta,  de  las  crecidas  a,  la  sombra  fué  de  8,000  eme.  mayor  que 
el  de  las  plantas  cosechadas  a.  plena  luz.  Sin  embargo,  come  lie- 
mos visto,  a  pesai  de  esl a  gran  diferencia  en  el  área  foliar,  las 
plantas  de  sombra  usaron  como  lo  litros  dé  agua  menos  por 
planta  que  las  plantas  de  sol.  Lia  transpiración  por  hora  por 
unidad  d<  superficie  foliai  fué  casi  de  84  poi  ciento  mayor  en 
las  plantas  del  campe  abierto.  La  transpiración  real  por  hora  fué 
probablemente  el  doble  de  la  que  se  da  en  las  tablas,  puesto 
que  el  cálculo  estala  basado  en  un  día  de  24  lloras,  mientras 
que  las  plantas  no  transpiran  perceptiblemente  durante  doce 
horas  por  lo  menos  de  ese  tiempo.  Tal  cambio,  no  obstante,  no 
alterará  el  valor  relativo  de  las  cifras  que  principalmente  nos 
conciernen  aquí.  Una  comparación  de  las  cantidades  de  trans- 
piración de  las  hojas  durante  los  últimos  cinco  días  con  las 
cantidades  de  evaporación  en  las  copas  porosas  durante  el  mis- 
mo período  de  tiempo  demuestra  una  concordancia  relativa  bas- 
tante estrecha  entre  la  transpiración  y  la  evaporación  física.  La 
relación  do  la  transpiración  a  la  sombra  con  la  del  campo  abier- 
to es  1:1.8;  mientras  que  la  relación  de  la  evaporación  en  los 
atmómetros  en  las  dos  estaciones  es  1:2.1. 

Los   datos   relativos   al    peso   de   las   plantas    frescas   se   dan 
en  la  Tabla  VIII. 

TABLA  VIII 

Peso  ele  ¡as  plan  fus  frescas. 

Campo   abierto. 


Número  de  ln  planta 

¡lujos 

Tallos 

Raices 

Total 

1 

6 

409 
365 
133 
371 

412 

110 

tu? 

388 
:;ü-' 
389 

•.'Id 
199 
2:;:; 
182 
197 
2ir, 

1019 
899 

1073 
941 

1007 

í) 

1020 

Promedio 

4iH 

380 

212 

993 

24 


Sombra. 


Xúm.  <Jc  la  planta 

llojlls 

Tallos 

1!  luces 

Total 

10  

451 

443 
H¡7 
461 
188 
502 

508 
494 

47!) 
4  (¡6 
183 
503 

257 
210 
193 
186 

203 
ISO 

1216 
1147 
1139 
1113 
1174 
1185 

12 

14 

15 

16 

18 

Promedio 

169 

189 

21 15 

11  (¡2 

El  peso  promedio  de  las  plantas  de  sombra  fué  easi  de  170 
gramos  mayor  que  el  de  las  plañías  de  sol.  Además,  no  hubo 
ningún  caso  anómalo.  Los  miembros  dentro  de  cada  grupo  eran 
claramente  uniformes,  pero  todas  las  plantas  de  sombra  tenían 
un  peso  mayor  que  cualquiera  de  las  plantas  desarrolladas  al 
sol.  La  distribución  del  material  dentro  de  las  plantas  es  digna 
de  nota.  Aquí  también  los  resultados,  en  cualquier  dirección  que 
se  miren,  son  ciertos  lo  mismo  para  una  comparación  de  las 
plantas  individuales  de  los  respectivos  grupos  entre  sí  que  en 
una  comparación  de  los  promedios  generales.  El  peso  promedio 
de  las  hojas  de  las  plantas  de  sombra  fué  de  68  gramos  más 
alto  que  el  de  las  plantas  de  sol,  mientras  que  la  diferencia  en 
los  tallos  fué  aun  más  grande,  siendo  aquí  la  diferencia  de  más 
de  100  gramos  en  favor  de  las  plantas  de  sombra.  El  peso  de 
materia  fresca  de  los  sistemas  radical  es  de  los  dos  grupos  de 
plantas  fué  poco  más  o  menos  el  mismo  en  ambos.  Estas  rela- 
ciones son  especialmente  interesantes  cuando  se  las  consid"¡-a 
en  conexión  con  el  peso  y  la  distribución  de  la  materia  seca  en 
las  planta»,  como  se  demuestra  en. la  Tabla  IX. 

TABLA  IX 

Peso  de  sustancia  seca  de  las  plantas. 
('(imito   abierto. 


Xíniv  ro  de  la  planta 

Roj'ix 

Tallos 

Raíces 

Total 

1 

82  54 
67.36 
75.01 
74.32 

74.35 
73.  Id 

73.(1!» 
59.72 
6!). 71 
70  76 
67.  (¡2 
71.05 

53.  lo 
41  25 
47.1!) 
42.89 
43.09 
43.75 

209.03 

3 

168.33 

5 

191.91 

6 

1-7. ¡)7 
185.06 

9 

188.20 

Promedio 

74.50 

68.66 

45.26 

1  8.42 

Sombra. 
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.Vían. 

de  ln  planta 

Hojas 

Tallos 

Raía  s 

Total 

10 

71.61 

90.36 

19.  16 

211.43 

12  ... 

69.67 

P2  92 

n;  [y 

199.08 

1  [.:.. 



66.42 

78.08 

Kt.lT 

184.6* 

i:.  ... 

59. C1 

;  1.22 

38  73 

172  56 

16 

71.65 

TC.lit 

38.96 

186.80 

18 

Promt  <l¡o 

62.69 

76.32 

35.26 

174.27 

66  94 

79.68 

41.51 

188.14 

Mientras  que  el  peso  promedio  de  materia  fresca  do  las 
plantas  de  sombra  fué  casi  de  170  gramos  mayor  que  el  de  las 
plantas  de  sel,  el  promedio  de  peso  de  materia  seca  de  las  dos 
series  fué  el  mismo,  188  uranios  aproximadamente.  Un  contras- 
te más  marcado  aún  se  revela  por  la  comparación  de  la  distri- 
bución del  material  en  les  diferentes  órganos  de  las  plantas.  El 
peso  de  materia  seca  de  las  raíces  era  prácticamente  idéntico 
en  les  dos  grupos.  Los  tallos  de  las  plantas  de  sombra  conte- 
nían 18  por  ciento  más  de  materia  seca  que  los  da  las  plantas 
de  sol,  pero  las  hojas  de  las  plantas  de  sol  contenían  11  por 
ciento  más  material  que  las  hojas  de  las  plantas  de  sombra, 
aunque  el  promedie  de  área  total  de  las  hojas  de  sombra,  como 
se  demuestra  en  la  Tabla  VII,  era  :!7  por  ciento  mayor  que  el 
de  las  hojas  cosechadas  al  sol.  Recapitulando,  el  peso  de  las 
plantas  frescas,  cosechadas  a  la  sombra  era  mayor  que  el  de 
las  plañías  de  sol.  Esta  afirmación  se  aplica  también  a  las  ho- 
jas y  tallos  cuando  los  órganos  se  consideran  s<  paradamente, 
pero  no  a  las  raíces,  que  eran  casi  iguales  en  las  dos  series.  El 
peso  promedio  de  materia  seca  del  conjunto  de  plantas  y  raíces 
era  el  mismo  en  las  dos  series  de  plantas;  pero  el  peso  de  ma- 
terial seco  de  las  hojas  era  mayor  en  las  plantas  de  sol.  mien- 
tras que  el  de  los  tallos  era  mayor  en  las  plantas  de  sombra. 
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TABLA  X 


Tanto  por  ciento  ele  agua  en  las  hojas,  tallos  y  raices. 

Campo  abierto. 


Xihiu  ni  de  la  planta 

Hojas 

Tallos 

Raíces 

Total 

1 

•  > 

79.-2 
81.55 
82*68 
79.97 
- 1 .  95 
82.36 

79.92 
82.17 
82.8i 
81.76 
83.01 
81.74 

78.29 
7  ¡1.27 
79.75 
76.43 
78.13 
79. 05 

79.  lü 

- 1 .  28 

íí 

82.12 
80.05 
81.62 

!» 

61  r>~) 

Promedio 

81.39 

81.91 

78.59 

81.01 

Sí,  ni  I  ira. 


10 

84.12 
84.27 
85.78 
-7.07 
85.32 
-7.51 

32.21 
83.21 
83.70 

-4.07 
S4.23 
84.83 

80.75 
77.86 
79.19 

7!».  18 
30.81 
80.41 

-•2  (¡1 

12 

-2.04 

14 

15 

16 

18 

83.79- 
84.50 
84.09 
85.29 

Promedio 

85. 68 

83.71 

79.70 

83.82 

Estos  hechos  demuestran  que  en  conjunto  el  contenido  de 
amia  de  las  plantas  de  sombra  era  mayor  que  el  de  las  plantas 
de  sol.  '''  Las  cifras  de  la  Tabla  X  confirman  esta  relación,  no 
sólo  con  respecto  a  las  plantas  como  un  todo,  sino  también  con 
respecto  a  Los  órganos  individuales.  Los  datos  completos  se  dan 
en  esa   Tabla.     ■ 

Como  pudiera  esperarse,  hi  mayor  diferencia  en  el  conle- 
nide  d(  agua  se  encontró  en  las  hojas,  por  cnanto  que  el  con- 
tenido de  amia  de  tas  raíces  era  igual  poco  más  ó  menos  en  los 
des  grupos.  En  Los  'allos,  a  pesai  del  hecho  de  que  el  peso  más 
alto  de  materia  fresca  corresponde  al  peso  más  elevado  de  ma- 
teria seca,  Las  piar  s  de  sombra,  sin  embargo,  contenían  .el  ma- 
yoi    tanto   por  cien,     de  amia. 


Este   luí  luí   debe   ser  tomado   en    consideración   en   la   cura   del 
tabaco  cosechado  a   la   sombra. 
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DISCUSIÓN   GENERAL 

Varios  puntos  de  vista  han  sido  sostenidos  en  lo  que  se 
refiere  a  La  relación  entre  la  transpiración  y  la  producción  de 
sustancia  vegetal,  o  la  influencia  de  estos  procesos  ano  sobre  el 
otro.  Va  en  L850  Lawes  '''  expresó  la  creencia  de  que  aunque 
te  Lo  el  asunte,  era  hasta  entonces  un  problema,  existía  una  cier- 
ta relación  entre  la  evaporación  y  la  rapidez  de  crecimiento, 
en  qu<  la  cantidad  comparativa  de  evaporación  de  agua  hasta 
cierto  punto  indicaba  La  actividad  comparativa  de  los  procesos 
de  las  plantas.  El  era  un  investigador  muy  cauto,  sin  embargo, 
para  deducir  otra  conclusión  que  no  fuera  la  de  que  sus  ex- 
perimentos indicaban  alguna  relación  definida  entre  el  paso 
del  agua  a  través  de  La  plañía  y  la  producción  de  materia  seca. 
Una  idea  un  tanto  análoga  fué  expresada  poi  Fittbogen 
Hellriegel  '"''  al  discutir  este  asunto  indicó  que,  aunque  las 
curvas  de  crecimiento  y  de  la  transpiración  siguen  el  mismo 
curso  general,  ellas  nunca  son  paral»  las  ni  coincidentes.  El  con- 
sideraba La  materia  seca  producida  meramente  como  una  conve- 
niente liase  empírica  por  la  cual  calcular  la  utilización  del  auna 
por  las  plantas.  Como  resultado  de  sus  experimentos,  'pie  no 
obstante  están  abiertos  a  la  crítica,  él  sacó  la  conclusión  de  que 
la  transpiración  no  tenía  efecto  sobre  la  producción  de  sustan- 
cia vegetal.   (4) 

l'n  punto  de  vista  alyo  insólito  fué  sostenido  por  Soraimi. 
quien  consideraba  la  transpiración  no  meramente  como  un  pro- 
ceso mecánico,  sino  como  una  función  fisiológica  en  el  sentido 
,U  que  ella  depende  de  otros  procesos  fisiológicos  de  la  planta. 
Según  él,  los  factores  exteriores  no  influyen  directamente  en  la 
transpiración,  sino  por  medio  de  su  acción  sobre  las  otras  fun- 
ciones de  las  plantas  únicamente. 

I  na  relación  no  menos  íntima,  pero  inversa  en  su  natura- 
leza a  la  concebida   por  Sorauer  es  la   que  Kobl    "'"   creía   (pie 


(t)  L:i\vrs,  J.  B.,  investigaciones  experimentales  sobre,  la  cantidad 
,!,.  agua  eliminada  por  las  plantas  durante  su  crecimiento;  especial- 
mente cu  relación  con  la  fijación  y  la  fuente  <le  sus  diversos  constitu- 
yentes.  Jour.    Hort.   Soc.    London    ■":    38-63.    1850. 

(2)  Pittbogen,  J.,  Altes  und  Nenes  aus  dem  Leben  der  Gerstenp- 
flanze.    Lanw.    Vers-Stationen   1.".:  81-136.   1871. 

(3)  Hellriegel,  H.,  op.  eit.  pp.  622-623.   1883. 
(4,      Hellriegel,  II.,  op.  eit.  pp.  461-501. 

(5)  .Sorauer,  I'..  Der  Kiulluss  der  Luftfeuchtigkeit.  Bot.  /eit.  ."><i: 
1-13,  17-25.  1878;  también  Studien  über  V«rdunstung.  Forschungen 
Gebiete    A.grikultur-Physik.    3:    351-490.    1880. 

(6)  Kdhl.   P.  <;..   Die  Transpiraron   der   Pflanaen.  pp.  90-116.    L886. 
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existía  entre  la  transpiración  y  la  asimilación.  El  describía  la 
influencia  de  la  transpiración  sobre  la  asimilación  en  esencia 
como  sigue:  Una  planta  transpirando  rápidamente,  recibe,  por 
medió  de  l;1  corriente  transpiratoria,  una  mayor  abundancia  de 
elementos  nutritivos  minerales,  y  está,  por  lo  tanto,  capacitada 
para  producir  más  materia  orgánica  que  una  planta  con  trans- 
piración más  baja.  Debe  decirse  que  la  hipótesis  de  Kohl  estaba 
basada  puramente  en  observaciones  anatómicas  y  no  en  deter- 
minaciones cuantitativas  comparadas.  El  aumento  de  transpira- 
eión  no  ocasiona  necesariaim  ate  una  mayor  abundancia  de  ma- 
teria mineral  en  las  plantas.  n)  Una  estrecha  correlación  entre 
la  transpiración  y  el  crecimiento  lia  sido  observada  reciente- 
mente por  Livingston  <-'  en  las  posturas  de  trigo  durante  las 
primeras  fases  de  su  desarrollo. 

Aunque  en  general  la  conclusión  derivada  del  trabajo  de 
estos  autores  es  que  la  transpiración  y  la  asimilación  son  corre- 
lativas o  a  lo  más  que  la  transpiración  no  tiene  influencia  sobre 
la  producción,  no  faltan  experimentos  que  conducen  a  una  con- 
clusión,   opuesta. 

Ya  desde  US70  Schloessing  í:;i  encontró  que  una  planta  de 
tabaco  que  crecía  bajo  una  campana  de  cristal  sombreada  pro- 
ducía más  sustancia  foliar  seca  que  las  plantas  que  crecían  al 
airo  libre;  pero  este  experimento  está  sujeto  a  varias  objeciones, 
ne  si<  ade  la  menor  de  ellas  la  de  que  solamente  las  hojas  fueron 
tomadas  en  consideración. 

Tscliaplov.it/,   Ml  quien  dio  considerable  atención  al  efecto 
de  la  transpiración  sobre  la  producción,  encontró  en  muchos  de 
sus  experimentos  un   aumento  de   producción   de   materia   seca- 
como  resultado  del  decrecimiento  de  la  transpiración.  En  con- 


(1)  BJasselbring,  11..  La  relación  entre  la"  corriente  transpiratorid 
y  la  absorción  de  sales.  Bot.  57:  72,  73.  1914.  Una  completa  relación  de 
este    trabajo    aparecerá    más    tarde. 

(2)  Livingston,    B.    E.,    Relación    de    la    transpiración    con    el    cre- 
ento   en    el   trigo.   Bot.   Gaz.   40:    178-195.    L905. 

(3)  Schloessing,  Th.,  Vegétation  eomparée  du  tabac  sous  gloehe 
el  a  l'air  libre.  Aun.  Sci.  Nat.  Bot.  V.   LO:  366-369.  L869. 

■     Tschaplowitz,    F..    über    den    Einfluss    der    Blattenfláchen,    des 

Zuwaehses    uncí    der    Temperature    auf    die    Verdunstung    dér    Pflanzen. 

Wiener  Obst-und  Garten-Zeitung  2:  127-132,  169  L75,  222-228.  1^77:  Landw. 

Vers-Stat.   23:    71.    L879    (extracto   de   discurso  sin   título);    Unters.   ü.   «1. 

Einwirkung    Warme   u.   d.   a.    Pormen    d.    Naturkráfte    a.   d.    Vegetations- 

-heinungen.    pp.    11-1.     Leipzig,     L882;    Gib1    es    ein    Transpirations- 

Optimum?  Bot.  Zeit.  ti:  352-362.  L883;  Untersuehungen  über  die  Wirkung 

klimatisehen    Paktoren    auf   das    Waschsthum    der    Kulturpflanzen.    Pors 

1         o   Gesamt   Gebiet   Agrikultur   Physik.  9:    117-145.    L886. 
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sideración  a  estes  resultados,  en  conexión  con  [os  de  otros  ''' 
que  según  él  han  encontrado  que  una  excesiva  depresión  en  la 
transpiración,  resulta  en  un  descenso  de  la  actividad  asimila- 
toria,  él  llegó  á  la  conclusión  de  que  existe  para  las  plantas  una 
magnitud  óptima  de  transpiración;  y  que  si  la  transpiración 
excede  de  esa  magnitud,  con  tal  que  la  turgencia  se  mantel 
siempre  o  quede  cerca  del  óptimo,  uo  es  posible  que  la  planta 
alcance  el  máximum  de  producción  de  que  es  innatamente  ca- 
paz. El  considera  la  transpiración  esencialmente  como  un  pro- 
ceso Tísico,  cuy;i  magnitud  puede  variar  dentro  de  amplios  lí- 
mites sin  perturbar  seriamente  el  carácter  de  los  procesos  que 
tienen  lugar  en  la  planta,  aunque  puedan  haber  marcados  efec- 
tos sobre  los  resultados  cuantitativos  de  estos  procesos,  esto  es, 
sobre  la  cantidad  de  productos  asimilatorios  formados. 

Más  decisivos  son  resultados  de  Wollny,  '-'  quien  co- 
sechó plantas  de  cebada,  arvejas,  alfalfa,  lino  y  patatas  bajo 
las  condiciones  de  tres  grados  diferentes  de  humedad,  y  encon- 
tró que  con  el  aumento  en  el  grado  de  humedad  había  un  au- 
mento en  la  producción,  tanto  en  la  cantidad  absoluta  de  ma- 
teria fresca  como  en  la  de  materia  seca.  Estos  experimentos 
parecen  indicar  que  una  depresión  de  la  transpiración  resulta 
en  un  aumento  de  la  actividad  asimilatoria  de  las  plantas. 

En  los  experimentos  dados  a  conocer  en  este  trabajo,  las 
plantas  que  crecieron  en  el  campo  abierto  transpiraron  como 
10  litros  por  planta  o  sea  casi  el  30  por  ciento  más  de  agua  que 
las  cosechadas  bajo  sombra,  y  sin  embargo,  a  pesar  de  esta  di- 
ferencia en  la  transpiración  la  cantidad  total  de  materia  seca 
producida  fué  la  misma  en  ambas  series  de  plantas.  Este  hecho 
sugiere  que  la  transpiración  en  sí  misma,  o  sea  el  mero  paso 
del  agua  a  través  de  la  planta,  no  tiene  influencia  sobre  la  ac- 
tividad asimilatoria  con  tal  que  la  provisión  de  agua  no  dismi- 
nuya hasta  un  cierto  mínimum  necesario  para  mantener  la  tur- 
gencia, de  las  células. (3) 

Hay  otro  factor,  sin  embargo,  (pie  debe  ser  tenido  en  cuen- 
ta en  la  discusión  del  efecto  de  la  transpiración  sobre  la  asimi- 
lación  en  estos  experimentos.  Este  factor  es  la  reducida  ilumi- 
nación a  (pie  estuvieron  sometidas  las  plantas  bajo  el  cheese- 


(1)      N o  se  citan  tus  autoridades. 

u)      Wollny,    \\  ..    CJntersuchungen    über    den    Einflus    der    Luftfeu- 
chtigkeit  auf  ilas   Wiachsthum   der   Pfanzen.    [n.aug.   Diss.   Hallo.   1898. 
i  3  i     Véase  la  unta  al  pie  de  La  página  2 1 . 
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cloth.  El  trabajo  de  muchos  investigadores  '"  ha  demostrado 
que  para  muchas  plantas  en  las  latitudes  septentrionales  la  luz 
puede  ser  considerablem<  até  reducida  sin  reducir  la  actividad 
asimilatoria.  '-'  Una  explicación  de  este  hecho  la  dan  Black- 
man  y  Matthael  (3)  quienes  creen  que  bajo  las  condiciones  na- 
turales la  temperatura  foliar  y  la  presión  parcial  del  anhídri- 
do carbónico  funcionan  como  factores  limitantes  de  las  foto- 
síntesis,  mi<  ntras  que  la  luz  está  comunmente  en  exceso. 

Es  evidente' por  los  experimentos  del  que  escribe,  que  la 
reducción  de  la  luz  no  resulté  en  un  descenso  de  la  producción 
total  de  sustancia  vegetal,  sin  embargo,  la  producción  para 
áreas  iguales  de  superficie  foliar  fué  más  baja  en  las  hojas  som- 
breadas que  en  las  hojas  asoleadas.  La  reducción  en  la  foto- 
síntesis en  las  hojas  sombreadas  fué  compensada  por  un  aumen- 

(1)  Timiriazeff,  C,  Las  funciones  cósmicas  de  las  plantas  verdes. 
Proc.   Roy.   Soc.   72:   424-461.   pls,   3.   1904. 

Brown,  H.  T.,  and  Escombe,  F.,  Investigaciones  sobre  los  procesos 
fisiológicos  de  las  hojas  verdes,  con  frecuencia  especial  al  intercambio 
de  energía   entre  la  hoja   y   su   medio   ambiente.    Proc.    Roy.   Soc.   B.   7(1  . 

29-111.    1906. 

Blackman.  F.  F.,  La  óptima  y  los  factores  límites.   Aun.  Botany  li>: 

281-295.   1905. 

Lubimenko,  W.,  Production  de  la  substanee  séehe  et  de  la  ehorophy- 
lle  chez  les  végéfaux  supérieurs  aux  différentes  intensités  lumineuses. 
Aun.  Sei.  Nat.  Bot.  IX.  7:   321-415.  1908. 

Combes,  R.,  Détermination  des  intensités  lumineuses  óptima  poui 
les  végétaux  aux  divers  stades  de  développement.  Ánn.  Sci.  Nat.  Bot.  IX. 
11:    75-249.    1910. 

Rosé,  E.,  Énergie  assimilatric  (diez  les  plants  cultivées  saus  dif- 
férents  eelairements.  Aun.  Sci.  Nat.  Bot.  L\.  17:  1-110.  1913. 

Shantz,  11.  L.,  Los  efectos  del  sombreado  artificial  sobre  el  creci- 
miento de  las  plantas  en  Louisiana.  U.  S.  Dep.  A.  Bur.  Pl.  industry, 
Bull.  270.  luí:;.  En  este  trabajo  los  dalos  se  refieren  al  peso  de  las 
plantas  frescas. 

(2)  En  conexión  con  esto  es  interesante  hacer  notar  que  Shander 
atribuye  Los  efectos  beneficiosos  de  la  mezcla  bordelesa,  que  no  puedan 
ser  atribuidos  a  mi  acción  como  fungicida,  a  la  sombra  producida  pol- 
la eapa  que  ella  furnia  sobre  las  hojas.  Tal  acción  benéfica  ocurre,  sin 
embargo,  solamente  durante  el  tiempo  despejado;  durante  los  días  nu- 
blados id  efecto  de  la  sombra  es  perjudicial.  Shander.  R..  über  die 
physiologisehe  Wirku'ng  der  Kupferntriolkalkbrühe.  Landw.  Jahrb.  :'•:'•: 
517-584.  1901,  véase  también  Ewert,  H..  Der  weehselseitige  Einfluss  «les 
Lichtes  und  der  Kupferkalkbrüben  auf  den  Stoffwechsel  der  Pflanze. 
Londw.  Jahrb.  4:  233-310.  pls.  3.  1905  y  Weitere  Stundien  ¡iber  die 
physiologisehe  und  Eungieide  Wirkung  der  Kupferbrühen  bei  krautigen 
Gewáchsen  und  der  Jóhannisbeere.  Zeitschr.  Planzenkrank.  22:  257- 
L's.l.    lili 2. 

(3)  Blackman,  F.  F..  y  Matthael.  ^Iúss  G.  L.  C,  Estudio  cuantita- 
tivo de  la  asimilación  de  anhidrido  carbónico  y  la  temperatura  foliar  en 
la    iluminación    natural.   Proc.   Roy.    Soe.   B.    76:    402-460.    1905. 


lo  del  área  foliar,  de  modo  que  la  producción  total  no  fué  dis- 
minuida. 

Aunque  la  sombra,  y  las  condiciones  producidas  por  ella, 
no  tuvieron  influencia  en  la  elaboración  total  de  materia  seca,  la 
distribución  de  la  materia  seca  fué  afectada  grandemente.  La 
distribución  de  la  materia  seca  total  entre  los  diversos  órganos 
de  las  «los  series  de  plantas  fué  como  sigue: 

TABLA  XI 


Plantas  de  sol 

Plantas  de  sombra. 


Hojas 


11 1  por  ciento 
36  por  ciento 


Tallos 


36  por  ciento 
42  por  ciento 


Raíces 


■'.  t  por  cié  uto 
22  por  ciento 


La  proporción  de  material  depositado  en  las  raíces  fué  po- 
co más  o  menos  la  misma  en  las  dos  series  de  plantas,  pero  la 
proporción  depositada  en  las  hojas  fué  mucho  mayor  en  las 
plantas  de  sol  que  en  las  plantas  de  sombra,  aunque  el  área  de 
las  hojas  sombreadas  fué  casi  de  un  tercio  mayor  que  la  de  las 
hojas  asoleadas.  Esta  condición  está  de  acuerdo  con  la  observa- 
ción genera]  de  que  las  hojas  que  transpiran  rápidamente  son 
más  gruesas  y  de  estructura  más  firme  que  las  hojas  desarrolla- 
das en  condiciones  de  más  baja  transpiración;  o,  según  fué  in- 
versamente expresado  por  Sorauer,  (1)  '"para  iguales  pesos  de 
sustancia  foliar  fresca,  aquella  porción  que  contiene  el  tauto 
por  ciento  mayor  de  materia  seca  es  la  que  transpira  más  rápi- 
damente". La  condición  en  los  tallos  fué  inversa  de  la  de  las 
hojas.  En  las  plantas  de  sombra  los  tallos  contenían  42  por  cien- 
to de  la  materia  seca  total  de  la  planta,  mientras  que  en  las 
plantas  dé  sol  el  36  por  ciento  solamente  fué  depositado  en  los 
tallos.  Resulta,  por  lo  tanto,  que  la  sombra  ejerce  una  influen- 
cia manifiesta  sobre  la  deposición  del  material  en  los  tallos  y 
las  hojas,  pero  que  la  influencia  afecta  a  los  dos  órganos  de  una 
manera  opuesta  ¡  y  (pie  poca  o  ninguna  influencia  se  ejerce  so- 
l-re la  deposición  del  material  en  las  raíces. 

Desde  un  punto  de  vista  práctico  la  reducida  transpiración 
que  tiene  lugar  bajo  la  sombra  del  cheese-eloth  es  de  importan- 
cia en  regiones  como  el  Oeste  de  Cuba  donde,  como  se  ha  dicho, 
la  mayor  parte  del  tabaco  se  cosecha  con  la  ayuda  de  la  irriga- 


(1)     Sorauer.  P..  op.  eit.  p.  391. 
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cien  efectuada  a  mano,  pero  tan  importante  como  es  este  aho- 
rro directo  de  agua,  no  es  probablemente  tan  significativo  como 
el  efecto  de  la  sombra  del  cheese-cloth  al  reducir  la  pérdida  de 
la  humedad  del  terreno,  aumentando  así  el  contenido  de  hume- 
dad de  las  capas  superiores.  ,n  La  importancia  de  este  efecto 
se  demuestra  por  las  investigaciones  de  Wollny  '-'  y  de  Mils- 
cherlieh  ,::)  y  particularmente  por  la  larga  serie  de  investiga- 
ciones de  Ven  Seelhorsl  '  "  y  sus  colaboradores  que  demuestran 
que  el  rendimiento  de  la  cosecha  aumenta  con  un  aumento  del 
grado  de  saturación  en  que  se  mantiene  el  terreno;  según  Mits- 
cherlich,  aun  hasta  la  completa  saturación. 

CONCLUSIONES 

Bajo  las  condiciones  climatológicas  del  Oeste  de  Cuba  la 
transpiración  de  las  plantas  de  tabaco  cosechadas  en  el  cam- 
po abierto  es  casi  de  30  por  ciento  mayor  que  la  transpiración 
de  las  plantas  cosechadas  bajo  la  sombra  de  la  tela  cheese-cloth 

(1)  Stewart  encontró  en  Connecticut  que  el  contenido  de  liume- 
dad  del  terreno  era  siempre  más  alto  bajo  La  tela  de  eheese-eloth  que 
en  el  lampo  abierto.  Stewart.  J.  B.  op.  eit.  En  los  experimentos  del 
que  escribe  los  tanques  testigos  colocados  bajo  sombra  perdieron  res- 
pectivamente 3865,  3932  y  3698  ccb.;  mientras  que  los  del  campo  abierto 
perdieron   t495,   1525  y  4549  ccb.  de  agua. 

(  2  i  Wollny,  E.,  Untersuehungen  über  den  Einfluss  der  Wiachstums- 
Faetoren  auf  das  Productionsvermogen  der  Kulturpflanzen.  Forseh. 
A.grik.    Physik    20:    53-109.    1897-1898. 

(3)  Mitseherlieh,  E.  A.,  Das  Wasser  ais  Vegetationsfactor.  Landw. 
Jahrl».   42.    701-717.    1912. 

(4)  Tueker,  "SI.,  und  Yon  Seelhorst,  C,  Der  Einfluss,  welchen  der 
Wassergehalt  und  der  Reiehtum  des  Bodens  auf  die  Ausbildung  der 
Wurzeln  und  der  oberirdischen  Organe  der  Haferpflanze  ausüben.  Jour. 
Landswirtsch    46:    52-63.    1908. 

Yon  Seelhorst,  (.'..  Über  den  Wasserverbrauch  der  Haferpílan/.e  bei 
verschiedenen  Wassergehalt  und  bei  versehiedener  Düngung  des  Bodens. 
Ibid    17:    M69-378.    1899-. 

,  Xeuer  Beitrag  zur  Frage  des  Einflusses  des  Wassergehalts  des 

Bodens  auf  .lie  Entwicklung  der  Pflanzen.   Il¡id    is:   165-177.  pls.  2.  1900. 

Yon    Seelhorst,    C,    Georges,    X.,    und    Fahrenholz,    F.,    Einfluss    der 
Wassergehaltes  und  der  Düngung  des  Bodens  auf  die  Produktion  und  die 
Zuzammensetzung    von     Futterpflánzen,    italienisches     Raigrás    u.    Klee. 
[bid.  48:   265  286.    1900. 

Von  Seelliorst,  C,  und  Georges,  N..  Der  Einflus  der  Düngung  und 
des  Wassergehaltes  des  Bodens  auf  den  Bau  und  auf  die  Zuzammenset- 
zung  dei-  Gerstenpflanze  resp.  des  Gerstenkornes.   [bid.  48:   325-347.   L900. 

Von  Seelhorst,  C.,  und  Freckmann,  \\'..  Der  Einfluss  des  Wassergehal- 
t(  -  des  Bodens  auf  die  Ernten  und  die  Ausbildung  \  'rsehiedener  Getreide- 
Varietáten.  [bid.  -11 :  253-269.   L903. 

Von  Seelhorst,  •'..  Mié  Bedentung  des  Wassers  ini  Lidien  der  Kultur- 
pflanzen.   [bid.    59:    259  291.    1911. 
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comunmente  usada  en  aquella  región  para  dar  sombra  al  ta- 
baco (Fig.  1  i.  La  transpiración  por  unidad  de  área  de  super- 
ficie foliar  <s  casi  el  doble  en  las  plañías  de  sol  que  en  las  plan- 
tas de  sombra. 

El  sombreado  de  las  plañías  de  tabaco  por  medio  de  esta 
clase  de  eheese-cloth  no  parece  resultar  en  una  producción  dis- 
minuida de  la  sustancia  vegetal  total  en  las  plantas  sombreadas 
cuando  se  les  compara  con  otras  plañías  no  sombreadas.  Puesto 
qui .  no  obstante,  las  hojas  de  las  plantas  crecidas  a  la  sombra 
licúen  un  área  total  mucho  mayor  que  La  de  las  plantas  cose- 
chadas en  el  campo  abierto,  es  evidente  que  la  cantidad  de  ma- 
teria vegetal  elaborada  por  unidad  de  área  foliar  es  mayor  en 
las  plantas  cosechadas  en  el  campo  abierto. 

Aunque  la  producción  total  de  sustancia  vegetal  seca  no 
es  influenciada  por  la  sombra  del  cheese-cloth  en  una  marcada 
proporción,  la  distribución  de  esta  sustancia  es  afectada  de  tai 
manera  que  en  las  plantas  cosechadas  a  la  sombra  se. deposita  re- 
lativamente menos  material  en  las  hojas  y  más  en  los  tallos  que 
en  los  órganos  correspondientes  de  las  plantas  cosechadas  a 
plena  luz.  Ninguna  influencia,  evidente  se  ejerce  sobre  la  depo- 
sición del  material  en  las  raíces. 


Boletines,  Circulares  e  Informes  anuales  publicados  hasta 
la  fecha  por  la  estación  experimental  agronómica, 
con  expresión  de  las  editadas  en  inglés. 

Boletines. 

-f-  N?     1   Insectos  y  enfermedades  del  tabaco. 

-j-     ,,     2  La  caña  de  azúcar. 

-j-     „     3  El  minador  de  las  hojas  y  otras  plagas  del  cafeto. 

+     „     4  Cultivo  del  tomate. 

-j-     „     5  Consideraciones  sobre  la  aplicación  de  abonos  verdes. 

-j-     „     5AConsideraeiones  generales  sobre  el  cultivo  de  la  caña. 

-|-     „     6  La  fiebre  tejana  y  la  garrapata  del  ganado  vacuno. 

-f-     „     7  Insectos  y  enfermedades  del  maíz,  caña  de  azúcar  y 

plantas  similares, 
-f-     „  •  8  Cultivo  de  la  lechuga. 
+     „     9  Insectos  y  enfermedades  del  naranjo, 
-f-     ,,10  Propagación  del  tabaco  en  Cuba, 
-j-     ,,H  Fabricación  de  quesos  en  Cuba. 
4-     ,,  12  Insectos  y  enfermedades  de  las  hortalizas. 
-f-     „  13  El  cultivo  de  la  hortaliza  en  Cuba, 
-f-     „  14  Fertilizantes  en  Cuba. 

„  15  Pudrición  del  cogollo  del  cocotero  y  otras  enfermeda- 
des del  cocotero  en  Cuba. 
-f-     ,,  16  La  fertilización  del  tabaco. 
-j-     „  17  Irrigación. 

„  18  Cultivo  del  maní. 

„  19  Cultivo  de  la  alfalfa. 

„  20  Insectos  y  enfermedades  de  la  yuca  en  Cuba. 

,,  21  Las  especies  y  variedades  de  malangas  cultivadas  en 
Cuba. 

„  22  La  flora  de  Cuba. 

„  23  Tipos  de  tabaco  cubano. 

„  24  Efectos  de  la  sombra,  sobre  la  transpiración  y  la  asimi- 
lación de  la  planta  del  tabaco  en  Cuba. 
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Infornu  s. 

Primer  informe  anual  comprendido  del  1    de  Abril  de  1904 
al  30  de  Junio  de  1905.  (Sólo  en  español). 
-f-     Segundo  informe  anual,  primera   \    segunda   parte,  del  30 

de  Junio  de  1905  al  1    de  Enero  de  1909.      Español 
e  inglés). 

Circulan  s. 

X      1    Propósito  de  La  Estación  Central  Agronómica. 
..     2  Sustancias  útiles  como  fertilizantes. 
..     3  ;  Por  qué  labramos  el  terreno? 

„     I   Ahono  para  el  tabaco. 

„     5  Semilleros  de  tabaco. 

,.     6  Cow-peas  y  velvet-beans. 

..     7  Cultivo  del  tabaco. 

..     8  El  cultivo  de  la  caña  de  azúcar  en  tierras  cansadas. 

„     9  Abortos  infecciosos  en  el  ganado  vacuno. 

„  10  Algunos  parásitos  del  ganado. 

„  11  Semilleros  de*  hortalizas. 

,,  12  La  sarna  en  el  caballo. 

„  13  El  caucho. 

„  11  El  estudio  de  los  insectos. 

,,  15  Higiene  animal. 

„  16  Trabajo  del  Departamento  de  Botánica  en  la  Estación 
Central  Agronómica. 

,,  17  El  cultivo  del  cacao. 

„  18  Los  hongos  y  bacterias  en  relación  con  las  enfermeda- 
des de  las  plantas. 

..  19  Sistema  moderno  de  siembra  de  caña. 

„  20  Introducción  de  las  abejas  en  Cuba. 

„  21  Estacas. 

„  22  Diarrea  infecciosa  o  bobería  de  los  temeros  y  el  higa- 
dillo de  las  gallinas. 

„  23  Estaciones  Agronómicas,  sus  métodos  y  propósitos. 

.,  24  Propagación  de  los  árboles  del  género  citrus. 

„  25  Carácter  de  los  perjuicios  que  ocasionan  los  insectos. 
-f-     „  26  La  educación  en  agricultura. 
-j-     „  27  El  carbunclo  sintomático  y  la  vacunación. 

„  28  Algunos  inconvenientes  en  los  semilleros  de  Cuba. 
-f-     ,,29  Heridas  en  los  animales, 
-j-     ,,  30  Esterilización  de  la  tierra,  etc..  tabaco. 
-f-     ,,  31  Tétano  o  pasmo. 

„  32  El  cultivo  del  banano  y  de  la  pina. 
-f-     „  33  Insecticidas  y  fungicidas. 
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N?  34  Cannavalia.  Malacates  aplicados  al  riego.  Considera- 
ciones sobre  el  cultivo  de  los  bosques.  Sección  de 
consultas. 

,,  35  Chícharo  de  vaca.  Fabricación  de  mantequilla  en 
Cuba.  La  ceguera  en  los  terneros.  El  fresal  y  su 
cultivo  en  Cuba.  Consideraciones  sobre  los  árboles. 
Sección  de  consultas. 

„  36  Fabricación  de  la  leche  condensada.  Alimentación  ra- 
cional de  las  plantas.  Análisis  de  los  principios  in- 
mediatos del  ceriman  de  México.  Algo  sobre  el  ar- 
bolado de  las  carreteras.  Importancia  de  la  con- 
tabilidad agrícola.    Sección  de  consultas. 

„  37  ¿Por  qué  ha  bajado  el  precio  del  tabaco  en  Cuba? 
Cultivo  del  cocotero,  del  yute,  de  la  coca  y  del 
henequén.  El  cultivo  del  caucho.  Jisas  del  ganado 
caballar.  Cultivo  de  la  vainilla  en  Cuba.  Sección 
de  consultas. 

„  38  Cómo  se  puede  mejorar  el  ganado  vacuno  en  Cuba. 
La  viruela  de  las  aves.  Mezcla  de  abonos  químicos. 
Informe  sobre  la  existencia  y  alteración  de  la  va- 
riedad del  tabaco  de  Cuba.  Sección  de  consultas. 

„  39  Debe  abolirse  la  quema.  Escardas.  Caracteres  distin- 
tivos y  ventajas  del  ganado  Jersey.  Algunas  fór- 
mulas útiles  al  criador  de  cerdos.  El  millo  para 
escoba  .  Sección  de  consultas. 

„  40  Cómo  puede  conseguirse  que  la  leche  sea  un  alimento 
sano.  Leyes  Agrarias.  Cómo  se  aprecia  por  los 
dientes  la  edad  del  ganado  vacuno.  Contra  el  gor- 
gojo en  el  maíz.  Mezcla  de  abonos  químicos.  Sec- 
ción de  consultas. 

„  41  Cultivo  en  seco  o  de  temporal.  Las  gallinas  de  razas 
seleccionadas  en  la  Estación  Experimental  Agro- 
nómica. Algunas  consideraciones  sobre  las  razas 
de  gallinas  importadas.  Método  para  combatir  el 
gorgojo  en  el  maíz.  El  Palma-cristi  o  Higuereta. 
Sección  de  consultas. 

„  42  Cultivo  en  seco  o  en  temporal.  La  influencia  de  los 
bosques  en  agricultura.  La  fiesta  del  "Día  del 
Árbol".  El  cultivo  de  la  col  y  sus  variedades.  In- 
sectos y  enfermedades  de  los  aguacates.  Los  Silos. 
Sección  de  consultas. 

„  43  Ganado  vacuno.  Catarro  contagioso  de  las  aves  de  co- 
rral. Informe  preliminar  sobre  las  plagas  de  la  caña 
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de  azúcar  en  Cuba.  Insectos  y  enfermedades  de 
los  aguacates.  Sección  de  consultas. 
N?  44  El  Rosal.  Descripción.  Clasificación.  Variedades.  Cul- 
tivo en  general.  Razas  de  cerdos  y  su  adaptación 
al  clima  y  suelo  de  Cuba.  Análisis  del  arroz  de  la 
tierra  y  anotaciones.    Sección  de  consultas. 

,  45  Consideraciones  sobre  el  cultivo  del  arroz,  por  el  señor 
Fernando  González  Jústiz,  Jefe  interino  del  De- 
partamento de  Agricultura,  Nuevo  método  de  in- 
munización contra  el  cólera  en  los  cerdos,  por  el 
Dr.  E.  L.  Luaces,  Jefe  del  Departamento  de  Zoo- 
tecnia.—  Manera  adecuada  de  sembrar,  cuidar  y 
abonar  los  naranjos,  por  el  Sr.  E.  H.  Lamsfus, 
Jefe  del  Departamento  de  Horticultura.  —  Reseña 
sobre  el  zapote  blanco  de  México,  por  el  Dr.  Juan 
T.  Roig,  Jefe  del  Departamento  de  Botánica- 
Sección  de  consultas. 

„  46  El  Cólera  del  cerdo  o  "Pintadilla",  por  el  Dr.  B.  M. 
Bolton. 


NOTA:  Las  publicaciones  marcadas  con  una  cruz  indican  que  fueron 
impresas  en  inglés  y  en  español  y  las  que  no  llevan  esta  señal  que  sólo 
fueron   impresas   en   español. 
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CARBUNCLO  BACTERIDIANO 

POR     EL     DOCTOR     RAFAEL     DE     CASTRO     Y     RAMÍREZ, 

Jefe  del  Laboratorio  de  Epizootias. 


SINONIMIA. 
Sinonimia: — Ántrax,  cangrina,  etc. 

etiología. 

Etiología: — Es  una  enfermedad  virulenta,  inoeulable,  pro- 
ducida por  la  Bacteridia  de  Davaine  o  Bacillus  Anthracis, 
que  se  encuentra  en  la  sangre  y  en  los  tejidos  del  individuo 
afectado  bajo  la  forma  de  un  bastoncillo  rígido,  inmóvil,  que 

mide  aproximadamente,  de  ^  a  ,75^  de  pulgada  de  largo,  por 
-0^3  de  pulgada  de  diámetro. 

Si  se  toma  una  gota  de  sangre  inmediatamente  después  de 
la  muerte  de  un  animal  atacado  de  Carbunclo  Bacteridiano  y 
se  examina  en  el  microscopio,  se  verá  un  gran  número  de  estas 
bacteridias. 

Las  bacteridias  se  reproducen  en  el  organismo  animal  por 
división  directa  y  transversal ;  en  la  tierra  y  en  los  cultivos 
antiguos  esporula.     En  estado  de  esporo  no  se  reproduce. 

Estos  esporos  resisten  temperaturas  muy  altas  y  son  capa- 
ces de  germinar  después  de  años  de  desecación. 

El  B.  Anthracis  se  cultiva  con  caracteres  tan  bien  definidos 
y  constantes  y  su  morfología  es  tan  precisa,  que  difícilmente 
puede  confundirse  con  otro  alguno. 


Se  cultiva  bien  en  los  medios  usuales  de  Laboratorio,  entre 
las  temperaturas  de  14°  y  45°  c,  siendo  la  temperatura  mejor 
entre  los  30°  y  35°  c. 

Licúa  la  gelatina. 

Se  multiplica  lo  mismo  en  presencia  que  en  ausencia  de 
oxígeno;  pero  crece  mucho  mejor  como  aerobio.  Los  esporos  no 
se  forman  nada  más  que  en  presencia  de  oxígeno,  de  allí  que  el 
bacilo  nunca  esporule  en  la  sangre  ni  en  cultivos  que  se  hagan 
en  condiciones  anaerobias. 

Las  preparaciones  se  coloran  fácilmente  con  azul  de  meti- 
leno  o  cualquiera  de  los  otros  colorantes  básicos  de  anilina. 

Si  al  hacer  una  preparación  de  sangre  sospechosa  se  pone 
cuidado  de  no  exponerla  más  que  al  calor  necesario  para  fijarla 
y  se  colora  con  azul  de  metileno,  se  puede  ver  a  simple  vista, 
con  solo  ponerla  al  trasluz,  una  coloración  violeta.  En  el  mi- 
croscopio se  verá  que  el  espacio  entre  el  bacilo  y  su  cápsula  to- 
ma un  color  rojizo.  Esto  es  lo  que  se  conoce  con  el  nombre  de 
prueba  de  Mac  Fadyean. 

Como  quiera  que  poniendo  un  poco  de  cuidado  al  hacer  la 
preparación,  se  nota  esa  coloración  en  todos  los  casos  de  prepa- 
raciones hechas  con  sangre  de  animales  recién  muertos  de  Car- 
bunclo, esta  prueba  de  Mac  Fadyean  puede  ser  de  gran  utilidad 
para  un  diagnóstico  rápido,  sobre  todo  en  lugares  donde  reine 
la  enfermedad  y  no  haya  microscopio. 

DISTRIBUCIÓN  GEOGRÁFICA. 

Distribución  geográfica: — Es  una  enfermedad  cosmopolita. 
Las  condiciones  del  terreno  y  atmosféricas  contribuyen  grande- 
mente al  sostenimiento  de  la  infección.  Así  vemos  que  es  más 
frecuente  en  los  terrenos  bajos  y  pantanosos.  En  las  localida- 
des sujetas  a  inundaciones  durante  la  época  de  las  lluvias,  al 
llegar  la  de  la  seca,  generalmente  ocurren  gran  número  de  casos. 

ESPECIES  QUE  AFECTA. 

Especies  que  afecta: — Comúnmente  afecta  al  hombre,  a  los 
bóvidos,  al  caballo,  al  carnero  y  a  la  cabra. 

ESTUDIO    CLÍNICO. 

El  carbunclo  baeteridiano  presenta  síntomas  variados  se- 
gún la  especie  de  animal  que  afecte.  Además  de  las  variedades 
inherentes  a  la  rapidez  de  la  evolución,  la  enfermedad  presenta 


Bacteridias   observadas  con   el   microscopio  en 
<le  Carbunclo  Bacteridiaiio. 
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atacado 


diversas  expresiones  según  el  sitio  de  la   inoculación.       En   el 
caballo  y  buey  se  distingue  un  carbunclo  inier.no  '\\\<-  evolucio- 
na bajo  un  tipo  septieéiuieo,  y  un  curhioiclo  externo,  caracteri 
zado  por  la  presencia  de  tumores. 

En  el  puerco  la  enfermedad  presenta  caracteres  partícula 
res,  mientras  que  en  el  hombre  casi  siempre  se  localiza  bajo  la 
forma  de  "Pústula  maligna", 

En  el  hombre: — Puedo  ocurrir  bajo  la  forma  intestinal  por 
ingestión  de  carnes  carbunclosas,  poco  cocidas;  bajo  la  forma 
pulmonar,  por  inhalación  de  polvos  cargados  de  esporos  carbun- 
closos;  pero,  como  ya  liemos  dicho,  generalmente  se  presenta 
bajo  la  forma  cutánea  o  "Pústula  maligna". 

La  "Pústula  maligna"  es  la  manifestación  local  y  primi- 
tiva de  la  inoculación  cutánea  de  la  Bacteridia  de  Davaine. 

Ocurre,  generalmente,  entre  las  personas  que  por  su  oficio 
o  por  su  profesión  están  frecuentemente  en  contacto  con  ani- 
males enfermos,  v.  g.,  veterinarios,  matarifes,  boyeros,  vaqueros, 
esquiladores,  etc.,  o  con  materias  procedentes  de  los  mismos 
(trabajadores  en  lana,  crines  o  cuernos,  etc.) 

En  ciertos  países  ocurre  muy  frecuentemente.  En  Rusia 
cada  año  se  observan  más  de  10,000  casos.  En  Italia  la  estadís- 
tica oficial  acusa,  en  1890,  2,027  casos.  En  1893  ocurrieron  59S 
muertes  de  "Pústula  maligna",  y  en  1894,  645  muertes. 

Alemania  muestra  las  cifras  siguientes : 

En  el  año  1896,  82  enfermos  y  15  muertos. — En  1897,  96 
enfermos  y  18  muertos. — En  1898,  79  enfermos  y  18  muertos. 
— En  1899,  62  enfermos  y  10  muertos. 

La  frecuencia  con  que  ocurren  los  casos  de  carbunclo  hu- 
mano ha  aumentado  considerablemente  en  estos  últimos  años, 
en  Europa,  debido  a  la  importación  de  productos  animales  pro- 
cedentes de  lugares  infectados. 

La  infección  puede  adquirirse  por  inoculación  del  micro- 
organismo a  través  del  tegumento  o  por  las  vías  respiratorias 
y  digestivas. 

El  primero  de  estos  modos  de  inoculación,  excepcional  en 
los  animales,  es  el  más  frecuente  en  el  hombre ;  por  el  contrario, 
la  forma  intestinal,  la  más  común  en  los  animales,  es  la  más 
rara  en  el  hombre. 

El  sitio  de  la  inoculación,  es,  generalmente,  las  manos  y  la 
cara. 

W.  Koch  (*)  de  1,077  casos,  cita  las  siguientes  localiza- 
ciones : 


(1)     Nocarrt  y  Lacláinche. 


Cabeza  y  cara 490  casos. 

Manos  y  brazos 370       „ 

Cuello  y  nuca 45       „ 

Tronco 35       „ 

Extremidades  inferiores 37       „ 


Broca  ha  señalado  la  presencia  de  la  "Pústula  maligna" 
en  la  nuca  de  los  curtidores.  La  enfermedad  no  solamente 
puede  ser  transmitida  por  las  pieles  frescas,  sino  también  por 
aquéllas  que  han  sido  desecadas,  maceradas  y  teñidas,  debido  a 
la  gran  resistencia  de  los  esporos. 

W.  Koch  ha  hecho  referencia  a  gran  número  de  casos  ocu- 
rridos en  el  ejército  ruso  por  haber  usado  abrigos  hechos  con 
pieles  de  carneros  expuestos  a  la  infección. 

Las  moscas  pueden  servir  de  vehículos  a  las  bacteridias  o 
sus  esporos,  si  bien  unas  especies  son  más  peligrosas  que  otras. 

Las  más  peligrosas  son  las  que  poseen  una  trompa  rígida  y 
penetrante  como  las  stomuxes,  simulies  y  glossines. 

SÍNTOMAS. 

Pústula  maligna. — Del  primero  al  tercer  día  de  aquel  en 
que  la  inoculación  tiene  lugar,  aparece  una  mancha  con  el  as- 
pecto de  una  picadura  de  pulga.  Esta  pronto  se  convierte  en 
una  vesícula,  muy  pruriginosa,  que  se  revienta  y  presenta  un 
fondo  necrótico  y  cubierta  por  una  escara  de  color  negro,  cuya 
escara  es  prontamente  rodeada  por  un  anillo  de  vesículas  (areo- 
la vesicular  de  Chausier) . 

Los  tejidos  adyacentes  están  congestionados  y  edematosos. 
El  edema  llega,  a  veces,  a  alcanzar  grandes  dimensiones  (como 
en  el  caso  del  señor  Secunclino  Breña,  de  Sagua  la  Grande,  que 
fué  asistido  por  el  Dr.  Canut  de  una  "Pústula  maligna"  en  la 
cara  y  el  edema  se  extendía  por  todo  el  cuello  hasta  la  región 
pectoral). 

Si  la  lesión  reside  en  la  cara,  los  párpados  están  hinchados, 
cubriendo  completamente  el  globo  ocular.  La  piel  está,  por  lo 
común,  tersa,  brillante  y,  a  veces,  roja  o  violácea ;  por  excepción 
pueden  presentar  fajas  azuladas  o  de  color  rosa,  en  relación  con 
la  flebitis  o  linfangitis;  pero,  generalmente,  la  invasión  de  los 
linfáticos  no  se  traduce  por  alteraciones  apreciables  de  los  tron- 
qtátos,  sino  que  los  gángliios  son  los  que  se  abultan,  se  ponen 
dolorosos  a  la  presión,  y  se  rodean  de  infiltraciones  edematosas 
en  cierto  grado. 

La  "Pústula"  en  sí,  no  es  dolorosa,  ni  en  el  punto  en  que 
está  hay  más  que  un  simple  embotamiento  y  cierta  sensibilidad 


Caso  del  señor  Secundino  Breña  (Sagua  la  Grande),  asistido  por 
■el  Dr.  Canut,  de  una  "Pústula  maligna"  en  la  cara. 


a  la  presión  ,  v,  a  pesar  de  su  nombre,  está  caracterizada  por  la 
ausencia  de  supuración. 

Respecto  a  los  síntomas  generales  he  de  decir  que  casi  siem- 
pre, desde  el  principio,  el  enfermo  se  queja  de  laxitud  y  fatigas, 

así  como  de  escalofríos  y  de  cefalalgia. 

Por  lo  general,  desde  el   tercero  o  cuarto  día   la   tempera 
tura  es  alta;  de  ;$J)    a  40"  (\    Raramente  es  más  alta. 

No  hay  relación  entre  la  marcha  de  la  enfermedad  y  la  in- 
tensidad de  la  liebre,  y  la  mayoría  de  los  autores  consideran  la 
apirexia  como  un  mal  síntoma. 

El  pulso  es  acelerado,  blando,  y  raras  veces,  duro.  La  ano- 
rexia  es  absoluta. 

Este  estado  se  mantiene  por  tres  o  cuatro  días  en  las  per- 
sonas fuertes.  En  los  debilitados,  la  marcha  es  mucho  más  rá- 
pida, y  de  no  tener  feliz  resolución,  la  enfermedad  entra  en  su 
último  período,  o  sea  el  de  la  infección  general. 

Al  llegar  a  su  último  período,  los  síntomas  se  agravan.  La 
piel  está  caliente  y  seca;  la  boca,  pastosa;  el  aliento,  fétido;  la 
orina,  poca,  con  un  color  como  de  ladrillo;  pero  sin  albúmina. 
Más  tarde  sobrevienen  vómitos  biliosos,  diarrea,  cefalalgia  inten- 
sa, vértigos  y  dolores  articulares. 

La  escara  se  desprende ;  se  producen  flictenas  alrededor  del 
foco  primitivo  y  se  producen  placas  de  gangrenas  y  hasta  infil- 
traciones gaseosas. 

Pronto  los  vómitos  se  hacen  más  frecuentes  y  con  estrías 
sanguinolentas.  La  lengua  se  pone  roja,  el  vientre  se  meteo- 
riza, la  diarrea  es  fétida,  la  cara  se  estira  como  en  la  Peritonitis 
y  el  enfermo  se  enfría  rápidamente. 

El  cuerpo  se  cubre  de  un  sudor  viscoso ;  el  pulso  es  débil  y 
la  respiración  desigual. 

Por  regla  general,  el  enfermo  no  pierde  el  conocimiento; 
pero  está  en  continua  somnolencia  hasta  que  sucumbe  con  fenó- 
menos convulsivos,  tetaniformes  o  epileptiformes,  por  colapso  o 
por  alguna  complicación  como  trombosis  de  la  vena  oftálmica, 
lesiones  en  la  dura  rnater  o  septicemia. 

Carbunco  interno: — La  forma  pulmonar,  llamada  también 
'Enfermedad  de  los  estriadores  de  lana",  se  presenta  por  la 
inhalación  de  esporos.  La  lesión  inicial  es  local  y  se  sitúa  en 
la  parte  inferior  de  la  tráquea.  Consiste  en  un  proceso  infla- 
matorio y  hemorrágico  de  su  membrana  mucosa,  y  gran  disten- 
sión de  las  glándulas  adyacentes,  así  como  derrames  en  la  pleura 
y  pericardio. 

Estos  desórdenes  dan  lugar  a  los  siguientes  síntomas:  el 
enfermo  se  queja  de  opresión  toráxica  marcada,  de  una  sensa- 


ción  de  frío  que  se  acompaña,  a  menudo,  de  tendencia  a  la  cia- 
nosis, disnea,  tos  seca  al  principio  y  expectoración  abundante 
después ;  en  la  auscultación  se  oyen  estertores  gruesos  cuyo 
asiento  corresponde  a  focos  de  bronco-pulmonía  y,  en  algunos 
casos,  se  observan  los  síntomas  de  una  pleuresía  bilateral. 

El  enfermo  está  agitado  y  sin  sueño ;  después  cae  en  co- 
lapso, se  le  enfrían  las  extremidades  y  la  piel  se  cubre  de  un 
sudor  viscoso.  —  Algunas  veces  se  presentan  fenómenos  gastro- 
intestinales, como  vómitos  y  diarreas;  la  orina  es  rara,  densa  y 
albuminosa. 

Pueden  sobrevenir  manifestaciones  externas  como  inflama- 
ción de  las  parótidas  y  de  los  ganglios  linfáticos,  con  preferencia 
los  axilares,  así  como  tumores  gangrenosos,  cuya  aparición,  ge- 
neralmente, indican  un  próximo  fin.  —  Por  lo  regular,  tienen 
asiento  en  el  abdomen  y  cuello. 

Después  los  síntomas  se  agravan,  el  enfermo  no  duerme,  la 
cara  se  pone  estirada,  y,  en  una  palabra,  se  reproduce  el  cuadro 
descrito  al  tratar  de  los  casos  de  pústula  maligna  que  terminan 
por  infección  general. 

La  muerte  sobreviene  por  asfixia  y  septicemia. 

La  forma  intestinal,  causada  por  la  ingestión  de  alimentos 
contaminados,  también  es  de  origen  local  y  tiene  casi  la  misma 
patología  y  terminación  que  la  forma  pulmonar.  —  Existe  una 
gran  inflamación  de  la  membrana  mucosa  del  intestino,  así  como 
de  los  linfáticos  adyacentes. 

Los  síntomas  que  presenta  el  enfermo  de  carbunclo  gastro- 
intestinal son  casi  idénticos  a  los  de  la  forma  pulmonar  y  los 
generales  de  la  pústula  maligna. 

Pronóstico: — "Pústula  maligna":  la  gravedad  varía  según 
el  sitio  de  la  lesión,  y  según  el  estado  general  del  individuo. — 
Las  úlceras  en  la  cara  y  tronco  son  mucho  más  graves  que  las 
de  las  extremidades.— Cuando  el  término  ha  de  ser  fatal  la  en- 
fermedad suele  prolongarse  por  doce  a  quince  días. — General- 
mente oscila  entre  seis  y  nueve. 

Cualquiera  que  sea  la  forma  en  que  se  presente  la  enferme- 
dad,  es  sumamente  grave  y  el  pronóstico  ha  de  ser  reservado 
aún  en  los  casos  de  marcha  favorable,  pues  se  lian  visto  enfer- 
mos t-n  que  nada  hacía  presumir  un  próximo  fin,  morir  casi  de 
repente, 

CABALLO. 

Sintonías: — Comienza  la  enfermedad  por  un  estado  de  aba- 
timiento  y  tristeza  interrumpido  <1e  tiempo  en  tiempo  por  sín- 
tomas «le  cólicos. 


La  temperatura  se  eleva  eD  pocas  doras  a  11   .  H.5    c.j  Las 
mucosas  se  inyectan;  el  pulso  es  difícil  de  percibir,  contándose 
de  70  a  100  pulsaciones  j »< >r  minuto.     Los  Latidos  del  corazój 
perciben  con  un  sonido  metálico, 

Ijh  respiración  es  precipitada  y  anhelante. 

Algunas  horas  después  la  postración  es  completa,  las  mu 

cosas  se  encuentran  equimosadas ;  el  pulso,  imperceptible;  la 
respiración  corta,  precipitada,  disneica  ;  de  cuando  en  cuando 
arroja  una  diarrea  fétida  y  sanguinolenta;  la  marcha  es  titu- 
beante, arrastrando,  Los  miembros;  la  piel,  seca;  la  crines  se 
arrancan  con  facilidad.  Después  sobrevienen  vértigos  y  en  al- 
gunos casos  se  presentan  tumores  en  el  tronco  y  garganta. 

Si  se  sangra  al  animal,  se  nota,  que  la  sangre  es  negra,  vis- 
cosa y  que  no  se  coagula' o,  si  lo  hace,  se  efectúa  de  una  manera 
difluente.  En  el  sitio  de  la  sangría  se  producirá  un  trombo  vo- 
luminoso, debido  a  la  dificultad  de  coagulación. 

En  e'l  último  período  el  cuerpo  se  cubre  de  sudor,  los  miem- 
bros desfallecen,  los  esfuerzos  para  defecar  son  frecuentes, 
arrojando  materias  líquidas  de  un  color  rojo  obscuro;  la  orina 
es  sanguinolenta. 

La  expresión  es  sumamente  angustiosa,  los  fenómenos  de 
asfixia  se  acentúan,  las  extremidades  se  enfrían,  el  animal  se 
postra  y  muere  en  pocas  horas. 

La  evolución  se  completa  en  8  a  30  horas,  a  excepción  de 
los  casos  de  tipo  sobre-agudo,  en  que  el  animal  muere  casi  de 
repente. 

Los  síntomas  descritos  son  los  que  casi  siempre  se  presentan 
en  el  caballo  atacado  de  carbunclo  interno.  —  En  algunos  casos 
sdn  embargo,  se  inicia  con  síntomas  marcados  y  distintos.  Pe- 
reza en  el  trabajo,  disminución  del  apetito,  etc. 

A  estos  síntomas  vagos,  se  asocian  otras  manifestaciones, 
tales  como  temblores  musculares,  diarrea  sin  coloración  especial, 
orina  rojiza,  cólicos  ligeros  e  intermitentes  y  temperatura  qué 
oscila  entre  38°  y  41°  c. 

En  ciertos  momentos  el  animal  muestra  gran  inquietud, 
cambia  constantemente  de  posición,  tan  pronto  descansa  sobre 
un  bípedo  como  sobre  el  otro,  los  latidos  del  corazón  son  mucho 
más  fuertes  y  precipitados  que  lo  son  generalmente. 

Algunas  veces  se  presenta,  de  pronto  y  sin  causa  aparente, 
una  cojera  intensa,  generalmente,  de  uno  de  los  miembros  pos- 
teriores. 

Después  aparecen  los  síntomas  del  carbunclo  agudo  y  el 
enfermo  muere  de  dos  a  seis  horas  después  de  iniciada  la  en- 
fermedad. 

Carbunclo  externo':  —  La  enfermedad  se  manifiesta  con  la 
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aparición  en  las  paletas,  cuello,  ingle,  garganta,  cabeza,  etc.,  de 
un  tumor  caliente,  edematoso,  doloroso,  que  alcanza  en  poco 
tiempo  un  desarrollo  considerable;  el  apetito  desaparece,  la 
temperatura  se  eleva  a  40°  y  41°  C,  el  pulso,  pequeño  y  rápido; 
los  latidos  cardíacos,  tumultuosos,  fuertes  y  con  un  timbre  me- 
tálico ;  somnolencia  y  estupor. 

Sin  una  intervención  rápida  y  acertada,  el  tumor  alcanza 
dimensiones  enormes  y  los  síntomas  se  acentúan. 

Si  el  tumor  se  halla  en  la  espalda,  pronto  se  extiende  por 
todo  el  cuello  y  pared  toráxica ;  si  está  situado  en  la  ingle  in- 
moviliza el  miembro  posterior,  que  permanece  estirado  y  hacia 
fuera;  si  en  la  garganta,  ocasiona  "Cornage",  asfixia  por  com- 
presión, etc. 

Pronto  aparecen  los  síntomas  del  Carbunco  interno  y  la 
muerte  sobreviene  de  5  a  8  días  de  las  primeras  manifesta- 
ciones. 

Cuando  el  tratamiento  ha  sido  eficaz,  el  tumor  permanece 
sin  desarrollarse,  los  síntomas  generales  persisten  algunas  horas 
y  van  disminuyendo  poco  a  poco  y  la  resolución  se  completa  en 
6  u  8  días. 

EN  LOS  BOVINOS. 

Carbunco  interno: — En  los  bóvidos  puede  presentarse  y  es- 
tudiarse la  enfermedad  bajo  tres  aspectos  o  tipos  distintos,  se- 
gún la  rapidez  de  la  marcha. 

Tipo  sobre  agudo: — El  animal  se  pone  inquieto  de  repente, 
es  presa  de  violentos  temblores  musculares ;  las  mucosas  están 
cianóticas;  los  latidos  cardíacos  son  tumultuosos  y  violentos;  el 
pulso,  casi  imperceptible,  expresión  angustiosa;  la  res  da  al- 
gunos mugidos,  se  echa,  se  agita  sobre  el  suelo  y  muere. 

Por  lo  general,  la  muerte  sobreviene  al  cabo  de  una  o  dos 
horas  de  iniciada  la  enfermedad. 

Otras  veces,  cuando  el  animal  se  encuentra  en  decúbito 
en  el  momento  de  la  iniciación,  no  puede  levantarse,  se  acuesta 
sobre  uno  de  los  flancos,  se  agita  y  muere  en  algunos  minutos. 

Tipo  agudo: — Es  casi  análogo  al  que  se  observa  en  el  ca- 
ballo. La  enfermedad  comienza  con  una  fiebre  intensa,  postra- 
ción, inyección  de  las  mucosas,  escalofríos  y  temblores  muscu- 
lares. 

Latidos  cardíacos  de  timbre  metálico,  el  pulso  rápido,  la 
respiración  precipitada  y  disneica,  por  accesos. 

Al  cabo  de  algunas  horas,  estupor  completo,  las  mucosas 
están  cianóticas,  el  pulso  imperceptible,  venoso  a  veces ;  cólicos, 
quejidos,  diarreas,  y  orina  sanguinolenta.     Algunas  veces  apa- 


recen  tumores  mal   Limitados,  calientes  y  poco  dolorosos  en  el 
tronco  y  los  miembros. 

Por  regla  general,  la   muerte  sobreviene  al  cabo  de  10  a 

24  Jiorns. 

Esta  forma  es  la  más  común. 

Tipo  sub-agudo:  Al  comienzo,  como  en  el  caballo,  se  pre- 
sentan síntomas  vagos,  incompletos;  abatimiento,  cólicos,  dia- 
rreas, oscilaciones  frecuentes  de  La  temperatura,  cojeras,  etc. 

Después  de  uno  o  dos  días,  el  apetito  desaparece,  se  obser- 
van temblores  musculares,  diarreas,  y,  algunas  veces,  infiltra- 
ciones sub-cutáneas,  bruscos  descensos  de  la  temperatura,  etc., 
para  entrar  después  en  las  man  i  Testaciones  del  tipo  agudo.  La 
resolución  tiene  lugar  de  dos  a  cinco  días. 

Carbunco  extemo: — El  carbunco  bacteridiano  externo,  raro 
en  los  bóvidos,  es  consecutivo  a  la  inoculación  de  la  bacteridia 
a  través  del  tegumento.  El  sitio  en  que  generalmente  tienen 
asiento  los  tumores  es  el  cuello,  bajo  vientre,  antebrazo,  gar- 
ganta, etc.  Comienzan  por  una  pequeña  inflamación  que  ad- 
quiere un  volumen  considerable  muy  pronto.  Los  tumores  son 
blandos,  calientes,  dolorosos  y  algo  edematosos;  en  la  incisión 
dejan  escapar  una  pequeña  cantidad  de  serosidad  rosada,  en  el 
corte  permiten  ver  coágulos  fibrinosos,  incrustados  en  los  teji- 
dos que  se  encuentran  distendidos  y  rodeados  de  sangre  extra- 
vasada. Los  síntomas  generales  aparecen  poco  después  de  los 
tumores  y  son  idénticos  a  los  de  la  forma  aguda  y  sub-aguda  del 
carbunco  interno. 

La  curación  se  obtiene  con  un  tratamiento  apropiado ;  en 
estos  casos  los  síntomas  de  la  infección  general  no  son  notables 
y  la  enfermedad  se  resuelve  en  ocho  o  doce  días. 

EN   EL   CARNERO. 

Tipo  sobre-agudo: — El  animaZ  rechina  los  dientes,  se  incli- 
na hacia  adelante,  gira  sobre  sí  y  cae.  Se  debate  en  convulsio- 
nes, arroja  espuma  sanguinolenta  por  la  boca  y  las  narices  y 
muere. 

La  evolución  es  rapidísima,  transcurriendo,  a  veces,  de  5 
a  10  minutos  desde  la  aparición  de  los  primeros  síntomas  y  la 
muerte. 

Otras  veces,  cuando  la  evolución  no  es  tan  rápida,  el  ani- 
mal cesa  de  comer  o  de  rumiar,  se  pone  inquieto  de  repente, 
cambia  constantemente  de  posición  y  en  el  examen  clínico  se 
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notan  latidos  cardíacos  violentos,  pulso  pequeño,  casi  impercep- 
tible; la  temperatura  se  eleva  a  41°  y  42°  c. ;  las  mucosas,  con- 
gestionadas, la  respiración  anhelante  y  difícil ;  temblores  muscu- 
lares intermitentes  al  principio  y  después  continuos;  vista  ex- 
traviada, la  marcha  tambaleante. 

El  enfermo  expulsa,  a  cortos  intervalos,  orina  y  materias 
excrementicias  estriadas  de  sangre. 

Bien  pronto  el  animal  cae,  se  agita  convulsivamente,  rechi- 
na los  dientes,  la  boca  y  nariz  se  cubren  de  una  espuma  sangui- 
nolenta y,  por  fin,  muere. 

La  evolución  tiene  efecto  en  un  período  no  menor  de  una 
hora  ni  mayor  de  cuatro. 

Tipo  agudo: — El  animal  está  somnoliento  y  permanece 
acostado,  cesa  de  comer  y  de  rumiar,  se  aleja  del  rebaño,  el 
vientre  está  doloroso  a  la  presión,  padece  cólicos,  levanta  la 
cabeza  y  con  el  cuello  estirado  mira  angustiosamente;  tempera- 
tura elevada  y  pulso  pequeño  y  duro. 

Pronto  aparecen  los  síntomas  peculiares  al  tipo  sobre  agu- 
do, el  animal  entra  en  el  estado  comatoso  y  muere. 

La  evolución  tiene  lugar  en  un  período  de  6  a  12  horas. 

Tipo  sub-agudo: — Los  síntomas  son  idénticos  a  los  descri- 
tos; pero  mucho  menos  marcados.    No  es  notable  en  el  carnero. 

EN  EL  CERDO. 

La  enfermedad  comienza  por  abatimiento,  torpeza  y  som- 
nolencia, apareciendo  a  poco  una  tumefacción  edematosa,  di- 
fusa, caliente  y  dolorosa  del  cuello  que  en  12  a  24  horas  alcanza 
un  desarrollo  considerable  invadiendo  toda  la  cara  y  la  cabeza. 
La  deglución  es  sumamente  dificultosa;  la  temperatura,  desde 
el  principio,  alcanza  un  alto  grado;  los  latidos  cardíacos  son 
violentos  y  precipitados.  El  animal  permanece  acostado,  sién- 
dole casi  imposible  el  sostenerse  de  pie ;  la  piel  de  la  región 
tumefacta  es  de  color  violáceo;  las  mucosas  están  cianóticas  y 
una  diarrea  abundante  precede  a  la  muerte. 

La  evolución  se  completa  en  24  a  36  horas ;  en  otras  oca- 
siones los  enfermos  resisten  hasta  6  y  8  días. 

La  curación  es  posible;  algunos  casos  han  sobrevivido  aún 
después  de  haberse  manifestado  los  síntomas  de  la  infección  ge- 
neral; en  otros,  los  accidentes  locales  evolucionan  con  menos 
intensidad,  los  síntomas  generales  no  son  notables  y  el  tumor  se 
reabsorbe  en  pocos  días. 
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anatomía  patológica. 

1,,-is  lesiones  que  La  enfermedad  causa  en  los  diversos  órga- 
nos son  casi  idénticas  ni  todas  las  especies,  por  lo  que  os  posible 
el  hacer  una  descripción  única. 

La  putrefacción  de  los  cadáveres  es  rápida;  gran  distensión 
del  abdomen  desde  pocos  instantes  después  de  la  muerte;  deyec- 
ciones de  sangre  por  'os  orificios  naturales;  infiltraciones  gaseo- 
sas subcutáneas;  los  vasos  subcutáneos  se  distienden  y  rompen 
dando  salida  a  una  sangre  negra  y  muy  líquida;  los  músculos 
congestionados,  friables,  equimosados  y  de  color  de  salmón;  el 
tejido  conjuntivo  intermuscular  y  las  serosas  esplánicas  están 
invadidos  por  una  serosidad  sanguinolenta;  los  ganglios  se  en- 
cuentran tumefactos,  congestionados  o  liemorrágicos,  con  gran 
infiltración  a  su  alrededor;  miocardio  blando  y  asalmonado; 
mucosa  digestiva  congestionada  y  hemorrágica ;  bazo  enorme; 
bígado  congestionado  y  friable,  así  como  los  ríñones;  orina  casi 
siempre  hemática;  pulmones  congestionados  y  espuma  sonro- 
sada en  los  bronquios,  debido  a  las  embolias  bacteridianas  y  a 
roturas  de  vasos  obstruidos;  los  centros  nerviosos  están  tam- 
bién congestionados,  notándose,  algunas  veces,  exudados  serosos 
y  sanguinolentos  en  la  aracnoide  y  en  los  ventrículos. 

En  el  hombre  no  se  nota  el  aumento  de  volumen  del  bazo, 
tan  notable  en  los  animales.  Permanece  normal  o,  a  lo  más,  está 
un  poco  hipertrofiado. 

La  sangre  de  todos  los  vasos  permanece  sin  coagularse  y  es 
negra  y  pegajosa.  Si  se  examina  una  gota  en  el  microscopio,  se 
nota  que  los  glóbulos  rojos  no  están  aislados  o  reunidos  en  pilas, 
como  en  la  sangre  normal,  sino  que  se  aglutinan  en  masas  irre- 
gulares. Se  nota,  al  mismo  tiempo,  un  aumento  numérico  de 
leucocitos,  y  en  los  intervalos  ocupados  por  el  plasma  se  verán 
las  bacteridias  fáciles  de  reconocer  por  su  forma  y  refringencia. 

Los  tumores  carbuncosos  tienen  por  centro  un  paquete  gan- 
glional.  Cuando  se  desarrollan  en  la  cavidad  abdominal  el  tu- 
mor invade,  a  la  vez,  las  paredes  intestinales,  el  mesenterio  y 
los  ganglios,  haciendo  de  todo  una  masa  friable  y  negra.  Menos 
a  menudo  se  sitúan  al  nivel  de  los  ganglios  mediastínicos,  brón- 
quicos,  pretorácicos  e  inguinales.  La  localización  más  frecuente 
en  todas  las  especies,  y  habitual  en  el  puerco,  son  los  ganglios 
retro-faríngeos;  la  región  es  invadida  por  un  edema  sonrosado 
y  gelatiniforme  que  distiende  el  tejido  conjuntivo  y  separa  los 
órganos.  Las  amígdalas  y  ganglios  vecinos  están  distendidos, 
infiltrados  y  hemorrágicos. 
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En  el  caballo: — El  diagnóstico  diferencial  está  limitado  a 
un  corto  número  de  enfermedades  de  evolución  rápida. 

En  el  comienzo  de  la  enfermedad,  los  cólicos,  y,  más  tarde, 
las  deyecciones  sanguinolentas,  pueden  hacer  suponer  una  le- 
sión del  intestino,  tal  como  la  congestión,  la  gangrena  o  la  in- 
vaginación. 

La  elevación  permanente  de  la  temperatura  y  el  estado  de 
las  mucosas  bastarán  para  el  diagnóstico. 

Algunos  casos  de  fiebre  tifoidea  de  evolución  sobre-aguda 
se  parecen  al  carbunclo  bacteridiano.  La  ausencia  de  cólicos  y 
la  apreciación  del  timbre  metálico  de  los  latidos  cardíacos  que 
no  faltan  en  la  iniciación  de  la  fiebre  carbuncosa  permiten  fijar 
los  caracteres  diferenciales. 

Por  último,  el  envenenamiento  por  el  arsénico,  en  los  últi- 
mos períodos,  se  asemeja  por  sus  síntomas  a  la  fiebre  carbuncosa. 

El  diagnóstico  es  difícil  o  imposible  en  el  comienzo  de  la 
enfermedad,  pues  solamente  en  los  países  o  lugares  infectados, 
las  evacuaciones  sanguinolentas  y  la  elevación  de  la  temperatu- 
ra, permitirán  asegurarlo. 

En  los  Bóvidos: — Las  condiciones  para  fijar  el  diagnóstico 
varían  según  el  tipo  que  adopte  la  enfermedad. 

En  las  formas  sobre-agudas  la  enfermedad  no  puede  con- 
fundirse más  que  con  una  intoxicación  grave  y  ésta  es  fácil- 
mente descartada. 

En  la  forma  aguda  las  evacuaciones  bastan  para  fijar  el 
diagnóstico,  siendo  posible  la  confusión  únicamente  en  los  casos 
de  septicemia  hemorrágica. 

El  carbunco  externo  es  análogo  en  su  evolución  a  la  forma 
edematosa  de  la  septicemia  hemorrágica  y  la  confusión  es  po- 
sible. 

Los  tumores  del  carbunco  sintomático  son  fácilmente  co- 
nocidos por  lo  indolentes,  fríos  y  enfisematosos. 

En  el  carnero: — La  forma  sobre-aguda  que  casi  siempre 
adopta,  dificulta  el  hacer  el  diagnóstico  en  el  animal  vivo.  El 
examen  de  las  lesiones  bastará  para  asegurar  el  diagnóstico  en 
los  lugares  infectados. 

En  el  puerco: — El  carbunco  bacteridiano  en  el  puerco  es 
característico.  La  presencia  de  un  tumor  edematoso  y  los  sín- 
tomas generales  bastarán  para  asegurar  el  diagnóstico.  Los 
tumores  del  carbunco  sintomático,  muy  raro  en  los  cerdos,  son 
a  la  vez  edematosos  y  enfisematosos. 

La  alteración  de  la  sangre  no  falta  jamás  en  los  casos  de 
carbunco  bacteridiano  y  puede  asegurarse  el  diagnóstico  si,  a 
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la  vez,  se  nota  la  hipertrofia  del  bazo,  Las  Lesiones  hemorragicaa 
de  los  intestinos  y  las  tumefacciones  ganglionares. 

La  presencia  de  los  tumores  en  ''1  caballo,  buey  y  cerdo  son 

indicaciones  precisas. 

El  color  asalmonado  de  los  músculos  falta  cuando  el  ani- 
1 1 1 .- 1 1  lia  sido  sacrificado  en  el  áltimo  período  de  l;i  enfermedad. 
En  estos  casos  el  color  de  la  carne  es  normal,  a  lo  menos  durante 
cierto  tiempo  después  de  la  muerte. 

En  los  casos  dudosos  el  examen  microscópico  o  la  inocula- 
ción permitirán  fijar  el  diagnóstico  y,  en  todos  los  casos,  es  re- 
comendable su  práctica. 

VIRULENCIA. 

La  sangre  y  todos  los  tejidos  son  virulentos.  El  jetage  na- 
sal, las  deyecciones  intestinales,  la  orina,  lo  son  también.  —  La 
virulencia  de  la  leche  es  excepcional.  Sólo  en  los  últimos  mo- 
mentos de  la  vida  suele  contener  un  escaso  número  de  bacte- 
ridias. 

La  resistencia  del  virus  es  diferente,  según  se  encuentre  la 
bacteridia  con  esporos  o  sin  ellos. 

La  luz  solar  directa  destruye  la  virulencia  de  la  bacteridia 
en  la  sangre  seca  en  8  horas,  y  en  la  sangre  húmeda  la  destruye 
en  12  horas.  La  desecación  no  ejerce  acción  alguna  sobre  los 
esporos. 

La  putrefacción  destruye  la  bacteridia;  pero  no  el  esporo, 
que  puede  conservarse  indefinidamente,  sobre  todo,  al  abrigo  del 
oxígeno  y  la  humedad. 

La  bacteridia  muere  por  el  calor  a  55°  o  60°  C.  en  pocos 
minutos. 

El  esporo  resiste  temperaturas  de  120°  a  140°  C.  durante 
dos  y  tres  horas,  a  calor  seco,  y  de  menos  de  100°  C.  durante  al- 
gunos minutos,  cuando  el  calor  es  húmedo. 

TRATAMIENTO. 

El  tratamiento  de  esta  enfermedad  dista  mucho  de  ser 
eficaz  en  la  mayoría  de  los  casos  y  es  únicamente  aplicable  a  las 
formas  sub-agudas  del  caballo,  buey  y  cerdo. 

Los  excitantes  difusibles  y  los  sudoríficos  se  emplean  en 
cualquier  forma. 

Louvrier  aconseja  las  fricciones  de  esencia  de  trementina, 
la  administración  de  estimulantes  y  el  cubrir  el  animal  con 
mantas  con  el  fin  de  provocar  la  hipertermia. 
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Maldam  emplea  un  tratamiento  análogo :  fricciones  de  vi- 
nagre caliente  y  de  esencia  de  trementina ;  al  interior : 

Esencia  de  trementina   .    .    .     250  ó  300  gramos. 
Aceite  de  lino 2,000  gramos. 

A  la  dosis  de  dos  vasos  cada  hora  en  un  litro  de  infusión 
de  saúco. 

Los  diversos  antisépticos  también  son  recomendables  en 
cualquier  forma.  El  ácido  fénico,  la  creolina,  etc.,  se  prescriben 
en  breva  jes  y  en  enemas. 

Brusasco  aconseja  la  inyección  subcutánea  del  suero  artifi- 
cial y  ácido  fénico : 

Acido  fénico  cristalizado.    ...     15  á  20  gramos. 
Alcohol 100 

En  dos  veces  en  un  litro  de  vino  con  6  a  8  horas  de  in- 
tervalo. 

Los  tumores  externos  son  tratados  por  la  cauterización  pro- 
funda en  puntos  finos  y  penetrantes  o  la  inyección  de  tintura 
de  yodo  en  todo  el  parénquima  del  tumor. 

Kowalewsky  prescribe  en  las  formas  lentas  o  intermitentes, 
las  inyecciones  de  10  c.  c.  varias  veces  al  día  de 

Sublimado  corrosivo 6  centigramos. 

Acido  fénico. 10  gotas. 

Agua   destilada 200  gramos. 

En  el  hombre,  el  tratamiento  difiere  en  muy  poco  del  de 
las  animales.  Cauterización  de  la  pústula  maligna  con  el  termo- 
cauterio  o  con  cáusticos.  Estimulantes  al  interior ;  quinina, 
etc. ;  tintura  de  yodo,  5,  10  y  15  gotas  al  día,  en  un  vaso  de  agua 
azucarada. 

PROFILAXIA. 

Dos  clases  de  medidas  son  aplicables.  Las  unas  consisten 
en  hacer  refractario  al  organismo  a  la  infección  por  medio  de 
vacunaciones  preventivas;  las  segundas,   en  disposiciones  sani- 
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tarias  tendentes  a  evitar  la   propagación  de  1¡i  enfermedad  y 
su  adquisición. 

Vacunación:  Consiste  en  inyectar  ¡i  los  animales  suscepti- 
bles la  vacuna  <lc  Pasteur,  que  es  la  más  generalizada,  bajo  la 

piel   de   la   parte   interna   del   muslo,   en  los  carneros;  en   la  piel 

delante  de  la    paleta  al  buey;    en    el  caballo  se  inyecta  en  el 

cuello. 

La  mejor  época  para  vacunar  es  la  entrada  de  la  Prima- 
vera. 

La  vacuna  viene  dividida  en  dos  partes.  La  número  1  se 
inyecta  primero  y  la  número  2  a  los  quince  días.  Quince  días 
después  de  esta  segunda  inyección  el  animal  queda  inmune. 

La  inmunidad  dura,  aproximadamente,  un  año,  por  lo  que 
es  conveniente  el  revacunar  todos  los  años. 

La  cantidad  de  vacuna  que  se  inyecta,  para  el  carnero,  es 
de  un  octavo  de  centímetro  cúbico  en  cada  inyección. 

Para  el  buey  y  el  caballo,  un  cuarto  de  c.  c. 

Los  resultados  que  se  obtienen  con  la  vacunación,  hacien- 
do refractarios  a  los  animales  a  la  enfermedad,  son  inaprecia- 
bles ;  pero  debe  tenerse  on  cuenta  que  cuando  se  vacuna  durante 
una  Epizootia  ya  declarada,  suelen  morir  algunos  animales. 
Estas  muertes  no  deben  achacarse  a  la  vacuna,  sino  a  que  los 
animales  habían  adquirido  la  infección  con  anterioridad. 

Medidas  sanitarias: — El  conocimiento  de  los  modos  usuales 
de  infección  permiten  establecer  las  reglas  precisas  de  una  pro- 
filaxis eficaz. 

En  los  hervíboros,  víctimas  ordinarias  de  la  enfermedad, 
el  contagio  directo  no  se  verifica  sino  en  casos  muy  contados. 

A  pesar  de  esto,  está  indicado  el  aislamiento  y  la  desinfec- 
ción de  los  locales  que  hayan  habitado. 

La  transmisión  por  medio  de  las  materias  excrementicias, 
etc.,  es  mucho  más  probable,  por  lo  que  deberá  ser  destruido 
por  el  fuego  la  paja  de  la  cama,  los  restos  de  forraje  y  demás 
objetos  como  mantas,  etc.,  que  hubiere  usado  el  animal  atacado. 

El  sitio  donde  hubiese  estado  deberá  ser  desinfectado  va- 
rias veces. 

Es  a  la  destrucción  de  los  esporos  que  quedan  sobre  el  suelo 
a  lo  que  deben  dirigirse  todas  las  reglas  de  Policía  Sanitaria  y 
todos  los  esfuerzos  de  la  autoridad  sanitaria. 
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Para  evitar  el  que  sobre  el  terreno  queden  esporos,  los  ca- 
dáveres de  animales  muertos  de  Carbunco  deben  ser  destruidos 
por  el  fuego  y,  de  ser  posible,  en  el  mismo  lugar  donde  mueran, 
pues  al  trasladarlos  de  un  lugar  a  otro  pueden  ir  regándolos 
por  el  trayecto  e  infectar  los  predios,  potreros,  etc. 

De  no  ser  posible  esta  destrucción,  deberán  ser  enterrados 
a  tres  metros  de  profundidad,  por  lo  menos,  y  entre  dos  capas 
de  cal  hidratada. 

No  se  permitirá  el  utilizar  para  nada  las  pieles,  cuernos, 
crines,  etc.,  de  animales  que  hayan  sucumbido  a  la  enfermedad. 

Los  forrajes  procedentes  de  lugares  que  se  sospeche  el  estar 
infectados,  no  deberán  ser  usados  sino  como  alimento  de  ani- 
males ya  vacunados.  Mejor  sería  el  prohibir,  por  completo, 
su  uso. 

La  transmisión  de  la  enfermedad  a  los  cerdos  y  carnívoros 
se  evita  fácilmente  con  la  destrucción  completa  de  los  cadáveres, 
toda  vez  que,  en  la  mayoría  de  los  casos,  la  enfermedad  la  ad- 
quieren estos  animales,  por  ingestión. 

Es  evidente  que  todas  las  medidas  que  tiendan  a  evitar  el 
contagio  y  transmisión  de  la  enfermedad  entre  los  animales, 
hacen  menos  posible  la  transmisión  al  hombre. 

La  destrucción  completa  de  los  cadáveres  harán  menos  fre- 
cuente los  casos  de  origen  industrial. 

El  carbunco  de  origen  alimenticio  se  evita  con  la  prohibi- 
ción del  consumo  de  leche  procedente  de  vaquerías  sospechosas 
y  de  carnes  de  animales  enfermos. 

Las  diversas  manipulaciones  y  preparaciones  a  que  se  so- 
meten las  carnes  en  conservas  no  son  suficientes  para  destruir 
la  virulencia. 

La  salazón,  si  bien  es  capaz  de  destruir  las  bacteridias  fila- 
mentosas, no  es  capaz  de  destruir  los  esporos. 

TÉCNICA  DE  LA  VACUNACIÓN. 

La  vacunación  se  obtiene  practicando  dos  inoculaciones, 
con  dos  virus  de  distinta  intensidad,  cuyo  virus  elaborado  por 
el  Laboratorio  del  Departamento  de  Epizootias,  lo  facilita  gra- 
tis la  Secretarría  de  Agricultura,  en  pomos  cerrados  con  tapo- 
nes de  cauchvi,  indicando  en  la  etiqueta  de  cada  tubo,  el  nú- 
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mero  de  animales  que  puede  vacunarse  con  el  contenido  de  di- 
chos pomos,  correspondiendo  uno  a  La  primera  y  otro  a  la  se- 
gunda vacuna. 

La  primera  inoculación  debe  hacerse  en  los  primeros  <1¡''X 
días  de  recibirse  La  vacuna,  inyectando  ;i  cada  animal  (res  o  ca- 
ballo)   !  i  gramo  de  La  primer;!  vacuna  y  a  los  12  o  13  días,  la 

misma  cantidad    í]]   de  gran Le  La   segunda   vacuna,  o  s 

l;i  cuarta  parte  del  contenido  de  una  jeringuilla  de  un  centí- 
metro cúbico  de  capacidad.  En  La  cabra  o  carnero  la  dosis  es 
de  3  s  de  gramo. 

Las  inoculaciones  se  limen  debajo  de  la  piel,  detrás  de  la 
paleta,  tanto  en  las  reses  como  en  los  caballos,  o  parte  interna 
del  muslo,  si  se  trata  de  cabras  o  carneros. 

El  sitio  de  la  inyección  doliera  sor  esterilizado  con  cualquier 
antiséptico,  de  preferencia  con  tintura  de  yodo. 

Nunca,  ni  por  ningún  pretexto  debe  inocularse  la  segunda 
vacuna  sin  haber  antes  inyectado  la  primera  vacuna ;  porque 
pondría  en  peligro  la  vida  del  animal. 

Los  tubos  que  contienen  la  vacuna  deben  conservarse,  el 
tiempo  indispensable,  en  lugar  fresco  y  al  abrigo  de  la  luz,  sin 
destaparlos  hasta  el  momento  de  usarlos.  Una  vez  destapado 
el  tubo,  debe  usarse  el  mismo  día  todo  el  contenido,  y  si  no  se 
emplea  su  totalidad,  el  resto  debe  desecharse  como  peligroso  pa- 
ra el  día  siguiente. 

Tanto  la  jeringuilla  como  la  cánula,  deben  esterilizarse  an- 
tes de  usarse,  hirviéndola  en  agua  durante  veinte  minutos,  así 
como  después  de  terminadas  diariamente  las  inoculaciones. 

Cuídese  siempre  de  aflojar  el  émbolo  y  el  tornillo  o  tuerca 
de  la  extremidad  superior  del  cuerpo  de  la  jeringa,  antes  de 
someterla  a  la  ebullición,  para  evitar  la  rotura  del  tubo  de  cris- 
tal de  la  jeringa.  Una  vez  fría  ésta,  apretado  el  émbolo  y  tuer- 
ca, se  adapta  la  cánula  y  asegurado  de  su  buen  funcionamiento, 
se  procede  con  ella  a  tomar  directamente  la  vacuna  del  tubo 
que  la  contiene,  cuidando  de  agitarlo  bien  antes  de  destaparlo. 

Los  animales  sospechosos  de  estar  infectados  de  carbunclo, 
han  de  ser  los  últimos  que  se  vacunen,  a  fin  de  no  transmitir  la 
enfermedad  a  los  que  están  sanos  por  medio  de  la  aguja  in- 
fectada. 

XOTA. — Xia  vacuna  contra  el  carbunclo  bacteridiano  debe  aplicarse 
precisamente,  dentro  del  mes  de  su  preparación  y  por  lo  tanto,  dentro  de 
los  20  días  de  su  remisión,  que  es  su  período  de  eficacia. 
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República  de  Cuba 

SECRETARIA    DE    AGRICULTURA,    COMERCIO 

Y  TRABAJO 

DECRETO   NUMERO    132. 

Por  cuanto,  por  mandato  imperativo  del  Artículo  243  de  la 
Ley  Orgánica  del  Poder  Ejecutivo,  corresponde  al  Secretario 
de  Agricultura,  Comercio  y  Trabajo,  el  estudio  y  extirpación  de 
las  enfermedades  que  afecten  al  ganado. 

Considerando :  que  para  dar  cumplimiento  a  ese  deber,  es 
oportuno  dictar  reglas  para  evitar  la  invasión  y  propagación 
de  enfermedades  infecto-contagiosas  en  los  ganados,  vigilando 
y  haciendo  cumplir  a  los  vecinos  las  medidas  preventivas  que 
recomienda  la  higiene  para  preservar  a  aquéllos  de  las  epizoo- 
tias que  con  alguna  frecuencia  suelen  presentarse,  a  veces  con 
caracteres  alarmantes,  en  las  jurisdicciones  ganaderas  de  la 
República  y  en  otros  lugares  en  donde,  por  razón  de  los  trabajos 
que  se  verifican,  se  aglomeran  ganados  en  ciertas  épocas  del  año. 

Considerando :  que  en  este  país,  durante  la  estación  de  se- 
quía, suelen  presentarse  el  carbunclo  bacteridiano  (ántrax,  vul- 
garmente llamado  cangrina),  el  carbunclo-sintomático  (llamado 
comunmente  cojera),  la  fiebre  tejana,  la  tuberculosis,  la  rabia, 
el  muermo,  el  cólera  de  los  cerdos  (pintadilla),  el  cólera  de  las 
aves  y  otras  enfermedades  más,  microbianas  y  parasitarias,  mu- 
chas de  ellas  diagnosticadas  en  Cuba  y  bastante  conocidas  por 
jos  criadores,  ganaderos  y  agricultores;  enfermedades  que  oca- 
sionan gran  mortandad  en  los  animales,  con  pérdidas  positivas 
para  los  hacendados  y  el  consiguiente  perjuicio  para  la  indus- 
tria pecuaria. 

Considerando :  que  aún  cuando  la  Secretaría  de  Agricul- 
tura, Comercio  y  Trabajo,  viene  facilitando  las  vacunas  anti- 
Carbuncosas,  el  suero  contra  la  pintadilla  y  otros  productos  bio- 
lógicos, que  son  aplicados  para  inmunizar  a  los  animales  de  cier- 
tas enfermedades,  no  basta,  empero,  para  contener  las  enfer- 
medades emplear  exclusivamente  los  remedios  que  la  Medicina 
veterinaria  recomienda,  sino  que  es  necesario  adoptar  y  poner 
en  vigor  medidas  profilácticas  que  contribuyan  a  preservar  los 
ganados  de  toda  clase  de  enfermedades. 


En  defensa  de  los  intereses  pecuarios  del   país,  y  a   pro 
puesta  del  Secretario  de  Agricultura,  Comercio  y  Trabajo, 

I  )i.<i;i:tu: 

1? — Los  Gobernadores  de  las  Provincias,  Presidentes  de  las 
Juntas  Provinciales  de  Agricultura,  Comercio  y  Trabajo,  ac- 
tuarán Bobre  las  Autoridades  Municipales  para  que  por  medio 
de  sus  delegados  ejerzan  una  vigilancia  activa  al  objeto  de  que 

los  hacendados,  los  industriales,  los  centros  productores  y  demás 
establecimientos  en  donde  se  críen,  mejoren,  ceben  o  se  utilicen 
ganados,  cuiden  de  participar  la  muerte  de  animales  que  acaso 
ocurran,  dentro  de  su  propiedad,  procediendo  inmediatamente 
a  incinerar  o  enterrar  los  que  fallezcan,  sin  dejarlos  abandona- 
dos o  insepultos  bajo  ningún  pretexto;  y  el  delegado  dará  aviso, 
acto  continuo,  al  Alcalde  Municipal  respectivo,  para  que  esta 
Autoridad  ordene  al  Veterinario  del  Ayuntamiento,  que  se 
traslade  al  lugar  donde  ocurriere  la  mortandad  o  se  presentare 
la  epizootia;  y  adopte  las  precauciones  del  caso  para  evitar  el 
contagio  y  propagación,  interesando  del  Alcalde  los  recursos 
necesarios  al  efecto. 

2o — Los  Alcaldes  Municipales,  a  su  vez,  darán  conocimiento 
a  los  Gobernadores,  Presidentes  de  las  Juntas  Provinciales  de 
Agricultura,  Comercio  y  Trabajo,  de  haberse  presentado  la  epi- 
zootia en  su  Distrito,  señalando  el  lugar  y  remitiendo  la  noticia 
que  recibieron  y  el  informe  del  Profesor  Veterinario,  a  fin  de 
que  el  Gobernador,  oyendo  la  Junta,  acuerde  lo  que  fuere  ne- 
cesario; participando  el  caso  con  los  menores  detalles  a  la  Se- 
cretaría de  Agricultura,  Comercio  y  Trabajo,  que  procederá  a 
lo  que  baya  lugar,  según  lo  aconsejen  las  circunstancias. 

3? — En  ningún  caso  se  permitirá  el  aprovechamiento  y  con- 
sumo de  las  reses  que  murieren  de  enfermedad,  pues  sólo  se 
permitirá  utilizar  las  que  fallezcan  por  accidente  casual,  com- 
probado, cuyas  carnes  pueden  consumirse,  si  no  han  entrado  en 
período  de  descomposición. 

4? — Las  Autoridades  Municipales  deben  tener  particular 
empeño  en  hacer  comprender  a  los  vecinos  de  sus  respectivas 
demarcaciones,  la  conveniencia  que  a  todos  les  resulta  de  no 
dejar  sin  enterrar  o  sin  quemar,  según  se  pueda,  los  cadáveres 
de  los  animales  que  mueran ;  persuadiéndoseles  de  que  el  ve- 
hículo más  eficaz  para  propagar  las  enfermedades  trasmisibles, 
es  dejar  abandonadas  las  reses  muertas  para  que  los  animales 
carnívoros  se  encarguen  de  hacerlas  desaparecer. 
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5? — Las  contravenciones  a  lo  que  por  este  Decreto  se  ordena 
serán  penados  con  multas  no  menores  de  cinco  pesos,  ni  mayo- 
res de  veinte  y  cinco,  moneda  oficial,  que  se  impondrá  por  el 
Secretario  de  Agricultura,  Comercio  y  Trabajo,  previa  denun- 
cia de  la  Autoridad  Municipal  respectiva  y  que  remitirá  por 
conducto  del  Gobernador  Provincial. 

Dado  en  el  Palacio  Presidencial,  en  la  Habana,  a  cuatro  de 
Febrero  de  mil  quinientos  quince. 

M.  G.  Menocal,, 
Presidente. 
Emilio  Núñez, 
Secretario  de  Agricultura,  Comercio 
y  Trabajo. 

Publicado  en  la  Gaceta  Oficial  del  día  11  de  Febrero  de  1915. 
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Gráfica  de  las  dosis  de  vacuna  contra  el  carbunclo    bactendiano 
distribuidas  durante  los  últimos  ocho  años. 
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LA    PINTADILLA    EN    CUBA 


DEFINICIÓN 

La  Pintadilla  es  una  enfermedad  altamente  infecciosa  y  ex- 
clusiva del  cerdo.  Varía  en  sus  manifestaciones  no  solo  en  dis- 
tintas epizootias  sino  aun  en  distintos  individuos.  Esto  ha  dado 
lugar  a  que  se  usen  varios  términos  para  designar  la  enfermedad. 
En  Cuba  el  nombre  más  frecuentemente  usado  es  el  que  sirve  de 
encabezamiento  a  estas  líneas. 

Es.  sin  embargo,  un  nombre  inapropiado,  puesto  que  el 
enrojecimiento  de  la  piel  no  siempre  es  un  síntoma  de  la  enfer- 
medad, como  podría  suponerse,  dado  el  nombre  de  Pintadilla. 

El  nombre  de  cólera  del  cerdo  (Hog  cholera)  que  se  le  da 
en  los  Estados  Unidos,  es  también  inapropiado  pues  la  enferme- 
dad no  tiene  ninguna  analogía  con  la  enfermedad  que  ataca  a  la 
especie  humana  y  que  se  conoce  con  el  nombre  de  cólera. 

La  única  similaridad  o  parecido  que  tiene  con  el  cólera  mor- 
bo, el  cillera  infantil  o  con  el  cólera  asiático,  es  la  diarrea. 

Pero  este  síntoma  hace  su  aparición  en  el  último  período  de 
I;i  pintadilla  y  algunas  veces  no  acompaña  a  la  enfermedad.  El 
carácter  de  la  diarrea  en  la  Pintadilla  es.  además,  muy  distinto 
del  de  la  diarrea  del  cólera  humano. 

Mucho  más  apropiado  que  el  nombre  que  se  le  da  en  Cuba  y  en 
los  Estados  Unidos  sería  el  de  "Fiebre  tifoidea  del  cerdo",  que 
le  da  un  autor  inglés,  a  causa  del  gran  parecido  que  existe  entre 
la  tifoidea  en  el  hombre  y  el  cólera  del  cerdo.  Tan  grande  es 
este  parecido,  en  verdad,  que  en  la  época  del  descubrimiento  de 
que  el  cólera  del  cerdo  es  cansado  por  un  virus  filtrable,  se  lan- 
zó la  idea  de  que,  quizás,  la  etiología  de  la  Tifoidea  humana  ne- 
cesitara ser  revisada. 

Otros  nombres,  tal  como  fiebre  de  los  suideos  (swine  fever) 
han  sido  empleados;  pero  los  nombres  de  Pintadilla,  en  Cuba,  y 
('olera  del  cerdo  en  los  E.  Unidos,  han  llegado  a  arraigarse  de 
tal  manera  que  resultaría  en  lamentables  confusiones  el  uso  de 
cualquier  otro  "nombre,  aunque  fuera  más  apropiado. 


Se  ha  dicho  que  ¡i  varias  enfermedades  se  les  ha  llamado 
(  (llera  del  cerdo,  pero  nos  parece  más  probable,  que,  por  el  con- 
trario, casos  de  Cólera  hayan  sido  diagnosticados  como  de  otra 
enfermedad,  teniendo  en  cuenta  lo  variado  y  atípieo  de  sus  ma- 
nifestaciones. Algunas  veces  aquellas  lesiones  que  se  encuentran 
más  pronunciadas  en  unos  casos,  en  otros  son  tan  obscuras,  o 
pueden  no  existir,  que  cualquier  nombre  adecuado  que  quisiera 
dársele  a  la  enfermedad  basándose  en  alguna  analogía  sinto- 
mática, sería  sumamente  difícil  el  hallarlo. 

La  enfermedad  es,  en  esencia,  una  septicemia  hemorrágica, 
siendo  las  glándulas  linfáticas  el  asiento  de  las  primeras  le- 
siones. 

Las  lesiones  (pie  algunas  veces  se  encuentran  en  el  intestino 
son.  probablemente,  secundarias,  y  no  causadas  por  el  virus  co- 
lérico sino  por  un  organismo  enteramente  diferente,  según  voy 
a  tratar  de  demostrar  más  adelante. 

VIRULENCIA 

Los  cerdos  sanos  que  se  ponen  en  contacto  con  los  enfermos, 
adquieren  rápidamente  la  enfermedad. 

Se  transmite  también  por  el  transporte  de  material  infec- 
tado del  lugar  donde  se  halla  al  lugar  donde  exista  una  pia- 
ra sana. 

Puede  ser  producida  intencionalmente,  alimentando  cerdos 
sanos  con  materias  excrementicias  o  con  carne  o  sangre  de  cer- 
dos atacados  o  con  alimentos  impregnados  de  excretas  de  los  mis- 
mos animales.  También  por  la  ingestión  subcutánea  de  sangre, 
orina,  heces  fecales  u  otros  fluidos  procedentes  de  animales  que 
padezcan  la  enfermedad. 

MODOS  DE  INFECCIÓN 

Desde  el  momento  que,  como  ya  hemos  dicho,  las  excretas 
de  cerdos  atacados  de  Pintadilla  y  los  restos  cadavéricos  de  ani- 
males que  hayan  fallecido  a  causa  de  la  misma  son  altamente  in- 
fecciosos, estas  substancias  pueden  transmitir  la  infección  si  son 
llevadas  de  alguna  manera,  al  lugar  donde  existan  cerdos  sanos. 
Aunque  las  variadas  maneras  posibles  en  que  la  enferme- 
dad puede  ser  diseminada  no  han  sido  objeto  de  experimenta- 
ciones definidas,  según  tengo  entendido,  de  las  observaciones  he- 
chas en  brotes  espontáneos  de  la  enfermedad,  todo  hace  parecer 
posible,  si  no  cierto,  que  la  infección  puede  ser  transmitida  pol- 
las aves  de  rapiña,  por  los  perros,  por  los  pies  de  las  personas  y 


posiblemente,  por  ios  insectos  picadores.  Existe  La  evidencia, 
casi  cierta,  de  que  la  enfermedad  no  se  transmite  por  el  aire.  De 
Modas  maneras,  aun  cuando  qo  esté  probado  de  una  manera  con- 
cluyente,  que  estos  medios  <l<'  infección  sean  responsables  de  la 
diseminación  de  la  enfermedad,  es  conveniente  tener  en  cuen- 
ta el  peligro  que  ellos  entrañan,  así  como  el  llevar  de  un  lugar 
a  otro  excretas  o  detritus  de  animales  que  hayan  muerto  de  la 
enfermedad,  o  del  traslado  de  cualquier  objeto  tales  como  restos 
de  alimentos  o  excrementos,  pedazos  de  madera,  postes  de  cerca, 
vasijas  o  cualquier  otro  utensilio  como  palas,  tenedores,  que  ha- 
yan sido  asados  en  o  cerca  de  lugares  infectados.    (') 

DURACIÓN  DE   LA   INFECCIÓN   EN   LOS  LUGARES  INFECTADOS 

El  tiempo  que  debe  transcurrir  entre  la  desaparición  de  una 
epizootia,  el  traslado  de  todos  los  animales  enfermos,  y  cadáve- 
res de  los  que  hayan  fallecido  en  una  finca  o  corral  y  época  en 
que  pudiera  impunemente  volver  a  colocarse  allí  animales  no 
inmunes,  varía  grandemente  según  las  circunstancias. 

En  los  lugares  donde  la  luz  solar  tiene  fácil  acceso  y  en  las 
latitudes  más  septentrionales,  después  de  un  intenso  frío,  el  vi- 
rus de  la  enfermedad  es  destruido  más  fácilmente  que  en  con- 
diciones contrarias.  De  cualquier  modo,  un  año  no  sería  nunca 
un  largo  plazo  para  colocar,  en  un  lugar  que  haya  estado  infec- 
tado, animales  no  inmunes.  Esto,  desde  luego,  resulta  hoy  una 
cuestión  de  poca  monta,  por  cuanto  los  cerdos  pueden  ser.  con 
el  uso  del  suero  anticolérico,  protegidos  de  tal  manera  que  pue- 
den ser  expuestos  sin  peligro,  en  lugares  infectados  y  nadie  de- 
berá colocar  animales  en  lugares  una  vez  infectados  sin  la  previa 


(1)  Después  de  escrito  lo  que  antecede.  lu>  leído  une  el  Departamen- 
to de  Agricultura  de  los  Estados  Unidos,  (Foot  note-Weekly  News  Letter 
l\  S.  Department  of  Agrieulture.  May.  12-1915-Washington  D.  C),  ha 
realizado  investigaciones,  por  mediación  «le  sus  inspectores,  con  el  fin 
de  determinar  cuáles  eran  los  medios  más  probables  de  transmisión  y 
éstos  inspectores  han  informado  que  en  el  mayor  número  de  casos  la 
transmisión  se  verifica  por  medio  de  personas  que  llevan  la  infección 
de  un  lugar  infectado  a  otro  no  infectado;  en  segundo  lugar  están  las 
aves  como  vehículos  de  la  infección.  Resumiendo  y  omitiendo  fraccio- 
nes en  el  1  por  ciento  de  brotes,  la  infección  tiene  su  origen  en  ranos  y 
caminos  infectados;  en  1  por  ciento  la  infección  es  llevada  por  corrien- 
tes de  agua;  3  por  ciento  en  compras  de  nuevos  animales;  8  por  ciento 
en  fincas  que  limitan  con  otras  infectadas;  9  por  ciento  a  perros;  16 
por  ciento  a  infecciones  latentes;  23  por  ciento,  a  cambios  de  personal  y 
visitas  de  lincas  infectadas;  ls  por  ciento,  indeterminados.  Estas  observa- 
ciones fueron  hechas  en  2791  piaras  situadas  en  16  términos  municipales 
de  varios  Estados. 


inoculación  del  suero,  sin  importar  cuanto  tiempo  haya  trans- 
currido desde  la  desaparición  de  la  enfermedad. 

SUSCEPTIBILIDAD 

Los  cerdos  de  las  distintas  razas  son  susceptibles  en  igual 
grado.  La  enfermedad  ataca  en  igual  forma  los  de  pura  sangre 
como  los  cruzados  y  tipos  corrientes.  La  aseveración  hecha  de 
que  los  cerdos  de  "pata  de  mulo"  (mulé  foot)  son  inmunes,  es 
errónea.  Asimismo  lo  es  la  creencia  de  que  los  de  razas  puras  son 
menos  resistentes  a  la  infección  que  los  de  razas  mixtas  o,  a  lo 
más.  es  una  suposición  no  comprobada. 

La  enfermedad,  desde  luego,  tiene  menos  probabilidades  de 
desarrollarse  en  una  piara  bien  cuidada,  alimentada  y  atendida, 
que  sus  alrededores  se  mantienen  más  o  menos  limpios,  que  en 
piaras  que  se  encuentren  mal  cuidadas  y  lugares  inmundos.  Pe- 
ro una  vez  que  hace  aparición  en  una  piara  de  cualquier  clase 
que  sea,  ataca  lo  mismo  a  unos  que  a  otros,  sin  importar  el  sexo 
ni  la  edad.  Lo  mismo  los  lechones  de  unos  días  de  nacidos  co- 
mo los  de  mediana  edad  y  viejos  pueden  ser  atacados. 

La  preñez,  estado  de  lactancia  o  enfermedades  preexisten- 
tes parecen  no  tener  influencia  alguna  sobre  el  grado  de  suscep- 
tibilidad. 

Ningún  otro  animal  más  que  el  cerdo  puede  contraer  la  en- 
fermedad espontánea  ni  artificialmente.  El  hombre  es  igualmen- 
te inmune.  Es  más,  existen  grandes  probabilidades  de  que  el 
hombre,  en  ningún  modo,  es  afectado  ni  dañado  por  la  inges- 
tión de  carnes  de  cerdos  enfermos  de  Pintadilla. 

DISTRIBUCIÓN   GEOGRÁFICA 

Mientras  ningún  país  ni  ningún  clima  está  exento  de  la 
enfermedad,  los  cerdos  en  países  fríos  se  encuentran  menos  suje- 
tos a  la  enfermedad  que  aquellos  de  países  cálidos.  A  lo  menos  de 
las  contestaciones  dadas  a  las  preguntas  que  yo  dirigí,  en  cierta 
época,  relativas  a  la  prevalencia  de  la  enfermedad  en  varias  par- 
tes de  los  Estados  Unidos,  aparecía  que  los  Estados  más  septen- 
trionales no  sufrían  tanto  las  consecuencias  de  la  enfermedad 
como  los  situados  más  al  Sur.  Sin  embargo,  aun  cuando  esto  es 
cierto,  la  razón  de  esta  excepción  aparente  de  las  regiones  más 
frías  puede  ser  debido  a  otra  condición  distinta  al  clima.  Yo  lie 
visitado  piaras  atacadas  de  la  enfermedad  en  forma  muy  severa, 
en  medio  del  invierno,  en  los  Estados  más  al  X.O..  con  el  cam- 


(•o   cubierto  de   ineve  y   el    termómetro   alrededor   de   0     Fali 
renheit. 

La  enfermedad  prevalece  en  Hungría,  Inglaterra  y  en  otros 
países  europeos  y  en  Norte  y  Sin-  América. 

EFECTOS    DE    LAS    ESTACIONES 

En  los  Estados  Unidos  y  otros  países,  aunque  la  enferme 
dad  parece  prevalecer  con  mayor  fuerza  en  el  otoño  y  primave 
ra,  existe  durante  todo  el  año  con  mayor  o  menor  intensidad. 
En  Cuba  parece  ser  más  prevalente  durante  la  época  de  la  seca, 
de  octubre  a  jimio,  que  en  otras  estaciones. 

La  enfermedad  parece  seguir  una  curva  más  o  menos  re- 
gular a  través  de  una  serie  de  años  y  aun  cuando  no  llega  a  des- 
aparecer por  completo  gradualmente  va  disminuyendo  después 
de  un  brote  severo  para  ir,  después,  aumentando  gradualmente. 

Esto  es  característico  de  la  mayor  parte  de  las  enfermeda- 
des infecciosas  «pie  ocurren  en  forma  epidérmica  o  epizoótica  y 
no  es.  por  consiguiente,  una  peculiaridad  de  la  Pintadilla.  Esa 
curva  es  variada  algunas  veces  por  el  uso  de  medidas  profilácti- 
cas como  ha  sitio  recientemente  demostrado  de  manera  sorpren- 
dente, en  una  publicación  del  Departamento  de  Agricultura  de 
los  Estados  í  nidos  en  la  cual  se  ve  (pie  en  tres  términos  muni- 
cipales, en  los  que  se  hicieron  las  observaciones,  la  mortalidad 
de  cerdos  fué  reducida  por  el  uso  del  suero  anticolérico  de  un 
280  por  1.000  en  1912  a  un  70  por  1,000  en  1913  y  un  40  por 
1.000  en  1914,  a  pesar  del  hecho  de  existir  una  tercera  parte 
más  de  cerdos  criados  durante  los  dos  últimos  años.  En  núme- 
ros redondos.  200,000  en  1912,  300,000  en  los  otros  dos  años. 

Las  exacerbaciones  notadas  en  las  enfermedades  infecciosas. 
es,  probablemente,  debido  a  la  muerte  de  todos  o  de  la  mayor 
parte  de  los  individuos  susceptibles  durante  una  epizootia  y  la 
adquisición  de  más  o  menos  inmunidad  por  los  supervivientes, 
y.  aunque  por  un  tiempo  limitado,  por  sus  crías.  En  la  Pintadi- 
lla, como  los  supervivientes  inmunes  van  desapareciendo  poco  a 
poco,  destinados  al  mercado,  o  mueren  por.otras  causas,  la  piara 
vuelve  a  ser  susceptible  y  ocurre  un  nuevo  brote  seguido  de  un 
período  más  o  menos  largo  de  quietud  y  así  sucesivamente. 

VARIACIONES   DE    LA    VIRULENCIA 

La  virulencia  de  la  enfermedad  varía  grandemente  de  tiem- 
po en  tiempo. 
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Algunas  veces  aparece  en  forma  muy  virulenta  en  todos  los 
brotes,  siendo  pocos  los  cerdos  que  en  una  piara  infectada  no 
resulten  víctimas  de  la  misma,  mientras  que  otros  años,  por  el 
contrario,  todos  los  brotes  pueden  ser  de  tipo  benigno.  Así  mis- 
mo la  intensidad  de  la  virulencia  puede  variar  en  diferentes 
brotes  en  el  mismo  año,  y  aun  en  la  misma  piara. 

La  forma  benigna  que  la  enfermedad  asume  algunas  veces 
en  unos  años  en  comparación  con  otros,  puede  ser  explicada  por 
las  razones  expuestas  más  arriba,  a  saber:  que  los  cerdos  pueden 
ser  los  supervivientes  de  brotes  posteriores  o  los  productos  de 
éstos.  La  inmunidad  natural  que  algunos  cerdos  demuestran 
no  ha  sido  explicada,  hasta  ahora,  satisfactoriamente 

síntomas  de  la  enfermedad 

Las  apariencias  de  un  cerdo  atacado  de  Pintadilla  en  el  cual 
la  enfermedad  haya  durado  lo  bastante  para  que  el  animal  se 
muestre  notablemente  enfermo  es  muy  característica.  Su  cabe- 
za cuelga,  con  el  hocico  casi  tocando  la  tierra,  las  orejas  caídas, 
el  rabo  colgando,  sin  curvas  de  ninguna  clase,  el  dorso  formando 
arco.  Algunos  días  antes  de  que  estos  signos  aparezcan,  los  ani- 
males muestran  inapetencia,  sed,  apatía,  y  sin  inclinación  a  se- 
guir el  resto  de  la  piara. 

Si  se  toma  la  temperatura  durante  esta  época  se  encontrará 
que  está  mucho  más  alta  que  la  normal. 

Todos  estos  síntomas  van  aumentando  en  intensidad  y  final- 
mente los  ojos  se  cubren  de  un  humor  vizcoso  el  que  al  secarse 
entre  los  párpados  hacen  que  éstos  se  peguen. 

La  respiración  es  acelerada.  Si  el  animal  vive  algún  tiem- 
po, la  emaciación  es  pronunciada.  La  postracción  es  también 
muy  marcada  casi  desde  el  comienzo  de  la  enfermedad.  En  la 
piel  del  vientre  y  pecho  pueden  notarse,  a  veces,  equimosis  de 
un  color  rojo  o  purpúreo,  unas  veces  en  puntos  ó  manchitas  pe- 
queñas y  otras  en  manchas  más  o  menos  extensas  y  difusas. 

Este  enrojecimiento  de  la  piel  es  casi  siempre  más  mareado 
en  la  región  axilar  y  en  la  ingle,  que  en  otros  lugares  del  cuerpo. 

Aunque  esta  coloración  de  la  piel  es  amenudo  uno  de  los  sig- 
nos carcterísticos  de  la  enfermedad  puede  ocurrir  en  forma  poco 
notable  o  no  encontrarse  en  lo  absoluto.  El  pelo  se  halla  eriza- 
do, seco. 

Al  principio,  y  algunas  veces  después  de  la  aparición  de  la 
enfermedad  suele  haber  extreñ  i  miento.  Los  excrementos  en  es- 
tos casos  se  encuentran  recubiertos  de  mucosidades  v  en  ciertos 
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casoa  de  estrías  sanguinolentas.    El  estreñimiento  puede  du 
durante  todo  el  curso  de  La  enfermedad  o  puede  ser  seguido  de 
diarrea. 

El  color  de  la  diarrea,  es,  generalmente  verde-obscura  y  con 
grumos  más  obscuros  y  pueden  encontrarse  más  o  menos  teñidas 
de  sangre.  Los  animales  muestran  gran  postracción  y  gran  de- 
bilidad eu  el  cuarto  trasero.  Esta  debilidad  es  no  solamente 
notable  'Miando  el  animal  camina,  sino  que  el  tambaleo  se  nota 
aun  estando  el  animal  de  pie. 

FORMAS  DE  LA  ENFERMEDAD 

Aunque  la  Pintad  illa  es  una  enfermedad  perfectamente  dis- 
tinta y  definida,  ocurre,  sin  embargo,  en  dos  formas,  que  amenn- 
do  son  muy  distintas  en  sus  manifestaciones.  Las  formas  son  : 
la  aguda  y  la  crónica. 

En  la  forma  aguda  los  cerdos  son  atacados  más  o  menos 
violentamente  desde  el  comienzo,  y  la  enfermedad  sigue  un  curso 
rápido  sobreviniendo  la  muerte  en  pocos  días  o  en  una  semana 
o  más.  Otras  veces  el  animal  puede  sobrevivir  y  convalescer  en 
uno  o  dos  meses  o  menos;  o,  finalmente,  la  enfermedad  puede  pa- 
sar de  la  forma  aguda  a  la  crónica. 

En  la  forma  crónica  el  comienzo  es  insidioso  y  el  curso,  en 
comparación  con  el  de  la  forma  aguda,  puede  ser  lento.  Los  ani- 
males con  esta  forma  de  la  enfermedad  aparecen  faltos  de  desa- 
rrollo y  van  enlaciándose  gradualmente.  Se  mueren  de  una  ma- 
nera distraída,  apática,  comen  poco  y  automáticamente.  Otras 
veces,  como  ya  se  ha  dicho,  la  forma  crónica  puede  ser  resultante 
de  la  aguda. 

Los  cerdos  que  pasan  la  enfermedad  en  su  forma  crónica, 
nuuca  se  desarrollan  bien.  Permanecen  flacos  y,  desde  un  punto 
de  vista  práctico,  es  mejor  el  destruirlos,  desde  el  momento  que 
lo  que  producen  es  menor  que  el  gasto  que  ocasionan. 

EXAMEN   POST-MORTEM 

Después  de  la  muerte,  la  aglutinación  de  los  párpados,  la 
coloración  de  la  piel  y  el  pelo  erizado  y  áspero,  síntomas  ya  men- 
cionados como  signos  de  la  enfermedad,  son  tan  notables  como 
durante  la  vida. 

El  tejido  subcutáneo  sobre  el  abdomen  se  muestra  ligera- 
mente rojizo  y,  a  menudo  discretas  equimosis  en  distintos  lu- 
gares del  mismo. 
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Las  glándulas  linfáticas  inguinales  y  las  interniaxilares  es- 
tán siempre  más  o  menos  congestionadas,  mostrando  un  color  ro- 
jizo, algunas  veces  muy  subido  y  otras  casi  negro. 

Las  glándulas  linfáticas  internas,  situadas  a  lo  largo  de  la 
columna  vertebral,  en  el  mediastino,  detrás  del  peritoneo  y  en 
el  mesenterio,  están,  así  mismo,  afectadas. 

Los  pulmones  frecuentemente  muestran  lo  que  ha  sido  más 
o  menos  correctamente  llamado  "tablero  de  ajedrez"  (checker- 
board)  por  la  situación  de  los  infartos  hemorrágicos  de  los  lóbu- 
los, rueden  encontrarse  afectados  ambos  pulmones,  o  uno  solo 
y  pueden  encontrarse  extendidos  sobre  áreas  extensas  o  están  li- 
mitados a  un  corto  número  de  lóbulos. 

En  el  corazón  puede  encontrarse  gran  número  de  petequias 
en  el  miocardio  y  el  pericardio  unido  a  la  parte  externa  del  cora- 
zón, por  un  lado  y  por  el  otro  a  los  pulmones  y  región  parietal 
•de  la  cavidad  toráxica,  por  el  otro,  por  un  exudado  fibrinoso. 

Las  paredes  internas  del  corazón  y  las  válvulas  general- 
mente no  son  afectadas. 

El  Hígado  se  encuentra  algunas  veces  inflamado,  y  la  Cáp- 
sula de  Bowman,  obscura ;  pero,  por  lo  general,  no  aparece  anor- 
niaj,  y  los  lóbulos  se  ven  distintamente,  aun  cuando  exista  en- 
grosamiento  de  la  cápsula  de  Bowman  en  algunos  lugares. 

El  bazo  se  encuentra  a  menudo  hipertrofiado,  edematoso  y 
friable;  los  cuerpos  de  Malpigio  se  muestran  en  forma  de  puntos 
rojos  y  brillantes  bien  marcados. 

En  los  ríñones  por  lo  general  se  encuentran  lesiones  bien  ca- 
racterísticas, en  forma  de  hemorragias  puntiformes  en  el  paren- 
quima  renal.  Estas  equimosis  pueden  a  menudo,  extenderse 
hasta  la  médula  del  órgano,  si  éste  se  secciona ;  o  pueden  estar 
limitadas  a  la  periferia.   La  cápsula  no  es  adherente. 

El  estómago  frecuentemente  contiene  alimentos  parcialmen- 
te digeridos  y  su  mucosa  se  encuentra  congestionada,  especial- 
mente en  el  fundus  y  en  la  porción  cardiaca. 

En  los  intestinos  algunas  veces  pueden  encontrarse  pocas 
lesiones  o  no  existir  ninguna;  otras  veces,  por  el  contrario,  pue- 
de ser  el  asiento  de  lesiones  muy  extensas. 

La  mucosa  puede  encontrarse  congestionada  mostrando  equi- 
mosis puntiformes,  inflamación  de  las  placas  de  l'eyer;  o,  tam- 
bién, ulceraciones  extensas.  Cuando  existe  ulceración  las  úlce- 
ras se  encuentran  situadas,  con  más  frecuencia  en  o  alrededor  de 
la  válvula  ileo-cecal,  otras  veces  pueden  encontrarse  ulceradas 
áreas  extensas  de  la  mucosa  del  intestino  grueso. 

Las  úlceras  muestran  zonas  negras  y  verdes  a  menudo  ro- 
deadas por  una  zona  periférica  de  color  amarillo  canario,  y  es- 
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tan,  por  lo  regular  cubiertas  por  un  depósito  parecido  a  la  bo- 
rra del  café. 

Estas  úlceras,  en  los  diversos  trabajos  que  sobre  el  Hog-cho- 
lera  se  han  publicado,  se  les  ha  llamado  "botón"  y  fueron  por 
largo  tiempo,  consideradas  como  las  lesiones  más  características 
de  la  enfermedad. 

Al  presente  no  pueden  ser  consideradas  de  tanto  valor  ¡  or 
la  razón  de  que  lanío  en  la  enfermedad  producida  artificialmen- 
te como  en  la  enfermedad  adquirida  en  la  forma  usual  en  brotea 
espontáneos,  no  es  raro  el  no  encontrarlos  en  lo  absoluto. 

Este  es  el  caso  que  ocurro  frecuentemente  en  aquellos  ani- 
males en  que  la  enfermedad  ha  seguido  un  curso  rápido.  En 
una  palabra:  las  úlceras  o  "botones"  no  se  encuentran  sino  en 
aquellos  casos  en  que  la  enfermedad  ha  tenido  una  marcha  eró- 
nica  o  prolongada. 

DIAGNOSTICO   DIFERENCIAL 

Con  el  objeto  de  evitar  errores  posibles  de  diagnóstico  es 
costumbre,  en  monógrafos  como  el  presente,  el  mencionar  los 
puntos  de  similaridad  y  los  puntos  diferenciales  entre  las  •  a- 
fermedades  que  pudieran  confundirse  con  la  enfermedad  que  se 
considera. 

Aunque  esto  ha  sido  la  práctica  tratándose  también  del  Có- 
lera del  Cerdo,  es,  después  de  todo,  innecesario,  pues  no  es  fácil 
que  esta  enfermedad  pueda  ser  confundida  con  otra,  por  aque- 
llos que  tengan  alguna  experiencia,  por  limitada  que  sea,  en  la 
observación  de  la  enfermedad,  tanto  en  el  campo  como  en  los  La- 
boratorios. 

Aun  los  poseedores  de  cerdos,  con  ninguna  experiencia  mé- 
dica, raramente  encuentran  dificultad  alguna  en  reconocer  la 
fermedad  cuando  esta  hace  su  aparición  entre  su  piara.  Yo  so- 
lamente recuerdo  un  caso  en  el  cual  el  dueño  estaba  dudoso  y 
en  este  caso  algunos  de  los  cerdos  en  la  piara  estaban  afectados 
de  tuberculosis. 

La  erisipela  del  cerdo,  que  los  franceses  le  dan  el  nombre 
de  rouget  du  porc",  y  los  alemanes  el  de  Bothlauf  der  Schwei- 
ne,  parece  improbable  que  desde  el  momento  (pie  es  imposible 
el  distinguirse  alguna  diferencia  en  los  síntomas  y  lesiones  que 
se  encuentran  en  las  dos  enfermedades,  si  es  que  son  dos  dis- 
tintas. 

Es  cierto  que  en  la  Erisipela  del  Cerdo  se  encuentra  un  or- 
ganismo idéntico  al  B.  Murisepticus  y  que  este  organismo  es  con- 
siderado como  la  causa  de  la  enfermedad. 


n 

En  cultivos  puros  este  bacilo  no  parece  ser  especialmente 
patógeno  para  el  cerdo  por  ningún  medio  de  administración, 
y  yo  Creo  probable  que  pertenezca  a  la  misma  categoría  de  las 
otras  bacterias  que  se  encuentran  constantemente  asociadas  al 
Cólera  del  cerdo,  según  se  explicará  más  adelante. 

Y<>  creo,  por  consiguiente,  que  la  erisipela  del  cerdo  es  sim- 
plemente un  nombre  erróneo  que  se  le  lia  dado  a  una  enferme- 
dad, que,  después  de  todo  no  es  más  que  el  Cólera  del  Cerdo  o 
Pintadilla,  atendiendo  a  la  que  ya  he  dicho  más  arriba,  que  al 
Cólera  se  le  han  dado  varios  nombres  á  virtud  de  falsas  con- 
eépciones  acerca  de  la  enfermedad  y  la  confusión  surgida  a  vir- 
tud de  no  haber  dado  su  verdadero  valor  diagnóstico  a  las  le- 
siones encontradas.  El  bacilo  de  la  Erisipla  del  Cerdo  no  pare- 
ce, tener  más  claro  su  valor  etiológico  acerca  de  la  enfermedad 
Erisipela  del  cerdo  que  el  B.  Cólera  Suis  con  respecto  al  Hog- 
eholera. 

Entre  el  Cólera  del  Cerdo  y  el  Carbunclo  Bacteridiano  no 
debe  existir  ninguna  dificultad  en  la  diferenciación.  Excepto 
en  la  forma  intestinal  del  Carbunclo  Bacteridiano,  casi  no  exis- 
te ningún  otro  síntoma  parecido.  Además,  el  examen  bacterio- 
lógico da;  la  sangre  de  un  cerdo  que  se  halle  atacado  de  Carbun- 
clo prontamente  aclarará  cualquier  duda  en  el  diagnóstico. 

Algunos  casos  de  hemiplcgia  del  cuarto  trasero  debido  a 
alimentación  deteriorada  y  desórdenes  digestivos  parecidos  al 
ho-'-chülera  han  sido  notados  como  consecuencia  de  comer  ali- 
aos fermentados  o  conteniendo  jabón  o  polvos  de  limpiar, 
(perlina,  etc.) 

etiología 

El  agente  causal  del  Cólera  del  Cerdo  permanece,  hasta  el 
presente,  desconocido.    Las  lesiones  que  produce  directa  ó  indi- 
ente  en  el  cuerpo  del  animal  atacado  son  muy  definidas  y 
car  stieas;  pero  si  se  trata  de  un  parásito  vegetal,  un  pa- 

rásiio  animal  o  si  es  un  fermento,  según  se  ha  sugerido,  respecto 
de  la  causa  de  otras  enfermedades  en  las  cuales  el  agente  causal 
lia  <  3<  apado  a  la  observación,  permanece  aun  en  el  misterio. 

De  todo  lo  que  ha  logrado  saberse  acerca  de  la  naturaleza 
de  las  enfermedades  Infecciosas  parece  necesario  el  asumir  que 
la  causa  del  Cólera  del  Cerdo,  es  un  organismo  capaz  de  repro- 
,  por  consiguiente,  se  trata,  o  de  un  parásito  animal  ó 
de  uno  vegetal.  Se  sabe  definitivamente  que  cualquiera  eme  sea 
la  causa,  se  encuentra  en  los  varios  órganos  y  fluidos  del  cuerpo 
del  animal  atacado  de  llog-Cholera  y  que  una  muy  pequeña  cau- 
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tidad  de  cualquiera  de  estas  materias  introducidas  en  el  cuerpo 
de  un  cerdo  sano  y  susceptible,  inevitablemente,  produce  Hog- 
cholera.    Aún  mas,  el  cerdo  que  ha  sido  Lntencionalmente  LnJ 
tado  de  esta  manera  contiene  el  agente  causal  en  todos  su,  órga- 
nos y  tejidos. 

Se  sabe  también  que  los  cerdos  sanos  contraen  La  enfern 
dad  muy  rápidamente  por  el  mero  contacto  con  animales  que  La 
sufren  y  esto  indica  que  el  agente  causal  es  iin  parásito  viviente. 
Por  consiguiente  se  requiere  muy  pequeña  cantidad  del  agente 
causal  para  producir  la  enfermedad  en  cerdos  susceptibles.  To- 
davía otra  consideración  que  indica  que  existí-  un  microorganis- 
mo, es  el  que  hay  un  período  mareado  de  incubación  después  de 
la  inoculación  intencional  de  un  cerdo  con  sangre  ú  otro  material 
de  un  cerdo  atacado  de  la  enfermedad  o  después  de  la  exposi- 
ción intencional  o  accidental,  antes  que  la  enfermedad  se  desa- 
rrolle  en  el  cerdo  nuevamente  infectado.  Hasta  donde  llegan 
nuestros  conocimientos,  la  única  cosa  que  puede  ser  causa  del 
desarrollo  de  una  enfermedad  en  la  forma  expresada,  es  un  mi- 
croorganismo de  cualquier  clase  que  sea. 

A  pesar  de  esta  aparente  necesidad  de  asumir  que  la  en- 
fermedad es  causada  por  un  parásito  viviente,  ha  sido  imposi- 
ble, hasta  el  presente,  el  aislar  ningún  microorganismo  (pie  pue- 
da ser  considerado  como  el  agente  causal  de  la  enfermedad. 

Is  cierto  que  en  los  brotes  espontáneos  de  la  enfermedad, 
tal.  como  ocurren  en  el  campo,  nos  encontramos,  casi  constante- 
mente, si  no  siempre,  con  ciertas  bacterias  patógenas  en  los  tegi- 
dos  del  cerdo  enfermo.  Aun  en  la  enfermedad  producida  ar- 
tificialmente, en  el  Laboratorio,  con  lonas  las  precauciones  posi- 
bles para  evitar  las  invasiones  de  organismos  extraños,  nos  en- 
contramos también,  con  ciertas  bacterias  patógenas,  las  cuales 
no  son,  por  sí  mismas,  la  causa  del  Hog-cholera.  La  casi  cons- 
tante presencia  de  estos  microorganismos  en  los  tejidos  del  ani- 
mal atacado,  condujo  a  Los  primeros  investigadores  a  error  res- 
pecto a  la  causa  de  la  enfermedad  la  cual  atribuyeron  a  estas 
bacterias  se<  andarías.  Los  relativamente  pocos  casos  en  que  no 
se  encontraban,  su  falta  se  atribuía  o  a  error  de  técnica  o  algu- 
na oí  ra  causa. 

Es  cierto  que  hubo,  aun  en  la  época  de  las  primeras  investi- 
gación, s5  grandes  controversias,  muchas  de  ellas  enconadas  y  per- 
sonales, acerca  de  la  identidad  de  las  bacterias  encontradas  por 
los  diferentes  investigadores;  pues  ninguno  dudaba  que  la  en- 
fermedad era  causada  por  la  bacteria  que  aislaban.  La  regulari- 
dad con  que  se  encontraban,  apareada  con  su  acción  pal  de- 
cidida para  curíeles  y  otros  animales,  parecía  suficiente  evidencia 
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para  establecer  relación  causal  con  la  enfermedad,  apesar  de  los 
resultados  equívocos  por  no  decir  negativos,  que  se  obtuvieron 
experimentando  sobre  cerdos.  Las  publicaciones  hechas  sobre 
este  asunto,  hasta  una  relativamente  cercana  fecha,  nos  muestra 
que  no  existían  dudas  en  la  mente  de  las  autoridades  científicas, 
acerca  de  la  relación  etiológica  de  las  bacterias  aisladas  en  me- 
dios ordinarios  de  cultivos.  Para  no  mencionar  otras  conclusiones 
igualmente  positivas,  Joest  dice:  "Der  Erreger  der  Schweinepest 
ist  der  Bacillus  suipestifer",  Joest  dedica  un  gran  espacio  en  su 
Handbueh  para  la  descripción  de  este  microorganismo.  El  nom- 
bre que  le  dio  Thcobald  Smith,  que  llevó  á  cabo  cuidadosos  estu- 
dios de  la  enfermedad,  es  "Bacilo  Cholera  Suis. "  Smith,  en  sus 
estudios  llegó  á  la  conclusión  que  existen  dos  enfermedades  que 
ocurren  además  unas  veces  separadas  y  otras  como  infección  mix- 
ta ;  a  una  de  ellas  la  llamó  Cólera  del  cerdo,  en  la  cual  las  lesiones 
radican  principal  o  exclusivamente  en  el  intestino  y,  en  la  otra, 
peste  porcina  (swine  plague)  en  la  cual  predominan  las  lesiones 
pulmonares.  Estos  nombres,  yo  creo  que  estaban  ya  en  uso ;  pero 
se  han  venido  usando  para  designar  la  enfermedad  que  ahora  co- 
nocemos como  cólera  del  cerdo,  y  los  trabajos  de  Smith  se  diri- 
gían a  establecer  la  existencia  de  dos  enfermedades  separadas. 

Al  presente  no  existe  mucha  inclinación  a  aceptar  esta  separa- 
ción. Donde  predominan  las  lesiones  pulmonares  en  el  Cholera, 
frecuentemente  se  encuentra  un  organismo,  primeramente  aisla- 
do por  Smith,  el  que  le  dio  el  nombre  de  B.  suisepticus.  Al  mi- 
croorganismo al  cual  Smith  dio  el  nombre  de  Cholera  Suis,  Flu- 
gge  le  dio  el  de  "Suipestifer".  Todas  las  autoridades  científicas 
están  acordes  en  que  la  enfermedad  debe  ser  causada  por  una  bac- 
teria de  alguna  clase.  La  única  diferencia  de  opinión  existente 
se  refiere  a  la  especie  a  que  pertenece. 

Una  y  otra  de  las  formas  que  se  encuentran  en  casi  todos 
los  casos,  por  los  métodos  ordinarios  de  investigación;  han  sido 
i  i] miados  como  la  causa  de  la  enfermedad. 

Mientras  el  fundamento  de  estas  conclusiones  parecía  sufi- 
ciente en  aquella  fecha,  con  la  luz  arrojada,  por  recientes  in- 
ve  tigaciones  hemos  visto  que  no  son  suficientes.  Es  cierto  que  la 
bac  tión,  por  medio  de  más  ó  menos  heroicos  méto- 

di  i  de  administración,  produce  lesiones  que  son.  amenudo  simi- 
lares a  las  que  se  encuentran  en  el  Cólera  del  cerdo,  pero  no  exis- 
tí' evidencia  de  que  estas  lesiones  sean,  de  hecho,  típicas  del  Hog 
Cholera,  como  podremos  apreciar  haciendo  el  examen  ciático. 

I.  inyección  intravenosa  del  B.  Cholera  suis.  produce  la 
muerte  del  cerdo  de  1  a  3  días,  con  marcadas  lesiones  fctemorrá- 
gicas,  particularmente  en  el  conducto  gastro  intestinal  y  tam- 
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bien  en  el  riñon,  el  pericardio  y  Las  glándulas  linfáticas,  con  in- 
flamación del  buzo. 

El  B.  C.  S.  es  encontrado  nuevamente  en  estos  tejidos. 

De  estos  resultados  parece  desprenderse  que  La  enfermedad 
pudiera  ser  muy  bien  Bog-Cholera  tal  como  se  encuentra  en 
brotes  espontáneos,  y  de  hecho,  estas  lesiones  pudieran  ser  de- 
bidas, en  el  Eog-cholera  como  se  encuentra  en  el  campo,  a  la  ac- 
ción del   B.  C.  S.  como  se  discutir;']   más  ¡nielante. 

La  inyección  subcutánea  del  B.  C.  S.  no  causa  la  enferme- 
dad en  todos  los  casos  y  se  requieren  cultivos  de  gran  virulencia 
y  en  grandes  cantidades  para  causar  la  enfermedad  por  este  mé- 
todo.  Los  resultados  obtenidos  con  la  inyección  de  estos  orga- 
nismos en  los  pulmones  son  muy  obscuros. 

La  inyección  intro-intestinal  de  estos  cultivos  y  la  alimenta- 
ción con  los  mismos  requieren  el  uso  de  muy  grandes  cantida- 
des para  causar  desórdenes. 

La  ingestión  de  300  c.  c.  de  cultivo  por  cerdos  que  han  esta- 
do privados  de  alimentos  por  algún  tiempo  y  a  los  cuales  se  les 
ha  dado  una  solución  de  sosa  para  neutralizar  el  jugo  gástrico, 
produce  las  mismas  lesiones  que  las  que  causa  la  ingestión  de  te- 
jidos de  cerdos  muertos  de  Pintadilla.  Yo  voy  a  tratar  de  de- 
mostrar más  adelante  que,  después  de  todo,  estas  lesiones  deben 
ser  miradas  como  lesiones  secundarias  producidas,  en  la  enfer- 
medad hog-cholera  por  la  bacteria  usada  en  tales  experimentos. 

Al  presente  se  acepta  por  las  más  notables  autoridades  que 
ninguna  de  las  bacterias  que  se  suponían  causa  de  la  enferme- 
dad pueden  ser  consideradas,  por  más  tiempo,  como  tales,  sino 
que,  a  lo  más,  pueden  ser  consideradas,  como  coadyuvantes  del 
virus  que  causa  la  enfermedad  y  que  más  ó  menos  la  agravan 
y  disfrazan. 

Pueden  ser  considerados  como  la  causa  del  Hog-cholera  sola- 
mente en  el  sentido  de  que  se  encuentran  presentes,  prácticamen- 
te, en  todos  los  casos  y  que  actúan  juntamente  con  el  virus  en  la 
enfermedad  tal  como  ocurre  en  brotes  espontáneos. 

Ha  sido  demostrado  por  Dorset,  McBride  y  el  que  habla,  y 
corroborado  suficientemente  desde  entonces  por  otros  investiga- 
dores, que  el  Cólera  del  cerdo  es  causado  por  un  virus  filtrable  y 
que  este  virus  después  del  pase  a  través  de  un  filtro  de  Chamber- 
land  no  contiene  ninguna  de  las  bacterias  reputadas  como  la 
causa  de  la  enfermedad  y  que  sin  embargo,  el  filtrado  la  pro- 
duce. Hasta  el  presente  no  ha  sido  posible  el  observar  en  este 
filtrado  organismos  de  ninguna  clase,  ni  eii  el  microscopio  ni  en 
ninguno  de  los  medios  de  cultivo. 

Aunque  esto  es  cierto,  es  también  cierto  que  en  tejidos  de 
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los  cerdos  que  han  sido  infectados  con  el  virus  filtrable  frecuen- 
temente  se  encuentran  presentes  las  bacterias  secundarias  de 
que  hemos  hablado.  De  donde  proceden  estas  bacterias  y  de  qué 
manera  tienen  su  entrada  en  el  organismo,  es  hasta  ahora  desco- 
nocido;  pero  todo  parece  indicar  que  están  presentes  en  el  intes- 
tino normal  del  cerdo  y  que  invaden  los  tejidos  cuando  el  orga- 
aismo  del  animal  ha  sido  preparado  por  la  invasión  del  virus 
filtrable.  Dentro  de  las  condiciones  corrientes  en  el  campo,  es 
probable  que  estas  bacterias  estén  comunmente  presentes  en  el 
virus. 

A  falta  de  evidencia  experimental  ninguna  conclusión  defi- 
nitiva puede  establecerse  para  explicar  la  conexión,  si  existe  al- 
guna, entre  las  bacterias  que  se  encuentran  ordinariamente  en 
la  enfermedad  tal  como  se  encuentra  en  el  campo. 

Sin  embargo,  todo  parece  demostrar  que  las  formas  patóge- 
nas a  las  cuales  nos  hemos  referido,  tienen  un  efecto  más  o  menos 
marcado  sobre  el  curso  de  la  enfermedad,  tal  como  se  encuentra 
en  los  brotes  ordinarios.  De  hecho,  sería  irracional  pensar  lo 
contrario,  pues  unas  bacterias  con  tan  marcadas  propiedades  pa- 
tógenas, podrían  difícilmente  encontrarse  presentes  en  los  teji- 
dos sin  causar  lesiones  más  o  menos  graves.  Por  tanto,  aun 
cuando  ha  sido  bien  establecido  el  hecho  de  que  estas  bacterias  no 
son  la  causa  del  hog  cholera  y  quizás  de  ninguna  otra  enferme- 
dad específica,  ellas  son,  sin  embargo,  la  causa  de  algunas  de  las 
lesiones  que  se  encuentran  en  el  hog  cholera  e  indudablemente, 
contribuyen  a  agravar  la  enfermedad. 

Esta  ciase  de  complicaciones,  derivadas  de  una  infección  se- 
cundaria, son  muy  comunes,  si  no  es  la  regla  general,  en  las  en- 
fermedades infecciosas. 

Una  enfermedad  secundaria,  como  es  sabido,  puede  volver- 
se aún  más  seria  que  la  enfermedad  original  y  hasta  determinar 
la  muerte  del  animal.  Mientras  está  bien  determinado  que  el 
virus  filtrable,  por  sí,  es  suficiente  para  causar  la  muerte  de  un 
cerdo,  el  animal  puede  sobrevivir  a  la  enfermedad,  sobre  todo 
cuando  la  acción  del  virus  no  es  ayudada  por  las  bacterias  se- 
cundarias. 

Cómo  ya  hemos  dejado  expuesto,  el  cerdo  ofrece  considera- 
ble resistencia  al  Bacilo  Cholera  Suiz,  mucho  más  que  el  ratón, 
curiel  y  conejo ;  pero  esta  resistencia  es  vencida  por  el  virus  del 
Hog  ( 'bolera. 

Si  fuera  posible  el  proteger  cerdos  contra  el  B.  C.  S.  y  las 
otras  bacterias  de  esta  clase,  podrían  llevarse  a  cabo  experimen- 
tos muy  interesantes  para  encontrar  si  los  cerdos  inoculados  ex- 
clusivamente con  el  virus  filtrable  sufren  tan  severamente  como 
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aquellos  en  los  cuales  la  infección  ha  sido  causada  por  el  virus 
fitrable  y  el  Bacilo  Cholera  Suis  simultáneamente. 

Aún  en  la  época  en  que  todos  los  investigadores  estaban 
aferrados  a  La  idea  de  que  el  Cólera  del  Cerdo  era  debido  a  una 
ii  otra  de  las  bacterias  a  que  nos  liemos  referido,  resultaba  evi- 
dente que  haciendo  ingerir  a  cerdos  sanos  porciones  de  músculos 
ú  órganos  de  un  animal  afectado  del  cólera,  O  inoculándoles  emul- 
siones de  estas  materias,  se  les  producía  la  enfermedad  .mucho 
más  rápidamente  que  con  el  uso  de  cultivos.  Varias  explicacio- 
nes se  dieron,  las  cuales  deben  haber  parecido  inadecuadas,  aun 
a  los  mismos  que  las  hacían,  acerca  de  esta  falta  de  poder  pató- 
geno de  los  cultivos  puros  de  aquellas  bacterias  comparado  con 
los  tejidos  del  animal  atacado. 

De  las  investigaciones  realizadas  por  AVelch  y  Clement,  apa- 
rece que  el  B.  C.  S.  es  capaz  de  producir  lesiones  intestinales  en 
cerdos  alimentados  con  cultivos  del  mismo. 

Theobald  Smith.  hace  la  afirmación  que  las  lesiones  intesti- 
nales son  con  toda  probabilidad  causadas  por  varias  bacterias 
que  se  encuentran  siempre  en  el  intestino  del  cerdo. 

Bang  encontró  un  organismo  al  cual  dio  el  nombre  de  "ba- 
cilo de  la  necrosis",  en  las  úlceras  intestinales  de  los  cerdos  ata- 
cados de  cólera  del  cerdo.  Este  Bacilo  se  encuentra  también  en 
el  intestino  de  cerdos  normales.  Joest  dice  que  las  infecciones  se- 
cundarias que  acompañan  al  hog  cholera  ocurren  por  la  inva- 
sión de  la  submucosa  por  bacterias  que  causan  una  necrosis  más 
profunda  de  los  tejidos  que  aquella  causada  por  el  organismo 
del  hog  cholera. 

T.  Smith  primero  indicó  que  en  el  comienzo  de  una  epizoo- 
tia los  cerdos  a  menudo  muestran  lesiones  hemorrágicas  exclusi- 
vamente, mientras  que  los  animales  afectados  más  adelante, 
cuando  la  epizootia  se  halla  más  extendida,  muestran  lesiones  in- 
testinales. Los  primeros  generalmente,  mueren  mucho  más  rá- 
pidamente que  los  últimos.  Este  hecho  está  bien  en  armonía  con 
la  idea,  que  yo  estimo  correcta,  que  el  virus  filtrable  causa  lesio- 
nes hemorrágicas,  mientras  que  las  bacterias  secundarias  son  las 
causantes  de  las  lesiones  intestinales. 

Los  resultados  de  todas  las  autoridades  mencionadas  pare- 
cen suficientes  para  corroborar  lo  correcto  de  los  puntos  de  vista 
sustentados  en  este  trabajo. 

MEDIDAS  PREVENTIVAS 

Mucho  puede  esperarse  de  las  medidas  preventivas  para  pro- 
teger una  piara  contra  la  infección.     Kstas  medidas  se  deducen 
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fácilmente  de  las  consideraciones  que  han  quedado  expuestas  lía- 
jo  »■]  epígrafe  de  "modos  de  diseminación". 

Claramente  se  desprende  de  aquellas  consideraciones  que 
una  extricta  cuarentena  debe  ser  practicada  en  todos  los  casos. 

Ningún  cerdo  deberá  ser  introducido  en  una  piara  sana  sin 
haber  estado  sujeto  a  una  cuarentena  de  tres  semanas  en  un  co- 
rral separado.  No  deben  enviarse  cerdos  a  ferias  o  exposiciones 
sin  haber  sido  inmunizados  previamente. 

Aun  cuando  resulta  cierto  que  aun  bajo  las  más  severas 
condiciones  sanitarias  los  cerdos  pueden  adquirir  la  enfermedad 
con  tanta  virulencia  como  en  las  condiciones  contrarias,  no  es 
menos  cierto,  sin  embargo,  que  las  piaras  corren  menos  peligro 
de  infectarse  cuando  se  hallan  bien  alimentados  en  lugares  lim- 
pios y  adecuados. 

Por  tanto,  aunque  las  medidas  sanitarias  no  aseguran  las 
piaras  contra  la  enfermedad,  disminuyen  el  peligro  de  infección. 

Pero  con  todas  estas  precauciones  el  peligro  está  muy  lejos 
de  ser  destruido  desde  el  momento  que  es  imposible  el  preservar 
los  cerdos  de  ciertos  modos  de  infección  por  medio  de  medidas 
sanitarias  solamente. 

Estas  deben  ser  en  todos  los  casos,  acompañadas  por  el  uso 
del  suero  anticolérico.  Por  el  uso  de  este  suero  se  elimina  todo 
peligro  aun  cuando  las  condiciones  en  que  se  encuentren  los  ani- 
males sean  poco  higiénicas. 

Los  cerdos  que  reciben  el  tratamiento  seroterápico  pueden 
ser  expuestos  con  impunidad  a  la  infección. 

Pueden  ser  colocados  en  lugares  o  pastos  infectados,  en  con- 
tacto con  animales  atacados  de  la  enfermedad  y  pueden  ser  en- 
viados a  ferias  o  exposiciones  etc.,  sin  riesgo  de  (pie  puedan  ad- 
quirirla. 

Instrucciones  para  el  uso  del  suero,  método  de  producción, 
los  resultados  obtenidos  y  que  pueden  esperarse  de  su  uso,  etc., 
han  sido  descritos  en  publicaciones  de  varias  Estaciones  Expe- 
rimentales y  en  folletos  de  tirinas  comerciales.    (l) 

Todas  estas  publicaciones  son  enviadas  gratuitamente  al  que 
las  pida. 


L)  Circular  16. — Estación  Experimental  Agronómica  de  Cuba. — El 
Cólera  del  Cerdo,  II.  K.  Mulford  Co.,  Philadelphia,  pa.— Bulletín  N?  174. 
Maryland    Agricultura!    Experiment   Station.— College    Park,   M.    D. — Etc. 


Boletines,  Circulares  e  [nformes  anuales  publicados  hasta 
la  fecha  por  la  estación  experimental  agronómica, 
con  expresión  de  las  editadas  en  inglés. 
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15  Pudrición  del  cogollo  del  cocotero  y  otras  enferme- 

dades del  cocotero  en  Cuba. 

16  La  fertilización  del  tabaco. 

17  Irrigación. 

18  Cultivo    del    maní. 

19  Cultivo  de  la  alfalfa. 

20  Insectos  y  enfermedades  de  la  yuca  en  Cuba. 

21  Las  especies  v  variedades  de  malangas  cultivadas  en 

Cuba. 

22  La  flora  tic  Cuba. 

23  Tipos  de  tabaco  cubano. 

24  Efectos  de  la  sombra,  sobre  la  transpiración  y  la  asi- 

milación de  la  planta  del  tabaco  en  Cuba. 
20  El  Carbunclo  Bacteridiano. 
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CAUSA  DE  LA  ENFERMEDAD  LLAMADA  PUDRICION 
DEL  COGOLLO  DEL  COCOTERO   * 


INTRODUCCIÓN 

Muchas  personas  en  Cuba  están  en  gran  manera  interesa- 
das en  la  enfermedad  del  cocotero  Llamada  yuárici&n  del  cogo- 
llo, algunas  de  ellas  por  la  importante  razón  de  que  sus  árbo- 
les se  están  muriendo  a  causa  de  esa  enfermedad;  otras,  por  la 
razón  más  puramente  científica  de  que  es  una  enfermedad  que 
se  ha  propagado  en  Cuba  durante  más  de  cuarenta  años,  y,  sin 
embargo,  continúa  progresando  a  pesar  de  Los  esfuerzos  de  los 
investigadores  para  contenerla;  y  otras,  en  fin.  están  intere- 
sadas en  la  enfermedad  por  el  incentivo  del  premio  de  $30.000 
ofreeido  por  el  Gobierno  cubano  al  que  descubra  la  causa  de  la 
misma  y  su  remedio. 

Hay  un  buen  número  de  personas  que  afirman  haber  en- 
contrado la  cansa  de  la  enfermedad  y  su  remedio.  En  general 
puede  decirse  que  eslas  afirmaciones  se  basan  en  un  conocnnien- 
to  demasiado  superficial  de  las  condiciones  y  en  una  conclu- 
sión demasiado  precipitada  de  los  hechos  para  que  ellas  merez- 
can mucha  atención.  Y  además,  con  muy  raras  excepciones,  se 
han  hecho  públicas  muy  pocas  explicaciones  de  los  estudios 
para  saber  si  esas  afirmaciones  cs'tán  bien  basadas  o  no.  El  que 
escribe,  entre  otros,  ha  hecho  extensas  investigaciones  ¡sobre 
la  enfermedad  del  cocotero:  en  realidad,  sus  estudios  sobre 
ella  empezaron  en  1906,  ca.si  todo  su  tiempo  lo  consagró  a 
ella  y  sus  ohservaciones  han  continuado  hasta  la  fecha.  El  tra- 
bajo fué  llevado  a  cabo  con  gran  detalle  y  cuidadosamente  en 
las  mejores  condiciones  posibles,  esto  es,  con  la  base  de  ope- 
raciones durante  cuatro  años  en  Washington,   bajo  la  supervi- 


(*)  Este  boletín  está  basado  en  el  Boletín  núm.  2®8  del  Bureau  of 
Plant  índustry  del  Departamento  de  Agricultura  de  los  Estados  Unidos, 
escrito  por  el' mismo  autor.  Estamos  agradecidos  a  dicho  Departamento 
por  haber  facilitado  todos  los  fotograbados,  excepto  l"-  números  XIII. 
XIV  y  X  V  que  aparecieron  en  el  Boletín  núm.  15  de  la  Estación  A.gro 
nómiea. 

La  traducción  ha  sido  hecha  por  el   l>r.  Juan  T.  Boig. 


siún  de  los  patólogos  del    Departamento  de  Agricultura  de  los 
Estados  Unidos  y  con  los  mejores  aparatos  a  su  disposición. 

Las  observaciones  sobre  la  enfermedad  del  cocotero  han 
sido  hechas  por  el  que  escribe,  en  Cuba,  Jamaica,  Trinidad  y 
Demerara,  y  se  han  estudiado  los  cocoteros  en  crecimiento  en 
estos  países  y  además  en  las  islas  Bahamas,  en  Florida,  en  Pa- 
namá. Colombia,  Venezuela,  Barbadas,  Puerto  Rico  y  Santo 
Domingo.  Ya  con  estos  antecedentes  nos  parece  oportuno  des- 
cribir con  algún  detalle  el  método  de  trabajo  y  exponer  minu- 
ciosamente las  condiciones  bajo  las  cuales  se  llegó  a  la  con- 
clusión final  en  cuanto  a  la  causa  de  esta  enfermedad  y  el  nio- 
>do  de  dominarla. 

ÍNDOLE  general  de  la  enfermedad 

El  nombre  vulgar  de  la  enfermedad,  pudrición  del  cogollo, 
describe  bien  su  naturaleza,  pues  en  su  fase  aguda  o  avanzada, 
el  cogollo  del  árbol,  esto  es,  el  punto  de  crecimiento  en  el  cen- 
tro de  la  corona,  está  afectado  por  una  enfermedad  mal  olien- 
te que  destruye  lodos  los  tejidos  jóvenes.  En  esta  fase  la  ma- 
yor parte  de  los  frutos  tiernos  han  caído  y  las  hojas  inferio- 
res se  van  poniendo  amarillas  y  las  centrales  ¡licuadas  y  no 
desarrolladas  aún  están  muertas  y  cuelgan  entre  las  hojas  que 
las  rodean  verdes  todavía.  Señales  de  la  enfermedad  en  su 
principio  son:  1-,  la  caída  de  los  cocos  tiernos;  2l.  una  mancha 
carmelita  oscura  o  chocolate  que  cubre  total  o  parcialmente  las 
espigas  florales  al  abrirse,  y  :>•',  la  muerte  e  inclinación  de  las 
hojas  ceidrales  no  desarrolladas.  Cuando  los  frutos  se  caen  an- 
tes de.  tiempo  las  investigaciones  revelan  en  la  base  de  las  es- 
pidas infectadas  una  pudrición  húmeda  de  color  oscuro  que  se 
extiende  alrededor  de  las  ramas  de  las  hojas  y  hacia  adentro. 
Esta  pudrición  puede  aparecer  al  principio  en  la  forma  de 
ateas  de  agua  infiltrada  que  alcanzan  una  longitud  de  15  a  20 
centímetros  tanto  en  la  superficie  superior  como  en  la  infe- 
rior de  la  base  de  las  hojas.  A  medida  que  los  tejidos  blancos  de 
la  base  de  las  hojas  envejecen  y  se  tornan  verdes,  las  manchas 
de  agua  infiltrada  se  endurecen,  en  cuya  condición  se  las  en- 
cuentra a  menudo  en  árboles  que  por  lo  «lernas  están  completa- 
mente sanos. 

La  pudrición  gradualmente  se  extiende  desde  la  base  de 
una  espigia  a  otra,  por  medio  del  tejido  húmedo  en  forma  de 
r<  d    que    bis    envuelve. 

Ks  probable  que  los  insectos  lleven  la  enfermedad  de  una 
parte  a  otra,  puesto  que  puede  haber  uno  o  más  puntos  de  in- 
fección. Gradualmente  todas  las  espigas  son  afectadas  y  dejan 
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caer  sus  Erutos  y  Los  peciolos  de  Las  boj  as  Llegan  ;i  ponerse  tan 
podridos  en  sus  liases  que  ellas  no  pueden  mantenerse  en  su 
posición  natural,  sino  que  se  vuelven  colgantes,  permaneciendo 
así  a  menudo  por  Largo  tiempo  o  cayéndose. 

s¡  la  infección  se  inicia  en  las  hojas  centrales  la  enfer- 
medad es  capaz  de  propagarse  rápidamente  hacia  abajo,  dentro 
de  los  tejidos  jóvenes,  Los  cuales  desintegra  activamente,  has- 
ta llegar  al  tejido  leñoso  y  los  haces  vasculares  más  endurecí 
dos.  En  el  centro  puede  progresar  dentro  del  tronco  una  corta 
distancia  y  podrir  el  tejido  fundamental,  dejando  sólo  las  fi- 
bras que  son  demasiado  duras  para  ser  desintegradas.  Esta  pu- 
drición  se  ha  encontrado  hasta  la  distancia  de  1.5  metros  bajo 
el  corazón  del  cogollo,  quedando  una  cascara,  dura  exterior  al- 
rededor de  la  porción  central  podrida.  Comunmente  la  pudri- 
ción  se  extiende  en  el  tronco  bajo  el  cogollo  por  una  distancia 
de  0.2  a  0.3  metros  y  nunca  en  toda  su  longitud. 

Las  manchas,  que  son  simplemente  infecciones  fungosas, 
se  encuentran  a  menudo  en  las  hojas  centrales.  Estas  manchas 
se  extienden  y  se  unen,  dejando  los  tejidos  ennegrecidos,  hú- 
medos y,  finalmente  secos  y  muertos.  Con  frecuencia  se  en- 
cuentran insectos  y  animales  pequeños  en  los  tejidos  en  des- 
composición, pero  el  borde  de  la  pudrición  húmeda  que  avanza 
parece  estar  ocupada  exclusivamente  por  bacterias. 

La  propagación  de  esta  enfermedad  puede  ser  muy  rápi- 
da. Puede  presentarse  año  tras  año  en  un  cocal  solamente  en 
casos  aislados,  pero  con  frecuencia  plantaciones  enteras  pue- 
den ser  afectadas  en  un  corto  tiempo.  En  estos  cocales  pueden 
verse  cientos  de  troncos  pelados  (lámina  VI),  cuyas  coronas  se 
han  podrido.  Pueden  verse  árboles  con  toda  la  corona  doblada 
y  colgando,  y,  a  menudo,  con  tres  o  cuatro  hojas  ennegrecidas, 
rotas,  colgando  y  muertas  (lámina  VII).  En  medio  de  esta 
desolación  se  ven  con  frecuencia  árboles  con  la  corona  verde 
conservando  algunos  frutos  o  en  buena  producción.  De  diez  me- 
ses a  más  de  un  año  puede  pasar  desde  el  momento  de  la  infec- 
ción de  un  árbol  hasta  su  destrucción.  Un  cierto  cocal  de  450 
árboles  fué  destruido  totalmente  en  dos  años.  Otro  cocal  que- 
dó i-educido  de  1.200  a  300  árboles  en  producción  en  el  mismo 
tiempo. 

ESTUDIOS    PRELIMINARES 

A  fin  de  tener  un  conocimiento  completo  de  las  condicio- 
nes bajo  las  cuales  se  presenta  la  enfermedad  y  para  fijar  si 
es  la  misma  enfermedad  en  las  diferentes  localidades,  fueron 


tí 

visitadas  las  regiones  productoras  de  coco  más  importantes  de 
las  Ani illas  en  1907  y  estudiadas  con  cuidado. 

En  Cuba  la  industria  del  cocotero  está  limitada  casi  en- 
teramente al  distrito  de  Baracoa,  en  el  extremo  Oriental  de 
la  Isla,  aunque  estas  palmas  se  cultivan  en  pequeña  escala  en 
iodo  el  país.  Se  hicieron  estudios  especiales  en  el  distrito  de 
Baracoa,  y  las  notas  que  aquí  se  dan  se  refieren  a  las  condi- 
ciones existentes  durante  los  años  1!M>7-1(). 

La  faja  de  i  «Treno  que  se  extiende  desde  Moa,  en  la  costa 
(•este  de  Baracoa;  hasta  Yumurí,  al  Este,  estuvo  dedicada  a 
este  cultivo  en  gran  escala.  Se  cosechaban  cocos,  sin  embargo 
no  sólo  en  la  costa,  sino  también  a  una  o  dos  leguas  en  el  in- 
terior, donde  a  menudo  se  entremezclaba  con  otras  cosechas. 
Desde  Moa  hasta  el  río  La  Lisa  (1910),  no  había  señales  de  la 
enfermedad.  Los  árboles  parecían  saludables,  aunque  se  nos 
informó  que  unos  -()  años  antes  se  sufrió  bastante  a  causa  de 
la  enfermedad. 

En  efecto,  una  de  las  fincas  en  la  cual  se  cosechaba  a  la 
sazón  8.000  cocos  al  mes,  en  épocas  anteriores,  había  produci- 
do 78.000  cocos  en  el  mismo  intervalo  de  tiempo,  según  se  de- 
cía. Entre  el  río  La  Lisa  y  el  río  Duaba  la  pudrición  del  cogo- 
llo había  ocasionado  considerable  estrago;  los  casos  eran  comu- 
nes a  lo  largo  del  llano  de  la  costa  y  también  en  las  colinas  a 
una,  altura  de  cien  metros  o  más.  En  la  costa  occidental  del 
Duaba  estaba  esparcida,  pero  en  La  margen  oriental  y  al  Este 
de  los  suburbios  de  Baracoa,  a  la  distancia  de  legua  y  media 
los  casos  eran  raros.  Los  cocales  al  Oeste  del  Duaba,  hacia  la 
costa,  estaban  abandonados  y  más  hacia  el  interior  los  árboles 
estaban  densamente  entremezclados  con  plátanos,  cacao  y  ma- 
langa. En  contraste  con  esto,  los  cocales  hacia  el  Este  estaban 
bajo  cultivo  limpio  y  no  estaban  entremezclados  con  otras  co- 
sechas. Unos  cuantos  casos  aparecieron  en  este  distrito  limpio 
como  era  de  esperarse,  estando  tan  próximo  al  área  infectada. 
En  un  grlan  cocal  inmediato  a  la  costa  Oeste  de  la  bahía  de 
Baracoa,   había    nn   buen   número  de  árboles  enfermos. 

El  terreno  adyacente  al  Sur  y  Suroeste  de  la  bahía,  en  la 
boca  del  río  Macanajigua.  estaba  cubierto  de  cocales  en  exce- 
lentes condiciones  no  hace  muchos  años.  En  1910  era  la  es- 
cena (|(.  la  mayor  desolación,  apareciendo  muchos  troncos  en 
pie  s'n  sus  coronas  y  sólo  con  unas  cuantas  hojas  mantenién- 
dose erectas. 

Siguiendo  este  valle  hacia  el  interior  se  encontró  la  misma 
escena  de  destrucción.  Las  laderas  y  las  (dmas  de  las  colinas 
situadas  inmediatamente  entre  este  valle  y  el  del  río  Duaba, 
estaban  cubiertas  de  cocoteros  muertos  o  muñéndose.   En  el   va- 
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Fig.    1.— Espádice   podrido    del    cocotero.     Pigs.   2  j    3.     Manchas   •  !<* 

agua   infiltrada   »mi   la   parte   interior  de   la    base   del   peciolo. 


He  del    Duaba,   en    mi   Lugar  situado  a    irnos   nueve   kilómetros 
hacia  el   interior  a j >;i n ■<•  t •  r» n i   durante  el   año  de   L907,   iin   nú 
nicro  de  casos  de  esta  enfermedad,  que  desde  entonces  li¡i  Lie 
eho   grandes    progresos   en    la    destrucción    de   estos   excelentes 

cocales. 

En  los  alrededores  de  la  bahía  de  Baracoa  Los  cocales  pre 
sentaban  un  aspecto  de  gran  devastación  no  sido  en  las  costas 
Oeste  y  Sur.  sino  también  al  Este,  Eabía  centenares  de  casos 
(ii  1910,  donde  quizás  sólo  una  docena  habría  dos  años  antes, 
inmediatamente  al  Este  de  La  (dudad  de  Baracoa  dos  grandes 
cocales  fueron  destruidos  completamente.  Un  pequeño  plantío 
de  unos  cuatrocientos  árboles  que  tenía  una  sola  docena  de  ca- 
sos dos  años  antes,  estaba  a  La  sazón  prácticamente  inservible, 
hallándose  todos  los  árboles  infectados  si  no  destruidos.  Aún 
más  hacia  el  Este,  siguiendo  el  curso  del  río  Miel,  la  misma 
escena  de  destrucción  se  presentaba,  habiendo  un  centenar  o 
más  de  troncos  pelados  que  quedaban  aún  en  pié.  y  muy  pocos 
árboles  con  sus  coronas   verdes. 

El  camino  interior  de  Baracoa  al  Este  hasta  Jamal,  se  ex- 
tiende a  una  Legua  \  media  de  la  costa.  Estaba  bien  rodeado 
de  cocales  que  parecían  estar  florecientes  y  no  mostraban  se- 
ñales de  la  pudrición.  Desde  .Jamal  hasta  la  costa  la  enferme- 
dad se  presentaba  en  unos  pocos  árboles.  En  una  plantación 
situada  en  la  ladera  de  una  colina  en  (íiiirito  muchos  de  los  ár- 
boles estaban  muertos  o  muriéndose.  Desde  este  pueblo  ade- 
lante haca  la  cosía  quedaban  aún  muchos  árboles  buenos,  pero 
en  la  Había  de  Mata,  casi  lodos  los  árboles  estaban  muertos  y 
centenares  de  troncos  descogotados  estaban  aún  en  pie.  Queda- 
ban aún  muchos  con  las  copas  amarillas,  pero  sido  unos  cuan- 
tos tenían  coronas  verdes  y  producían  frutos.  Esta  descrip- 
ción se  refiere  particularmente  al  Sur  y  Este  de  la  bahía  de 
Mata.  En  las  alturas  situadas  justamente  sobre  Mata  en  (¡uan- 
dao,  un  cocal  que  antiguamente  producía  12.000  cocos  al  mes, 
ahora  sólo  esiaba  produciendo  3.000.  Los  árboles  (pie  aún  que- 
daban estaban  lodos  rodeando  la  cosía,  los  (pie  existieron  en  el 
interior  habían  sido  destruidos. 

Desde  (diandao  hasta  Yumiirí.  por  el  camino  de  la  costa, 
aparecían  muchos  cocoteros  muertos  o  muriéndose.  y  la  in- 
dustria parecía  ser  de  poca  importancia.  En  el  río  Yumurí  el 
terreno  se  eleva  abruptamente  a  una  altura  de  200  a  250  me- 
tros hasta  formar  una  ancha  meseta.  En  los  alrededores  de 
Yumurí,  que  antiguamente  fué  una  buena  región  cocotera.  ha- 
bía, pocas  señales  de  haberse  jamás  cosechado  cocos,  ('na  legua 
hacia  el  interior  en  dirección  á  Sabana  y  media  legua  hacia  el 
Este,    aparecían    algunos   árboles    muertos  y    muy   pocos    vivos. 
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Esta  región  es  un  distrito  floreciente,  cultivándose  con  prove- 
cho plátanos,  café  y  cacao.  Anteriormente  aquí  se  cosechaban 
cocos.  La  punta  extrema  oriental  de  la  elevada  meseta  es  prin- 
cipalmente una  tierra  árida  y  se  extiende  hacia  ahajo  hasta  la 
costa,  prolongándose  una  y  media  leguas  hasta  la  extremidad 
de  la  isla  cu  Maisí.  Ninguna  cosecha  se  produce  en  este  llano. 
p]l  cultivo  importante  del  cocotero  realmente  termina  en  Mata. 

Un  el  camino  de  la  costa,  entre  Mata  y  Boma,  los  cocoteros 
parecían  estar  florecientes.  Un  cocal  continuo  se  extendía  so- 
bre la  meseta  a  una  altura  de  75  a  100  metros,  con  casi  nin- 
guna señal  de  la  enfermedad.  Los  cocales  aquí  estaban  nota- 
blemente bien  cuidados,  las  malezas  habían  sitio  chapeadas  y 
no  se  intercalaba  ninguna  otra  cosecha.  La  bahía  de  Boma, 
que  está  a  la  mitad  del  camino  entre  Mata  y  Baracoa  está  ro- 
deada de  cocoteros  libres  de  la  enfermedad.  Los  árboles  entre 
Boma  y  el  río  Miel,  precisamente  en  los  suburbios  de  Baracoa, 
estaban  libres  de  la  enfermedad  hasta  1910,  habiéndose  noti- 
ficado después  la  ocurrencia  de  algunos  casos. 

Después  de  hacer  una  inspección  preliminar  de  la  enfer- 
medad en  Cuba  el  que  esto  escribe,  pasó  a  Jamaica,  viajando 
por  toda  la  Isla  para  fijar  la  extensión  del  daño  ocasionado 
por  la  pudrición  del  cogollo  y  para  comparar  sus  síntomas  con 
los  de  la  enfermedad  cutiana.  En  Montego  Bay,  se  examinaron 
casos  típicos  de  la  enfermedad  que  mostraban  síntomas  seme- 
jantes en  todos  sus  aspectos  a  los  de  la  enfermedad  cubana. 
Estos  casos  ocurrían  en  terrenos  formados  por  margas  arenosas 
con  buen  drenaje,  cercanos  a  la  costa. 

En  la  isla  de  Trinidad  se  encontraron  casos  típicos  en 
Laventille,  a  corta  distancia  hacia  el  interior  de  Port-of-Spain. 
La  tierra  aquí  era  una  marga  arcillosa  con  mal  drenaje  y  casi 
abandonada. 

En  La  Brea  y  Point  D  'Or  la  enfermedad  se  presentaba  en 
árboles  que  crecían  en  terrenos  bien  drenados,  pero  este  cocal 
había  sido  prácticamente  abandonado  por  algún  tiempo.  Afor- 
tunadamente, después  de  la  época  de  la  visita  del  que  escribe, 
un  buen  micólogo  fué  empleado  por  el  Gobierno  y  él  le  indicó 
la  urgencia  de  destruir  lodos  los  árboles  enfermos.  Según  in- 
formes recientes,  se  cortaron  allí  en  total  18.000  árboles  enfer- 
mos, pero  el  encargado  de  aquel  trabajo  escribe  al  autor  de 
estas  líneas  que  ahora,  desde  hace  tres  años  apenas  si  ha  ha- 
bido  un  caso  de  la  enfermedad  en  la  Isla  y  en  su  opinión  este 
resultado  no  podía  haberse  logrado  por  ningún  otro  método 
une  el   empleado. 

La  Guayana  inglesa  fué  también  examinada  con  respecto 
a  la   pudrición  del   cogollo  y  se  encontraron  casos  típicos  en  la 
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Figs.  1  y   2. — Manchas   bacterianas    y    fungosas   -obre   las   hojas   cen- 
trales  del   eoeotero.     Fie.   :'..   -Manchas    fungosas    de    las    hojas   «-éntrale-;. 


boca  del  río  Essequibo  y  en  La  provincia  de  Mahaicony.  Los  ca- 
sos qo  eran  numerosos  y  todos  ocurrieron  en  terrenos  con  dre 
naje  deficiente . 

Puerto  Rico  ha  sido  inspeccionado  en  Lo  que  se  refiere  a 
la  pudrición  del  cogollo  muchas  veces,  primeramente  en  L907  y 
luego  desde  11)10  a  L914,  durante  La  estancia  de]  que  escribe 
en  aquel  país.  No  ha  habido  verdaderos  casos  de  pudrición  del 
cogollo  en  aquella   Isla  hasta  la  fecha. 

CONDICIONES   BAJO    LAS   CUALES   EXISTE    LA   ENFERMEDAD 

Se  han  hecho  tentativas  para  descubrir  alguna  condición 
particular  bajo  la  cual  exista  esta  enfermedad  que  pueda  ayu- 
dar a  explicarnos  su  origen.  lian  sido  lomados  en  considera- 
ción el  terreno  pobre,  el  drenaje  deficiente,  los  insectos  y  en- 
fermedades y  otros  varios  factores. 

La  pudrición  del  cogollo  es  común  en  casos  aislados  en  Los 
alrededores  de  la  Habana,  en  Santiago  de  las  Vegas,  en  Arte- 
misa. Batabanó  y  otros  lugares  de  la  provincia  de  la  Habana. 
Aquí,  en  su  mayor  parte,  el  terreno  es  llano  u  ondulado,  algu- 
na parte  de  él  distante  del  mar,  y  en  su  mayor  parte  es  una 
marga  arcillosa  pesada  con  bastante  buen  drenaje.  Unos  pocos 
árboles  en  este  distrito  lian  persistido  en  buen  estado  de  salud 
durante  muchos  años.  Otros  muchos  lian  sido  muertos  comun- 
mente entre  los  seis  y  diez  años  de  edad.  En  muy  pocos  de  estos 
casos  pudiera  tic-irse  que  los  árboles  estaban  entremezclados 
con  malezas  y  en  un  estado  de  abandono  o  semiabandono. 

Al  Este  de  Baracoa  los  cocoteros  están  florecientes  en  una 
meseta  como  de  300  pies  sobre  el  nivel  del  mar.  Esta  faja  de 
tierra  es  más  o  menos  llana  y  en  su  mayor  parte  es  de  un  suelo 
arcilloso  rojo,  con  subsuelo  de  roca  calcárea.  En  las  colinas 
que  rodean  la  bahía  de  Mata  y  la  bahía  de  Baracoa  los  coco- 
teros han  sido  destruidos  casi  todos  por  la  enfermedad.  El  te- 
rreno es  prácticamente  el  mismo  que  en  la  elevada  meseta  y 
el  drenaje  debe  ser  mejor  aún. 

En  el  valle  del  río  Mata,  en  el  del  Macanajigua  y  en  el  del 
Duaba  el  terreno  es  más  oscuro,  una  marga  arcillosa  más  bien 
negra;  la  tierra  se  inunda  ocasionalmente,  pero  a  pesar  de  eso 
el  drenaje  es  bueno.  En  tales  lugares  los  árboles  han  muerto  a 
millares. 

En  la  barra  de  arena  de  la  boca  del  Macanajigua  el  te- 
rreno es  una  arena  margosa,  con  mal  drenaje.  Allí  los  cocote- 
ros vivieron  basta  unos  25  a  30  años  de  edad  y  luego  se  mu- 
rieron todos. 
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A  una  milla  de  este  cocal  un  pequeño  macizo  de  árboles 
vivía  con  sus  bases  casi  continuamente  dentro  del  agua.  Todos 
estos  árboles  eran  achaparrados,  con  grandes  bases  bulbosas  y 
delgados  ¡troncos  disminuyendo  de  diámetro  bacia  la  cima.  Al- 
gunos de  los  árboles  más  robustos  sucumbieron  a  la  pudrición 
del  cogollo  mucho  antes  que  algunos  de  los  más  raquíticos. 

En  Jamaica  liemos  visto  cocoteros  creciendo  en  la  ladera 
de  una  árida  colina  calcárea.  Estos  árboles  tenían  las  hojas 
amarillas  y  eslaban  sufriendo  por  la  seca,  pero  ellos  no  mos- 
traban señales  de  la  pudrición  del  cogollo.  En  Puerto  Rico  un 
cierto  cocal  crecía  en  una  ladera  muy  arenosa,  y  los  cocoteros 
sufrían  frecuentemente  por  la  falla  de  agua,  pero  sin  aparien- 
c'a  de  pudrición  del  cogollo.  En  resumen,  no  parece  posible  re- 
lacionar la  pudrición  del  cogollo  con  ninguna  condición  defi- 
nida del  terreno  o  humedad,  pues  ella  parece  ocurrir  en  toda 
clase  de  terrenos  y  los  cocoteros  a  menudo  parecen  sufrir  en 
ciertos  terrenos  sin  mostrar  señales  de  la  enfermedad.  Se  han 
hecho  pesquisas  en  todos  los  distritos  cocoteros  en  busca  de  in- 
sectos y  se  han  encontrado  muchos  de  ellos.  En  su  mayor  par- 
te, sin  embargo,  han  sido  insectos  que  se  alimentan  de  vegeta- 
les en  descomposición  y  no  de  plantas  vivas.  Los  cucarachones 
del  coco  que  se  ba  sabido  ocasionan  considerables  daños  en  al- 
gunos países  no  pueden  ser  acusados  de  la  pudrición  del  cogo- 
llo. En  el  distrito  de  Baracoa,  que  ba  sido  tan  terriblemente 
afectado  por  la  enfermedad  al  extremo  de  que  millares  de  ár- 
boles han  muerto,  se  encuentra  el  cucarachón.  En  los  varios 
centenares  de  árboles  cortados  y  examinados  en  aquel  distrito 
por  el  que  esto  escribe  desde  1907  a  1910,  sólo  se  encontraron 
tres  cucarachones  y  ellos  no  mostraban  relación  aparente  con 
la  enfermedad.  Se  nos  informa  que  los  cucarachones  son  allí 
más  numerosos  ahora,  pero  eso  puede  explicarse  como  un  re- 
sultado de  la  muerte  y  pudrición  de  los  árboles,  más  bien  que 
como  una  causa. 

Este  mismo  cucarachón  se  encuentra  en  corto  número  en 
Jamaica,  Trinidad  y  la  Guayana  inglesa,  donde  existe  la  en- 
fermedad, y  ellos  se  encuentran  también  en  Puerto  Rico,  don- 
de no  se  encuentra  la  pudrición  del  cogollo. 

El  gorgojo  del  cocotero  y  muebos  otros  insectos  se  encuen- 
bran  también,  pero  ninguna  relación  entre  su  presencia  y  la 
pudrición   del   cogollo  es  evidente  en  absoluto. 

Como  se  lia  dicho,  los  primeros  signos  de  la  enfermedad 
han  sido  la  caída  de  los  frutos  tiernos  o  el  ennegrecimiento  de 
una  espiga  floral  recientemente  abierta  o  la  marchitez  de  la 
hoja  central  plegada  y  no  desarrollada  todavía.  El  examen  de 
estas  partes  nunca  mostró  daños  causados  por  insectos.  Los  fac- 
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tores  sudo  \  buinedad  tuvieron  que  ser  descartados  como  una 
causa.  Parecía  do  quedar  aada  más  que  considerar  La  enfer 
medad  como  de  naturaleza  fungosa  <»  bacteriana.  Son  aec< 
ríos  métodos  especiales  para  el  estudio  y  determinación  de 
dios  como  factores  causales  de  la  enfermedad,  y  por  esa  razón 
parece  conveniente  hacer  proceder  al  informe  sobre  ese  estu- 
dio de  explicaciones  sobre  el  método  de  trabajo  y  antes  que 
todo  por  una  descripción  de  la  estructura  del  árbol. 

ESTRUCTURA    DEL    COCOTERO 

Para  comprender  la  naturaleza  del  trabajo  experimental 
y  la  causa  y  métodos  para  dominar  la  pudrición  <lel  cogollo 
es  necesario  conocer  perfectamente  la  estructura  y  disposición 
de  las  palles  del  cocotero.  E]  árbol  consta  de  un  solo  tronco  no 
ramificado,  coronado  por  una  enorme  roseta  de  hojas.  Cada  una 
de  estas  hojas  en  su  completo  desarrollo  puede  alcanzar  de  4 
a  7  metros  de  Longitud  y  de  1  a  1.5  metros  de  ancho.  La  hoja 
consta  de  un  solo  raquis  pesado  que  sostiene  las  pencas  sim- 
ples Ivste  raquis  o  peciolo  si1  ensancha  en  la  base  hasta  formar 
una  vaina  completa  alrededor  del  tronco.  (  Véase  en  la  figura  II 
el  peciolo  A  ensanchándose  en  forma  de  vaina.)  Por  su  con- 
sistencia delgada,  fibrosa,  la  vaina  recibe  comunmente  el  nom- 
bre de  colador.  Este  forma  una  envoltura  rígida  apretada  al- 
rededor de  las  porciones  incluidas.  I  di  árbol  cualquiera  com- 
pletamente desarrollado  tiene  de  25  a  :{()  hojas.  La  distancia  de 
las  hojas  infi  riores  de  la  parte  baja  de  la  corona  al  centro  de 
la  misma,  o  sea  en  la  base  de  las  hojas  más  altas  y  más  jó- 
venes es  de  1  a  1.5  metros.  (Figura  1.  la  distancia  entre  los 
puntos  x  e  y),  ('uando  las  hojas  aparecen  en  el  centro  de  la 
corona,  ellas  están  erectas  y  apretadamente  plegadas  como  un 
abanico  cerrado,  abriéndose  gradualmente  y  lomando  una  po- 
sición más  oblicua  y  después  horizontal  cuando  alcanzan  su  com- 
pleto desarrollo.  La  gran  longitud  de  las  hojas  les  da  aparien- 
cia de  considerable  flexibilidad  cuando  ellas  se  agitan  a  la  brisa, 
pero  es  imposible  doblar  las  hojas  centrales  y  penetrar  en  nin- 
gún  lugar  cerca,  del  centro,  siendo  debido  este  hecho  en  parte, 
desde  luego,  a  la  rigidez  del  peciolo.  En  la  base  interior  de  ca- 
da hoja  hay  una  yema  floral  «pie  se  agranda  y  se  abre,  permi- 
tiendo desarrollarse  una  espata  alargada  hasta  una  longitud 
de  1  a  1.3  metros.  (Figura  I.  Después  la  espata  misma  se 
abre  longitudinalmente  y  deja  abrir  las  espigas  florales.  Cada 
espiga  produce  flores  de  los  dos  sexos,  masculinas  y  femeninas 
separadamente.  Un  árbol  corriente  tendrá  quizá  diez  espigas 
de    frutos  y   una    docena,   poco   más   o   menos,   de  cocos   en    una 
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espiga.  Comunmente  de  treinta  ;i  cuarenta  frutos  se  forman  en 
una  espiga  floral,  pero  raras  veces  llegan  a  madurar  más  de 
diez  a  veinte.  La  disposición  de  la  corona  de  hojas  en  forma  de 
roseta,  suministra  un  excelente  receptáculo  para  el  agua  de  la 
lluvia,  que  corre  hacia  ahajo  y  es  absorbida  por  la  vaina  fibro- 
sa y  sirve  para  mantener  la  parte  tierna  en  crecimiento  en  un 
estado  de  humedad  constante.  La  base  de  las  hojas  también  sir- 
ve como  depósito  de  las  hojas  caídas,  de  los  frutos  maduros  y 
otras  formas  de  residuos  semejantes  que  tienden  a  podrirse  jun- 
to al  tronco.  En  condiciones  normales  esto  no  ocasiona  perjui- 
cios, pero  bajo  ciertas  condiciones  los  residuos  y  la  constante 
humedad  conservada  en  el  colador  proporciona  un  medio  por  el 
cual  la  enfermedad  puede  pasar  de  una  condición  inofensiva 
entre  los  tejidos  duros  de  las  hojas  exteriores  a  la  de  una  peste 
muy  virulenta  en  los  delicados  tejidos  interiores  en  vías  de 
crecimiento. 

El  tronco  del  cocotero  es  una  masa  casi  uniforme  de  fi- 
bras y  tejido  fundamental  desde  las  raíces  hasta  la  corona  y 
es  una  materia  dura,  leñosa.  Las  raíces  son  muy  numerosas  e 
irradian  longitudinalmente  en  todas  direcciones  del  árbol,  ex- 
tendiéndose prácticamente  hasta  la  misma  distancia  que  las 
hojas  de  la  corona.  Las  raíces  son  casi  de  un  tamaño  uniforme, 
como  de  un  centímetro  de  diámetro. 

Las  adjuntas  figuras  I  y  II  tienen  por  objeto  mostrar  la 
relación  de  las  diferentes  partes  de  la  sección  transversal  y  la 
sección  longitudinal.  Es  difícil,  o  imposible,  mos'trar  todas  las 
partes  en  sus  tamaños  proporcionales ;  pero  su  posición  rela- 
tiva  es  más  importante,  y  creemos  que  ésta  puede  verse  clara- 
mente. La  sección  transversal  es  la  que  resultaría  si  se  hiciera 
por  la  línea  B  B  de  la  sección  longitudinal  después  de  separar 
las  hojas  externas. 

MÉTODO     PARA    OBTENER    BACTERIAS     Y    HONGOS 
EN  LOS  TEJIDOS  ENFERMOS 

Los  insectos  comunes  son  visibles  a  simple  vista  y  la  ma- 
yor  parte  de  los  más  pequeños  pueden  verse  con  el  auxilio  de 
un  pequeño  vidrio  de  aumento,  tal  como  una  lente  de  bolsillo. 
La  naturaleza  de  un  hongo  o  de  una  hacteria,  por  el  contrario, 
es  difícil  o  imposible  de  ver  a  simple  vista  o  por  medio  de  una 
lente  de  mano,  y  es  .por  lo  tanto,  poco  comprendida.  Se  facili- 
tará la  comprensión  de  esta  materia  si  hablamos  de  las  bacte- 
rias y    los   hongos  como   de   plantas   diminutas,   de   las   bacterias 
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como  plantas  unicelulares  pequeñísimas  y  de  los  bongos  como 
plantas  pluricelulares  más  o  menos  filamentosas.  Estos  orga- 
nismos derivan  su  nutrición  de  la  materia  orgánica  muerta  o 
viva.  Es  sólo  esta  última  La  que  nos  interesa.  Hstos  organis 
mos.  bacterias  y  hongos,  pueden  vivir  sobre  la  superficie  de 
aquellas  plantas  que  constituyen  nuestros  cultivos  (tales  como 
e]  cocotero)  o  pueden  vivir  dentro  de  los  tejidos  de  la  planta. 
En  uno  y  otro  caso  los  organismos  que  nos  conciernen,  las  bac- 
terias y  hongos  que  viven  sobre  plantas  verdes,  obtienen  su  ali- 
mento absorbiéndolo  de  la  planta  que  los  hospeda.  La  pared 
celular  o  cubierta  de  las  bacterias  y  hongos  es  más  o  menos  po- 
rosa, exactamente  lo  mismo  que  las  paredes  celulares  de  la 
planta  verde  sobre  la  cual,  o  dentro  de  la  cual,  ellos  viven;  lue- 
go si  las  células  bacterianas  o  fungosas  están  dentro  o  encima 
de  las  plantas  verdes,  el  alimento  puede  pasar  directamente  de 
la   planta  hospedera  al  organismo  invasor  o  parásito. 

En  su  mayor  parte  las  bacterias  y  hongos  que  existen  den- 
tro de  los  tejidos  de  la  planta  hospedera  no  pueden  verse  a  la 
simple  vista  ni  aun  cuando  los  tejidos  sean  abiertos.  Si  el  hongo 
crece  hacia  el  exterior  de  la  plañía  hospedera  y  produce  frutos, 
como  decimos  nosotros,  esto  es,  si  él  produce  sus  esporos  o  cuer- 
pos semejantes  a  semillas,  comunmente  lo  hace  de  una  manera 
característica  de  modo  que  una  persona  familiarizada  con  el 
organismo  puede  determinarlo  con  la  ayuda  de  un  microscopio. 
Las  bacterias  pueden  ser  determinadas  como  tales  bacterias 
con  la  ayuda  del  microscopio,  pero  la  clase  de  bacterias  que  son 
no  puede  ser  determinada  por  este  medio.  Así,  pues,  esta  cues- 
tión de  determinar  qué  hongos  y  qué  bacterias  viven  sobre  o 
dentro  de  las  plantas  de  nuestras  cosechas,  es  completamente 
oscura  para  la  vista  y  los  otros  medios  de  que  dispone  el  ha- 
cendado en  general.  El  hacendado  no  ha  podido  ver  más  que 
cucarachones  y  gorgojos  y  cosas  semejantes  y  la  pobreza  del 
terreno;  de  aquí  que  se  ha  visto  obligado  a  limitar  sus  obser- 
vaciones en  lo  que  se  refiere  a  la  causa  de  la  pudrición  del 
cogollo  a  estas  cosas  visibles.  Por  esta  razón  es  conveniente 
explicar  breve  y  claramente  el  método  de  trabajo  empleado  con 
estos  organismos  que  se  ocultan  a  la  simple  vista. 

Lo  «pie  se  denomina  el  método  cultural  de  estudiar  estos 
organismos  cons'ste  en  separarlos  de  la  planta  hospedera  y  ha- 
cerlos crecer  en  un  medio  de  cultivo.  Los  diferentes  organis- 
mos deben  ser  separados  absolutamente  unos  de  otros  y  sem- 
brados en  condiciones  estériles,  esto  es.  en  tubos  de  ensayos  es- 
tériles sobre  medios  de   cultivo  esterilizados. 

Al  estudiar  la  pudrición  del  cogollo  se  escoje  una  porción 
del    material    enfermo    que   contenga    el    margen    o   borde   que 
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avanza  de  la  enfermedad  o  pudrición.  Por  medio  de  cuchillitos 
afilados  esterilizados  en  una  llama  se  cortan  pedazos  del  tejido 
afectado  de  monos  de  un  centímetro  cuadrado,  se  cogen  con 
pinzas  que  han  sido  esterilizadas  a  la  llama  y  se  ponen  dentro 
de  un  tubo  de  caldo  de  carne  esterilizado.  Luego,  por  medio 
de  una  varilla  de  cristal  u  otro  instrumento  apropiado,  este  pe- 
dacito  de  tejido  enfermo  es  perfectamente  triturado  a  fin  de 
poner  en  libertad  los  hongos  o  bacterias  del  tejido  del  cocotero. 
Entonces  tenemos  en  este  líquido  o  caldo  los  organismos  del 
cocotero.  Entretanto  habremos  hecho  preparar  una  docena,  po- 
co más  o  menos,  de  tubos  de  agar  de  caldo  de  carne,  el  cual  es 
sólido  cuando  está  frío ;  estos  tubos  han  sido  calentados  hasta 
fundirse  el  agar  y  luego  enfriados  hasta  la  temperatura  de 
40°  C,  a  cuya  temperatura  el  agar  es  aim  líquido,  pero  no  está 
bastante  caliente  para  matar  los  gérmenes  ordinarios. 

Del  tubo  de  caldo  conteniendo  los  organismos  se  transfie- 
ren una  o  más  gotas  del  caldo  por  medio  de  una  aguja  esteri- 
lizada al  agar  fundido  y  perfectamente  mezclado.  Las  gotas  de 
caldo  contendrán  pocos  o  muchos  organismos,  según  el  número 
existente  en  el  líquido  original.  Esto  se  aprecia  de  un  modo  su- 
perficial por  el  enturbiamiento  del  caldo;  si  éste  es  casi  claro 
se  estima  que  contiene  pocos  organismos,  en  cuyo  caso  se  trans- 
ferirán varias  gotas  al  agar  fundido.  Si  el  caldo  se  ha  puesto 
turbio  por  la  adición  del  tejido  triturado  del  cocotero  se  esti- 
ma que  contiene  muchos  organismos  y,  por  lo  tanto,  puede  ser 
suficiente  transferir  una  gota  solamente  al  agar  fundido. 

Si  el  caldo  está  muy  turbio  una  gota  transferida  al  agar 
daría  muchos  gérmenes.  Es,  por  lo  tanto,  necesario  a  menudo 
tomar  una  gota  del  tubo  de  caldo  de  material  infectado  y  trans- 
ferirla a  otro  tubo  de  caldo,  y  luego  hacer  la  transferencia  al 
agar  desde  este  último  tubo.  Si  1.000.000  de  gérmenes  fueron 
transferidos  en  la  gota  de  caldo  a  un  tubo  que  contenía  10  ce. 
de  caldo  y  agitados  perfectamente,  entonces  una  gota  de  este 
caldo  contendría  como  un  doscientos  avo  de  ese  número  de 
gérmenes  (puesto  que  hay  200  gotas  en  10  ccb.),  o  sean  5.000. 
Pero  este  número  es  todavía  demasiado  grande  para  trabajar 
con  él;  por  lo  tanto  se  traspasa  una  gota  de  este  tubo  a  un  ter- 
cer tubo,  el  cual  contendrá  aproximadamente  1]200  de  5.000 
o  sean  25.  Esta  es  la  teoría  del  método,  pero  la  práctica  actual 
no  nos  permite  calcular  el  número  de  organismos  exactamente, 
de  modo  que  sólo  obtenemos  resultados  aproximados.  La  expe- 
riencia en  el  trabajo,  no  obstante,  nos  capacita  para  obtener  un 
número  mínimo  en  uno  de  los  tubos  y  ese  es  el  objeto  del  Ira 
bajo. 
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Continuando  el   trabajo  teñe -  tres  tubos  de  caldo,  eorao 

sigue : 

\     i   conteniendo  aproximadamente.       LOOO.000  de  gérmenes 
2  ..  .  5.000 

:;  .  25 


•) 


Se  agita    bien   cada   uno  de  estos  tubos  y   se   lu n   trans 

Herencias  ¡i  tubos  de  agar,  cuyo  contenido  se  vacía   cuidadosa 
mente  en  platos  de  Petri  cubiertos  \    esterilizados,  y  los  platos 
se  dejan  en   reposo  para   permitir  que  el  agar  se  endurezca  y 
que  se  desarrollen   los  organismos. 

En  veinticuatro  o  cuarenta  y  ocho  horas,  más  <>  menos,  se- 
gún sea  el  caso,  aparece  sobre  la  superficie  del  agar  alguna 
especie  di'  germinación  o  crecimiento.  En  el  caso  de]  plato  en 
que  se  echó  el  contenido  del  tubo  inoculado  con  e]  material  del 
tubo  número  1.  la  superficie  del  agar  probablemente  estará  tan 
cubierta  con  la  germinación  que  será  imposible  separar  los  d  IV- 
rentes  organismos.  En  el  caso  del  segundo  plato  hecho  con  el 
materia]  del  tubo  que  l'ué  inocula. lo  del  tubo  conteniendo  5.000 
gérmenes,  las  probabilidades  son  de  que  esté  demasiado  densa- 
mente cubierto  para  separar  los  organismos.  En  el  caso  del 
tercer  plato,  s.'n  embargo,  que  fué  transferido  del  tubo  que  con- 
tenía 25  organismos  solamente,  aparecerán  varios  puntos  dis- 
tintos  de  germinación,  representando  cada  uno  el  desarrollo  de 
un  solo  organismo,  y  en  ningún  caso  deben  «Oíos  tocarse  unos  a 
otros. 

Cuando  se  ha  obtenido  esta  condición  es  posible  estudiar 
detenidamente  el  organismo  que  se  encontraba  en  el  material 
del  cocotero  enfermo.  Quizás  todos  sean  semejantes  y  es  posible 
que  la  mayoría  sean  iguales  y  otros  sean  diferentes.  Algunos 
pueden  sei-  hongos  y  otros  bacterias.  De  cualquier  modo  se  ha- 
brán  separado  completamente  algunos  de  los  organismos  que 
se  encuentran  en  el  tejido  enfermo.  Si  hay  mayoría  de  una 
clase  es  conveniente  proseguir  el  trabajo  para  fijar  si  realmente 
es  esta  clase  la  que  ocasiona  la  enfermedad.  Si  no  hay  clase  que 
predomine  es  mejor  repetir  la  operación  obteniendo  un  nuevo 
pedazo  de  material  enfermo.  Se  supone  (pie  sido  una  (dase  de 
organismos  ocasiona  la  enfermedad  y  por  lo  lauto  se  espera  ob- 
tener con  abundancia  una  (dase  en  los  platos.  No  debe  esperar- 
se encontrar  -ido  una  (dase,  pues  es  un  hecho  que  otros  orea 
nismos  entran  rápidamente  en  los  tejidos  después  (pie  ellos  se 
han  enfermado.  Por  esta  razón  no  sólo  puede  obtenerse  el  orga- 
nismo causante  de  la  enfermedad,  sino  tamben  otros  organis- 
mos de   importancia   secundaria. 
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El  crecimiento  en  la  superficie  del  agar  en  los  platos  de  Pe- 
tri  aparecerá  en  forma  de  manchas  redondeadas  o  irregulares, 
brillantes  u  opacas,  blancas  o  coloreadas,  según  la  clase  de  bac- 
terias, o  como  manchas  fungosas  más  o  menos  algodonosas  o 
pulverulentas,  blancas  o  coloreadas.  En  todo  caso  cada  mancha 
separada  representa  el  desarrollo  de  un  solo  germen  o  esporo 
o  cuerpo  semejante  a.  semilla.  Luego,  si  con  una  aguja  esterili- 
zada se  transfiere  una  sola  mancha  en  parte  o  en  total  a  un 
tubo  esterilizado  de  agar  con  jugo  de  carne  u  otro  medio  de 
cultivo,  tendremos  en  ese  tubo  una  sola  clase  de  bacteria  o  ger- 
men u  hongo.  Una  vez  obtenido  en  un  cultivo  puro,  como  se  le 
llama,  puede  estudYrsele  con  facilidad. 

En  el  caso  de  las  bacterias  ya  se  ha  dicho  que  su  identifi- 
cación no  puede  haceise  por  medio  del  microscopio.  Puede  ha- 
ber una  docena  de  clases  diferentes  de  bacterias,  todas  las  cua- 
les pueden  tener  exactamente  la  misma  apariencia  al  micros- 
copio y  pueden  producir  exactamente  la  misma  (dase  de  man- 
chas en  el  agar. 

Con  los  liongos  es  diferente.  El  crecimiento  fungoso  es 
mas  desarrollado,  y  forma  ramificaciones  características,  o  es- 
poros característicos,  o  puede  tener  un  color  característico.  VA 
color  puede  verse  a  la  simple  vista,  y  los  filamentos  ramifica- 
dos y  los  esporos  pueden  verse  con  el  microscopio  y  ser  de  este 
modo   identificado   por   lo   general. 

En  unos  pocos  casos  con  los  hongos  y  como  regla  ge- 
neral con  las  bacterias,  hay  que  hacer  un  estudio  posterior  para 
identificarlos.  Esta  identificación  puede  o  no  preceder  a  la  de- 
mostración del  parasitismo  del  organismo.  Así,  pues,  no  es  su- 
ficiente el  encontrar  en  los  tejidos  enfermos  un  cierto  organis- 
mo para  estar  seguros  de  que  es  él  la  causa  de  la  enfermedad. 
Es  necesario  además  inyectar  cultivo-,  puros  de  este  organis- 
mo en  tejidos  saludables  de  la  planta  para  ver  si  él  ocasiona  la 
misma  enfermedad,  y  luego  de  este  árbol  artificialmente  enfer- 
mado es  necesario  separar  el  mismo  organismo  que  fué  inyecta- 
do y  que  fué  encontrado  en  el  árbol  originalmente  enfermo. 
Esto  constituye  lo  que  se  considera  una  prueba  satisfactoria  en 
cuanto  a  la  causa  de  una  enfermedad  bacteriana  <>  fungosa. 

La  infección  artificial  se  produce  de  varios  modos.  El  cul- 
tivo puro  del  organismo  <i1"'  se  supone  ser  la  causa  de  la  en- 
fermedad, puede  ser  agitado  con  agua  esterilizada  y  puesto  den- 
tro de  una  jeringa  y  bien  aplicado  en  Corma  de  riego  sobre  los 
tejidos  sanos  del  árbol  o  inyectados  dentro  de  los  tejidos.  El 
primer  método  sería  presuponiendo  que  la  infección  pudiera 
tener  lugar  sin  la  ayuda  de  insectos  u  otros  daños  mecánicos, 
y  el   segundo  método  sería   presuponiendo  que  las  lesiones  me- 
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canicas,  tales  romo  La   mordedura  de  Los  insectos,  eran   necesa 
rias  para  que  La  infección  tuviese  Lugar. 

A  fin  de  lograr  una  infección  debe  tenerse  cuidado  de  que 
La  inyección  se  haga  en  tejidos  similares  a  aquellos  en  los  cua 
les  la  enfermedad  ocurre  oaturalmente.   Por  ejemplo,  al   estu- 
diar La  pudrición  del  cogollo,  no  debe  esperarsi    Lograr  una  Ln 
fección  cu  el  tronco  del  árbol   ai  en  las  hojas  verdes  y  viejas, 
sino  simplemente  en  los  tejidos  del  corazón. 

Suponiendo  que  se  han  Llevado  a  cabo  estos  procesos  y  que 
un  cierto  organismo  ha  sido  separado  del  tejido  enfermo  y 
sembrado  en  cultivos  puros,  y  que  este  organismo  fué  inocula- 
do cu  tejidos  saludables  y  que  se  produjo  una  enfermedad  se- 
mejante a  la  original,  y  que  de  este  tejido  artificialmente  en- 
fermado fué  de  nuevo  separado  el  mismo  organismo,  es  nece- 
sario entonces  determinar  (pié  clase  de  organismo  es.  En  su 
mayor  parte,  como  se  ha  dicho,  los  hongos  pueden  ser  determi- 
nados fácilmente  puesto  (pie  (líos  tienen  por  ln  común  aspec- 
tos característicos  y  fáciles  de  distinguir.  Esto  no  es  cierto  de 
todos  ellos  y  no  es  cierto  de  las  bacterias  en  absoluto,  de  modo 
que  son  necesarios  otros  medios  para  identificarlos. 

Se  ha  encontrado  (pie  las  bacterias  y  los  hongos  reaccio- 
nan o  se  comportan  de  diferente  manera  en  las  diferentes  cla- 
ses de  medios,  esto  es.  que  algunos  organismos  crecerán  bien  en 
un  medio  y  de  ninguna  manera  en  otros;  algunos  serán  blan- 
cos en  un  medio  y  producirán  un  color  en  otros;  algunos  produ- 
cirán ácidos  y  algunos  álcalis;  algunos  reducen  los  nitratos,  etc.. 
etc.  En  otras  palabras,  la  acción  del  organismo  sobre  la  sus- 
tancia en  la.  cual  se  le  siembra,  si  bien  es  constante  comunmente 
para  una  especie  cualquiera  ele  organismo,  varía  notablemente 
con  las  diferentes  especies.  Las  reacciones  de  un  organismo  so- 
bre el  medio  encima,  del  cual  o  dentro  del  cual  se  le  siembra 
pueden  denominarse  las  características  culturales.  Estas,  pues, 
sii-ven  como  un  medio  para  identificar  los  organismos  cuando 
el  microscopio  no  muestra  diferencias  entre  ellos  en  cuanto  al 
color,  tamaño  y  forma.  Casi  todas  las  sustancias  concebibles 
pueden  ser  empleadas  como  medio  nutritivo,  pero  algunas  de 
ellas  t'enen  especial  valor.  Pedazos  de  patata  esterilizados,  de 
zanahoria,  de  nabos;  frijoles  esterilizados,  ciruelas,  pedazos  de 
plátano,  etc..  etc..  frecuentemente  sirven  como  medio  general. 
esto  es,  aquel  en  que  pueden  crecer  muchos  organismos.  Tam- 
bién se  usan  muchas  sustancias  químicas  ya  simples  ya  mez- 
cladas. Muy  pocos  organismos  crecerán  en  una  solución  de  lac- 
tosa, pocos  en  sacarosa,  pocos  en  glicerina,  pocos  en  sales  bilia- 
res, de  aquí  (pie  éstas  sean  particularmente  útiles  al  determi- 
nar la  presencia  o  ausencia  de  ciertos  organismos.   No  hay  apa- 
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renteinente  mi  límite  al  que  pueda  Llevarse  esta  materia  de  las 
características  culturales,  pero  en  la  práctica  ordinaria  es  su- 
ficiente determinar  la  reacción  de  un  organismo  cualquiera  en 
medios  bastante  diferentes  para  distinguir  el  organismo  de  las 
formas  afines  más  próximas.  Si  uno  ya  conoce  algunas  de  las 
características  culturales  de  un  organismo  causante  de  tina  en- 
fermedad específica,  naturalmente  le  es  más  fácil  encontrar 
ese  organismo  particular  en  los  tejidos  enfermos  >\\w  si  los  ca- 
racteres culturales  le  son  desconocidas.  En  el  primer  caso  el 
investigador  saina  qué  medio  especial  ha  de  usar  para  iden- 
tificar el  organismo;  en  el  segundo  caso  él  tendrá  que  separar 
el  organismo  e  inocularlo  en  tejidos  sanos  y  separarlos  de  nue- 
vo como  se  ha  descrito  ya.  Con  estas  explicaciones  esperamos 
que  los  párrafos  siguientes  sean  más  inteligibles  a  la  mayoría 
de  los  lectores. 


INOCULACIONES    CON    BACTERIAS 


El  que  esto  escribe,  al  aislar 
organismos  del  borde  de  tejidos  en- 
fermos casi  siempre  encontró  bac- 
terias solamente.  Estas  no  eran 
siempre  de  una  misma  clase  ni  sólo 
de  una  clase.  Se  intentaron  hacer 
inoculaciones  a  fin  de  averiguar  si 
el  organismo  particular  causante 
de  la  enfermedad  había  sido  ha- 
llado. 

Debido  a  la  altura  del  tronco 
y  al  gran  tamaño  de  la  corona,  la 
inoculación  de  los  cocoteros  es  di- 
fícil. La  pudrición  es  peculiarmen- 

te  de  tejidos  blandos,  de  modo  (pie 
para  que  sean  efectivas  las  bacte- 
rias t  ¡enen  que  sei1  colocadas  en  el 
interior  dentro  de  eslos  tejidos 
blandos.  Desde  el  fondo  de  la  co- 
rona hasta  el  punto  de  crecinr.ento 
hay     comunmente     una     distanci  i 


Fig.  1.  Sección  longitudinal 
diagramátiea  del  cogollo  'leí 
cocotero,  incluyendo  el  vértice 
,1c  La  corona ;  < '.  t  ronco;  A.  co- 
razón; s.  espádice;  S  C,  ^  aina 
del  espádice;  L  S,  peciolo;  tí. 
pedúnculo. 


1!) 


Pig.  2.  Sección  transversal  dia- 
gramática  del  cogollo  del  cocotero 
envuelto  por  algunas  vainas  de  las 
hojas  exteriores:  a,  b,  c,  d,  e,  f,  g,  h, 
peciolos  sucesivos  extendiéndose  ca- 
da unii  lateralmente  en  forma  de 
\  aina.  I  nmediatamente  adyacente  a 
cada   peciolo  hay  un  espádice. 


de  1  a  1 .5  mel  ros.    I  Figura  1. 
de  x  a  y  >.     I  >e  modo  que  la 
exacta   loralización  de  un  lu- 
gar apropiado  para  la  inocu 
lación   ea  difícil   de   determi- 
nar. Las  inoculaciones  hechas 
por  debajo  del   corazón   den- 
tro del   tronco  dejan  de  pro- 
ducir   la    pudrición,     puesto 
que  estos  tejidos  uaturalmen- 
te  se  endurecen  pronto  como 
parte  del    árbol   ya    formado. 
Si,  por  el  eontrariOj  la  inocu 
lación  se  hace  por  encima  del 
corazón  en  medio  de  las  hojas 
en    vías    de    crecimiento,    su 
alargamiento    exl  remadamen- 
te    rápido   lleva   ai   punto  de 
inoculación      fuera      de      los 
tejidos    blandos    que    le    ro- 
dean. Los  tejidos  inoculados  entonces  se  vuelven  verdes  y  mem- 
branosos y  resisten  así  el  avance  de  la   pudrición.    VA   punto  de 
fácil  inoculación  está  situado  a  menos  de  0.5  metros  por  encima 
o  por  debajo  del  punto  de  cree'miento,  y  más  bien  cerca  del  cen- 
tro del  árbol.  (Véase  figura  2.)   La  inoculación  en  la  línea  B  B 
es  ventajosa;  la  inoculación  en  la  línea  AA  raras  veces  se  hará 
con   éxito.)    Esto  a   menudo   requiere   un    instrumento  de   inocu- 
lar que  alcance  por  lo  menos  a  0.30  metros  desde  la  superficie 
del   tronco   hacia   dentro.    Estas  condiciones   probablemente  ex- 
plican   la    dificultad    que   diferentes    investigadores   han    tenido 
para  obtener  infecciones.    Naturalmente,   el    verdadero  organis- 
mo que  causa  la  enfermedad  debe  ser  obtenido  primeramente, 
aunque  la  infección  puede  quizás  ser  llevada  a  cabo  usando  el 
jugo  de  un  árbol  seriamente  enfermo.   La  cuestión   de  aislar  la 
bacteria  específica   es.  desde  luego,  conveniente,   pero  presenta 
mayores  dificultades.    Siempre  desde  el    principio   del    trabajo 
el  que  escribe  ha  obtenido  ocasionalmente  excelentes  pudricio 
nes  «'u  el  punto  de  infección  cort  organismos  aparentemente  di- 
ferentes. Se  ha  dicho  que  cualquier  herida  mecánica  en  les  te- 
jidos del  corazón  ocasionará  su  pudrición  y  muerte.  Se  ha  pro 
hado  que  esta  afirmación  es  inexacta   por  medio  de  las  inocula- 
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cionrs  testigos  y   por  algunas  inoculaciones  hechas  en  el  cora- 
zón que  no  dieron  resultado  y  no  produjeron  pudrieión  alguna. 

Durante  las  investigaciones  del  autor  en  varias  partes  de 
las  Antillas,  desde  enero  hasta  junio  de  1907,  se  obtuvo  mate- 
rial enfermo  de  muchos  árboles  diferentes  afectados  por  la  pu- 
drieión del  cogollo,  y  de  estos  tejidos  se  aislaron  organismos 
bacterianos.  Los  cultivos  aislados  consistían,  en  general,  en  dos 
tipos:  uno  que  producía,  comunmente,  colonias  redondeadas, 
blancas,  húmedo-brillantes  y  semiopaeas,  con  la  superficie  le- 
vantada ;  y  uno  (el  tipo  más  abundante)  que  producía  colo- 
nias de  crecimiento  muy  delgado,  que  se  esparcían  rápidamente 
sobre  el  plato  de  una  manera  irregular,  emitiendo  a  menudo  lar- 
gas ramificaciones  radiadas.  Este  tipo  más  abundante  era  tam- 
bién blanco,  con  brillo  húmedo  y  semi-transparente.  Se  hicie- 
ron comparaciones  de  los  cultivos  obtenidos  de  Cuba,  Jamaica, 
Trinidad  y  Demerara,  pero  se  encontró  (pie  no  eran  idénticas 
en  sus  características  culturales.  A  pesar  de  esto,  varios  de  los 
cultivos  fueron  llevados  en  el  mes  de  febrero  de  1908  siguiente 
a  Baracoa,  Cuba,  y  allí  fueron  inoculados  en  árboles  aparente- 
mente sanos.  Junto  con  estas  inoculaciones  culturales  se  hicie- 
ron heridas  con  un  instrumento  esterilizado  para  que  sirvieran 
de  testigos.  La  tabla  I  da  los  datos  concernientes  a  todos  los  re- 
sultados de  evSta  inoculación. 

Se  verá  por  el  estudio  de  la  tabla  que  las  inoculaciones  ape- 
nas dieron  resultado  para  probar  que  la  pudrieión  del  cogo- 
llo es  debida  a  las  bacterias.  Se  recordará,  no  obstante,  que  es- 
tas fueron  las  primeras  inoculaciones  hechas  por  el  que  escri- 
be, y  aparentemente  la  mayoría  de  ellas  fueron  hechas  en  par- 
tes del  árbol  raras  veces  afectadas  por  la  pudrieión  del  cogollo. 

Esto  fué  debido  a  la  dificultad  de  localizar  el  área  pre- 
cisa apropiada  para  la  inoculación,  dificultad  que  ha  sido  ven- 
cida después  por  estudios  bastante  extensos.  Todo  lo  que  puede 
decirse  sobre  estas  series  de  inoculaciones  es  que  algunas  de 
ellas,  por  lo  menos,  mostraron  una  pudrieión  típica  de  la  pu- 
drieión del  cogollo.  En  vista  del  hecho  de  que  las  inoculaciones 
testigos  no  afectaron  en  absoluto  a  los  tejidos  de  esta  manera, 
ello  parece  indicar  que  los  pocos  casos  en  que  había  alguna  pu- 
drieión o  descomposición  fueron  realmente  cansados  por  los  or- 
ganismos inoculados,  a  pesar  del  hecho  de  que  en  otros  casos 
ciertos  organismos  inyectados  no  ocasionaron  tal  pudrieión. 
Ningún  material  se  obtuvo  de  estos  tejidos  artificialmente  en- 
fermados para  volver  a  aislar  los  organismos  inyectados. 
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Tabla  I. — Inoculaciones   de   cocoteros,  Febrero   y   Marzo  de    1 


Carácter 

á 

Fuente 

de  la   colonia 

o 

o 
s 

Fecha    de    la 

Fecha 

Resultados. 

del     cultivo. 

o   cultivo. 

inoculación. 

del   examen. 

Jamaica .     .    . 

1  '<  i   .nía.   irre- 

gular, blanca 

í] 

Mar.     10.     .     . 

Mar.    L6.     .     . 

Pudrición     marcada; 
11 1  ada      la     parte 

on  forma  y  dejado 
'•1    árlií.l. 

1  >t  ni'  rara.     .     . 

I  drill 

130 

Peb.    21.    .    . 

Mar.    9    .     .     . 

Sin  resultado;  la  ino- 
culación  demasiado 
baja. 

ídem 

" 

Feb.    24.     .     . 

Mar.    10.     .     . 

Demasiado  baja;  no 
obstante  se  distin- 
gue una  pequeña 
pudrición. 

117 

Mar.    10.     .     . 

(liar.   16.    .    . 

No     había      síntomas 

extornos. 

189 

i  dem  .... 

ídem.     .     .     . 

Pudrición  marcada; 
dejado   el    árbol   en 

150 

1 dem .... 

Idom.     .     .     . 

pie. 

ídem. 

Levantada,  re 

don  (loada.     . 

421 

ídem .... 

[dem.     .     .     . 

sin      resultados;     se 

. 

dejó     el     árbol     en 

pie. 

' 

Delgada,   irre- 

guiar,  blanca. 

385 

ídem.     .     .     . 

ídem. 

Sin  notas.  .    . 

151 

Feb.   24.    .    . 

Mar.    10.     .     . 

sin  infección  :  la  ino- 

Demorara.   .   • 

culación   demasiado 

baja. 

Tdem  .... 

337 

ídem  .... 

ídem.     .     .     . 

Sin   resultados. 

ídem  .... 

U9 

¡drill  .... 

Mar.    0.      .      . 

Sin  resultados;  de- 
masiado    baja. 

Idom .... 

117 

ídem.    .    .    . 

Mar.    10.     .     . 

No     había      síntomas 

Coba: 

externos. 

164.     .     .     . 

•Tu  "n     do     toii 

dos  enfermos 

78 

Mar.     1  .     .     . 

Mar.    16.     .     . 

Sin  resultados;  la 
inoculación      dema- 

201  

ídem  .... 

■IOS 

Mar.    10.     .     . 

Idom  .... 

siado   baja. 
No     había      síntomas 
externos    de    la    en 

201 

.Tn^n     A  p     fnií- 

fermodad 

dos  enfermos 

odiado    enci- 

ma,     no     in- 

yectado.  .    . 

431 

Tdcm  .... 

ídem  .... 

I  dem. 

Árbol     testigo 

inoculado  por 

agua    estóril. 

156 

Feb.   24.    .    . 

Mar.    10.     .     . 

Absolutamente  nin- 
gún efecto  para  po- 
drir   los    tejidos. 

Testigo :  so  h¡ 

zo   el    aguje- 

ro   do    inocu- 

lación,    pero 

no   se   inyec 

tó  nada.    .    . 

¿.'¿ 

ídem.     .     .     . 

ídem .... 

Ídem. 

22 

En  el  verano  siguiente  a  esta  serie,  dos  inoculaciones  más 
se  hicieron:  en  junio  22  e]  árbo]  número  173  fué  inoculado  con 
un  cultivo  bacteriano.  Exteriormente  no  mostró  señales  de  la 
infección  hasta  octubre  21.  El  árbol  fué  entonces  derribado  y 
examinado  cuidadosamente,  encontrándose  que  todo  el  corazón 
del  árbol  estaba  en  un  estado  pútrido,  blando,  típico  de  la  pu- 
drición  del  cogollo.  Antes  de  la  inoculación  este  árbol  estaba 
produciendo  poco,  pero  no  mostraba  señal  alguna  distintiva  de 
la   enfermedad. 

El  árbol  número  380  fué  inoculado  en  julio  22  del  modo 
s'guiente:  todas  las  huellas  de  las  hojas  inferiores  fueron  lim- 
piadas de  manera  de  exponer  la  mayor  parte  posible  de  los  te- 
jidos hlancos  sil  nados  alrededor  de  las  liases  de  las  hojas  res- 
tantes; entonces  se  cortaron  y  extrajeron  pequeños  pedazos 
piramidales  de  2  centímetros  de  grueso,  se  puso  dentro  agar 
infectado,  y  los  pedazos  fueron  vueltos  a  colocar  en  su  lugar. 
Se  hicieron  varias  de  estas  inoculaciones  y  se  ataron  vendas  de 
algodón  mojado  alrededor  de  las  heridas  a  fin  de  mantener  en 
constante  estado  de  humedad.  En  agosto  6  fué  examinado  este 
árbol  y  ninguna  de  las  inoculaciones  parecía  haber  tenido  efec- 
to. Ya  sea  que  no  se  empleó  el  verdadero  organismo  o  que  el 
tejido  de  las  bases  de  las  hojas  era  demasiado  duro  para  ser 
fácilmente  infectado. 

El  siguiente  mes  de  noviembre  se  hizo  una  nueva  serie  de 
inoculaciones  en  el  mismo  cocal,  cerca  de  Baracoa,  Cuba.  Se 
obtuvieron  cultivos  de  cuatro  árboles  diferentes  y  se  hicieron 
inoculaciones  en  otros  13.  Así  como  en  los  anteriores  a'slamien- 
tos  de  organismos  de  material  enfermo,  dos  tipos  de  colonias 
habían   predominado,  el    redondeado  y   el    irregular,   ambos 

blanco',  —i  de  igual  modo  en  los  aislamientos  de  esta  serie,  es- 
tos dos  tipos  predominaban  y  ambos  fueron  usados  para  las  ino- 
culaciones Lo.s  resultados  se  demuestran  en  la  tabla  II. 

La  tabla  II,  en  contraste  con  la  tabla  I.  demuestra  que  mu- 
idlas de  estas  inoculaciones  tuvieron  éxito.  Las  descripciones 
completas  omitidas  en   la   tabla  se  dan  a  continuación: 

El  número  .'!.'!7  fué  examinado  ocho  días  después  de  la  ino- 
culación, encontrándose  una  pudrición  justamente  por  debajo 
del  corazón  (lámina  Y 1 1 1  i  y  a  lo  largo  del  agujero  de  la  ino- 
culación y  les  tejidos  adyacentes.  Las  hojas  centrales  de  este 
árbol  tenían  también  una  pudrición  húmeda  considerablemente 
más  alta  que  la  inoculación,  pero  no  había  conexión  visible  en- 

I  re  las  dos. 


I.;,,n.     \    III. 


y? 


. 


+<& 


Inoculación  bacteriana,  mostrando  la  destrucción  del  tejido  funda- 
mental alrededor  de  las  fibras  leñosas  del  cocotero.  Fig.  1. — Sección 
transversal.    V\g.  2. — Sección   longitudinal. 
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Tabla   II. — Inoculaciones   de    cocoteros,    Noviembre   2   y    3    de    1908. 


Fuente 

del   cultivo 

Árbol  N." 


a 

V 

a  - 

:  X 


90. 


155. 


296. 


373, 


Carácter        -r-f 
de  la  colonia.    ~ 


Delgada,  re- 
don  'I  •'  a  '1  8  . 
blanca. 


Be  don  di  a 
da,    con\  exa, 
blanca. 


Delgada,  irre- 
gular, blanca. 
Delgada,      rc- 

d  (i  ii  d  e  a  'l  a  . 

blanca. 


Delgada,   irre- 
gular, Manca. 


I  iliin  .... 

Aplanada,  re 
donda,  blan- 
ca. 

Delgada,   irre- 
gular, blanca. 


ídem  . 
ídem  . 


Redonda,  con- 
vexa,  blanca. 


Delgada,   irre- 
gular, blanca 

Convexa,  re 
d  o  n  d  e  a  d  al , 
blanca. 


337 

380 

117 
121 


Fecha    de    la  Fecha 

inoculación.      del   examen. 


422 


423 


248 


78 


64 


153 


Nov.    2. 


ídem  . 


I  iliiii 

I  .  1 .  ■  I  r  i 


ídem . 

ídem  . 

I  ll    'Til    . 

l\TOV.      ?.. 

Ídem  . 
ídem  . 

ídem . 


1-'.'   Ídem. 


150 


Nov.  10. 

Nov.  13. 

Nov.  I". 

Nov.  1  1  . 


Ídem .     . 

Nov.    1  3  . 

Nov.    17. 
Nov.    20. 

Nov.    17. 
Nov.    19. 

ídem.     . 


ídem  . 


ídem  . 


Resultados. 


Buena    pudrición    al 
rededor    del 
ro  de  inoculación. 


i :  ii  e  ii  ii       pudrición 
blanda,    blanca 


Ligera    pudrición. 


•  i-ida  de 
agua  infiltrada  al- 
dededor  del  aguje- 
ro de  inoculación  y 
pudrición  blanda  en 
los  tejidos  debajo 
del  corazón 

B  u  e  ti  a  pudrición 
blanca,  blanda,  al- 
rededor  del  aguje- 
ro   de    inoculación. 

I  ilelll. 


Pudrición  1>  1  a  n  c  a, 
blanda   y   extensa. 

Pudrición  blanca, 
b  1  a  n  d  a,  l'astante 
buena. 

Excelente  pudrición 
blanca,     blanda, 

muy  visible. 
La  inoculación  alta 
y  a  un  lado  del 
centro;  alguna  pu- 
drición  en  la  vena 
central    de   la    hoja. 

No     hubo     pudrición 

marcada  sino  dis- 
torsión de  tejidos 
justamente  debajo 
del   corazón. 


ídem . 


Excelente     pudrición 
blanca,    blanda. 

ídem. 
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El  número  380  fué  examinado  once  «lías  después  de  la  ino- 
culación y  mostró  un  ¡uva  podrida,  blanda  como  de  2.5  centí- 
metros de  diámetro,  extendiéndose  por  toda  la  Longitud  del 
agujero  de  la  inoculación.  Esta  pudrición  era  la  pudrición  Man- 
ca, blanda,  típica.  El  colador  estaba  oscurecido  y  podrido  en 
una  gran  área  hacia  abajo  del  agujero  de  inoculación  (lám  na 
IX.  figura  I.) 

El  número  417  fué  examinado  después  de  ocho  días  y  mos- 
tró sólo  una.  ligera  pudrición,  un  área  de  agua  infiltrada  como 
de  •'!  centímetros  de  diámetro,  que  se  extendía  desde  el  agu- 
jero de  inoculación;  pero  no  mostraba  la  descomposición  blan- 
ca, blanda,  típica  de  los  tejidos.  Las  hojas  centrales  estaban 
también  enfermas  en  la  parte  alta  y  en  apariencia  in  lependien- 
temente  de  la  inoculación. 

El  número  421  fué  examinado  después  de  nueve  días,  y 
mostró  un  área  alrededor  del  agujero  muy  distintamente  in- 
filtrada de  agua  y  descolorida.  Había  claramente  una  pudrición 
blanda  en  los  tejidos  por  debajo  del  corazón  no  relacionada 
di  Huidamente   con    la    inoculación. 

El  número  422  fué  examinado  después  de  nueve  días  y  se 
encontró  que  el  agujero  de  inoculación  estaba  directamente 
atravesando  el  corazón  y  (pie  había  ocasionado  una  buena  pu- 
drición blanda,  blanca.  El  efecto  sobre  los  tejidos  no  estaba  li- 
mitado a  las  partes  más  blandas  del  interior,  sino  que  era  tam- 
bién evidente  en  los  tejidos  más  duros  de  los  coladores  y  las 
bases  de  las  hojas. 

El  número  42:5  fué  examinado  después  de  once  días.  Se 
encontró  que  la,  inoculación  había  pasado  inmediatamente  por 
debajo  del  corazón  y  que  había  causado  una  excelente  pudrición 
blanca,  blanda,  (pie  afectaba  un  área  considerable  de  los  teji- 
dos. Había  también  en  este  árbol  numerosas  manchas  en  las 
bases  de  las  hojas. 

El  número  248  h\r  examinado  después  de  quince  días,  y 
se  viú  que  la  inoculación  había  pasado  a  ló  centímetros  por 
encima  del  corazón  y  un  poco  hacia  un  lado.  La  excelente  pu- 
drición blanca,  blanda,  no  obstante,  se  extendía  rápidami  nte 
por  lodos  lados  y  hacia  arriba  hasta  la  altura  de  •'!<>  centímetros 
de  la  inoculación.  Las  partes  extremas  superiores  de  las  hojas 
estaban  perfectamente  sanas.  En  los  lugares  en  que  la  inocu- 
lación pasó  a  través  de  los  coladores  y  peciolos  la  pudrición  se 
extendía  en  áreas  de  1  a  30  centímetros  de  longitud  en  todos 
sentidos;  todos  los  tejidos  dentro  de  20  centímetros  del  corazón 
estaban   muy   podridos   'lámina    V  I  I  I .   finura    II. 


IX. 


Fig.  i'. — [noculación   bacteriana  del  cocotero  núm.  248,  mostrando  la 
descomposición   de  los  tejidos  interiores. 


Fig.   1. —  [noculación  bacteriana  del  cocotero   núm.  380,  mostrando  la 
descol oración  'le  la  vaina. 
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E]  número  i>l  Eué  examinado  después  de  diez  y  seis  días, 
y  la  inoculación  resultó  haberse  beclho  algo  alta  y  hacia  un  Lado 
de]  centro.  Muy  poca  pudrieron  había  en  el  raquis  de  La  hoja 
exterior.  Todos  Los  demás  tejidos  n<>  estaban  afectados. 

VA  iiúiuci'o  1 .").'!  fué  examinado  después  de  diez  y  seis  días; 
había  muy  pocas  señales  de  pudrición.  La  inoculación  había 
ocasionado  una  distorsión  de  los  tejidos  interiores,  pero  ningún 
otro  cambio  digno  de  notarse. 

VA  número  1S!»  fué  examinado  después  de  diez  y  seis  días 
y   mostró  una   espléndida   pudrición   blanda   típica,  justamente 
debajo  del  corazón.  E]  área  afectada  .si'  extendía  por  una  dis 
tanda  de  10  centímetros  por  encima  y  por  debajo  de  la  inocu- 
lación. 

El  número  1F>(<  fué  examinado  después  de  diez  y  seis  días 
y  mostró  una.  excelente  inoculación  que  había  pasado  a  5  cen- 
tímetros solamente  por  debajo  de]  corazón;  la  pudrición  re- 
sultante de  ella  había  pasado  al  corazón  mismo.  Hacia  el  lado 
exterior  de  la  inoculación  pasó  a  través  de  una  espala  joven,  la 
que.  como  resultado  de  ello,  se  había  podrido  y  ennegrecido  en 
los   tejidos   interiores   de   la    punta. 

Parece,  pues,  que  las  infecciones  que  tuvieron  éxito  fueron 
producidas  aparentemente  por  una  variedad  de  organismos. 
Continuando  el  examen  de  estas  inoculaciones  se  seleccionó  cui- 
dadosamente material  de  ellas  y  se  esterilizó  en  las  superficies 
exteriores,  de  modo  que  permitiesen  la  transferencia  de  por- 
ciones no  contaminadas  a  tubos  de  caldo,  con  el  objeto  de  hacer 
platos  y  aislar  así  los  organismos  que  estaban  presentes  en  los 
tejidos  podridos.  Muchos  platos  se  hicieron  y  varios  organismos 
fueron  aislados.  En  general  dos  tipos  parecían  predominar;  un 
tipo,  más  visible,  era  la  colonia  redondeada  blanca  con  la  su- 
perficie levantada  ,con  brillo  húmedo  y  semiopaca.  Estas  co- 
lonias, en  el  curso  de  dos  o  tres  días,  alcanzaron,  en  un  agar 
nutritivo  -|-  ló.  un  diámetro  de  4  a  8  milímetros,  pero  raras 
veces  llegaron  a  ser  mucho  más  grandes.  El  otro  tipo  abundante 
era  de  crecimiento  aplanado,  cuyas  cotonas  se  esparcían  rápi- 
damente por  el  plato,  esto  es,  cuando  en  un  día  de  crecimiento 
ellas  pudieran  tener  un  diámetro  de  2  centímetros  en  dos  días 
de  crecimiento  podrían  tener  de  5  a  6  centímetros. 

Se  hicieron  series  de  experimentos  en  el  Laboratorio  de 
Patología  Vegetal  en  Washington,  1).  C,  con  el  objeto  de  com- 
parar los  cultivos  de  los  diferentes  árboles  Los  platos  de  agar 
nutritivo  formados  del  material  enfermo  mostraron  el  mismo 
tipo  de  colonia  que  el  formado  por  el  organismo  usado  en  la 
inoculación.  La  comparación  de  los  varios  cultivos  demostró 
<pie  como  la  mitad  de  ellos  eran  iguales  en  su  reacción  sobre  la 
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leche  con  tornasol.  Varios  de  los  organismos  fueron  inoculados 
en  diversas  hortalizas,  y  en  unos  cuantos  casos  se  obtuvieron 
buenas   pudrieiones  en   pepinos. 

Como  resultado  de  este  trabajo,  parece  lo  más  probable 
que  el  organismo  causante  de  l;i  pudrición  del  cogollo  sea  e]  411c 
formaba  el  tipo  di'  colonia  delgada  muy  ramificada.  Cultivos 
de  ella  fueron  llevados  ;i  Cuba  mi  agosto  de  1909  e  inoculados 
.'ii  varios  árboles.  Como  se  verá  mi  la  table  111.  uinguno  de  es- 
Ios  cultivos  tuvieron  efecto  alguno  para  podrJr  los  árboles. 

En  esta  época  se  hicieron  otros  aislamientos  de  árboles  na- 
turalmente enfermos  y  se  hicieron  inoculaciones  con  ellas  como 
se   indica   en   la  tabla    III. 


Tabla   III. — Inoculación   de   cocoteros,   Agosto   9   al   1-í   de   1909. 


Origen 
del    cultivo. 


¡z; 

—* 
o 


339 


209 


Fecha. 


Carácter 
de  la  colonia. 


Nov.  908.  un. -ii  creci- 
miento, irre- 
gular, Illan- 
co     - 


I  rregular,  del 
¡rada. 


:/ 


Ag.7.  909.  -I 


252      [dem 


I  rregular,  del- 
gada,  blanca. 


Id, 


[dem.     .     .    . 

i ;  ,■  1 1 1 1 1 1 1 1 1 ■  ¡  1 1 1 . 1 
c  o  n  v  c  x  a 
blanca  . 


I  rregular,  del 
gada,  blanca 

1  dem .     .     .     . 


142 

III 
106 


I  1  I  dem  . 


117 

381 

505 


Fecha 

del 
examen. 


Ag.  9. 
[dem.  . 
Ag.    10. 


[dem.    . 
[dem.    . 

Ag.    12. 


502  I  dem. 


508 


-,11- 


501 


1  dem. 


I  dem. 


I  dem. 


..ni   [dem. 
506    \.g.      I. 

,03    ( 1 )  . 


Fecha 
de  la  ino- 
culación. 


Ag.  25. 
Ag.  23 . 
ídem.    . 


I  d<  ni.  . 
Ag.    25. 

ídem.     . 

[dem.    . 

Ag.  21. 
[dem.  . 
Ag.    25. 

Ag.   26. 

Ag.   2  1  . 


Resultados. 


Ninguna    pudrición. 
I  dem, 

[dem. 


Ídem. 

ídem  . 

Pudrición  extensa,   blan 
da,   blanca. 

Pudrición      m  a  r  c  a  d  a, 
blanda,     blanca,     pero 
no    extendiéndose    mu- 
cho  más   allá    del    agu 
jero   de    inoculación. 

Expléndida  p  u  d  i-  i  <■  i  <'>  n 
blanda  y  blanca  a  lo 
largo  del  agujero  de 
inoculación. 

Buena  pudrición  en  la 
espata    interior. 


Extensa    pudrición   blan- 
ca.   Manda,    típica. 


Buena   pudrición   Manca. 

Manda  . 

Expléndida  pudrición  a 
lo  largo  d.-i  agujero 
de    inoculación. 


1  1  1      \'n  inoculado. 
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La    tabla    MI    demuestra    que   varias    infecciones  con    éxito 

se  hicieron  de  nuevo  y  también  que  en  esta  vez,  co íd  la  pri 

mavera  de  L908,  las  inoculaciones  se  hicieron  con  una  variedad 
de  organismos.  Con  más  detalles  de  los  qui  se  dan  en  la  tabla 
los  resultados  de  estas   inoculaciones  son  como  s.'gue: 

El  número  505  fué  examinado  trece  días  después  de  la  ino- 
culación y  mostró  una  excelente  pudrición  blanca,  blanda,  ex- 
tendiéndose ;i  una  distancia  de  60  centímetros  por  encima  del 
agujero  de  l¡i  inoculación. 

El   número  502  fué  examinado  después  de  trece  días,  inos 
trando  entonces   una   pudrición   blanca,   muy   blanda,  alrededor 
del  agujero  de  inoculación,   pero  no  era   muy  extensa. 

El  número  508  fué  examinado  después  de  doce  días  y  en- 
tonces mostró  una  espléndida  pudrición  blanca,  blanda.  La  par- 
te inferior  del  agujero  de  inoculación  estaba  enteramente  re 
(Incido  a  un  espeso  líquido  Manco.  Una  de  las  espalas  interio- 
res estaba  ennegrecida  en  la  parte  interior  de  la  punta.  La 
inoculación  pasó  de  •">  a  4  centímetros  por  encima  de  los  teji- 
dos del  corazón,  en  el  mejor  lugar  posible  y  tuvo  efecto.  La 
pudric'ón  resultante  se  extendió  como  4f>  centímetros  por  en 
cima  del  agujero  y  también  hacia  ahajo  dentro  de  los  tejidos 
del  corazón.  Las  hojas  centrales  de  este  árbol,  a  alguna  distan- 
cia por  encima  de  la  inoculación,  estallan  en  una  condición  per- 
fectamente saludable. 

El  número  507  fué  examinado  después  de  doce  días,  y 
mostró  una  buena  pudr.ción  en  una  de  las  espatas  internas. 

El  número  501  fué  examinado  después  de  trece  días;  mos- 
tró nna  excelente  descomposición  mi  tina  distancia  de  60  cen- 
tímetros  sobre  la  inoculación  y  a  considerable  distancia  por 
debajo  de  ella  . 

El  número  504  fué  examinado  después  de  catorce  días,  y 
mostró  nna  buena  pudrición  blanda,  extendiéndose  a  4  cen- 
tímetros alrededor  del   agujero  de  la    inoculación. 

Otros  tres  árboles  inoculados,  los  números  601,  602  y  603 
no   fueron   examinados. 

Siguiendo  el  examen  de  estos  árboles  inocula  Ins.  se  hicie- 
ron platos  del  tejido  enfermo  y  se  h'/.o  nna  tentativa  para  ais- 
lar el  organismo  existente  en  las  partes  enfermas.  Comparan- 
do el  organismo  inoculado  en  los  árboles,  se  encontró  en  mu- 
chos casos  (pie  varios  de  estos  organismos  parecían  ser  idénti- 
cos. Este  lucho  di(')  ánimo  para  usar  algunos  de  estos  onanis- 
mos aislados  para  su  re.'noculación  en  otras  series  de  árboles. 
Desgraciadamente,  no  fué  posible  en  esta  época  llevar  a  cabo 
el   trabajo  en    Cuba,  de   manera   (pie   las   inoculaciones  si    hicie- 
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ron  en  posturas  de  cocoteros  existentes  en  el  invernadero  de 
Washington.  Estos  cocoteros  no  eran  de  ningún  modo  apropia- 
dos para  este  objeto,  estando  decididamente  atrasados  en  su 
desarrollo,  y  en  consecuencia  sus  tejidos  aparecían  estar  más 
secos  y  más  leñosos  de  lo  que  es  natural  en  el  árbol.  Era  de  es 
perarse  que  se  encontrarían  mayores  dificultades  para  produ- 
cir la  pudrición  en  estas  posturas  de  cocoteros  que  si  las  ino- 
culaciones hubieran  sido  hechas  en  buenos  árboles  saludables. 
La  tabla  IV  da  los  resultados  de  estas  inoculaciones. 


Tabla   IV. — Inoculaciones    de    cocoteros    en    el    invernadero, 
Septiembre  24  al  29  de  1909. 


¿* 

•~ 

C 

a 

a 

Origen 

■z  -■ 

~  Y. 

del    cultivo. 

Carácter 

3  O 

-- 

Fecha    de    la 

Techa 

Resultados. 

Árbol  N.<> 

de  la  colonia. 

O 

inoculación. 

del   examen. 

503  (N.  Series 

solamente)  . 

Delgada,  blan- 

ca, irregular. 

oltóa 

Sep.   '-'  i .    .    . 

Oct.    27.     .     . 

Una      pequeña      área 
podrida  y   un   área 
grande  de  agua  in- 
filtrada. 

506 

Sep.    29.    .    . 

ídem .... 

Área    de    agua    infil 
trada    en    una    dis- 
tancia de  1  cm.  del 
agujero  de  inocula- 
ción. 

505 

Tdem  .... 

;>u:>a 

ídem.    .     .    . 

Tdem  .... 

Zona    de    agua    infil 
trada,  parda  en  ex- 
celentes     condicio- 
nes. 

508 

Sep.    24.     .     . 

Oct.    16.     .     . 

Pudrición     extensa 
como    7.5    cm.    por 
encima   del   agujero 
y    2.5    cm.    por   de- 
bajo   de    él    en    los 

t  e  i  i  do  s    internos; 

pudrición       blanca, 

Manda,     típica,     en 

los    tejidos    interio 

res. 

Los  resultados  de  las  inoculaciones,  expuestos  en  la  ta- 
bla IV.  no  son  casi  tan  notables  como  en  el  caso  de  las  hechas 
en  los  árboles  en  Cuba.  Como  ya  se  ha  demostrado  en  las  dis- 
cusiones anteriores,  las  inoculaciones  pueden  hacerse  prender 
únicamente  donde  la  enfermedad  se  encuentra,  ocurriendo  na- 
turalmente -  en  los  tejidos  del  corazón  -  -  y  los  tejidos  del  co- 
razón   de    todos   estos   cocos   nacidos    eran    muy    limitados.    En 
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cada  una  de  estas  inoculaciones  los  tejidos  estaban  bien  infil- 
trados de  agua,  Lo  que  ciertamente  era  debido  a  La  presencia  de 
las  bacterias,  puesto  que  la  inoculación  testigo  dejó  de  mostrar 
efecto  alguno.  Una  inoculación  especialmente  La  del  508 
parecía  buena,  extendiéndose  por  7.5  centímetros  por  encima 
del  agujero  de  inoculación  \  •">  centímetros  por  debajo  de  él. 
Como  estas  inoculad :s  fueron  hechas  con  una  pequeña  agu- 
ja de  inyectar,  la  herida  ocasionada  por  e]  instrumento  mismo 
era  muy  Ligera. 

'lanías  inoculaciones  hechas  con  buen  éxito  con  los  cul- 
tivos bacterianos  inevitablemente  Llevan  a  uno  a  La  conclusión 
de  que  una  pudrición  de  Los  tejidos  del  corazón  de  la  palma  del 
coco,  idéntica  en  tolos  sentidos  a  la  pudrición  del  cogollo,  es 
ocasionada  por  estos  organismos  bacterianos.  Que  tal  condición 
no  es  causada  por  lesiones  mecánicas',  tales  como  las  producidas 
por  el  instrumento  de  inocular,  se  ha  probado  por  las  inocu- 
laciones testigos  que  no  produjeron  absolutamente  ninguna  cla- 
se de  pudrición,  Se  ha  sugerido  que  la  enfermedad  era  llevada 
por  medio  del  instrumento  de  inocular  a  los  tejidos  interiores 
de  los  tejidos  exteriores  afectados.  La  posibilidad  de  esto  no 
puede  negarse.  Es  imposible  obtener  evidencia  del  hecho  de 
que  las  bases  de  las  hojas  y  las  espatas  hacia  el  interior  estén 
ciertamente  libres  de  la  enfermedad.  Por  el  aspecto  general  del 
árbol  puede  uno  juzgar  si  todas  sus  partes  están  libres  o  in- 
fectadas, pero  esto  es  lo  más  que  puede  hacerse.  Sin  embargo, 
esta  objeción  no  puede  hacerse  a  los  experimentos  hechos  en  el 
invernadero  de  Washington,  porque  los  cocos  fueron  obtenidos 
de  un  distrito  libre  de  la  enfermedad. 

Si  bien  esta  incertidumbre  puede  afectar  la  probabilidad 
d  eque  estas  inoculaciones  causen  la  pudrición  en  árboles  indi- 
viduales, no  obstante,  en  vista  del  hecho  de  que  el  mismo  or- 
ganismo que  fué  inyectado  en  el  árbol  ha  sido  aislado  de  los 
tejidos  artificialmente  enfermados,  la  probabilidad  parece  es- 
tar grandemente  en  favor  de  este  organismo  particular,  o,  por 
otra  parte,  ella  sugiere  fuertemente  que  si  cualquier  bacteria 
hubiera  existido  ya  en  los  tejidos  y  ocasionado  la  infección,  ella 
sería  de  la  misma  clase  que  la  inyectada.  Ahora  que  estos  orga- 
nismos vueltos  a  aislar  han  sido  inoculados  en  otros  árboles  y 
han  inducido  pudriciones  blandas  típicas,  de  las  que  el  mismo 
organismo  ha  sido  vuelto  a  aislar,  la  prueba  parece  completa 
de  que  por  lo  menos  una  cierta  clase  de  bacterias,  a  saber,  la 
clasf*  usada  en  las  inoculaciones  con  éxito,  acabadas  de  descri- 
bir, ocasionan  el  estado  de  enfermedad  de  la  palma  del  coco 
conocida  con  el  nombre  de  pudrición  del  cogollo. 
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Ningún  exp<  rimento  se  ha  llevado  a  calió  para  probar  que 
este  es  el  único  organismo  causante  de  la  pudrieron  del  cogollo. 
E]  hecho  de  que  Los  cultivos  de  organismos  aparentemente  di- 
ferentes produjeran  la  descomposición  de  Los  tejidos,  cierta- 
mente sugiere  la  idea  de  que  otro  organismo  que  no  sea  el  ais- 
lado puede  producir  el  mismo  efecto.  Al  mismo  tiempo  las  dife- 
rencias Hueras  en  el  aspecto  de  las  colonias  sobre  el  agar  no  pue 
den  ser  consideradas  como  específicas.  La  cuestión  del  poder 
de  otros  organismos  para  producir  la  misma  apariencia  es  muy 
interesante  e  indudablemente  surgirá  de  nuevo  con  los  trabajos 
posteriores.  Parece  suficiente  por  ahora:  1°,  haber  prohado  que 
esta,  condición  es  debida  a  una.  infección  bacteriana;  y  2?,  ba- 
ber  aislado  un  organismo  particular  que  es  capaz  de  producir 
la  enfermedad. 

INOCULACIONES    CON    HONGOS 

Se  ha  supuesto  por  algunas  personas  que  Pestalozzia  y  l)i- 
plodia  o  Botryodiplodium  desempeñan  una  parte  importante  en 
la  producción  de  la  enfermedad,  puesto  que  una  o  más  formas 
de  estos  organismos  se  encuentran  en  abundancia  sobre  las  lío- 
jas  centrales  podridas.  Muy  frecuentemente  se  hallan  manchas 
pardas  en  medio  de  las  hojas  tiernas  de  los  árboles  que  están 
aparentemente  libres  de  la  pudrición  del  cogollo,  esto  es,   que 
muestran  una  ausencia  completa  de  una  condición  pútrida  del 
corazón.  Estas  manchas  pardas  varían  desde  un  tamaño  peque- 
ñísimo basta  5  centímetros  de  diámetro,  y  ellas  raras  veces  lle- 
gan a  ser  más  grandes,  .sino  que  permanecen  en  una  condición 
seca,    presentando  el    mismo  aspecto  en   las   hojas  más  viejas  y 
maduras.  Tales  manchas  son.  sin  mucha  duda,  ocasionadas  tan- 
to por  Pestalozzia  como  por  Diplodia,  los  cuales  forman  diminu- 
ías pústulas  negras  en  el  centro  de  un  área  enferma.  Si,  como  se 
ha  dicho,  las  manchas  se  mantienen  secas,  ellas  raras  veces  oca- 
sionan un  serio  daño  a  las  hojas.  Por  el  contrario,  si  también 
hay  bacterias  presentes,   ocasionando  una  condición   viscosa   hú- 
meda, ello  es  un  principio  de  la  pudrición  del  cogollo.   Las  bac- 
terias destruyen  los  tejidos  de  la  hoja  situados  inmediatamente 
debajo  de  la  epidermis,  dejando  una  cubierta  extremadamente 
delgada,   semejante   a    papel,  sobre   las  células  del    parenquima 
destruido  y  Las  células  firmes,  leño-as  de  la-  venas  de  la  hoja. 
Esta  condición  ocurre   frecuentemente  en   una   región   infectada. 
Puede   haber   nada    más  que  medio   metro   de  tejido   enfermo, 
consistente  a   la   vez  en  una  cubierta  del   hongo,   negra,  exube- 
rante, fuliginosa  y  del  crecimiento  viscoso  bacteriano.   Este  te- 
jido puede  estar  de  un  metro  a  metro  y  medio  por  debajo  de  la 
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cima  de  las  hojas  centrales  y  a  la  misma  distancia  por  encima 
de  los  tejidos  del  corazón.  La  condición  viscosa  progresa  hacia 
abajo  dentro  de  los  tejidos  más  carnosos,  donde  se  convierte  en 
una  pudrición  blanda  típica.  El  margen  que  avanza  de  esta 
pudrición  casi  nunca  contiene  filamentos  fungosos,  sino  que 
está  plagado  de  bacterias  y  forma  la  pudrición  típica  del  eo 
lio.  El  estado  viscoso  se  extiende  hacia  arriba  sólo  hasta  donde 
puede  hallar  tejidos  bastante  blandos  para  servir  de  material 
alimenticio  \  está  protegido  por  las  hojas  que  le  rodean  que 
lo  mantienen  constantemente  húmedo.  Mas  arriba  de  la  con. na, 
donde  las  hojas  comienzan  a  abrirse,  los  tejidos  son  más  duras 
y  más  membranosos  y  están  expuestos  al  vi<  uto  y  a  la  luz  solar. 
que  suministran  condiciones  desfavorables  para  el  desarrollo 
de  las  bacterias.  La  infección  fungosa  rara  vez  se  extiende  hasta 
la  punta  de  las  hojas  enfermas,  las  que  se  tornan  oscuras  y  si 
cas  y  proporcionan  un  pobre  sustrato  para  el  desarrollo  fungo 
so.  Bajo  las  condiciones  precedentes,  cuando  en  los  casos  inci- 
pientes había  presentes  tantos  hongos  como  bacterias,  quedaba 
uno  perplejo  al  querer  averiguar  la  causa  del  estado  de  enfer- 
medad. En  un  buen  número  de  árboles,  sin  embargo,  las  hojas 
centrales  esltaban  afectadas  con  manchas  fungosas  solamente,  y. 
como  se  ha  mencionado  previamente,  puede  verse  que  tanto  los 
liong'o.s  como  las  bacterias  pueden  presentarse  primeramente. 
Es  probable  «pie  la  germinación  y  el  desarrollo  tengan  lugar 
mejor  en  presencia  de  las  condiciones  desusualmente  húmedas 
que  existen  entre  las  hojas  centrales  fuertemente  comprimidas 
o  sobre  algunas  de  las  frecuentes  deyecciones  de  las  ranas,  lagar- 
tijas, etc.  del  árbol  y  de  los  diversos  insectos  que  se  encuentran 
en  tales  lugares.  Las  guaguas,  lo  mismo  (pie  las  cucarachas,  ti- 
jeretas, hormigas  y  otros  insectos,  pueden  causar  pequeñas  le 
siones  mecánicas  que  den  puntos  de  entrada  al  hongo.  A  fin  de 
determinar  si  el  hongo  era  infeccioso  se  ataron  suavemente  con 
algodón  mojado  pedacitos  de  tejidos  seriamente  enfermos  sobre 
la  superficie  ligeramente  raspada  de  algunas  hojas,  lo  máv  bajo 
posible,  donde  los  tejidos  estaban  precisamente  volviéndose  ver- 
des. Ilexpnés  de  seis  días  fueron  examinados  los  árboles  y  las  dos 
hojas  (pie  habían  sido  tan  bien  envueltas  que  se  mantuvieron 
húmedas  estaban  infectadas,  mientras  «pie  las  que  se  habían  se- 
cado no  lo  estaban.  En  una  de  ellas  una  infección  fungosa  tí- 
pica se  extendía  tres  centímetros  más  allá  de  la  inoculación,  \ 
en  otra  por  una  distancia  de  ocho  centímetros  más  allá  de  las 
heridas.  Las  otras  cuatro  inoculaciones  no  mostraron  crecimien- 
to alguno,  habiéndose  desecado  el  material  mismo  de  la  inocu- 
lación, lo  (pie  hacía  la  infección  imposible.  Si  bien  este  no  fué 
más  ipie  un  experimento  incompleto,  llevado  a  cabo  en  pequeña 
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escala  ,1a  condición  floreciente  del  hongo  en  los  tejidos  de  las 
dos  hojas  infectadas  indica  que.  dada  las  condiciones  apropia- 
das de  humedad  sobre  tejidos  ligeramente  enfermos  o  heridos, 
el  hongo  haría  un  buen  crecimiento.  El  hecho,  sin  embargo,  de 
que  estos  dos  casos  tuvieron  éxito  no  avanzasen  más  y  no  pro- 
dujesen una  condición  viscosa  y  progresasen  hacia  abajo  hasta 
formar  una  pudrición  blanda,  tiende  a  probar,  si  es  necesario 
alguna  prueba,  que  la  condición  de  pudrición  blanda  en  la  pu- 
drición del  cogollo  no  es  ocasionada  por  el  hongo. 

IDENTIFICACIÓN     DEL     ORGANISMO 

Se  ba  demostrado  en  párrafos  anteriores  que  los  organis- 
mos bacterianos  son  capaces  de  producir  un  estado  de  pudrición 
en  el  corazón  de  la  corona  del  cocotero  idéntico  al  estado  pro- 
ducido por  la  pudrición  del  cogollo  típica  tal  como  se  encuen- 
tra en  el  campo.  Se  ha  demostrado,  también,  que  ciertos  orga- 
nismos aparentemente  iguales  fueron  aislados  originalmente  de 
un  árbol  típicamente  enfermo;  varios  cultivos  de  estos  organis- 
mos fueron  inoculados  en  otros  cocoteros,  y  de  las  infecciones 
producidas  se  volvió  a  aislar  aparentemente  el  mismo  organis- 
mo; que  cierto  número  de  estos  últimos  cultivos  fué  inoculado 
en  otras  matas  de  coco,  y  después  de  producir  infecciones  con 
éxito,  el  mismo  organismo  aparentemente  fué  de  nuevo  vuelto 
a  aislar.  En  el  proceso  de  aislamiento  de  los  tejidos  enfermos  se 
hicieron  muchos  platos,  y  de  éstos  se  hicieron  numerosas  trans- 
ferencias a  tubos  de  agar.  No  todos  los  tubos  de  una  misma  ino- 
culación resultaron  ser  idénticos,  pero  el  mayor  número  resul- 
tó serlo.  Entre  todos  los  cultivos  de  las  inoculaciones  que  se  lo- 
graron había  dos  que  originalmente  vinieron  del  mismo  árbol 
naturalmente  enfermo  y  fueron  sometidos  al  mismo  proceso  de 
inoculación,  aislamiento,  reinoculación  y  reisolación  en  diferen- 
tes árboles,  y  aparecieron  en  las  pruebas  preliminares  ser  idén- 
ticos en  casi  todos  los  casos.  Otros  cultivos  parecían  semejantes 
en  su  reacción  en  las  diferentes  pruebas,  pero  éstos  no  fueron 
comparados  con  bastante  extensión.  Los  dos  cultivos  originales 
fueron  comparados  con  dos  cultivos  de  los  árboles  inoculados  y 
dos  cultivos  de  los  aislados  de  los  árboles  reinoculados.  Estos 
seis  cultivos  fueron  usados  para  hacer  estudios  bastante  exten- 
sos sobre  la  identidad  del  organismo  inoculado,  aislado,  reino- 
culado y  reaislado.  y  por  convenir  así  para  el  trabajo  de  culti- 
vo se  lian  designado  como  cocoteros  números  1,  2,  3,  4,  5  y  6. 
Por  medio  del  trabajo  descrito  en  los  siguientes  párrafos,  la 
identidad  de  los  organismos  en  estos  seis  cultivos  ha  s:do  de- 
terminada v  consecuentemente  se  ha  determinado  el  organismo 
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particular  que  ocasiona  La  enfermedad.  En  e]  curso  del  trabajo 
se  observó  tan  estrecha  semejanza  entre  el  organismo  del  coco 
tero  y  el  Bacülus  coli,  que  se  hizo  una  comparación  de  Los  dos 
organismos  en  la  mayoría  de  los  cultivos. 

experimentos   de    cultivos 

Estudio  de  las  características  de  grupo  del  organismo. 

Morfología  del  organismo  y  si;  colonia. 

El  organismo  causante  de  la  pudrición  del  cogollo  del  co- 
cotero es  un  corto  bastoncillo  con  Los  extremos  redondeados,  con 
una  longitud  variable  entre  1.5  y  1-8  /'•  y  0.5  <>■  de  ancho, 
aunque  en  longitud  ellos  pueden  variar  desde  0.63  hasta  4.3  //, 
y  en  anchura  desde  0.48  hasta  0.6  ,«.  Ellos  se  presentan  solita- 
rios, o  más  comunmente  en  grupos  de  dos  o  tres;  no  poco  fre- 
cuentemente pueden  encontrárseles  en  cadenas  hasta  de  20  :>.  de 
longitud.  Los  bastoncillos  son  activamente  movibles  con  varios 
flagelos  peritricados  (demostrado  con  el  tinte  para  flageles  de 
Lowit)  de  tres  a  cuatro  veces  la  longitud  del  organismo.  Los  has 
toncillos  solitarios  a  menudo  se  lanzan  de  un  lado  a  otro  con  un 
rápido  movimiento  vibratorio  y  a  veces  con  movimiento  de  remo- 
lino. Ellos  también  se  deslizan  de  un  lugar  a  otro  sin  ninguna  vi- 
bración aparente.  Las  parejas,  cuando  están  en  progresión,  se 
mueven  comunmente  con  una  especie  de  movimiento  de  flexión, 
ondulante.  En  ocasiones,  cuando  se  bailan  en  grupos  de  dos  en 
dos  o  de  tres  en  tres,  los  bastoncillos  aparecen  casi  rígidos,  mas 
parecen  vibrar  rápidamente  en  ambos  extremos  cuando  tilos 
se  deslizan.  Los  bastoncillos  no  son  esporulantes.  Las  cápsulas 
de  paredes  delgadas  se  hacen  rápidamente  visibles  cuando  el 
organismo  es  teñido  con  el  tinte  para  flagelos  de  Lowit.  Con 
este  tinte,  además,  aparecen  cuerpos  densos  dentro  de  los  bas- 
toncillos, situados  ya  en  el  centro  o  más  o  menos  lateralmente. 
El  organismo  no  se  tiñe  por  el   método  de  (¡rain. 

Sobre  los  platos  de  agar  el  organismo  es  variable.  Las  co- 
lonias típicas  de  la  superficie  son  ligeramente  levantadas,  blan- 
cas y  semiopacas.  Frecuentemente  ellas  suelen  volverse  lobadas 
o  radiado-ramificadas,  o  desde  el  principio  ellas  pueden  ser 
delgadas  y  profundamente  lobadas  o  radiado-ramificadas,  con 
un  denso  núcleo  en  el  centro.  Siempre  tienen  brillo  húmedo; 
son  blancas  a  la  luz  directa  y  azulosas  por  refracción.  La  su- 
perficie es  siempre  Lisa.  Por  refracción  la  colonia  de  superficie 
delgada  parece  homogénea,  pero  la  colonia  levantada  o  el  mar- 
gen Levantado  de  la  colonia  delgada  parece  tener  estrías,  más  en 
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algunas  partes  que  en  otras.  En  24  horas  las  colonias  delgadas 
pueden  extenderse  cinco  o  más  centímetros  sobre  el  plato  de 
Petri,  y  en  48  horas  frecuentemente  cubren  el  plato.  Las  con- 
diciones de  humedad  afectan  la  forma  y  densidad  de  la  co- 
lonia. 

En  las  inoculaciones  sobre  el  agar  el  crecimiento  superfi- 
cial es  delgado  y  se  extiende  a  través  del  tubo  y  Ligeramente  por 
encima  del  cristal.  El  crecimiento  en  la  inoculación  es  delgado 
y  ligeramente  en   forma  de  rosario. 

En  las  inoculaciones  sobre  el  agar  en  forma  de  rayas  su- 
p<  rfic'ales  el  crecimiento  es  bueno,  irregular  y  bordeado  por 
numerosas   colonias   blancas,   pequeñísimas. 

En  las  inoculaciones  sobre  gelatina  el  crecimiento  superfi- 
cial es  delgado  y  blanco.  El  crecimiento  en  la  incisión  es  del- 
irado y  rodeado  por  o  consistente  en  muchas  colonias  blancas, 
separadas,  pequeñísimas. 

En  los  platos  de  gelatina  las  colonias  son  pequeñas,  con 
márgenes  irregulares  y  superficie  desigual.  Después  de  varios 
días  de  crecimiento  la  colonia  está  comunmente  dividida  en  zo- 
nas, alternando  las  depresiones  con  aristas  salientes  o  camello- 
nes. Savage  I  '  i  estudió  el  aspecto  del  Bacillus  coli  mi  los  pla- 
tos de  gelatina  y  llegó  a  la  conclusión  de  que  si  bien  había  una 
forma  típica  de  colonia  para  este  organismo,  no  obstante  había 
suficiente  variación  en  las  formas  para  impedir  que  se  pudiera 
usar  este  carácter  solamente  al  diagnosticar  las  especies.  Las 
comparaciones  hechas  por  el  que  escribe  del  Bacillus  coli  en  los 
[datos  de  gelatina  con  el  organismo  del  cocotero  demuestran 
que  ellos  son.  para  todos  los  fines  prácticos,  idénticos.  Comun- 
mente el  Bacillus  coli  asumía  la  forma  zonada  24  horas  más 
tarde  <pie  el  organismo  del  cocotero  bajo  las  mismas  condicio- 
nes,   pero    finalmente    ellos   aparecían    imposibles    de    d  stinguir. 

CRECIMIENTO    CON    O    SIN    AIRE 

E]  hecho  de  (pie  el  organismo  crezca  en  las  inoculaciones 
en  forma  de  punción  hechas  sobre  el  agar  y  la  gelatina,  y  exube- 
rantemente en  los  extremos  cerrados  de  los  tubos  de  fermenta- 
ción, es  indicador  de  sn  capacidad  para  crecer  en  la  ausencia 
completa  de  oxígeno  Libre  o  por  lo  menos  cuando  sido  hay  pre- 
sente muy    poca  cantidad. 


i  Savage,  W.  <;.  Colonias  del  Bacilus  Coli  Cammunis  sobre  la 
superficie  de  gelatina.  Journal  of  Pathology  and  Bacteriology,  vol.  9, 
!!»]:;  i.  pág.  358. 


Se  hicieron  experimentos  ci  n  grandes  tubos  en  I  .  lmi 
que  se  colocó  ácido  pirogálico  >  sosa  cáustica  dentro  de  un  tubo 
de  ensayo  que  se  introdujo  en  un  extremo  del  tubo  en  l  y  un 
cultivo  en  caldo  de  carne  del  organismo  fué  colocado  en  el  otro 
extremo.  Los  extremos  de  la  V  fueron  tapados  introduciéndolos 
verticalmente  en  vasos  de  Bohemia  conteniendo  glicerina,  y  en 
algunos  de  los  experimentos  con  glicerina  en  un  vaso  y  mercu- 
rio en  e.]  otro.  El  fluido  empleado  en  cada  caso,  glicerina  <>  mi  r 
curio,  se  elevó  en  el  tubo  a  medida  que  el  aire  era  consumido 
por  la  unión  del  ácido  pirogál  co  y  la  sosa  cáustica,  pero  no 
fué  posible  decir  que  se  llegó  a  obtener  un  vacío  absoluto,  o  más 
bien  una  ausencia  total  de  oxígeno.  En  24  horas  las  cultivos  es 
tuvieron  siempre  bien  turbios.  Se  hie'eron  experimentos  seme- 
jantes, en  los  qui  se  ideó  introducir  también  en  un  tubo  en  I'. 
un  tubo  de  ensayo  conteniendo  caldo,  glucosa  y  azul  de  meti- 
lemo. 

En  ningún  caso  este  azul  de  metileno  perd.ó  su  color,  como 
habría  >ido  de  esperarse  si  hubiera  una  ausencia  total  de  oxí- 
geno. Experimentos  similares  se  hicieron  con  grandes  tubos  rec 
tos  de  ensayo.  El  cierre  consisto  en  un  tapón  de  goma  untado 
con  vaselina.  Denso  enturbamiento  tuvo  lugar  también  en  e-tos 
tubos,  pero  el  azul  de  metileno  no  se  descoloró.  Otros  experi- 
mentos se  hicieron  cortando  la  parte  que  sobresalía  del  tubo  de 
la  tana  de  algodón  di!  tubo  inoculado,  empujándolo  hacia  den- 
tro para  formar  una  cavidad  entre  el  algodón  y  el  extremo  d< 
tubo,  y  poniendo  luego  ác'do  pirogálico  y  sosa  cáustica  den- 
tro de  este  espacio  y  tapando  luego  con  tapones  de  goma  Hula- 
dos de  vaselina.  En  24  horas  estos  cultivos  se  enturbiaron  tam- 
bién. 

Se  hicieron  cultivos  ordinarios  en  forma  de  incisión  en 
agar  nutritivo  fresco,  y  con  una  pipeta  esterilizada  se  cebó  en 
cima  vasel.'na  fundida  basta  cubrir  el  agar  a  una  profundidad 
de  un  centímetro  cúbico.  El  agar,  finalmente,  se  contrajo  y 
dejó  un  espacio  como  de  tres  milímetros  de  altura  entre  él  y 
la  vaselina  solidificada.  Una  muy  delgada  película  de  crecimien- 
to apareció  en  la  superficie  'el  agar  y  se  produjo  un  crecim  cu- 
to bastante  bueno,  reticulado,  en  la  incisión,  pero  nada  más  que 
en  los  cultivos  en  incisión  sobre  el  agar  que  no  fueron  cubiertos 
con   vaselina. 

Otro  experimento  se  b'zo  con  el  uso  de  cubre  objetos.  En 
este  experimento  se  vaciaron  ln  c.  c.  de  agar  estéril  en  platos 
de  Petri  ordinarios  v  el  agar  solidificado  fui''  inoculado  en  un 
punto.  Se  colocaron  entonces  cubr<  -objetos  esterilizados  sobre 
el  punto  de  Inoculación  y  fueron  comprimido-  firmemente  para 
excluir  el  airo.  En  24  horas  el  crecimiento  bajo  el  cubre-objeto 
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era  visible  y  en  48  horas  había  llegado  al  borde  del  cubre-ob- 
jeto y,  finalmente,  se  esparció  sobre  el  plato. 

No  se  han  llevado  a  cabo  experimentos  más  completos. 
Creemos  que  se  ha  hecho  lo  suficiente  para  demostrar  que  el  or- 
ganismo creceni  bien  en  una  cantidad  reducida  de  oxígeno  y 
crecerá  moderadamente  bien  en  una  muy  pequeña  cantidad  de 
dicho  gas.  No  se  ha  probado  que  el  organismo  punía  crecer 
cuando  no  hay  absolutamente  oxígeno  alguno  presente. 

LICUEFACCIÓN    DE    LA    GELATINA 


Los  seis  cultivos  de  cocoteros  fueron  inoculados  en  gela- 
tina con  jugo  de  carne  y  colocados  en  la  caja  de  gelatina  a  unos 
19°  c.  Todos  se  mantuvieron  perfectamente  firmes,  hasta  des- 
pués de  once  semanas,  cuando  el  número  1  se  ablandó  algo. 
Unos  cuantos  días  después  el  número  1  apareció  completamente 
licuado.  Seis  meses  después  de  la  inoculación  todos  se  mante- 
nían firmes,  con  la  excepción  del  número  1,  que  se  había  licua- 
do. El  crecimiento  en  la  superficie  de  estos  tubos  al  principio 
era  delgado  y  blanco,  con  un  margen  irregular.  El  crecimiento 
a  lo  largo  de  la  incisión  era  al  principio  delgado  y  consistía  en 
numerosas  pequeñas  masas  esféricas  que  rodeaban  la  incisión, 
finalmente  el  crecimiento  se  esparció  por  el  medio  y  por  to- 
da la  superficie. 

El  experimento  anterior  fué  repetido  con  los  mismos  resul- 
tados. El  experimento  fué  probado  de  nuevo  y  el  número  1  se 
licuó  después  de  16  días,  mientras  que  los  otros  permanecieron 
sólidos. 

En  el  trabajo  de  Longley  y  Uaton  (1)  para  la  identifica- 
ción del  Bacillus  coli,  los  cultivos  conteniendo  el  organismo  sos- 
pechado son  incubados  en  gelatina  a  37°  c.  durante  48  horas, 
después  de  lo  cual  son  colocados  en  una  caja  de  hielo  para  per- 
mitir su  endurecimiento,  ha  solidificación  de  la  gelatina  se  to- 
ma como  una  indicación  positiva  de  la  presencia  del  Bacillus 
coli,  y  aquellos  tubos  en  los  que  la  gelatina  no  se  endurece,  se 
consideran  como  positivamente  libres  del   Bacillus  coli. 


(1)  Longley,  1''.  1''..  y  Baton,  W.  I'.  < '.  Ñutas  sobre  la  determina- 
ción del  Bacillus  eoli  en  el  auna.  Journal  of  rnfections  Diseases,  vol.  4 
1907,  págs.  397-416. 
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Los  cultivos  del  organismo  del  cocotero  y  del  Bacülus  coh 
(de  animales)  fueron  incubados  en  gelatina  a  37  c.  durante 
48  horas  \   Luego  colocados  en  una  caja  de  hielo  para  endurecer 

se.  En  seis  horas  lodos  los  tubos,  incluyendo  el  cocotero  núme 
ro  1,  estaban   perfectamente   firmes. 

E]  cultivo  designado  c >  cocotero  número  1  descendía  de 

uno    de    los    muchos    cultivos    hechos    del    misino    aislamiento 
(505  R   .   A   fin  de  ver  si  todos  ellos  se  habían  comportado  de 
igual   mo.lo.  se  hicieron  transferencias  a  gelatina  de  todos  los 
que   cstahan    aún    vivos    nueve    meses   después   del    aislamiento. 
Babia  por  todo  once  de  estos  cultivos  de  otras  tantas  colonias. 
Estos  tubos  fueron  incubados  a  :¡7    ('.  y  ensayados  diariamente 
para    la    licuefacción    mudándolos   a    una   caja    de    hielo   donde 
ellos   {tudieran   endurecerse.   Siete  días  después  de  la   inocula- 
ción todos  demostraron  buen  crecimiento  y  se  mantuvieron  per- 
fectamente   firmes    cuando   se   les   colocó    en    una    temperatura 
baja.  Diez  días  después  ,1c  la  inoculación  los  tubos  testigos  (dos 
estaban   perfectamente    firmes;   cuatro  de  los  cultivos   estaban 
ligeramente    blandos;    y    los   siete    restantes    estaban    en    estado 
de  líquido  espeso.  El  cocotero  número  1  era  el  más  claro  de 
éstos,  pero  aun  éste  no  estaba  enteramente  licuado. 

Se  intentó  hacer  platos  del  cocotero  número  1  para  fijar 
si  por  casualidad  se  había  contaminado.  Una  gran  variedad  de 
colonias  se  obtuvo  en  los  plato,  de  agar  -imple,  pero  las  trans- 
ferencias hechas  de  varias  formas  de  estas  colonias  a  leche  con 
tornasol,  caldo  de  nitrato,  solución  de  Dunham,  rojo  neutro  en 
tubos  de  fermentación  y  gelatina,  todas  dieron  las  reacciones 
típicas  del  organ'smo  del  cocotero.  También  se  hicieron  platos 
de  los  otros  organismos  del  cocotero  y  del  Bacülus  coli  (Theo- 
bald  Smith,  XIV)  con  los  mismos  resultados  exactamente.  En 
el  agar  simple  la  variedad  de  formas  era  grande,  variando  des- 
de las  colonias  pequeñas,  redondeadas  iridescentes,  hasta  las 
colonias  grandes,  delgadas,  homogéneas,  muy  ramificadas.  Las 
transferencias  de  colonias  específicas  a  leche  con  tornasol  die- 
ron la  reacción  típica  del  organismo  del  cocotero,  y  los  platos 
hechos  de  estos  tubos  dieron  en  cada  caso  en  el  agar  simple  con 
jugo  de  carne  la  misma   variedad  de   forma.   En   vista  de  este 

trabajo,  no  pan posible  que  el  cultivo  del  cocotero  número  1 

se  hubiese  contaminado,   sino   más   bien,   como   se  ha   sugerido, 
que  era   una    forma    mollificada  del  organismo  original. 

De  acuerdo  con  las  recomendaciones  de  la  Sociedad  de  Bac 
teriólogos  Americanos,  seis  semanas  es  el  tiempo  fijado  para  de- 
terminar el  poder  tic  licuefacción  de  cualquier  organismo  cuan- 
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do  los  cultivos  se  desarrollan  en  una  caja  de  gelatina  ordinaria. 
El  Bacillus  coli  y  iodos  los  seis  culi 'vos  de  cocoteros  responden 
a  esta  prueba.  Según  los  métodos  usados  por  algunos  investiga- 
dores y  mencionados  cu  los  párrafos  precedentes,  48  horas  a 
;->7°  C.  (antes  de  colocar  cu  una  caja  de  hielo)  es  tiempo  sufi- 
ciente para  fijar  el  poder  de  licuefacción  de  un  organismo.  El 
Bacillus  coli  y  todos  los  seis  organismos  de  cocoteros  responden 
a  esta  prueba  también.  Se  ha  visto,  no  obstante  que  el  cocote- 
ro uúmero  1  si  se  deja  más  tiempo  del  prescrito  en  los  ensayos 
ocas'onará  la  Licuefacción.  Este  organismo  responde  a  todas  las 
otras  pruebas  de  rutina  para  el  Bacillus  coli,  lo  mismo  que  los 
otros  cultivos  de  cocoteros.  Por  otra  parte,  el  cocotero  núme- 
ro 1  difiere  algo  en  algunas  pruebas  de  importancia  secunda- 
ria. ¿Pueden,  entonces,  el  Bacillus  coli  y  el  cocotero  número  1 
ser  considerados  como  organismos  idénticos?  Aparentemente  no. 
Parecería  muy  probable,  sin  embargo,  en  vista  de  la  estrecha 
semejanza  de  los  dos  organismos,  que  el  cocotero  número  1  fuese 
derivado  del  cocotero  número  2  (505  S,  el  organismo  inoculado 
en  la  postura  del  cocotero  del  cual  se  aisló  el  número  1),  pero 
(pie  había  cambiado  su  carácter  hasta  cierto  punto.  La  seme- 
janza del  cocotero  número  1  con  los  otros  cultivos  de  cocoteros 
y  con  el  Bacillus  coli  se  verá  más  claramente  en  las  páginas  sub- 
secuentes. 


PRODUCCIÓN  DE  ACIDO  Y  GAS  EN  LA  DEXTROSA 


En  una  serie  de  experimentos  la  producción  media  de  gas 
en  diez  días  en  (1  extremo  cerrado  de  tubos  de  fermentación 
fué  de  24  milímetros  y  la  valoración  media  fué  -4-  25  en  la  es- 
cala de  Kuller.  Como  se  verá,  sin  embargo,  en  la  lectura  de 
diversas  valoraciones  y  en  la  producción  de  gas  hay  conside- 
rable variación.  La  tabla  V I  da  la  acidez  determinada  en  va- 
rios cultivos.  Las  cantidades  son  típicas  de  oirás  muchas  valora- 
ciones. 

En  una  solución  de  dextrosa  en  agua  destilada,  original- 
mente 5,  e]  cultivo  se  volvió  -  11.5  demostrando  una  pro- 
ducción de  ácido,  pero  no  tan  grande  (no  tan  buen  crecimien- 
to)  como  en   presencia  de  la   pectona  también. 

En  dextrosa  más  K  X  O3,  originalmente  ó.  el  cultivo  se 
volvió  -\-   s.   demostrando  esto  también   menor  crecimiento    (y 

menos   ácido  '    en    la    ausencia    de    pectona. 


Tabla  VI.— -Producción  do  acido  por  los  cultivos  de  cocoteros  núms.  ] 
y   el    Bacilius   coli   en   varios   medios   a    22      C.    (1) 
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-  ■  -  - 

y.  ~  — 
- ■  -  " 

|§|« 

Medio  4192:  solución  de  Dinham 
2  por  100  de  dextrosa 

Medio  4268:  eolución 

de  Dunham      1  por  100  de 

dextrosa 
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DÍAS 
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DÍAS 
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31 
DÍAS 

55 
DÍAS 
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16 
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3 

20 
HORAS 

5 
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47 
DÍAS 
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26 
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28 

11 
1  1 
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1 1 
1 1 
II 

1 1 

1 1 
1 1 

15 
A 

Cocotero    2 

Cocotero    :> 

Cocotero     i   
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L8 

26 
27 

•Jl 
6 

1  1 
1  1 
15 

1 

■.i 

11 

13 

1      32 

i !i >c< itero    6 

Bacilius  coli 

3 

11 

1  i 

Testigo 

Los  cultivos  en  pectona  más  ácido  rosólieo  hicieron  buen 
crecimiento,  pero  rio  afectaron  al  color.  Los  cultivos  en  pectona 
más  ácido  rosólico  más  dextrosa  se  enturbiaron  bien  y  cambia- 
ron el  color  rosado  tal  como  existía  en  el  testigo  a  una  especie 
de  amarillo  anaranjedo,  indicando  así  la  producción  de  un 
ácido. 

Los  cultivos  en  pectona  más  rojo  neutro  crecieron  bien  y 
cambiaron  el  color  de]  medio  a  un  amarillo  anaranjado,  de- 
mostrando en  este  caso  una  ligera  producción  de  álcali.  En  los 
cultivos  conteniendo  peptona  más  rojo  neutro  más  dextrosa  el 
crecimiento  fué  bueno  y  el  color  se  cambió  a  un  magenta,  in- 
dicando así  la  producción  de  un  ácido. 

Una  serie  de  cultivos  se  hizo  en  la  solución  de  Dunham 
coloreada  con  tornasol,  conteniendo  algunos  de  los  tubos 
glucosa  y  otros  sin  azúcar  nenguna.  Los  que  contenían  azú- 
car en  tres  días  se  enrojecieron  bien  y  se  descoloraron  parcial- 
mente. Los  que  no  contenían  glucosa  se  pusieron  bien 
turbios  y  mostraron  buen  crecimiento,  pero  no  cambiaron  el 
color   del   testigo. 

La  cantidad  de  gas  producida  en  los  medios  conteniendo 
dexl rosa  se  expresa  en  la  tabla   V  1 1 . 


,1       En   estos  tres   medios  se  usó  agua  destilada. 


40 


en 
O 
•i-i 
d 


en 
cp 

<P 

u 

<D 


[A 

O 

> 

•iH 

+J 

"3 

o 

en 

o 

TJ 

ri 

> 

tH 

u 

o 

>> 

Pn 

en 

rt 

d 
•i-( 

oí 

CJ 

1 

*« 

d 

i-l 

o 
P< 

en 

O 

en 
O 

0> 

s 

u 

■e 

<D 

<D 

g 

a 

«rH 

« 

i — 1 

<u 

en 

eS 
bfl 

cu 

d 
d 
d 


ü 


43 


O 


¡z 

t* 

— 

-Ti 

«4 

u 

^ 

w 

J. 

o 

— 

0 

X 

— 

- 

O 


O 

w 

H 


< 
y. 

O 

b 


tn 


< 


o 

ce 


l/) 
< 


w 


-r  i~.  i~  —r  —r  ifí  i? 


"*  CO  C<  l>  "^  35  35 

-r  i-  i~  -T  ~f  ~r  -r 


ií:  -r 


—  i."  ~ '  ~  -'. 


(N  se  " 


-.   _   -.   7> 


"._"    35   35 
?>   ?!  <N 


rtbnHriHOOffiOtJLÍ 


O      """ 


O     ce 

E     «£ 
uj     o 


a 


01 


< 
o 


-• 


/ 


£     *7 


0) 

r- 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

>~. 

i  - 

to 

< 
a 

?• 

— 

i — 

^- 

3 


OS 

?'  y. 


r~  — -  — -  i  —  i~ 


K—   — 

c  c 
¡B  ^   o  o 


OOOOOOOOOOmoj 

i,t--_i_l-t.!_      —      —      •—      r-      — 


c  o 


O    O    O    o 

o  o  o  c 
OÜOO 


o 


•-   i. 


c  o 
o  o 
c  c 


o  o 

83    C3 


O  i,  O  O  Ó  ffl  — 


41 

E]  no  haber  producido  gas  algunos  de  los  cultivos  en  los 
experimentos  1  y  2,  mientras  que  ellos  Lo  produjeron  pronta- 
mente en  los  experimentos  3  y  t,  es  bastante  notable  y  no 
fácilmente  explicable.  Ocasionalmente,  en  los  experimentos  sub- 
secuentes no  anotados  aquí,  una  Talla  semejante  de  un  cierto 
cultivo  para  producir  gas  en  la  dextrosa  ha  ocurrido.  Por  los 
cultivos  posteriores  de  descendientes  de  tal  cultivo,  sin  embar- 
go, es  evidente  que  el  misino  organismo  se  ha  retenido  cons- 
tantemente, y  que  no  lia  habido  contaminación  discernible  de  los 
tubos. 

PRODUCCIÓN    DE    ACIDO    Y    DE     GAS    EN    LACTOSA 

La  valoración  de  los  cultivos  en  tubos  de  fermentación  de 
lactosa  demostró  que  el  cocotero  número  4  era  +  15  y  el  nú- 
mero 6  -4-  15  en  la  escala  de  Puller  después  de  quince  días  de 
crecimiento.  Ningún  testigo  fué  valorado  en  esta  vez,  pero  ellos 
comunmente   marca   alrededor   de    -)-    5. 

En  los  tubos  de  fermentación  conteniendo  1  por  ciento  de 
peptona  más  1  porciento  de  lactosa,  en  2-1  horas  no  se  produjo 
gas  alguno.  Después  de  cinco  días  a  22°  C.  las  lecturas  fueron 
como  sigue:  tubo  la,  34  milímetros;  tubo  2a,  20;  tubo  3,  26; 
tubo  4,  20;  tubo  5a,  27;  tubo  6a,  24. 

Después  de  quince  días  el  número  5a  había  producido  28 
milímetros  de  gas.  En  21  días  el  número  6a  mostró  solamente 
22  milímetros  de  gas.  Evidentemente  la  producción  de  gas  ha- 
bía cesado  y  el  ya  formado  estaba  siendo  parcialmente  absor- 
bido. 

La  tabla.  VIII  demuestra  los  resultados  de  un  experimento 
similar  en   peptona  más  lactosa  a  22°   ('. 

Tabla  VIII. — Cantidad  de  gas    (en  mm.)    producida  por  varios  cultivos 

en  experimento  con  1  por  ciento  de  peptona  más  1  por  ciento 

de  lactosa,  a  22°  C.    Febrero  -i  al  18  de  1910. 
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Cultivo. 

1   día. 

0 

t- 

10  días. 

14    días. 

Cocotero    1.     . 

0 

6 

12 

21 

Cocotero    '-'. 

Burbujitas. 

9 

2 

Burbujitas. 

Burbujitas. 

Cocotero    :i.     . 

0 

0 

0 

0 

0 

Cocotero     4.     . 

0 

0 

0 

0 

0 

Cocotero    5.     . 

0 

11 
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4 

1    Burbuja    grande 

Cocotero    0. 

0 

0 

0 

0 

0 

42 

En  la  Lactosa  como  en  La  dextrosa  la  capacidad  del  orga- 
nismo para  producir  gas  parece  variar.  En  el  primer  i  speri- 
mento  lodos  los  cultivos  formaron  gas;  en  el  segundo  experi- 
mento sólo  tres  de  ellos,  y  aparentemente  con  dificultad.  El 
hecho  de  que  el  organismo  puede  efectuar  este  cambo,  aunque 
siempre  no  Lo  haga,  es  de  vaho-  al  determinar  sus  característi- 
cas. Ningún  experimento  se  llevó  a  calió  empleando  caldo  de 
carne  con  lactosa.  En  general,  la  producción  de  ácido  en  Lactosa 
parece  ser  menor  que  en  dextrosa:  y  la  formación  de  gas  tam- 
bién, a]  menos  en  un  medio  de  peptona,  parece  efectuarsi  con 
mayor  dificultad  que  en   la  dextrosa. 

PEODUCCION  DE  ACIDO  Y  GAS  EN  LA  SACAROSA 

Los  cultivos  en  peptona  más  azúcar  de  caña  marearon  des- 
pués de  c.'nco  días  a  22°  ('..  el  cocotero  número  1  +14;  número 
5  +  13.  Ningún  testigo  fué  valorado  en  esta  vez.  pero  ellos  co- 
munmente marcan  alrededor  de  +  5.  La  siguiente  tabla  demues- 
tra la  producción  de  gas: 

Tabla  IX.— Cantidad  de   gas    (en  mm.)   producida  por  varios  cultivos 

en  1  por  ciento  de  peptona  más  1  por  ciento  de  azúcar  de  caña 

a    22°    C,    experimentos    1   y   2. 
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A.quí,  como  en  el  caso  de  la  dextrosa  y  la  lactosa,  ciertos 
cultivos  dejan  de  producir  .tías.  I. os  cocoteros  números  .'!.  4  y  6 
parecen  tener  menos  poder  en  esta  dirección  que  los  otros  cul- 

I        Pequeñísimas   burbujas. 
2)      Una   burbuja  grande. 

Varios    tubos    ile    este   cultivo    previamente    produjeron    gas    en 
azúcar  de  caña. 

l  i      Pequeña   cantidad. 
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tivos.  En  Los  medios  dextrosa  y  Lactosa  estos  cultivos  a  veces 
fallan  y  ¡i  veces  no.  Ed  los  únicos  experimentos  llevados  a  cabo 
eon  azúcar  de  caña  ellos  fallaron. 

CRECIMIENTO  EN  EL  CALDO  DE  NITRATO 

Se  hicieron  cultivos  en  caldo  de  nitrato  y  en  el  espacio  de 
.los  días  Los  ensayos  para  los  nitritos  con  almidón,  yoduro  <l«' 
potasio  y  ácido  sulfúrico  demostraron  la  presencia  de  nitritos, 
indicando  así  la  capacidad  del  organismo  para  reducir  los  ni- 
tratos, lísle  ensayo  lia  sido  repetido  muchas  Veces  y  en  Q.'ngÚD 
caso  dejó  de  dar  una   Inicua    reacción  ninguno  de  ios  cultivos. 

PRODUCCIÓN  DE    COLOR 

El  organismo  del  cocotero  no  produce  pigmento  alguno. 
En  el  agar  simple  el  crecimiento  es  blanco  a  la  luz  directa. 
Donde  el  crecimiento  es  delgado  en  Los  platos  de  agar  las  colo- 
nias son  azuladas  por  refracción.  En  los  cilindros  de  patata 
puede  haber  un  Ligero  color  amarillo  debido  al  desarrollo  de 
las  bacterias.  En  los  medios  conteniendo  rojo  neutro  el  creci- 
miento es  rosado,  volviéndose  con  el  tiempo  amarillo  anaran- 
jado, pero  eso  es  debido  indudablemente  a  la  presenc  a  del  rojo 
neutro.  En  el  agar  Lactosa-tornasol  de  Kashida  las  colonias  son 
primero  color  azul  de  pizarra,  luego  rojas.  En  el  agar  fucsina 
de  Endo  el  crecimiento  es  rojo  brillante,  o  en  cierta  fase,  blan- 
co a  la  luz  directa  e  iridescente  por  refracción.  Todos  estos  co- 
lores, sin  embargo,  son  debidos  indudablemente  a  las  reaccio- 
nes en  el  medio  y  no  son  productos  directos  del  crecimiento  bac- 
teriano. 

CRECIMIENTO    EN    EL    MEDIO    ALMIDÓN 

Kxpn-imcnlo  1.  —  Tanto  el  organismo  del   cocotero  como 
el  Bac'llus  coli  fueron  sembrados  en  cilindros  de  patatas  y  des 
pues  de  18  días  fueron   ensayados  con  una  solución  de  yoduro 
de  potasio  y  yodo  para  la  amilodextrina.  como  sigue: 

El  cocotero  número  1  mostró  distintamente  el  rojo  púrpura 
con  la  adición  del  yodo  de  Lugol.  Algunos  fragmentos  azules 
indicaban  que  no  todo  el  almidón  había  sitio  convertido. 

El  número  5  mostró  una  buena  reacción  rojo-púrpura  y 
también  abundancia  de  azul. 

El  Bacillus  coli  mostró  el  rojo  púrpura  en  casi  todo  el  ci- 
lindro, habiendo  sólo  unos  cuantos  fragmentos  de  azul. 


44 

Los  cilindros  de  patata  testigos  mostraron  sólo  un  brillan- 
te azul  Prusia  con  la  adición  del  yodo  de  Lugol. 

Experimento  2.  —  Una  solución  nutritiva  consistente  en 
1  por  ciento  de  peptona,  2  por  ciento  de  dextrosa  y  0.1  por  cien- 
to de  almidón  de  maíz  fué  preparada,  y  un  cierto  número  de 
tubos  fueron  inoculados  con  los  cultivos  del  cocotero  y  el  Ba- 
cillus  coli.  Después  de  la  incubación  durante  17  días  a  22°  C, 
los  tubos  fueron  ensayados  para  determinar  la  presencia  del 
almidón.  Como  se  babía  encontrado  en  los  ensayos  prelimina- 
res que  una  pequeña  cantidad  del  yodo  de  Lugol  daba  sólo  un 
azul  transitorio,  se  determinó  la  cantidad  exacta  empleada  para 
el  ensayo.  Se  babía  encontrado  también  que  un  tubo  que  mos- 
tró un  buen  ensayo  durante  un  minuto  o  cinco  minutos  podría 
estar  enteramente  descolorido  después  de  un  tiempo  más  largo. 
Se  escogió  arbitrariamente  un  minuto  como  el  límite  de  tiem- 
po que  debía  persistir  la  reacción  de  color.  Se  encontró  que  de 
4  a  5  gotas  de  la  solución  de  yodo  eran  necesarias  para  dar  la 
reacción  azul  Prusia  del  almidón  en  un  tubo  testigo  y  bacerla 
persistir  durante  un  minuto.  Entre  los  tubos  de  cultivo  se  en- 
contró que,  como  término  medio,  como  oclienta  gotas  de  la  so- 
lución de  yodo  eran  necesarias  para  hacer  que  el  color  oscuro 
persistiese  un  minuto.  Mientras  que  el  ensayo  dio  el  azul  bri- 
llante en  los  tubos  testigos,  en  todos  los  tubos  de  cultivo  la  re- 
acción de  color  fué  de  un  rojo  púrpura,  o  después  de  un  largo 
reposo  y  de  añadir  más  yodo  un  color  rojo  carmelita  oscuro. 
No  hubo  evidencia  de  la  reacción  azul  del  almidón  en  los  tubos 
de  cultivo,  excepto  en  el  examen  con  el  microscopio.  Por  este 
medio  pudieron  encontrarse  partículas  azules,  pero  sólo  en  pe- 
queñas cantidades.  Este  experimento  demostró  claramente  que 
el  almidón  es  afectado  por  el  organismo  y  en  este  caso  particular 
usando  un  medio  peptona-dextrosa  casi  todo  el  0.1  por  ciento 
de  almidón  fué  convertido. 

Experimento  3.  —  Los  cultivos  del  organismo  del  cocotero 
y  el  Bacülus  coli  fueron  hechos  en  tres  medios  diferentes,  como 
sigue:  1?,  dos  por  ciento  de  peptona  más  0.05  por  ciento  NaCl 
más  0.1  por  ciento  de  almidón  de  patata;  2o,  lo  mismo  con  la  adi- 
ción de  tornasol ;  3o,  un  tercer  medio  semejante  al  primero  con 
la  adición  de  dextrosa :  El  objeto  de  este  experimento  era  de- 
terminar si  la  acción  del  almidón  era  independiente  de  cual- 
quier azúcar  que  hubiese  presente.  El  tornasol  se  añadió  al 
primer  medio  para  que  sirviera  como  testigo  para  indicar  la 
presencia  o  ausencia  de  la  formación  de  ácido.  Si  se  hubiera 
formado  cualquier  ácido  habría  sido  derivado  del  almidón.  No 
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se  "hizo  valoración  alguna  de  estos  cultivos.  Se  suponía  por  otros 
experimentos  <|",'  habría  de  formarse  un  ácido  en  presencia  del 
azúcar.  Los  resultados  en  crecimiento  son  como  sigue: 

Después  de  un  día  a  37  '  C. :  la  serie  1  tiene  todos  los  tubos 
moderadamente  turbios,  pero  sin  gas;  La  serie  2,  lo  mismo,  sin 
ningún  cambio  en  el  color  del  tornasol;  la  serie  3  tiene  todos 
los  tubos  bien  turbios  y  abundante  producción  de  gas. 

Después  de  dos  días  a  ¡57°  C. :  condiciones  idénticas  en  cada 
tubo. 

Después  de  cuatro  días  a  37°  C. :  serie  1,  todos  moderada- 
mente turbios  y  con  delgadas  películas  en  la  superficie;  ningún 
gas  se  ha  formado.  Serie  2,  todos  moderadamente  turbios  con 
delgada  película  en  la  superficie;  el  tornasol  no  muestra  seña- 
les de  enrojecimiento  ni  de  descoloración.  Serie  3,  lodos  bien 
turbios  con  pequeña  cantidad  de  gas. 

Ensayos  del  almidón  en  la  serie  1:  los  testigos  con  26,  30 
y  41  gotas  de  solución  de  yodo  todos  mostraron  la  reacción  azul 
del  almidón.  El  cultivo  número  1  mostró  coloración  azul  muy 
transitoria  con  5  y  hasta  40  gotas  de  yodo;  no  se  continuó  el 
ensayo.  El  cultivo  número  2  con  61  gotas  produjo  un  azul  pur- 
púreo oscuro  persistente  durante  un  minuto  por  lo  menos.  El 
cultivo  número  3,  hasta  las  20  gotas  no  mostró  color;  30  y  40 
gotas  ocasionaron  un  ligero  tinte  de  púrpura.  El  cultivo  nú- 
mero 4,  de  5  a  30  gotas  ocasionaron  un  color  azul  muy  fugaz; 
40  gotas  produjeron  un  azul  que  duró  cinco  segundos.  El  cul- 
tivo número  5,  15  gotas  no  produjeron  color  alguno;  no  se  con- 
tinuó el  ensayo.  El  cultivo  número  6,  de  5  a  30  gotas  ocasiona- 
ron una  coloración  azul  muy  fugaz ;  40  gotas  produjeron  un  azul 
que  duró  cinco  segundos.  Bacillus  coli,  hasta  40  gofas  fueron 
añadidas  sin  producir  ninguna  reacción  del  almidón  u  otro 
color . 

La  serie  2  no  fué  ensayada  debido  a  la  presencia  del  tor- 
nasol. 

Ensayos  para  el  almidón  de  la  serie  3:  testigos:  (a),  azul 
fugaz  con  10,  15  y  más  gotas;  (b),  lo  mismo;  (c),  púrpura 
fugaz  con  10  gotas;  (d),  azul  fugaz  con  10  y  15  gotas;  con  20 
gotas  dura  cinco  segundos.  El  cultivo  número  1  mostró  el  rojo 
púrpura  fugaz  con  10  gotas;  con  15  gotas  el  color  duró  un 
minuto.  El  cultivo  número  2  mostró  el  azul  purpúreo  con  24 
gotas.  El  cultivo  número  3  mostró  el  rojo  púrpura  transitorio, 
lo  m'smo  que  el  número  1.  El  cultivo  número  4  mostró  el  azul 
30  segundos  por  lo  menos  con  10  gotas:  azul  negro  y  no  púr- 
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pura  con  15  gotas.  El  cultivo  número  5  mostró  un  azul  bri- 
llante con  10  gotas.  El  cultivo  número  6  mostró  el  color  púr- 
pura con  15  gotas  de  yodo.  El  Bacillits  coli  mostró  el  púrpura 
con  10  gotas,  durando  un  poco  más  que  en  el  número  3. 

En  la  serie  1  no  se  obtuvo  ninguna  prueba  clara  de  la  ami- 
lodextrina,  siendo  el  color  azul  púrpura  ocasional,  lo  que  úni- 
camente puede  presentarse  en  los  ensayos  ordinarios  del  almi- 
dón. Si  se  añade  la  solución  de  yodo  al  almidón  la  primera  re- 
acción es  un  brillante  azul  Prusia,  pero  éste  con  el  reposo  fi- 
nalmente a  menudo  se  vuelve  púrpura.  La  reacción  rojo-púr- 
pura distinta  formada  en  algunos  de  los  ensayos  de  la  serie  3 
es  la  reacción  típica  y  completamente  distintiva.  Este  experi- 
mento t'ende  a  demostrar  que  la  diastasa,  si  es  una  diastasa 
lo  que  produce  el  cambio  del  almidón  a  amilodextrina,  es  pro- 
ducido en  presencia  de  un  azúcar  y  no  en  su  ausencia. 

Experimento  4a.  —  Los  experimentos  se  hicieron  en  tubos 
inclinados  conteniendo  jalea  de  almidón  de  patata  e  incubados 
a  37°  C.  En  24  horas  los  cultivos  de  los  cocoteros  números  3  y  4 
mostraron  buenas  estrías  angostas,  secas.  Los  otros  cultivos  no 
mostraron  crecimiento.  En  tres  días  todos  los  tubos,  menos  el 
cocotero  número  5,  mostraron  buen  crecimiento  sobre  la  super- 
ficie inclinada.  El  número  3  fué  ensayado  con  la  solución  de 
yodo  de  Lugol,  pero  no  mostró  señales  de  amilodextrina.  El 
número  1  mostró  una  ligera  coloración  rojo-purpúrea.  Ningu- 
no de  los  otros  cultivos  mostró  signo  alguno  de  la  reacción  de 
la  amilodextrina;  todos  eran  de  color  azul  brillante. 

Experimento  ib.  —  Este  experimento  fué  repetido  y  los 
tubos  fueron  ensayados,  después  de  cinco  días  de  crecimiento 
a  37°  C.  En  el  tubo  de  Bacillus  coli  la  aplicación  de  la  solución 
de  yodo  indicó  el  cambio  de  amilodextrina  sobre  la  superficie 
del  tubo  inclinado  y  alrededor  de  la  parte  exterior  del  cilindro 
próxima  al  cristal  y  hacia  la  mitad  del  tubo.  Esle  cambio  no 
se  extendió  basta  una  profundidad  apreciable.  En  los  tubos  de 
cultivos  de  cocoteros  la  más  ligera  indicación  de  la  amilodextri- 
na se  veía  al  aplicar  la  solución  de  yodo.  Prácticamente  todo  el 
color  en  estos  tubos  era  el  brillante  azul  1 'rusia  característico 
del  almidón. 

Experimento  íc.  —  Otros  cultivos  se  hicieron  del  cocotero 
número  5  y  del  Bacillus  coli  sobre  jalea  inclinada.  Dos  tubos  de 
cada  cultivo  fueron  incubados  durante  23  días  a  37°  ('.  Al  cabo 
de  ese  tiempo  cada  tubo  tenía  como  1   ce.  de  un  líquido  acuoso, 
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aparentemente  procedente  de  la  desintegración  del  almidón; 
había  buen  crecimiento  y  en  el  caso  del  Bacillus  coli  la  jalea 
estaba  algo  oscurecida.  El  examen  de  los  cultivos  mostró  los 
resultados  que  siguen  : 

Cot  oU  ro  númi  ro  5.  La  jalea  está  suave  en  la  superficie  y 
m  los  lados,  firme  debajo.  El  ensayo  demuestra  abundante  co- 
loración rojo-púrpura.  Como  tres  cuartas  partes  del  cilindro  es- 
taba  sin  afectar  por  el  organismo  y  mostraba  una  buena  reac- 
ción azul  de  almidón. 

Cocotero  número  5a.  —  Lo  misino  que  el  número  ■>. 
Bacillus  coli.  -   •  La  jalea  está   muy  blanda.  El  ensayo  de- 
muestra que  casi  iodo  el  color  es  rojo-púrpura  con  sólo  una  pe- 
queña cantidad  de  reacción  azul. 

Bacillus  coli  a.  -  -  [gual  a  los  números  •">  y  5a  mi  todo,  res- 
pectos. 

Experimento  4d.  —  Otra  serie  de  cultivos  se  hizo  en  los  que 
se  usaron  seis  organismos  de  cocoteros  y  cuatro  formas  de  Ba- 
cillus  coli.  Después  de  la  incubación  durante  dos  semanas  a 
37°  C.  los  tubos  mostraron  las  siguientes  condiciones: 

Cocotero  número  1.  —  Ninguna  señal  de  crecimiento  en  el 
tubo  inclinado;  el  ensayo  no  mostró  la  presencia  de  amilodex- 
trina  alguna.  Números  2,  3,  4  y  5:  buena  estría  ligeramente  ama- 
rilla; no  hay  amilodextrina.  Número  6:  buena  raya  amarilla 
bien  distinta:  no  hay  amilodextrina. 

Bacillus  coli  (Hitchings)  número  1:  buen  crecimiento  ama- 
rilloso sobre  toda  la  .superficie;  licuefacción  a  lo  largo  de  los 
lados;  gran  cantidad  de  amilodextrina  revelada  por  el  ensayo. 
Bacillus  cali  (Hitchings)  número  2:  raya  estrecha  ligeramente 
amarilla;  algún  agua;  pequeña  cantidad  de  amilodextrina. 
Bacillus  coli  (VI-ll-V-09)  número  1:  buen  crecimiento  amari- 
lloso sobre  toda  la  superficie;  agua  abundante  a  lo  largo  de  los 
lados;  definida  pero  pequeña  cantidad  de  amilodextrina.  Ba- 
cillus coli  (VI-ll-V-09)  número  2:  el  mismo  crecim'ento  y  la 
misma  cantidad  de  amilodextrina.  Bacillus  coli  (B.  A.  I.)  nú- 
mero 1;  el  mismo  crecimiento;  pequeña  cantidad  de  amilodex- 
trina. Bacillus  culi  (B.  A.  I.)  número  2:  buen  crecimiento  en 
la  superficie  y  algún  agua;  no  hay  amilodextrina.  Bacillus  coli 
(Theobald  Smith,  XIV)  número  1:  raya  estrecha;  muy  pe- 
queña cantidad  de  amilodextrina.  Bacillus  coli  (Theobald 
Smith,  XIV)  número  2:  raya  estrecha  oscura:  pequeña  cantidad 
de  amilodextrina. 
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Sumario  de  los  experimentos  en  el  medio  almidón.  —  Los 
resultados  de  estos  experimentos  pueden  resumirse  brevemente 
como  sigue: 

Experimento  1.     Cilindros  de  patatas,   amilodextrina  for- 
mada. 

„  2.     Solución    de   almidón    de    maíz   peptoua- 

dextrosa,  amilodextrina  formada. 

„  3.     Solución    de   almidón   de    patata-peptona, 

se  formó  amilodextrina. 
Solución  de  almidón  de  patata  peptona- 
dextrosa,  no  se  formó  amilodextrina. 
Almidón  patata-peptona  con  tornasol,  no 
se  formó  ácido ;  no  se  ensayó  para  la  ami- 
lodextrina. 

„  4a.  Jalea  de  almidón,  no  hubo  amilodextrina. 

„  4o.  Jalea    de    almidón,    se    formó    amilodex- 

trina. 
4c.  Jalea    de     almidón,     amilodextrina     for- 
mada. 
4d.  Jalea  de  almidón,  no  se  formó  amilodex- 
trina. 

Estos  experimentos  demuestran  la  capacidad  del  organis- 
mo del  cocotero,  lo  mismo  que  la  del  Baeillus  coli  para  cambiar 
el  almidón  en  amilodextrina,  aunque  este  poder  parece  ser  va- 
riable. El  Bacülus  coli  es,  en  general,  más  constante  en  este 
poder  y  comunmente  más  efectivo.  Contrario  a  los  resultados 
precedentes  del  autor  con  relación  al  Baeillus  coli,  Savage  i1) 
afirma  que  el  verdadero  Baeillus  coli  no  fermenta  el  almidón. 

PRODUCCIÓN  DE   ACIDO   Y  DE   GAS   EN   LA   GLICERINA    (2) 

Los  cultivos  en  peptona  más  glicerina  después  de  cinco 
días  de  crecimiento  valoraron  -\-  10  para  los  cultivos  del  coco- 
tero nú  mero  3  y  +  11  para  el  cocotero  número  4.  La  produc- 
ción de  gas  en  este  medio  se  demuestra  en  la  siguiente  tabla: 


(1)  Savage,  W.  G.  "Los  Caracteres  del  Racillus  eoli  como  Indica- 
dor de  la  Contaminación  Excretar  \  Lancet,  Londres,  vol.  168,  Feb.  4. 
1905,  pág.  287. 

(2)  Giddings,  N.  J.  "Tina  Pudrición  Blandí  Bacteriana  del  Melón 
Moscatel,  ocasionada  por  el  Baeillus  melonis,  n.  sp.  Boletín  14S,  Estación 
Experimental  Agrícola  de  Venmont.  En  1910,  pág.  400.  El  autor  infor- 
ma que  se  formó  6  por  ciento  de  gas  en  los  cultivos  de  caldo  nutritivo 
del  Baeillus  coli  conteniendo  2  por  ciento  de  glicerina. 
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Tabla  X.     Cantidad   de   gas    (en   mm.)    producida   en   1    por   ciento 

de   peptona    más   1    por   ciento   de   glicerina    a   22°    C, 

Febrero  4  al  20  de  1910. 


Cultivo. 

1    día. 

3   días. 

7   días. 

lj  días. 

7  4  días. 

Cocotero     1  . 

0 

0 

0 

0 

0 

Cocotero    2 .     . 

Una 

.uriiu  ¡a . 

1 1 

l  3 

LO 

10 

Cocotero    8 . 

ó 

1) 

0 

0 

0 

Cocotero     t .      .      . 

0 

(1 

0 

0 

0 

Cocotero    5.     .     . 

Pocas 

burbujas . 

LO 

11 

1 1 

10 

Cocotero    i¡ .     .     . 

0 

0 

0 

0 

0 

En  La  tabla  X  se  ve  que  los  cultivos  números  2  y  5  han  pro- 
ducido gas  en  el  medio  glicerina,  mientras  que  los  otros  han 
fallado.  Este  experimento  fué  repetido  para  determinar  si  se 
obtendría  de  nuevo  el  mismo  resultado  a  una  temperatura  más 
elevada.  Los  resultados  aparecen  en  la  labia  XI. 

Tabla  XI.— Cantidad  de  gas    (en  mm.)   producida  por  varios   cultivos 
en  1  por  ciento  de  peptona  más  1  por  ciento  de  glicerina  a  37°  C, 

Junio  18  al  27  de  1910. 


Cultivo. 

2    días. 

3   días. 

1   días. 

7   días. 

9   días. 

(1) 

(1) 

(1) 

(1) 

(2) 

36    (3) 

(4) 

10 

41 

40 

(1) 

(1) 

(1) 

(1) 

(2) 

(1) 

(1) 

(1) 

(1) 

(2) 

32    (3) 

(4) 

32 

32 

30 

(1) 

(1) 

(1) 

(1) 

(2) 

Bacillus   coli    (Ilitehings)  . 

(1) 

(1) 

(1) 

18 

21 

Bacillus   coli    (B.   A.  I.)  .    . 

(1) 

5 

11 

27 

32 

Bacillus   coli    (XIV)  .     .     . 

(1) 

(1) 

(5) 

29 

32 

Bacillus  coli    (VI-ll-V-09)  . 

(1) 

D 

17 

27 

27 

(6) 

(6) 

(6) 

(6) 

(6) 

NUMERO    DE    GRUPO    DEL    ORGANISMO    DEL    COCOTERO 

Se  ha  encontrado  en  algunos  de  los  experimentos  prece- 
dentes que  los  seis  cultivos  de  cocoteros  no  eran  ni  constantes 
ni  idénticos  en  sus  reacciones  en  todos  los  medios.  En  el  caso  de 
la  licuefacción  de  la  gelatina,  el  número  1  licuó  la  gelatina  des- 


(1)  No   lmbo   gas;   escasamente   turbio   en   el   extremo   cerrado. 

(2)  No   hubo  gas;   ligeramente   turbio  en   el  tubo  cerrado. 

(3)  Moderadamente  turbio   en   el   extremo   cerrado. 
(ti  Poco  más  o  menos  lo  mismo  que  antes. 

(5)  Dos  grandes  burbujas   de   gas. 

(6)  Claro  en   ambos  extremos. 
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pues  de  varias  semanas,  los  otros  ni  aun  después  de  seis  meses. 
En  el  medio  dextrosa  todos  produjeron  gas;  el  número  1  más 
que  los  otros.  En  el  medio  lactosa  todos  produjeron  gas  algunas 
veces,  pero  no  siempre.  En  los  medios  conteniendo  sacarosa  co- 
mo único  carbohidrato  todos  los  cultivos  produjeron  gas  en  una 
vez  u  otra.  En  el  caldo  de  nitrato  todos  los  cultivos  redujeron 
los  nitratos  a  nitritos.  En  cuanto  al  color  de  las  colon'as  todas 
deben  ser  consideradas  no  cromogénicas.  En  cuanto  al  creci- 
miento en  el  medio  almidón,  los  organismos  del  cocotero  se  ha 
probado  defin'damente  cpie  tienen  un  efecto  variable  sobre  el 
almidón,  convirtiéndolo  a  veces  rápidamente  en  amilodextrina, 
pero  con  más  frecuencia  débilmente  o  de  ningún  modo.  En  el 
medio  glicerina  la  produce' ón  de  gas  ocurrió  sólo  en  los  núme- 
ros 2  y  5.  Indudablemente  las  otras  variedades  podrían  tam- 
bién producir  gas  si  se  les  cultivase  en  condiciones  apropiadas. 
Parece  más  razonable  creer  esto  que  no  creerlo,  por  esta  razón: 
los  números  2  y  5  son  cultivos  aislados  de  dos  diferentes  postu- 
ras de  cocoteros  que  fueron  inoculadas  con  los  números  1  y  4, 
respectivamente,  y  1  y  4  se  han  comportado  aquí  de  igual  modo. 
Más  aún :  los  números  2  y  5,  después  de  ser  aislados,  fueron 
reinoculados  en  dos  diferentes  posturas  de  cocotero  y  de  ellas 
fueron  derivados  los  cultivos  números  3  y  6,  respectivamente, 
siendo  éstos  idénticos  en  este  caso  con  los  números  ly  4.  Que 
en  tal  serie  de  experimentos  los  números  3  y  5  sean  especies  o 
variedades  diferentes  es  una  idea  apenas  concebible.  Admitido 
que  este  organ'smo,  representado  por  las  seis  variedades  es  ca- 
paz de  producir  gas  en  el  medio  glicerina,  resulta  entonces  que 
para  este  organismo,  según  la  Carta  de  la  Sociedad  de  Bacte- 
riólogos Americanos,  debe  usarse  la  siguiente  fórmula: 
222.1111021.  La  ident'dad  de  esta  fórmula  con  la  del  Bacillus 
coli,  es  aparente  a  primera  vista.  Bajo  esta  circunstancia  mu- 
chos más  aspectos  biológicos  del  organismo  del  cocotero  pueden 
ser  determinados  a  fin  de  distinguirlos  o  de  identificarlo  con 
el  organismo  del  colon.  Como  se  ha  hecho  mucho  trabajo  por 
varios  investigadores  para  determinar  un  medio  rápido  de  iden- 
tificar e]  Bacillus  coli,  hemos  creído  conveniente  tomar  en  con- 
sideración estos  medios  especiales  de  identificación  antes  que 
emprender  el  estudio  de  los  numerosos  aspectos  biológ'cos  mis- 
celáneos (pie  comunmente  se  discute  en  esla  clase  de  trabajos. 

ESPECIALES    REACCIONES    DE    PRUEBA 
PARA    LA    IDENTIFICACIÓN    DEL    ORGANISMO 

Varios  bacteriólogos,  trabajando  en   conexión  con  las  jun- 
tas de  sanidad   públicas,  o  independientemente,  han   adoptado 
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métodos  rutinarios  para  determinar  La  presencia  del  Bacillus 
ruli  en  el  agua  potable  o  en  otros  lugares.  En  algunos  ca 
tos  métodos  son  considerados  por  Los  que  h>>  emplean  como  su 
ficientes  para  fijar  definidamente  la  presencia  o  ausencia  de 
este  organismo.  En  oíros  casos  las  probabil  dades  son  de  que  ''I 
organismo  en  cuestión  sea  'I  Bacillus  coli  o  alguna  forma  muy 
afín.  L<»>  ensayos  hechos  consisten  solamente  en  una  o  dos  o 
varias  reacciones.  La  adopción  de  los  métodos  especiales  será 
aquí  de  utilidad  uo  sólo  para  caracterizar  el  organismo  de]  co- 
cotero, sino  también  para  determinar  cualesquiera  diferencias 
«pie  pueda  haber  entre  él  y  el  Bacillus  coli. 


ROJO    NEUTRO    EMPLEADO    EN   VARIOS   MEDIOS 

E]  uso  del  rojo  neutro  al  diferenciar  el  Bacillus  coli  de 
otras  especies,  ha  sido  muy  recomendado.  Unos  cuantos  otros 
organismos  se  comportan  de  manera  semejante,  peto  la  reacción 
por  lo  menos  diferencia  un  grupo  de  organismos  si  no  uno  solo. 
Una  manera  útil  de  usar  el  rojo  neutro  en  la  determinación  del 
Bacillus  coli  es  en  los  tubos  de  fermentación. 

El  color  amarillo  verdoso,  visto  en  los  tubos  ó  y  el  Baci- 
llus coli  a,  de  este  experimento  (véase  Tabla  XII  >.  es  típico  de 
la  reacción  del  rojo  neutro.  Los  tubos  5  y  5a,  Ba<  llus  coli  y  Ba- 
cillus coli  <i,  derivados,  respectivamente,  del  5  y  del  Bacillus  coli, 
no  mostraron  la  misma  reacción.  Como  los  dos  tunos,  cada  uno 
de  diferentes  cultivos,  fueron  hechos  bajo  las  mismas  condicio- 
nes de  los  mismos  tubos,  esta  diferencia  en  los  resultados  sugie- 
re una  desconfianza  en  la  reacción.  El  trabajo  posterior,  sin  em- 
bargo, tiende  a  demostrar  que  el  color  amarillo  verdoso  o  ama- 
rillo canario  está  generalmente  presente.  En  otros  medios  se 
demuestra  más  claramente. 

Los  cultivos  con  peptona  y  dextrosa  más  rojo  neutro  fue- 
ron beelios  en  tubos  de  ensayo  ordinarios.  Ll  testigo  era  de  un 
color  rojo  anaranjado.  Los  tubos  de  cultivo  se  volvieron  en 
cuatro  días  de  un  color  magenta.  En  nueve  días  ellos  eran  de 
un  color  magenta  subido,  con  excepción  del  tubo  número  1, 
que  había,  palidecido  hasta  un  rojo  anaranjado. 

El  cambio  a  un  color  anaranjado  puede  atribuirse  a  la  pro- 
ducción de  amoníaco,  del  cual  se  encuentra  una  pequeña  canti- 
dad en  los  cultivos  de  este  organismo  en  peptona. 
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Tabla  XII. — Desarrollo  de  los  cultivos  de  cocoteros  y  del  Bacillus  coli 
de  Marzo  de  1910,  en  tubos  de  fermentación,  usando  rojo  neutro 
con  1  por  ciento  de  dextrosa  y  1  por  ciento  de  solución  de  peptona 
en  agua  de  río.    Incubados  a  37°  C. 


Cultivo. 

3    días. 

6    días. 

8    días. 

15  día 

s. 

Cocotero  5 .     . 

Verdoso  en  el  ex- 

Rosado en   el  ex- 

Rosado pálido  en 

tremo      cerrado 

tremo     abierto; 

el    extremo    ce- 

del    tubo ;      30 

amarillo    verdo- 

rrado;      rosado 

mm.    de    gas.    . 

so    en    el   extre- 
mo   cerrado. 

brillante    en    el 
extremo     abier- 
to:   33    mm.    d-} 

gas 

Ningún 
bio. 

cara 

Cocotero   5   a . 

Rosado  en  ambos 
extremos;        25 

mm.   de   gas .     . 

Amarillo    verdoso 
en     el     extremo 
cerrado;  rosado 
en     el     extremo 
abierto;  28  mm. 
de   gas.     .     .     . 

ídem. 

Bacillus     coli. 

Rosado  en  ambos 
extremos;        26 
mm.   de   gas.     . 

Rosado  en  ambos 
extremos. 

Rosado  en  ambos 
extremos;        32 
mm.   de   gas.    . 

ídem. 

Bacillus  coli  a. 

Verdoso  en  el  ex- 
tremo   cerrado; 
24  mm.  de  gas. 

Rosado  en  el  ex- 
tremo    abierto; 
descolorido     en 
el    extremo    ce- 

Rosado  pálido  en 
el    extremo    ce- 
rrado;      rosado 
brillante    en    el 
extremo     abier- 
to;   27   mm.    de 

ídem. 

Este  experimento  fué  repetido  con  los  mismos  resultados. 
El  color  de  las  soluciones  de  los  cultivos  (excepto  el  número  1, 
casi  descolorido)  por  refracción  corresponde  al  rosa  Tiriano, 
tinte  número  3,  Répertoire  de  Couleurs,  Publié  par  la  Société 
Francaise  des  Ohrvsantliémistes. 

Se  hicieron  cultivos  sin  dextrosa.  En  cuatro  días  éstos  con- 
servaban aún  el  color  rosa,  aunque  un  poquito  más  pálido  que 
el  testigo.  En  nueve  días  lodos  eran  de  color  rojo  anaranjado. 

Este  experimento  fué  repetido  con  los  mismos  resultados. 
El  color  del  cultivo  correspondía  al  terracotta  rojizo,  tinte  nú- 
mero 2,  del  Répertoire  de  Coleurs.  El  tubo  testigo  correspondía 
muy  próximamente  al  rosa  viejo  rojizo,  tinte  número  4. 
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Ed  ninguno  de  estos  cultivos  en  soluciones  de  peptona  con 
rojo  neutro  en  tubos  de  ensayo  rectos  se  produjo  ningún  color 
amarillo  canario.  Esto  es,  indudablemente,  debido  a  la  condición 
estrictamente  aerobia  de]  tubo  recto  que  contiene  un  Líquido, 
mientras  que  en  el  tubo  recto  con  el  agar  sólido  o  en  el  tubo  de 
fermentación  existían  condiciones  anaerobias,  las  que  aparente- 
mente son  necesarias  para  esta,  reacción  amarillo-canaria.  El 
cambio  de  color  bajo  condiciones  aerobias  con  y  sin  dextrosa  fué 
ocasionado  por  la  producción  de  ácido.  En  presencia  del  azú- 
car se  producen  ácidos  (pie  cambian  el  rojo  neutro  a  un  color 
magenta.  La  producción  de  ácido  no  fué  ensayada  más  que  en 
presencia  de  la  dextrosa,  sacarosa,  lactosa  y  glicerina;  pero  un 
gas,  que  es  una  indicación  de  la  producción  de  ácido,  se  observó 
que  se  formaba  en  presencia  de  la  Levulosa,  galactosa  y  manito. 


Tabla  XIII. — Crecimiento  de  varios  cultivos  de  Marzo  18  de  1910,  sobre 
el  agar,  conteniendo  rojo  neutro  y  dextrosa,  a  37°  C. 


Cultivo. 


Testigo.    . 
Cocotero     1 


('ocotero    ?  . 


('ocotero  3  . 
Cocotero  A  . 
Cocotero  ."» . 
Cocotero  (¡ . 
Baeillus  coli . 


1    día. 


Rojo 

Rojo;  gas;  creci- 
miento superficial 
rosado 


Manchas  verdes  ama 
rillosas  en  el  agar' 
gas;  crecimiento  ro 
6ado 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 


3   días. 


Rojo  . 


I.ís  tres  cuartas  par- 
tes inferiores  ama- 
rillo canario;  la 
parte  superior  ro- 
sada :  crecimiento 
rosado  en  la  super- 
ficie; color  algo 
desvanecido  en  el 
extremo 


Las  tres  cuartas  par 
tes  inferiores  color 
amarillo       canario; 
crecimiento    rosado 
en   la  superficie. 

ídem 

ídem 

Tdem 

Tdem 

ídem 


5   días. 


Rojo. 


Prácticamente  todo 
descolorido  hasta 
un  amarillo  canario. 


Lo   mismo   que   antes. 

ídem. 
ídem, 
ídem, 
ídem. 
ídem. 


Este  experimento  fué  repetido  con  otro  lote  de  agar  eon  ro- 
jo neutro,  que  se  creía  fuese  igual  al  del  primer  lote,  con  la  ex- 
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cepción  de  valorar  tres  grados  más  alto  en  la  escala  Fuller. 
Cualquiera  que  haya  sido  la  causa,  el  hecho  es  que  no  hubo 
cambio  en  el  color  del  medio  de  rosado  a  amarillo  canario.  Una 
cantidad  moderada  de  crecimiento  rosáceo  apareció  en  la  su- 
perficie, pero  por  otra  parte  no  hubo  reacción  característica. 
Este  medio  fué  hecho  en  cada  caso  con  1  por  ciento  de  agar  pul- 
verizado, caldo  de  carne  hecho  con  agua  dest dada,  2  por  ciento 
de  dextrosa  y  suficiente  rojo  neutro  para  formar  un  color  rosa 
brillante. 

En  el  agar  con  sal  biliosa  de  Mac  Conkey,  consistentes  en 
peptona,  taurocolato  de  sosa,  lactosa  y  rojo  neutro,  el  color 
amarillo  canario  en  la  parte  inferior  del  medio  era  muy  no- 
table. 

Según  Hunter  i1),  Rosemberger  (2)  y  Moore  y  Revis  (3), 
la  reacc'ón  del  rojo  neutro  es  característica  del  Bacillus  coli  y 
otros  pocos  organismos.  Esta  reacción  es,  pues,  útil  al  separar 
este  grupo  de  organismo  de  otros.  Moore  y  Revis  han  encon- 
trado que  bajo  ciertas  condiciones  la  reacción  amarillo-canario 
no  siempre  resulta.  En  particular  ellos  encontraron  que  en  pre- 
sencia de  la  glucosa  la  reacción  rara  vez  ocurría.  La  lactosa 
era  considerada  como  la  mejor  azúcar  que  podía  usarse,  y  el 
resultado  con  el  agar  y  sal  biliosa  de  Mac  Conkey  conteniendo 
lactosa  parece  comprobar  esto.  Se  afirma  por  estos  autores  que 
el  color  amarillo-canario  es  sólo  transitorio  cuando  resulta  en 
el  medio  glucosa. 

Con  el  fin  de  hacer  una  nueva  prueba  sobre  la  constancia 
de  esta  reacción  amardlo-canario,  se  hicieron  experimentos  con 
el  medio  agar  sin  azúcar,  con  lactosa,  con  dextrosa,  con  saca- 
rosa y  con  glicerina.  Los  seis  organismos  de  cocotero  y  el  Baci- 
llus coli  fueron  sembrados  en  este  medio  en  dos  experimentos 
diferentes.  La  tabla  XIV  demuestra  los  resultados  de  estos  ex- 
perimentos con  el  Bacillus  coli  y  con  el  cocotero  número  5. 


(1)  Eunfcer,  Willians.  "La  Diagnosis  de  la  Presencia  del  Bacillus 
Coli  Communis  por  Medio  del  Rojo  Neutro".  British  Medical  Journal, 
Sep.  21,  1901,  págs.  791-792. 

(2)  Rosemberger,  R.  C.  "La  Identificación  del  Bacilus  del  Colon 
por  las  Reacciones  Producidas  en  los  Medios  de  Cultivo  Conteniendo 
Rojo  Neutro".  Philadelphia  Medical  Journal,  vol.  9,  Mar.  S,  1902,  pá- 
ginas 446-449. 

(3)  Moore,  Ernest  W.,  y  Revis,  Cecil.  La  Reacción  del  Rojo  Neu- 
tro para  el  Bacillus  Coli  Communis.  Journal  of  Pathology  and  Bacte- 
riólogo, vol.   10,  1904-5,  págs.  97-104. 
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Tabla  XIV. — Crecimiento  del  Badilas  coli  y  del  cocotero  núm.  5  en  el 
agar  conteniendo  rojo  neutro  y  varios  azúcares,  Mayo  9  al  21, 
1910,  a  37°  C. 


Cultivo    y    medio. 

1    día. 

2  días. 

7  días. 

12  días. 

Bacillua  coli :  sin  azúcar. 

Cre  c  i  m  iento 

Excelente  cre- 

i  into   el    cre 

i  odo  de  color 

rosado;       lí 

cimiento    cu 

cimiento   co- 

anaranjado. 

quido    en     Y 

cada  tubo. 

mo    el    agar 

verdoso  fluo- 

enteramenti 

rescente. 

c.-uii  LkmI  i     a 

un    amarillo 
ana  r  a  aja  d  i 
verdoso. 

Cr  eci  m  ionto 

ídem. 

Cree  i  m  ionto 

No    hay    seña 

rosado;  libe- 

su p  er  fi  cial 

les    de    cam- 

ro  color  ver- 

rosado    bri- 

bi i  de  color 

doso    en    V. 

llante. 

al    verdoso; 
todo  rojo. 

Con    dextrosa 

Lo  mismo  que 

sin     azúcar. 

Tdom.      .     .      . 

ídem.     .     .     . 

Todo  rojo. 

Con    sacarosa 

ídem.     .    .    . 

ídem.     .     .     . 

<  ¡asi  totalmen- 
te     amarillo 
verdoso. 

Amarillo    ana 
ranjado  ver 
'1   so    en    to- 
das  partes. 

Con    glicerina 

Tdom  .... 

ídem.     .     .     . 

Crecí  m  ionto 
su  p  er  Acial. 
rosado:      un 
tercio     del 
agar    amari- 
llo verdoso. 

Crecí  m  iento 
rosado;       el 
asar    amari 
lio     verdoso 
fluorescente. 

Cocotero   5:    sin    azúcar. 

C  r  e  c  i  m  iento 

Lo  mismo  que 

Cambiado    del 

Todo  de  color 

rosado:  fluo- 

antes,      solo 

rosado      al 

anaranjado. 

rescencia    en 

que  en   cada 

amarillo  ana 

V  verde  bri- 

caso   se    ex- 

ranjado   con 

llante  . 

tiende   hasta 
el    fondo    de 
los   tubos 

un  tinte  ver 
de. 

Con    lactosa 

Tdom.     .     .     . 

ídem.     .     .     . 

Rojo     brillan- 
te;    no     hay 

señales       do 
amarillo  ver- 
doso. 

Rojo  brillante. 

ídem .... 

ídem.     .     .     . 

Mein.      .     .     . 

ídem. 

ídem.     .     .     . 

Tdom .... 

Amarillo     ver- 
doso    en     la 
liarte      infe- 
rior       del 

frente . 

La  mavor  par 
te  del   creci- 
miento es  ro- 
sado :  la  par- 
te   firme   del 
agar     amari 
11  i    verdoso. 

Con    glicerina 

[dem.     .     .    . 

ídem.     .     .     . 

Rojo     brillan- 

Ningún     cam 

te  :  no  mues- 

bio de  color. 

tra      señales 

de     amarillo 

,  verdoso. 

En  estos  experimentos  el  cocotero  número  1  redujo  el  co- 
lor en  casi  todos  los  casos.  El  resto  eran  en  sn  mayor  parte  se- 
mejantes al  Bacillus  coli  y  al  cocotero  número  5.  En  casi  todos 
los  casos  el  cultivo  en  el  medio  sin  azúcar  se  cambió  al  verdoso 
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fluorescente  y  luego  a  un  color  amarillo  anaranjado.  En  el  me- 
dio con  lactosa,  dextrosa  y  glicerina  la  misma  reacción  verdoso- 
fluorescente  tuvo  lugar  sobre  una  parte  del  medio  y  del  cre- 
cimiento, y  luego  apareció  un  color  rojo-púrpura  más  oscuro. 
En  el  medio  con  sacarosa  hay  el  mismo  cambio  aparentemente 
permanente  a  amarillo-anaranjado,  desde  el  rosado  hasta  la 
fluorescencia  verdosa  como  en  los  tubos  sin  azúcar  alguna. 

ENSAYO   DE   D.   RIVAS    (1) 

Un  cuarto  de  centímetro  cúbico  de  un  cultivo  de  48  horas 
en  caldo  de  dextrosa  neutro  fué  hervido  rápidamente  en  unos 
5  ce.  de  una  solución  de  NaOH  al  10  por  ciento.  Los  ensayos 
hechos  con  el  organismo  del  cocotero  y  con  el  Bacillus  coli  die- 
ron la  reacción  típica  de  este  ensayo  color  amarillo  de  limón 
claro. 

El  color  en  esta  reacción  desaparece  por  el  ácido  y  se  res- 
tablece por  un  álcali.  Esta  reacción  depende  de  la  acción  bio- 
lógica de  las  bacterias  sobre  el  azúcar. 

Este  experimento  fué  también  llevado  a  cabo  usando  caldo 
de  carne  -f-  14  en  vez  de  neutro,  con  los  mismos  resultados. 
Los  cultivos  en  1  por  ciento  de  peptona  con  2  por  ciento  de 
dextrosa,  con  una  valoración  de  -\-  3  igualmente  dieron  la  mis- 
ma reacción  amarillo  de  limón. 

CRECIMIENTO    EN    LECHE    CON    TORNASOL 

Los  cultivos  sembrados  en  leche  con  tornasol  (azul  lavan- 
da)  comunmente  cambiaron  el  color  del  medio  dentro  de  las  24 
horas  a  un  rojo  lavanda  oscuro,  y  dentro  de  48  horas  se  volvió 
mucho  más  claro.  Al  cabo  de  dos  o  tres  semanas  la  parte  in- 
ferior del  cultivo  se  volvió  descolorida.  La  leche  misma  gra- 
dualmente se  coaguló,  como  en  el  caso  de  los  cultivos  en  leche 
esterilizada  y  comunmente  no  se  produjo  suero. 

PRODUCTOS  DEL  DESARROLLO  DEL  ORGANISMO 

Producción  de  indol  y  fenol. 

Se  hicieron  cultivos  del  organismo  del  cocotero  en  la  solu- 
ción de  Dunham,  la  que  rápidamente  se  enturbió.  Después  de 
seis  días  se  agregó  ácido  sulfúrico,  que  aun  después  de  dejarlo 

(1)  Rivas  1).  ''Contribución  a  la  Diferenciación  del  Bacillus  Coli 
Communis  do  las  Especies  Afines  cu  el  Agua  de  Beber'',  .lournal  of 
Medical   Research,  vol.  18,  1908,  págs.   81-91. 
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en    reposo,    dejó   de    mostrar   reacción    alguna.    La   adición    de 

nitrito  de  sosa  a  esto,  sin  embargo,  volvió  ¡i  tollos  los  tubos  de 
color  fuertemente  rosado,  demostrando  La  presencia  del  indol. 
Este  experimento  fué  repetido  con  cultivos  de  ocho  días  de 
crecimiento  y   un   libero  color  rosado  resultó  de]   ensayo.   Una 

repetición  de  e.ste  experimento,  usando  un  crecimiento  de  cinco 
días  y  comparando  con  el  límillus  coli,  dio  un  ligero  rosado 
idéntico  en  cada  caso.  Es  evidente  que  este  organismo  desarro- 
lla indol  de  un  modo  muy  semejante  al  Bacülus  coli,  pero  es 
cosa  incierta  si  al   final   desarrolla  tanta  cantidad. 

Algunos  cultivos  del  organismo  del  cocotero,  junto  con  cua- 
tro variedades  de  Bacülus  coli,  fueron  sembrados  en  la  solu- 
ción de  Dunham.  Los  tubos  fueron  incubados  a  37°  C.  y  ensa- 
yados al  cabo  de  diez  días.  Los  resultados  demostraron  que 
todas  las  cuatro  variedades  de  Bacülus  coli  produjeron  una 
cantidad  igual  de  indol,  y  que  cada  uno  de  los  organismos  de 
los  cocoteros  produjo  casi  la  misma  cantidad,  respectivamente, 
excepto  el  cocotero  número  3,  que  produjo  tanto  como  el  Bad- 
ilas coli. 

Otros  cultivos  del  organismo  se  lucieron  en  caldo  ordina- 
rio, y  se  hizo  la  tentativa  para  separar  el  indol  y  el  fenol,  si  lo 
hubiera,  por  la  destilación.  Ningún  resultado  se  obtuvo,  ni  por 
la  prueba  del  ácido  sulfúrico  y  el  nitrato  de  sosa  para  el  indol 
ni  por  el  reactivo  de  Millón  y  la  prueba  del  cloruro  férrico  para 
el  fenol.  Estas  experimentos  fueron  repetidos  varias  veces,  y  se 
obtuvieron  los  mismos  resultados.  Parece,  por  lo  tanto,  que  una 
pequeña  cantidad  de  indol  puede  producirse,  pero  no  fenol. 

PRODUCCIÓN    DE    HIDROGENO    SULFURADO 

Los  cultivos  del  organismo  del  cocotero  hechos  en  una  so- 
lución de  hierro-peptona  tenían  al  cabo  de  una  semana  un 
precipitado  ligera  o  totalmente  ennegrecido  y  la  solución  bien 
se  inclinaba  a  ser  de  un  negro  verdoso  o  era  intensamente  ver- 
de y  negra,  indicando  así  la  producción  de  hidrógeno  sulfurado. 
El  papel  de  acetato  de  plomo  usado  para  ensayar  la  solución 
se  descoloró,  indicando  también  la  presencia  de  hidrógeno  sul- 
furado. 

También  se  hicieron  cultivos  directamente  en  una  solución 
de  acetato  de  plomo  con  peptona  y  mostraron  un  buen  creci- 
miento. El  precipitado  en  todos  los  tubos  de  cultivo  era  negro, 
indicando  la  producción  de  IT2S.  mientras  que  en  el  tubo  testigo 
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el  precipitado  era  blanco.  Estos  cultivos  fueron  ensayados  tam- 
bién con  papel  de  acetato  de  plomo,  que  mostró  la  descoloración 
negro  carmelita  típica  del  II'-'S. 

DETERMINACIÓN   DE   LAS   CARACTERÍSTICAS   DEL  ORGANISMO 

POR  MÉTODOS  FÍSICOS 

Temperatura  óptima.  Los  cultivos  en  caldo  de  carne 
(-|-  15)  fueron  colocados  a  diferentes  temperaturas  y  se  encon- 
tró que  resultaba  un  buen  enturbiamiento  en  24  horas  y  mucho 
enturbiamiento  en  48  horas  a  cualquier  temperatura  entre  25 
y  25°  C.  Las  películas  superficiales  se  formaban  más  rápida- 
mente en  las  temperaturas  más  altas,  y  el  caldo  mostró  una  incli- 
nación hacia  aclararse  más  pronto  que  en  las  temperaturas  más 
bajas.  Los  cultivos  han  permanecido  densamente  turbios  a  30°  C. 
durante  un  mes;  a  22°  C.  (temperatura  del  Laboratorio)  du- 
rante dos  meses  y  más;  a  39°  C.  durante  un  mes  y  más.  El  pun- 
to de  más  exuberante  desarrollo  parece  encontrarse  entre  los 
30°  y  35°  C. 

Temperatura  máx'ma.  —  La  temperatura  máxima  no  se 
conoce.  Los  cultivos  mantenidos  a  46°  C.  durante  dos  semanas 
se  volvieron  densamente  turbios  con  una  buena  película  su- 
perficial y  después  gradualmente  se  aclararon,  como  si  hubie- 
ran pasado  su  mejor  período  de  desarrollo. 

Temperatura  mínima,  —  Los  cultivos  en  caldo  de  carne 
(+  15)  fueron  mantenidos  a  varias  temperaturas  desde  3o  C. 
hasta  la  temperatura  del  Laboratorio.  Después  de  un  mes  los 
cultivos  a  4o  C.  y  más  bajo  no  mostraron  enturbiamiento.  Los 
cultivos  a  8.5°  C.  no  se  enturbiaron  hasta  después  de  un  mes, 
cuando  un  tercio  de  los  tubos  se  volvió  ligeramente  turbio.  Los 
cultivos  a  10°  C.  se  enturbiaron  lentamente  y  en  el  espacio  de 
una  semana  estuvieron  moderadamente  bien  turbios. 

Punto  termal  de  muerte.  —  Los  cultivos  en  caldo  de  carne 
(-\-  15)  fueron  expuestos  durante  diez  minutos  en  agua  calen- 
tada a  varias  temperaturas.  Los  cultivos  expuestos  a  una  tem- 
peratura media  de  54.9°  C.  (variación  de  54.4°  a  55°  C.)  du- 
rante diez  minutos  dejaron  de  crecer.  Los  cultivos  expuestos  a 
una  temperatura  media  de  51.6°  C.  (variación  de  51.4°  a 
51.8°  c.)  dejaron  de  enturbiarse  en  24  horas,  pero  en  48  ho- 
ras  mostraron  un  retardo  del  crecimiento,  aunque  no  inhibición. 
Los  cultivos  expuestos  a  una  media  de  51°  c.  (variación  de  50.8° 
a  51.2°  C.)   estuvieron  moderadamente  turbios  en  24  horas. 

Otra  serie  de  experimentos  se  hizo  y  el  cultivo  en  caldo  se 
enturbió  en  24  horas,  después  de  una  exposición  de  diez,  minutos 
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a  una  temperatura  media  de  5  I  C.  (variación  de  53.20  hasta 
54.05°  C.)  Los  cultivos  expuestos  a  53.35  C.  (variando  desde 
53.20°  basta  53.40  C.)  se  enturbiaron  b.'en  en  21  horas,  lo 
tnisi uie  los  cultivos  expuestos  a  52.80    C.  y  52    ('. 

VA  experimento  Eué  repetido  y  Los  cultives  expuestos  du- 
rante diez  minutos  a  un  promoi lio  de  5-1  < '.  í5:J.95  ('.  a  54°  C.) 
-i'  enturbiaron  «mi  ls  horas.  Los  cultivos  expuestos  a  una  tem- 
peratura iiii  ó  ó  C.  (54.85°  C.  a  55.15°  C.)  se  pusieron  ligera- 
mente turbios  <'n  18  horas  y  bien  turbios  cu  24  horas.  '1  res  de 
los  seis  tubos  <lc  cultivo  expueslos  a  una  temperatura  de  56°  C. 
(56°  a  56.10  ( '.  i  se  enturbiaron  cu  2  1  horas;  los  tres  tubos 
restantes  no  se  enturbiaron.  No  se  probaron  temperaturas  más 
altas.  El  punto  termal  de  muerte  está,  por  lo  menos,  más  allá 
de  56°  C. 

Una  repetición  de  este  experimento  dio  los  resultados  si- 
guientes: los  seis  cultivos  de  cocoloros  y  cuatro  formas  de  liaci- 
Uus  coli  expuestos  diez  minutos  a  una  temperatura  variable  en- 
tre 59.2°  y  59.6°  C.  dejó  de  enturbiarse  en  4S  horas  a  :¡7  ( '. ; 
la  misma  -cric  expuesta  durante  diez  minutos  a  una  tempera- 
tura ipie  variaba  entre  57.4°  y  57.8°  C.  dejó  de  enturbiarse  en 
48  horas  a  o7°  C. ;  la  misma  serie  expuesta  durante  diez  minutos 
a  una  temperatura  variable  entre  56.4°  y  56.6°  C.  dejó  de  en- 
turbiar-e en  48  horas  a  .'17°  ('..  con  la  excepción  del  Bacillus  coli 
(Hitchings).  Ninguno  de  los  cultivos  del  cocotero  y  sólo  esta 
única,  variedad  de  los  cuatro  Bacillus  coli  sobrevivieron  a  este 
experimento.  Se  afirma  en  algunos  libros  de  texto  de  Bacterio- 
logía que  59.°  ('.  es  el  punto  termal  de  muerte  del  Bacillus  coli. 
No  obstante  esto,  es  cierto  (pie  ninguno  de  los  organismos  em- 
pleados sobrevivió  a  57°  C.  en  este  experimento.  Se  vio  en  el 
experimento  precedente  que  todos  los  cultivos  del  cocotero  ex- 
puestos a  una  temperatura  de  54.85  C.  a  55.15°  C.  crecían 
bien,  y  que  después  de  una  exposición  a  una  temperatura  de 
56°  C.  a  56.10°  C.  tres  de  los  seis  tubos  crecían  bien.  De  estos  ex- 
perimentos parece  deducirse  que  el  punto  termal  de  muerte  de 
lo  sorganismos  de  los  cocoteros  y  del  Bacillus  coli  está  entre 
56°  y  57°  C. 

Miss  McCulloch  llevó  a  cabo  la-  siguientes  pruebas  adicio- 
nales en  noviembre  de  1910:  seis  cocoteros  y  las  cuatro  varie- 
dades de  Bacillus  coli  en  caldo  de  carne  recientemente  inocu- 
lados fueron  sometidos  durante  diez  minutos  a  temperaturas 
de  56°,  57°  y  58°  C,  luego  incúbalos  a  :Y-\  ('.  En  24  horas 
dos  de  los  Bacillus  coli  (B.  A.  I.)  e  Hitchings)  en  la  serie  de 
los  56°   C   se  enturbiaron:    ningún   crecimiento  en   la   serie  de 
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57°  C;  el  cocotero  número  1  se  enturbió  en  la  serie  de  58°  C. 
En  48  horas  tres  de  los  Bacülus  coli  (B.  A.  I.,  Hitchings  y 
VI-ll-V-09)  se  enturbiaron  en  la  serie  de  56°;  no  'hubo  cam- 
bio en  los  otros.  En  diez  días  no  hubo  otro  cambio. 

Otros  experimentos  se  hicieron,  probando  a  55°,  56°  y  57° 
centígrados.  En  48  horas  a  34°  C.  todos  los  de  la  serie  de  55°  C, 
con  excepción  de  los  cocoteros  números  4  y  5  estaban  turbios. 
Tres  variedades  de  Bacülus  coli  (Hitchings,  VI-ll-V-09  yXIV) 
y  el  cocotero  número  2  se  enturbiaron  en  la  serie  de  los  56°  C. 
El  cocotero  número  1  y  dos  variedades  de  Bacülus  coli  (Hit- 
chings y  B.  A.  I.)  se  enturbiaron  en  la  serie  de  los  57°  C.  En 
seis  días  los  cocoteros  números  4  y  5  estaban  aún  claros  en  la 
serie  de  los  55°  C.  Los  cocoteros  números  1,  2  y  3  y  tres  Bacülus 
coli,  en  la  serie  de  los  56°  C.  se  enturbiaron.  No  hubo  más  cam- 
bio en  la  serie  de  los  57°  C. 

Desecación.  —  Se  esterilizaron  cubre-objetos  limpios  y  se 
colocaron  sobre  ellos  gotas  de  los  cultivos,  después  de  lo  cual 
ellos  fueron  dejados  en  reposo  en  platos  de  Petri  esterilizados 
para  que  se  desecasen  a  la  temperatura  del  Laboratorio.  Los 
cultivos  desecados  durante  dos  días  se  enturbiaron  bien  en  24 
horas.  Los  desecados  durante  seis  días  se  enturbiaron  poco  en 
el  mismo  tiempo.  Los  cultivos  desecados  durante  quince  días 
eran  aún  capaces  de  enturbiar  el  caldo. 

Luz  solar.  —  Se  hicieron  platos  de  agar  y  la  mitad  de 
ellos  fueron  cubiertos  con  papel  negro;  luego  fueron  colocados 
sobre  hielo  a  la  luz  directa  del  sol,  sirviendo  el  (hielo  para  con- 
trarrestar el  efecto  del  calor  de  los  rayos  solares.  Este  experi- 
mento fué  llevado  a  cabo  a  mediados  de  enero  como  a  la  una  de 
la  tarde,  con  un  sol  algo  nebuloso.  Los  platos  fueron  densamen- 
te sembrados.  Los  expuestos  durante  una  hora  no  mostraron 
efecto  alguno  por  la  acción  del  sol,  y  se  desarrollaron  de  una 
manera  aparentemente   anormal. 

Este  experimento  fué  repetido  en  febrero  2,  al  mediodía, 
con  un  sol  brillante,  y  se  agregó  sal  al  hielo  para  reducir  a  un 
mínimum  la  probabilidad  de  que  el  calor  del  sol  afectase  al 
organismo.  Se  hicieron  exposiciones  a  la  luz  directa  del  sol  du- 
durante  30,  45,  75.  90  y  120  minutos.  En  24  horas  todos  los 
platos  mostraron  buen  crecimiento  en  la  mitad  no  expuesta  del 
pialo.  En  al  plato  expuesto  durante  30  minutos  sólo  como  la 
mitad  del  número  de  colonias  apareció  en  el  lado  expuesto  en 
comparación  con  el  no  expuesto.  En  el  plato  expuesto  45  mi- 
nutos la  reducción  era  aún  mayor,  pero  las  colonias  no  pudie- 
ron ser  contadas  definidamente  a  causa  de  su  tendencia  a  unir- 
se. En  el  plato  expuesto  durante  60  minutos  un  octavo  de  nú- 


til 

mero  <lc  colonias  apareció  <'n  el  lado  expuesto  en  comparación 
('mi  el  lado  qo  expuesto.  En  los  píalos  expuestos  durante  75 
minutos  ninguna  colonia  apareció  en  el  lado  expuesto.  La  mis 
ma  condición  existía  en  los  platos  de  90  y  l-(>  minutos  de  es 
posición.  En  :!•>  horas  seis  colonias  sumergidas  eran  visibles  en 
el  plato  de  12o  minutos,  y  algunas  eran  visibles  en  todos  los 
demás,  mi  adición  a  la  propagación  de  las  colonias  precedentes 
del  lado  no  expuesto  del   plato. 

INOCULACIONES    PARA    HACER    COMPARACIONES 
ENTRE    EL    ORGANISMO   DEL   COCOTERO   Y   EL   BACILLUS   COLI 

En  las  primeras  páginas  de  este  trabajo  se  ha  demostrado 

que  un  citrlo  organismo  podía  producir  un  estado  de  enferme- 
dad por  medio  de  inoculaciones  artificiales  en  cocoteros  saluda- 
bles, idénticos  a  la  pudrición  típica  del  cogollo.  En  las  páginas 
subsecuentes  se  ha  demostrado  que  este  organismo  del  cocotero 
es  prácticamente  idéntico  en  sus  fasas  culturales  al  Bacillus  coli 
común.  El  próximo  paso  era  producir  condiciones  semejantes 
a  la  pudrición  del  cogollo  por  medio  de  inoculaciones  en  el  Ba- 
cillus cali  derivados  de  animales.  Para  este  objeto  se  han  lleva- 
do a  cabo  varios  experimentos  en  el  invernadero  con  posturas 
de  cocoteros.  El  organismo  del  cocotero  fué  inoculado  en  algu- 
nas posturas  para  hacer  la  comparación  con  las  inoculaciones 
del  Bacillus  coli. 

Experimento  número  1. 

Se  hicieron  inoculaciones  con  el  organismo  del  cocotero  y 
con  el  Bacillus  coli  (de  animales)  en  posturas  de  cocoteros  el 
17  de  febrero,  de  cultivos  hechos  el  16  de  febrero.  Al  mismo 
tiempo  se  inyectó  en  una  postura  la  solución  de  oxalato  de 
amoniaco.  No  se  hicieron  de  esta  vez  otras  inoculaciones  testi- 
gos además  de  ésta. 

Las  inoculaciones  fueron  examinadas  de  tiempo  en  tiem- 
po, y  finalmente  en  marzo  7,  diez  y  ocho  días  después  de  la 
inyección,  el  material  fué  colectado  y  se  hicieron  tentativas  pa- 
ra aislar  los  organismos  inoculados. 

Los  métodos  de  proceder  para  identificar  el  organismo  del 
cocotero  y  el  Bacillus  coli  fueron  los  mismos  y  estaban  basa- 
dos en  algunas  de  las  reacciones  características  de  estos  organis- 
mos. El  medio  sintético  de  Dolt  número  ]  (un  agar  glicerina- 
lactosa-tornasol),  leche  con  tornasol,  caldo  de  nitrato,  tubos  de 
fermentación  conteniendo  peptona  y  dextrosa  con  rojo  neutro, 
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y  en  algunos  casos  gelatina,  fueron  usados.  Estos  medios  han 
sido  recomendados  por  varios  investigadores  que  han  llevado  a 
cabo  extensos  trabajos  con  el  Bacülus  coli  en  conexión  con  sus 
investigaciones  de  las  "juntas  de  sanidad",  y  de  ellas  se  han 
dado  discusiones  completas  en  las  páginas  citadas.  Los  siguien- 
tes son  los  resultados  de  este  experimento : 

Inoculación  número  1,  con  oxalato  de  amoniaco:  el  punto 
de  inoculación  estaba  poco  más  o  menos  lo  númo  que  con  el 
Bacülus  coli,  solamente  más  seco. 

Inoculación  número  2,  con  el  Bacülus  coli:  descoloración 
por  una  corta  distancia  solamente  del  agujero  de  inoculación; 
una  descoloración  de  agua  infiltrada,  pero  no  con  la  apariencia 
de  una  pudrición  blanda. 

Inoculación  número  3,  con  el  cocotero  número  5 :  la  desco- 
loración se  extendía  a  una  distanc.'a  de  4  centímetros  del  agu- 
jero y  los  tejidos  aparecían  bajo  el  microscopio  estar  llenos  de 
bacterias. 

Inoculación  número  4.  con  el  cocotero  número  5 :  la  desco- 
loración apareció  solamente  en  una  corta  distancia  alrededor 
del  agujero  de  inoculación;  los  tej.'dos  descoloridos  aparecían 
bajo  el  microscopio  llenos  de  bacterias. 

El  aislamiento  del  organismo  de  las  inoculaciones  números 
2,  3  y  4  y  las  pruebas  culturales  indicaron  la  presencia  del  Ba- 
oiilus  coli  y  el  organismo  del  cocotero. 

Experimento  número  2. 

Al  mismo  tiempo  que  las  otras  inoculaciones  acabadas  de 
describir  como  efectuadas  en  febrero  17,  se  hizo  una  segunda 
inyección  del  Bacülus  coli  (derivado  de  animales)  en  una  pos- 
tura de  cocotero,  e  igualmente  otra  solución  de  oxalato  de  amo- 
niaco. Este  trabajo  fué  hecho  del  modo  usual  y  dejado  hasta 
abril  5,  en  cuya  fecha  (después  de  47  días)  el  material  fué 
colectado  y  se  hicieron  platos  del  tejido  enfermo  tanto  por  el 
que  escribe  como  por  Miss  Lucía  McCulloch.  La  apariencia  de 
las  inoculaciones  era  como  sigue- 

Bac'llus  coli.  —  El  punto  más  exterior  de  la  inoculación 
estaba  solamente  un  poquito  oscurecido  e  infiltrado  de  agua  y 
no  extensamente.  La  hoja  interna  más  próxima  y  la  que  incluía 
a  la  hoja  central  tenía  en  la  parle  más  alta  un  agujero  de  ino- 
culación que  estaba  oscurecido  e  infiltrado  de  agua,  pero  sólo 
de  8  milímetros  de  extens.'ón.  Al  otro  lado  del  mismo  raquis 
había  un  área  blanca  de  pudrición  blanda  como  de  5  centíme- 
tros de  longitud,  ha  hoja  más  interna,  que  estaba  aún  plegada, 
mostraba  el  resultado  de  la  inoculación  extendiéndose  por  una 
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distancia  de  9  centímetros.  La  parte  enferma  en  el  extremo  in- 
ferior estaba  .sólo  ligeramente  oscurecida  y  seca,  La  parte  media 
estaba  blanda,  podrida  y  embebida  «le  agua,  y  la  parte  supe 
rior  estaba   considerablemente   ennegrecida.    La   pudriciós   era 
una  pudriciÓD  blanda  típica,  aunque  no  había  reducido  los  te 
.¡idos  a,  un   fluido  acuoso. 

Oxalato  de  amoniaco.  —  En  los  tejidos  exteriores  esta  ¡no- 
inoculación   no  tuvo  efecto  característico.  En   los  tejidos  inte 
riores  la   hoja  estaba  algo  ennegrecida  y  seca.  Ninguna  pudri- 
ción  blanda  era  evidente.  La  acción  parece  haber  sido  venenosa 
más  bien  que  disolvente  de  los  tejidos. 

De  esta  inoculación  del  Bacillus  coli  se  hicieron  aislamien- 
tos y  las  pruebas  culturales  demostraron  la  presencia  del  B.  coli. 
En  adición  a  este  trabajo  hecho  por  Miss  McCulloch,  el  que 
escribe  tomó  parte  del  mismo  material  y  obtuvo  los  mismos  re- 
sultados. 

Experimento  número  3. 

En  abril  14  de  1910  se  hicieron  dos  inoculaciones  en  pos- 
turas de  cocoteros  con  cultivos  del  Bacillus  coli. 

El  punto  de  inoculación  en  la  postura  era  lavado  con  una 
solución  de  bicloruro  de  mercurio  antes  de  la  inoculación. 

En  mayo  16,  justamente  32  días  después,  estas  dos  inocu- 
laciones fueron  abiertas  y  examinadas.  Ellas  aparecían  como 
sigue : 

(a)  Seca,  descoloración  parda  alrededor  de  la  parte  su- 
perior del  agujero.  En  la  punta  extrema  inferior  había  descolo- 
raciones  de  agua  embebida  y  ligeros  signos  de  pudrición.  En  la 
parte  inferior  los  tejidos  estaban  considerablemente  rotos.  Los 
bordes  de  las  grietas  estaban  amarillos,  y  en  las  grietas  había 
masas  de  algo  que  parecían  ser  bacterias,  pero  poco  movimien- 
to activo  era  visible. 

(b)  Buena  pudrición  blanda,  parda,  embebida  de  agua, 
extendiéndose  como  unos  5  centímetros,   (lámina   XII). 

Los  ensayos  demostraron  que  el  Bacillus  coli  se  encontraba 
también  en  estos  tejidos. 

Experimento  número  4. 

En  mayo  7.  Miss  MaeCulloeh  inoculó  varios  cocoteros  bajo 
la  supervisión  del  que  escribe.  Se  usaron  variedades  de  Bacillus 
coli  (Ititchings  y  VT-ll-V-09),  las  que  nunca  habían  estado  en 
manos  del  que  escribe.  Los  cocoteros  usados  en  este  experimen- 
to habían   sido  sembrados  recientemente  después  de  su  llegada 
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de  una  local"dacl  de  Florida.,  donde  no  se  encuentra  la  pudri- 
ción  del  cogollo.  Ellos  estaban  justamente  empezando  a  desarro- 
llarse bien.  Las  siguientes  notas  son  de  Miss  McCulloch: 

Posturas  de  6  a  12  pulgadas  fuera  del  coco:  En  la  base  del 
tallo  un  punto  fué  lavado  con  HgCP  al  1  :1000,  enjuagado  con 
agua  esterilizada,  y  luego  con  una  aguja  esterilizada  se  hizo 
una  punción  hasta  el  corazón  o  centro  del  tallo.  El  crecimiento 
bacterano  del  agar  en  tubo  inclinado  fué  lavado  en  agua  es- 
terilizada y  esta  agua  (turbia  por  las  bacterias)  fué  inyectada 
con  una  aguja  hipodérmica  en  el  centro  de  la  planta.  Las  ino- 
culaciones números  1  a  4  eran  de  tubos  inclinados  de  agar  con- 
teniendo las  variedades  1  a  4  de  Bacillus  coli  de  Hitchings;  las 
inoculaciones  números  5,  6  y  7  eran  de  los  tubos  inclinados  de 
agar  números  1,  2  y  8  de  la  variedad  VI-ll-V-09  de  Bacillus 
roli.  Después  de  la  inoculación  el  agar  de  los  tubos  fué  sacado 
y  vaciado  sobre  la  rodaja  de  algodón  y  atado  sobre  el  punto  de 
inoculac'cn.  Los  testigos  números  8  y  9  fueron  puncionados  con 
aguja  esterilizada  y  se  puso  la  atadura  de  agar  y  de  algodón 
del  mismo  modo  que  con  las  plantas  inoculadas. 

Inoculación  número  4,  colectada  en  junio  8 :  El  paso  de  la 
aguja  de  inocular  está  oscuro.  En  la  'hoja  interna  más  joven  hay 
un  área  parda  de  agua  infiltrada  alrededor  del  punto  de  ino- 
culación ;  se  extiende  a  1.5  centímetros  por  encima  y  a  1  centí- 
metro por  debajo  del  punto  de  inoculación.  El  tejido  parduzco 
situado  a  1.5  centímetros  por  encima  fué  usado  para  hacer  los 
platos.  El  tejido  fué' lavado  en  alcobol.  bicloruro  de  mercurio  y 
agua  y  luego  triturado  en  los  tubos  de  ensayo. 

Inoculación  número  5:  La  aguja  de  inocular  erró  el  centro 
del  crecim'ento.  No  hay  descoloración  alrededor  del  paso  de  la 
aguja,  excepto  en  la  base  de  la  aguja  últimamente  puncionada, 
donde  hay  considerable  agua  embebida,  tejido  rojizo,  alguna 
parte  de  él  a  3  centímetros  del  punto  de  inoculación.  Algo  de 
este  tejido  enfermo  más  distante  de  la  inoculación  fué  lavado 
en  alcohol,  b.' cloruro  de  mercurio  y  agua  y  triturado  en  tubos 
de  ensayo.  Ningún  organismo  que  respondiese  a  las  pruebas  del 
Bacillus  coli  fué  aislado. 

Inoculación  número  7:  El  peciolo  central  parece  no  estar 
afectado  por  la  inoculación.  La  base  de  la  hoja  situada  justa- 
mente fuera  de  ésta,  muestra  descoloración  y  está  ligeramente 
embeb'da  de  agua  alrededor  de  la  abertura  hecha  por  la  aguja. 
Toda  la  parte  oscura  fué  corlada  del  resto  de  la  hoja.  El  agu- 
jero fué  ensanchado  —  la  parte  floja  y  blanda  de  la  abertura 
fué  quitada;  —  después  toda   la   parte  descolorida   fué  inmer- 
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gida  en  alcohol  de  i1"»  por  ciento  durante  L5  segundos,  Luego  en 
HgCl2  durante  dos  minutos,  y  Lavada  en  varios  cambios  de  agua 
destilada  durante  media  hora.  El  material  fué  entonces  fina- 
mente triturado  en  caldo  de  carne  y  dejado  cu  reposo  agitán- 
dolo frecuentemente  durante  tres  horas  y  media  antes  de  que 
vaciasen  Los  platos. 

I. as  restantes  inoculaciones  de  mayo  7  fueron  examinadas 
por  el  que  escribe,  usando  las  precauciones  acostumbradas  de 
enjuagar  en  alcohol  e  inmergir  cu  bicloruro  de  mercurio.  Los 
resultados  de  las  inoculaciones  de  este  experimento  fueron  como 

sigile  : 

Número  1.  —  Colectado  cu  junio  8.  Los  tejidos  (-orno  a 
2.5  centímetros  por  encima  del  punto  de  inoculación  mostraban 
un  oscurecimiento;  una  pudrición  más  bien  seca.  VA  Bacillus  i  olí 
fué  aislado. 

Número  2.  -  La  vaina  exterior  estaba  ligeramente  embe- 
bida de  auna  alrededor  del  agujero  de  inoculación.  Las  hojas 
de  ahajo  estaban  podridas  sólo  en  una  pequeña  distancia;  más 
que  en  los  testigos,  pero  apenas  lo  suficiente  para  formar  pla- 
tos. 

Número  3.  —  La  vaina  exterior  estaba  podrida  y  de  color 
oscuro  a  2  milímetros  por  encima  del  agujero  de  inoculación 
en  el  lado  interno.  Por  encima  del  agujero  había  numerosas 
manchas  pardas,  aparentemente  infecciones  estomáticas  debidas 
al  exceso  del  líquido  bacteriano  inoculado.  Estas  manchitas  par- 
das estaban  rodeadas  por  áreas  de  agua  infiltrada.  La  parte  in- 
terna del  tejido  estaba  oscurecida  y  podrida  en  una  distancia 
de  2.5  centímetros.  Los  tej'dos  no  estaban  blandos.  Las  hojas 
centrales  estaban  densamente  cubiertas  de  manchas  pardas  de 
agua  infiltrada  hasta  2.5  centímetros  del  área  parda  podrida. 
Los  aislamientos  de  este  material  demostraron  la  presencia  del 
Bacillus  cali. 

Número  4.  — ■  El  Bacillus  cali  no  se  encontró  en  ésta. 

Número  5.  —  Lo  mismo  que  la  anterior. 

Número  6.  —  La  vaina  exterior  estaba  oscura  y  embebida 
de  agua  en  una  extensiñn  de  8  milímetros  alrededor  del  aguje- 
ro. Las  hojas  interiores  estaban  pardas,  podridas,  a  25  milí- 
metros del  agujero,  pero  no  había  pudrición  blanda  y  blanca. 
No  se  intentó  hacer  platos. 

Número  7.  —  El  Bac'llus  coli  no  fué  encontrado  en  ésta. 

Número  8.  —  inoculación  testigo.  —  El  oscurecimiento  del 
tejido  estaba  sólo  inmediatamente  alrededor  del  agujero  de  ino- 
culación. Lsta  descoloración  no  se  extendía  a  una  distancia 
apreciable.  No  bahía  absolutamente  ninguna  señal  de  pudrición 
ni  de  destrucción  del  tejido. 
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Los  resultados  de  estas  inoculaciones  demuestran  que  to- 
dos los  cultivos  produjeron  mucho  más  efecto  en  el  tejido  del 
cocotero  que  la  inoculación  simple  del  testigo;  que  en  algunos 
casos  había  una  pudrición  marcada  y  que  en  dos  inoculaciones 
aparentemente  el  Bacillus  coli  fué  vuelto  a  aislar.  Estas  inocu- 
laciones fui  ron  todas  hechas  con  el  Bacillus  coli,  una  variedad 
designada  como  Ilitchings,  y  hechas  por  uno  acostumbrado  a 
trabajar  con  el  cocotero  —  materia  muy  importante.  —  Ade- 
hk'is.  las  plantas  estaban  en  malas  condiciones  para  el  objeto, 
puesto  que  ellas  estaban  precisamente  empezando  a  tomar  un 
rápido  desarrollo,  lo  cual  en  varios  casos  hizo  que  las  hojas 
centrales  desarrollasen  tejidos  resistentes,  firmes,  antes  de  que 
el  efecto  de  la  pudrición  pudiera  tener  lugar.  El  trabajo  pro- 
bablemente habría  tenido  más  éxito  si  la  cascara  hubiera  sido 
parcialmente  quitada  alrededor  del  renuevo  y  las  inoculaciones 
hubiesen  sido  hechas  en  la  parte  más  gruesa  del  tallo.  Como 
resultó,  todas  las  inoculaciones  fueron  hechas  fuera  de  la  cas- 
cara en  los  tejidos  más  o  menos  inapropiados,  verdes  y  endure- 
cidos y  en  plantas  que  no  estaban  haciendo  la  cuarta  parte  del 
rápido  desarrollo  que  ellas  habrían  hecho  en  los  trópicos. 

Experimento  número  5. 

En  agosto  15  de  1910,  tres  inoculaciones  se  hicieron  en  co- 
coteros de  Baracoa  con  una  variedad  de  Bacillus  coli  obtenida 
del  doctor  Theobald  Smith.  Los  tres  árboles  tenían  como  seis 
años  de  edad  y  estaban  aparentemente  en  una  condición  per- 
fectamente saludable,  aunque  ellos  estaban  limitando  con  un 
cocal  de  unos  1.200  árboles  que  habían  sido  totalmente  destruí- 
dos  por  la  pudrición  del  cogollo  recientemente. 

En  septiembre  28  fueron  examinadas  estas  inoculaciones. 

La  inoculación  número  1  resultó  haber  sido  hecha  dema- 
siado baja.  Estaba  por  debajo  del  corazón  y  en  el  tejido  leño- 
so. El  tejido  estaba  enteramente  podrido  como  a  1  centímetro 
alrededor  del  agujero  del  exterior  al  interior.  En  las  vainas 
exteriores  la  descoloración  parda  se  extendía  varios  centíme- 
tros. 

La  inoculación  número  2  estaba  lo  mismo  que  la  número  1. 
Aquí  también  la  inoculación  estaba  situada  en  la  madera  por 
debajo  del  corazón. 

La  inoculación  número  3  estaba  en  los  tejidos  blandos  por 
encima  del  corazón.  El  agujero  mismo  estaba  perfectamente  se- 
co y  no  infectado  en  el  exterior.  Extendiéndose  del  agujero  ha- 
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cia  arriba  por  un  metro  y  sólo  en  el  lado  inoculado  se  veía  La 
pudrición  blanca,  blanda,  típica  <1<'  la  enfermedad  de  la  pu 
drición  de]  cogollo.  La  infección  era  visible  en  la  parte  supe 
rior  de  las  hojas  cení  rales.  No  había  insectos  ni  otras  señales 
de  conductores  de  la  enfermedad.  No  podía  determinarse  si  la 
pudrición  había  sido  causada  por  la  inoculación,  porque:  1.  . 
se  hacía  más  visible  desde  un  punto  a  8  centímetros  por  encima 
del  agujero,  pero  esto  puede  'haber  sido  a  causa  de  que  los 
tejidos  se  prestaban  mejor  a  la  infección  en  aquel  punto  y  ha- 
cia arriba,  habiéndose  inyectado  fluido  infeccioso  en  toda  esta 
área;  o  porque:  2.°,  debido  al  rápido  crecimiento  los  tejidos 
blandos  inyectados  fueron  llevados  más  allá  del  nivel  de  aque 
lia  parte  de  la  punción  que  pasaba  a  través  de  los  tejidos  más 
viejos.  El  método  de  inoculación  consistió  en  perforar  primero 
un  agujero  al  centro  del  tronco  por  medio  de  un  taladro  de 
acero  de  9  milímetros  e  inyectando  luego  el  fluido  que  conte- 
nía los  gérmenes  por  medio  de  una  larga  jeringa.  Como  el  tér- 
mino del  agujero  en  este  caso  estaba  hecho  dentro  de  los  teji- 
dos blandos,  es  muy  posible  que  la  jeringa  no  siguiera  al  agu- 
jero en  todo  su  recorrido,  sino  que  se  desviase  hacia  un  lado 
dentro  de  los  tejidos  blandos  más  internos.  Tal  condición  no 
podía  determinarse  por  la  razón  de  que  el  extremo  de  la  je- 
ringa era  pequeño  y  habría  hecho  solamente  un  agujero  muy 
pequeño,  y  los  tejidos  estaban  podridos  en  este  punto  de  modo 
que  cualquiera  agujero,  a  menos  que  fuese  muy  grande,  sería 
indistinguible.  El  que  escribe  consideró  que  la  pudrición  era  de- 
bida al  Bacillus  cali  introducido  por  él.  Por  otro  lado,  podría 
alegarse  que  la  inoculación  falló  y  que  la  infección  era  entera- 
mente exterior.  Sin  embargo,  si  la  misma  clase  de  organismo  que 
fué  inyectado  pudiera  aislarse  del  tejido  enfermo,  se  daría  un 
gran  paso  para  llegar  a  probar  la  relación  existente  entre  el 
Bacillus  coli  y  la  enfermedad. 

Se  obtuvo  material  de  cada  una  de  estas  tres  inoculaciones, 
se  enjuagó  en  bicloruro  de  mercurio,  después  en  agua,  y  final- 
mente se  transfirieron  pedazos  de  él  por  medio  de  cuchillos  y 
pinzas  esterilizadas  a  tubos  conteniendo  el  medio  sintético  de 
Dolt.  Estos  tubos  fueron  llevados  a  Washington  y  allí  se  hi- 
cieron platas  con  ellos.  Se  encontró,  por  el  método  usual  de 
aislamiento  descrito  en  otras  páginas,  que  en  el  caso  de  cada 
una  de  las  inoculaciones,  el  Bacillus  <<>¡i.  el  mismo  organismo 
que  fué  inyectado  estaba  presente  en  gran  número,  aunque  en 
ningún  caso  se  obtuvieron  cultivos  puros.  Los  resultados  de  ca- 
tas inoculaciones  por  sí   mismos  son   más  bien  poco  satisfacto- 


68 

ríos,  pero  tomados  en  conjunto  con  los  primeros  resultados, 
ellos  suministran  buena  evidencia  en  cuanto  a  la  relación  del 
Bacillus  coli  con  la  enfermedad. 

Experimento  número  6. 

Diez  inoculaciones  se  hicieron  en  posturas  de  cocoteros  con 
el  Bacillus  coli  (Theobald  Smith  XIV)  en  octubre  14  en  el 
invernadero  de  Washington.  Examinadas  en  noviembre  10, 
ellas  mostraron  las  siguientes  condiciones: 

Seis  de  las  inoculaciones  mostraban  sólo  un  ligero  oscure- 
cimiento de  los  tejidos  alrededor  del  agujero  y  algunas  áreas 
de  agua  infiltrada,  pero  no  pudrición  ni  descoloración  de  las 
vainas. 

Dos  inoculaciones  mostraron  una  buena  pudrición  parda 
en  una  corta  distancia  alrededor  del  agujero  y  manchas  par- 
das en  una  distancia  como  de  3  centímetros  por  encima  del 
agujero. 

Una  mostró  una  pudrición  húmeda,  blanda,  típ'ca,  de  3 
centímetros  de  longitud  y  una  mancha  oscura  a  5  centímetros 
por  encima  del  agujero. 

Una  mostró  espléndida  pudrición  blanda,  parda,  por  una 
distancia  de  12  centímetros  en  las  hojas  centrales.  Las  hojas 
exteriores  estaban  bien  infiltradas  de  agua  y  podridas  por  una 
distancia  de  2  centímetros  todo  alrededor  del  agujero,  aun  en 
las  vainas  exteriores. 

No  se  intentó  hacer  aislamiento  de  ninguna  de  estas  se- 
ries de  inoculaciones. 

PROPAGACIÓN    DE    LA   INFECCIÓN 

Para  la  propagación  de  la  enfermedad  ocasionada  por  un 
organismo  parásito  son  esenciales  algunos  conductores  de  la 
infección.  La  pudrición  del  cogollo  se  ha  demostrado  en  las 
páginas  precedentes  que  es  debida  a  mi  organismo  bacteriano 
y  en  algunas  de  las  páginas  que  siguen  se  demuestra  que  es  de- 
bida a  un  organismo  particular.  Los  medios  de  propagación  de 
la  infección  de  árbol  a  árbol,  no  han  sido,  s'n  embargo,  deter- 
minados. Se  ha  alegado  por  algunos  que  el  viento  es  el  medio 
principal  y  por  otros  que  los  insectos  desempeñan  una  parte 
importante. 

Los  argumentos  en  favor  del  viento  están  basados  en  gran 
parte  en  las  observaciones  de  que  la  distribución  de  la  infección 
sigue  algunas  veces  La  dirección  del  viento  reinante. 
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Esta  condición  parecí'  ser  cierta  en  algunos  casos,  pero,  di 
graciadamente,  para  el  argumento  son  igualmente  comunes  los 
casos  en  Los  que  la  propagación  es  contraria  al  viento.  No  sola- 
mente esto,  sino  que  las  nuevas  in lecciones  son  más  esporádicas 
de  lo  que  habría  de  esperarse.  La  enfermedad  se  presentó  en 
La  bahía  de  Baracoa,  seria  al  principio  en  el  lado  Sur,  y  de  allí 
se  esparció  al  lado  Kste,  sallando  por  encima  de  un  grupo  de 
varios  centenares  de  árboles.  Esta  propagación  fué  baca  un  la- 
do del  curso  acostumbrado  del  viento.  En  el  lado  Oeste  de  la 
liahía  de  Baracoa  hay  una  gran  finca  que  cubre  ambos  lados 
de  una  pequeña  colina,  mirando  de  un  lado  hacia  el  mar  y  las 
brisas  y  del  otro  lado  lejos  del  mar  y  en  la  dirección  «leí  viento. 
La  enfermedad  lia  estado  «leí  lado  contrario  al  viento  por  lo 
menos  los  tres  últimos  años,  pero  es  sólo  en  la  actualidad  que 
empieza  a  ser  seria  en  el  lado  de  la  dirección  del  viento. 

Considerando  los  ejemplos  como  un  todo,  parece  difícil  en- 
contrar un  caso  definido  de  la  propagación  de  la  infección  en 
una  dirección  cualquiera.  El  ejemplo  más  favorable  para  esta 
teoría  es  el  de  la  condición  de  los  cocales  en  el  valle  de  Macani- 
jagua  y  hacia  El  Yunque,  esto  es,  hacia  el  Sur  casi  en  la  di- 
rección del  viento  reinante.  La  enfermedad  se  propagó  del  valle 
hacia  la  meseta  interior  y  luego  cruzó  la  meseta  y  desde  enton- 
ces acá  ha  avanzado  unas  cuantas  nidias  más  hacia  el  Sur  den- 
tro de  los  valles.  Aun  este  no  es  un  ejemplo  palpable,  como  un 
estudio  más  detenido  lo  revela.  Como  se  ha  dicho  ya,  un  estu- 
dio cuidadoso  se  hizo  de  un  cocal  en  esta  región  durante  el  año  de 
1908-09.  Las  figuras  3,  4,  5  y  6,  página  71.  muestian  la  condic'ón 
del  cocal  en  marzo  10,  mayo  28,  agosto  5  y  octubre  21  de  190S.  El 
lado  inferior  derecho  de  cada  sección  del  d'agrama  representa 
el  lado  del  cocal  situado  a  barlovento.  La  sección  a  demuestra, 
sin  embargo,  que  hay  más  árboles  saludables  en  ese  lado  que 
en  el  lado  de  sotavento,  representado  en  el  diagrama  por  la  es- 
quina superior  de  la  izquierda.  La  raya  recta  horizontal  ind'ca 
los  árboles  enfermos  que  han  sido  derribados  o  destruidos.  En 
las  secciones  c  y  <l  se  verá  que  el  lado  de  sotavento  está  casi 
destituido  de  árboles  en  pie.  ya  enfermos  o  saludables.  Se  en- 
contrará, además,  que  hay  muchos  árboles  representados  en  la 
i  -quina  inferior  izquierda  que  se  han  enfermado  y  que  están 
algo  a  sotavento  del  primer  lote.  Quizás  la  cosa  más  saliente 
que  muestra  el  diagrama  sea  la  naturaleza  esporádica  de  la  pro- 
pagación de  la  infección.  Parece  difícil  poder  atribuir  esto  al 
viento. 

Un  argumento  enteramente  diferente  y  opuesto  a  la  idea 
del  viento  como  distribuidor  del  germen  es  la  naturaleza  de  la 
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infección.  Los  tejidos  enfermos  consisten  en  una  pudrición  hú- 
meda, blanda,  en  el  corazón  de  la  corona  y  rodeada  por  los  te- 
jidos duros  de  las  bases  de  las  hojas  y  vainas.  Es  difícil  con- 
cebir al  viento  llegando  a  tal  sitio  y  soplando  alrededor  de  los 
pedacitos  húmedos  del  tejido.  Es  cierto  que  muchas  formas  de 
bacterias  son  acarreadas  por  el  aire,  pero  ellas  son  formas  ca- 
paces de  soportar  considerable  desecación  y  son  comunmente, 
si  no  siempre,  formas  esporulantes.  El  organismo  causante  de 
la  pudrición  del  cogollo  no  es,  por  lo  que  sabemos,  un  formador 
de  esporos  y  no  puede  soportar  suficiente  desecación  para  per- 
mitir que  sea  soplado  por  el  viento  como  si  fuera  polvo. 

El  contraste  con  la  idea  del  viento  como  diseminador  de 
los  gérmenes,  hay  la  creencia  de  muchos  de  que  los  insectos,  o 
los  pájaros,  o  alguna  forma  de  animales  son  responsables  de 
este  mal.  Si  este  fuera  el  caso,  la  propagación  de  la  infección 
ocurriría  justamente  de  la  manera  esporádica  que  demuestran 
las  figuras  3  y  4,  secciones  a  d.  Como  se  ve  en  el  campo,  la 
evidencia  tiende  a  señalar  en  esta  dirección.  Si  los  insectos  que 
pueden  conducir  la  enfermedad  son  formas  voladoras,  ello  ex- 
plicaría la  propagación  ocasional  aparente  de  la  enfermedad 
en  la  dirección  del  viento.  La  clase  de  insectos  o  ser  animal  res- 
ponsable, no  obstante,  no  ha  sido  determinada  aún.  Una  gran 
variedad  de  formas,  según  se  ha  descrito  en  otras  páginas,  se 
ha  encontrado  en  las  coronas  tanto  de  árboles  enfermos  como 
de  árboles  saludables.  En  los  mismos  tejidos  infectados  se  en- 
cuentran comunmente  en  abundancia  larvas  de  moscas  y  tije- 
retas. En  algunas  porciones  muy  profundas,  aun  donde  era 
difícil  imaginarse  la  posibilidad  de  acceso  para  las  moscas  u 
otros  insectos,  se  encuentran  numerosas  larvas. 

Parece  lo  más  probable,  en  vista  de  esto,  que  los  insectos 
sean  los  conductores.  En  vista  del  hecho  de  que  ellos  se  encuen- 
tran tan  comunmente  en  el  tejido  enfermo,  parece  muy  posible 
que  ellos  puedan  conducir  algún  organismo,  bien  sea  adherido 
exteriormente  a  sus  cuerpos  o  patas,  o  tomados  interiormente 
por  la  vía  intestinal  y  subsecuentemente  excretados  sobre  los 
tejidos  sanos.  Con  excepción  de  las  larvas  de  moscas,  las  tije- 
retas son  los  insectos  más  comunes.  Algunas  de  éstas  fueron  co- 
locadas en  los  tejidos  enfermos,  cuidadosamente  lavadas  duran- 
te veinte  segundos  en  bicloruro  de  mercurio  (1:500),  después 
enjuagadas  en  agua  y  colocadas  en  tubos  conteniendo  el  medio 
de  Dolt.  Los  insectos  fueron  bien  triturados  en  los  tubos  de 
modo  que  cualesquiera  bacterias  dd  tubo  digestivo  habría  de 
ponerse  en  contacto  con  el  medio. 
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Fies  3  4  5  y  6.— Diagrama  mostrando  el  progreso  de  La  pudneión 
del  cogollo 'en' un  cocal  de  Baracoa,  Cuba,  desde  Marzo  10  a  Octubre  21 
de  1908.  Las  cuatro  secciones  del  diagrama  indican  la  condición  del  co- 
cal en  las  fechas  especificadas. 
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Se  hicieron  transferencias  en  Washington  de  estos  tubos 
(en  número  de  odio)  a  caldo  de  carne,  y  se  intentó  aislar  el 
organismo  del  cocotero.  Los  platos  formados  con  cuatro  de  los 
ocho  tubos  mostraron,  entre  otras  muchas,  unas  cuantas  colo- 
nias semejantes  al  organismo  del  cocotero.  Las  transferencias  de 
cada  uno  de  los  cuatro  platos  a  leche  con  tornasol  dieron  la  re- 
acción típica.  Las  transferencias  de  la  leche  con  tornasol  a  cal- 
do de  nitrato,  a  tubo  de  fermentación  con  rojo  neutro,  a  gela- 
tina y  a  la  solución  de  Dunham,  igualmente  dieron  la  reacción 
del  organismo  del  cocotero.  Así,  pues,  esta  investigación  de  los 
insectos,  si  bien  es  demasiado  incompleta  para  constituir  una 
prueba,  indica  que  el  organismo  que  produce  la  enfermedad 
puede  encontrarse  en  los  intestinos  de  las  tijeretas;  y  siendo 
ese  el  caso,  estos  insectos  pueden  ser  responsables  parcialmente 
por  lo  menos  de  la  distribución  de  la  enfermedad,   i1) 

Parece  posible  tamb'én  que  las  auras  tinosas  puedan  ser 
responsables  de  conducir  el  germen  de  la  enfermedad  de  un  ár- 
bol a  otro.  Estas  aves  se  encuentran  en  todas  las  localidades 
tropicales  donde  ocurre  la  pudrición  del  cogollo,  y  se  las  puede 
ver  comunmente  sobre  los  árboles  enfermos.  Que  ellas  se  ali- 
menten de  los  tejidos  infectados  no  es  seguro,  pero  parece  pro- 
bable que  lo  hagan.  Tales  tejidos  tienen  muy  mal  olor,  a  veces 
le  recuerdan  vivamente  al  que  esto  escribe  un  matadero,  y  es 
probable  que  ellas  sean  atraídas  por  él.  (2)  No  parece  impro- 
bable que  tales  aves  puedan  alimentarse  del  material  o  al  me- 
nos recoger  algunos  de  los  organismos  de  sus  patas,  después  de 
lo  cual  es  cosa  fácil  esparcir  la  infección.  En  la  esperanza  de 
poder  fijar  la  probabilidad  de  que  el  organismo  del  cocotero 
se  encuentre  en  el  tubo  digestivo  de  estas  auras,  algunas  de  las 
deyecciones  frescas  fueron  colocadas  en  tubos  conteniendo  el 
medio  de  Dolt.  Varios  platos  se  hicieron,  dos  veces  para  cada 
uno  de  los  varios  tubos  de  caldo.  En  cada  caso  una  pequeña 
porción  de  las  colonias  resultantes  parecían  ser  el  organismo  del 


(1)  En  uno  de  los  últimos  árboles  derribados  en  Yumurí,  el  doctor 
Smith  encontró  dos  larvas  en  el  cogollo  podrido  no  lejos  de  los  tejidos 
sanos.  Estas  larvas  cían  de  un  color  gris  y  probablemente  algunas  seme- 
jantes a  ellas  habían  sido  pasadas  por  alto.  Fueron  puestas  en  un  plato 
limpio  de  Petri  y  traídas  a  Washington.  En  el  camino  ellas  se  transfor- 
maron en  erisálidas  y  más  tarde  una  de  ellas  pasó  al  estado  de  insecl  i 
perfecto  y  fué  identificada  por  Mr.  Coquilletl  como  Eermetia  üludens,  L-, 
una  mosca  común  de  basuseros  de  los  Trópicos. 

(2)  El  Dr.  Smith  asegura  que  dos  veces,  en  Baracoa  las  auras  se 
precipit-ron  sobre  los  corazones  podridos  de  las  palmas  que  el  había  se- 
parado a  un  lado  para  estudiarlas  y  se  habrían  llevado  el  material  si  él 
no  hubiera  acudido  presuroso  a  pro-tejerlo. 
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cocotero,    De   estas  colonias  se   hicieron    transferencias  a    leche 

con  tornasol,  Las  que  en  todos  los  casos  enrojecier •!  tornasol 

\    coagularon    La   Leche  y  subsecuentemente  se  descoloraron   de 
una   manera   parcial  como  en  el  verdadi  ro  organismo  del  coco 
tero.  Se  hicieron  transferencias  de  estos  tubos  de  Leche  con  tor 
naso]  ¡i  tubos  de  fermentación  conteniendo  peptona,  dextrosa  3 
rojo  neutro  y  en  todos  los  casos  La  reacción  típica  amarillo  ver 
doso  tuvo  Lugar  en  el  extremo  cerrado  de  Los  tubos  y  se  produ- 
jo gas,  comunmente  en   La  cantidad  ordinaria,  aunque  en  uno 
serie  de  tubos  se  elevó  de  un  70  a  90  por  ciento.  También  se 
hicieron  transferencias  de  la  leche  con  tornasol  ¡1  caldo  de  ni- 
trato, y  los  ensayos  hechos  después  de  48  horas  de  crecimiento 
a32°V.   demostraron   ana   reducción   del    nitrato  en   lodos   los 
casos.  Igualmente,  las  transferencias  del  caldo  de  nitrato  a^ ge- 
latina de  carne  +  15  se  mantuvieron  cu  el  termostato  a  37    C. 
durante   48    horas  y   después    fueron    colocadas   en    una    caja   de 
hielo  para  endurecerse,  no  habiendo  Licuefacción  alguna  de  la 
gelatina.    I.os  cultivos  de  estos  organismos  en    la   solución   de 
Dunham,   cuando   se   ensayaron    pura    el    indol,    mostraron   una 
buena  reacción  rosada. 

Así,  pues,  en  lodos  estos  ensayos  ciertas  bacterias  respon- 
dieron a  las  pruebas  usuales  del  organismo  del  cocotero.  La 
proporción  de  este  organismo  con  la  cantidad  total  encontrada 
en  las  deyecciones  del  aura  era.  no  obstante,  pequeña. 

En  las  coronas  de  las  palmas  se  han  encontrado  ratas  fre- 
cuentemente, lo  mismo  qne  otros  animales,  pero  no  pairee  pro- 
bable (pie  éstos  sirvan  como  conductores  di'  la  enfermedad.  Se 
hizo  una  tentativa  para  aislar  el  organismo  del  cocotero  de  las 
excretas  de  las  ratas,  pero  sin  resultado. 

Se  verá  en  las  siguientes  páginas  (pie  el  organismo  cau- 
sante de  la  pudrición  del  cogollo  es  el  Bacillus  coli,  o  por  lo 
menos  un  organismo  (pie  no  se  puede  distinguir  de  él.  Este 
organismo  es  el  que  ha  s'.do  conocido  durante  largo  tiempo  co- 
mo de  una  distribución  casi  universal  y  el  que  se  encuentra 
comunmente  en  los  intestinos  del  hombre  y  de  algunos  de  los 
animales  inferiores.  La  extensa  distribución  del  Bacillus  coli 
parece  coincidir  con  la  extensa  ocurrencia  de  la  pudrición  del 
cogollo,  pues,  como  se  ha  descrito  en  páginas  anteriores,  una 
enfermedad  indéntica  a  esta  se  encuentra  en  casi  todas  par- 
tes del  mundo  tropical.  Si  el  Bacillus  coli  se  encuentra  en  tan- 
tos países  y  es  la  causa  de  la  pudrición  del  cogollo,  ¿.cómo  e.s 
que  hay  algunas  regiones  libres  o  aparentemente  Libres  de  esta 
enfermedad?  Esta  es  una  cuestión  que  surge  naturalmente,  y 
la    cual    no  se   presta    a    una    fácil    solución.    Expliquemos   esto: 
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el  Baoillus  culi  se  ha  demostrado  que  es  la  causa  de  la  pudri- 
ción  del  cogollo  en  Cuba,  pero  esta  enfermedad  no  parece  ocu- 
rrir en  Puerto  Rico.  El  Bacülus  coli  indudablemente  se  encuen- 
tra en  Puerto  Rico,  pero  no  ocasiona  la  enfermedad  del  coco- 
tero. ¿Por  qué  es  que  el  organismo  que  ocasiona  la  enfermedad 
en  una  localidad  no  lo  ocasiona  en  otra  cuando  se  encuentra 
allí  también!  Una  explicación  plausible  está  en  la  supuesta 
ausencia  del  conductor  particular  de  la  infección  en  estas  re- 
giones donde  la  enfermedad  no  existe.  (x)  Como  no  hay  com- 
pleta evidencia  en  pro  o  en  contra  de  esto,  la  cuestión  debe 
permanecer  por  el  momento  sin  resolver.  Una  explicación  pu- 
diera, sin  embargo,  hallarse  al  considerar  lo  que  pasa  con  el 
Bacülus  coli  considerado  como  un  grupo  de  organismos,  cuyos 
miembros,  si  bien  son  semejanles  en  los  caracteres  comunes,  po- 
seen propiedades  patogénicas  variables.  (2)  La  otra  única  ex- 
plicación posible  es  una  diferencia  en  el  terreno  o  el  clima.  La 
evidencia  necesaria  para  apoyar  tal  teoría  falta,  sin  embargo, 
por  completo. 

Si  bien  parece  probable  por  los  estudios  del  (pie  escribe 
que  los  insectos  sean  los  conductores  de  la  infección,  es  con 
todo  de  la  mayor  importancia  que  esta  materia  sea  aclarada 
definid  amenté. 


OTRAS    CAUSAS   A    QUE    SE   ATRIBUYE    ESTA    ENFERMEDAD 


Con  el  conocimiento  de  la  causa  de  la  pudrición  del  cogo- 
llo y  con  una  perfecta  comprensión  de  los  efectos  del  organismo 
bacteriano,  origen  de  todo  el  daño,  pueden  compararse  más 
inteligentemente  las  diversas  enfermedades  de  la  palma  del  co- 


(1)  Una  tijereta  semejante  o  idéntica  a  la  especie  cubana  ha  sido 
encontrada  por  el  que  escribe  en  Puerto  Rico,  pero  el  aura  tinosa  falta 
en  absoluto  o  al   menos  es  muy  rara  en  aquella  isla. 

(2)  Después  que  esta  afirmación  se  había  escrito  el  Sr.  Daniel  D. 
Jackson  lia  publicado  un  trabajo  muy  instructivo  (Journal  of  Infectious 
Diseases,  Mai-cli,  1911,  págs.  - 1 1  -249  |  en  el  cual  ól  sostiene  que  el 
Bacülus  rali  es  un  grupo  de  especies  aliñes,  divididas  por  ól  como  sigue: 
B.  cummunior  (Durham)  B.  comniunis  (Kscherich),  B.  aerogenes  i'Bsche- 
riehj,  B.  acbli-lactici  (llueppe).  Las  «los  primeras  especies  estar  separa- 
das de  las  dos  segundas  por  su  producción  de  gas  con  la  dulcifca  y  los 
primeros  de  cada  uno  de  estos  dos  grupos  pueden  separarse  de  los  se- 
gundos  por  su  producción  de  gas  con  la  sacarosa. 

Cada  una  de  estas  especies  puede  separarse  en  cuatro  variedades 
posibles  de  acuerdo  con  su  producción  de  gas  con  el  manito  y  la  rafinosa. 
Tres  variedades  d«  La  primera  y  tres  de  la  cuarta  especies  son  conocidas 
en  la  actualidad,  dos  variedades  de  La  tercera  y  todas  las  cuatro  varie- 
dades po^ililes  del  segundo  grupo  han  si, lo  encontradas. 
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co  que  han  sido  anotadas  por  Los  distintos  investigadores.  La 
enfermedad  del  árbol  que  está  caracterizada  por  ana  pudri- 
ción  del   corazón  de  la  corona   ha   sido  atribuida   a   numero 

causas.  Las  más  importantes  de  éstas  y  que  han  sido  seriamen- 
te indicadas  por  cosecheros  prácticos  de  cocoteros  y  por  invi 
tigadores  científicos  son  dignas  de  alguna  consideración.  Dos- 
de  antiguo  la  corriente  general  de  opinión  ha  sido  admitir  La 
posibilidad  de  que  las  bacterias  produzcan  la  pudrición,  pero 
alegando  que  alguna  oirá  causa  era  responsable  de  La  presen- 
cia de  las  bacterias.  Tales  razones,  como  .son  el  terreno  con 
demasiada  cal.  con  demasiada  arcilla,  con  muy  poca  sal;  te- 
rreno demasiado  seco,  demasiado  húmedo:  los  inseclos.  y  los 
hongos;  todas  estas  y  otras  razones  de  menor  importancia  se 
lian  dado  para  explicar  la  presencia  de  esta  enfermedad. 

Las  páginas  procedentes  han  demostrado  claramente  (pie 
la  pudrición  del  cogollo  puede,  en  efecto,  ser  inducida  por  me- 
dio de  la  herida  de  una  inoculación  en  un  cocotero  aparente- 
mente saludable;  en  otras  palabras,  que  el  organismo  bacteria- 
no ya  descrito  es  un  parásito  activo.  Es  sólo  razonable  admi- 
tir que  alguna  condición  desfavorable  al  desarrollo  apropiado 
del  árbol  hará  mucho  para  facilitar  el  trabajo  del  parásito  bac- 
teriano. Por  esta  razón  muchas  de  las  teorías  acerca  de  la  cau- 
sa de  la  enfermedad  pueden  contener  un  grano  de  verdad  en 
cuanto  a  que  las  causas  atribuidas  pueden  ser  auxiliares,  aun- 
que no  factores  primarios,  para  producir  el  estado  de  enferme- 
dad. Siendo  este  el  caso,  es  conveniente  discutir  brevemente  es- 
tos factores  y  la  cantidad  relativa  probable  de  su  influencia. 

En  los  terrenos  «pie  contienen  demasiada  cal,  la  falta  de 
buen  drenaje  es  probabelmente  la  causa  inmediata  del  mal. 
Los  árboles  que  crecen  en  talos  terrenos  son  más  bien  delgados 
y  tienen  bojas  amarillosas  o  bien  dejan  de  producir  frutos  o 
producen  un  fruto  imperfecto.  En  adición  al  drenaje  deficien- 
te un  exceso  de  cal  en  una  forma  insoluole  puede  tener  algún 
efecto  directo  sobre  las  raíces,  lo  que  producirá  en  la  corona 
una  apariencia  semejante  a  la  producida  por  una  sequía  fuerte. 

Los  terrenos  que  contienen  demasiada  arcilla  son  pesados, 
fríos  y  húmedos.  En  talos  condiciones  resulta  el  estancamiento, 
las  raíces  no  son  capaces  de  absorber  el  agua  con  suficiente  fa- 
cilidad, y  resultan  los  daños. 

La  cuestión  de  la  entidad  de  sal  (NaCl)  conveniente  en  el 
terreno  ha  sido  muy  debatida.  Se  alega  por  algunos  investiga- 
dores (pie  es  necesaria  una  muy  pequeña  porción,  no  más  de 
la  «pie  puede  encontrarse  en  un  terreno  corriente,  bien  sea  cer- 
ca   del    mar   o    lejos   de    él.    Otros   sostienen    (pie   colocando   cerca 
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de  las  raíces  del  árbol  una  pequeña  cantidad  de  sal  y  mezclán- 
dola con  el  terreno  se  beneficia  el  árbol  grandemente.  No  es 
fácil  de  determinar  si  una  reducida  cantidad  de  sal  afectaría 
al  árbol  de  tal  modo  que  lo  hiciera  fácil  de  sucumbir  a  la  pu— 
dicción  del  cogollo.  No  se  ha  hecho  trabajo  alguno  todavía  para 
fijar  esto. 

En  el  caso  de  los  terrenos  que  se  encuentran  constante  o 
temporalmente  demasiado  secos,  hay  ciertamente  una  debili- 
tación de  la  vitalidad  del  árbol.  Es  difícil  distinguir  esta  con- 
dición de  la  que  resulta  cuando  hay  un  exceso  de  agua.  Parece 
probable  que  esta  última  condición  sea  la  más  apropiada  para 
el  desarrollo  bacteriano.  La  comparación  entre  la  propagación 
de  la  enfermedad  en  tiempo  de  lluvia  con  la  del  tiempo  seco 
inclina  al  que  esto  escribe  a  decir  que  el  tiempo  lluvioso  es 
más  favorable,  aunque  la  diferencia  no  es  muy  notable.  El 
efecto  puede  depender  no  tanto  de  la  gran  cantidad  de  la  hu- 
medad como  del  trastorno  del  equilibrio  de  los  constituyentes 
químicos  de  los  tejidos  por  condiciones  tan  desventajosas  como 
la  sequía  del  exceso  de  humedad. 

En  lo  que  se  refiere  a  los  insectos  considerados  como  cau- 
santes del  mal  de  los  cocoteros,  el  doctor  Carlos  de  la  Torre 
ha  sostenido  que  las  guaguas  cubriendo  los  estomas  de  las  ho- 
jas tienden  a  asfixiar  las  plantas,  esto  es,  impiden  la  transpi- 
ración, y  de  ese  modo  hacen  al  árbol  susceptible  a  la  enferme- 
dad. Puede  apenas  negarse  que  un  obstáculo  a  la  cantidad  apro- 
piada de  transpiración  afectaría  seriamente  la  salud  de  los  ár- 
boles y  quizás  de  ese  modo  se  facilitaría  una  oportunidad  para 
el  trabajo  de  las  bacterias.  Del  examen  ele  numerosos  árboles 
afectadas  con  la  pudrición  del  cogollo,  en  que  las  guaguas  es- 
taban ausentes  o  presentes  en  tan  pequeño  nímiero  que  no  te- 
nían serio  efecto  sobre  la  transpiración,  resulta  muy  claro  que 
estos  insectos  no  pueden  ser  considerados  como  una  causa  pri- 
maria de  la  pudrición  del  cogollo.  Se  han  publicado  infor- 
mes (])  sobre  los  serios  daños  y  aun  la  muerte  de  cocoteros  en 
Tahití  y  otras  islas  del  mar  del  Sur  ocasionadas  por  estas  gua- 
guas. Mucho  es  de  sentirse  que  el  investigador  no  haya  dado 
una  descripción  suficiente  de  los  tejidos  del  árbol  enfermo  pa- 
ra poder  hacer  una  comparación  coe  los  árboles  afectados  por 
la  pudrición  del  cogollo. 


(1)  Doane,  lí.  \V.  "Notas  sobre  el  Aspidiotus  destructor  Sig.  y  su 
Parásito  Cbalcid  en  Tahití".  Journal  of  Kronomii'  Entoinology,  vol.  1, 
190S,  págs.  341-342.  También  "Notas  sobre  los  insectos  que  Afectan  a 
los  Cocoteros  «mi  las  Islas  de  la  Sociedad".  .Ton  nial  of  Eeonomic  Ento- 
mology,  vol.  2,  1909  págs.  220-223. 
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La  afirmación  de  que  los  insectos  tales  como  el  gorgojo 
de  las  palmas,  e]  cucarachón  y  <>tr<>s  son  la  causa  de  la  pudri- 
ción  del  cogollo,  es  frecuentemente  sostenida  por  los  planta- 
dores de  cocos.   El  efecto  de  tales  insectos  es  puramente  local, 

y  aun  cuando  ellos  se  hallan  en  un  gran  oúmero  no  pueden  te 
aer  influencia  directa  para  producir  era  estado  de  pudrición  del 
cogollo.  Ellos  pueden,  sin  embargo,  desempeñar  quizás  una  par- 
te importante  al  conducir  las  bacterias  de  los  tejidos  enfermos 
a  tejidos  sanos,  ganando  La  entrada  el  organismo  a  través  de  la 
herida  causada  por  la  perforación  o  por  La  alimentación  del  in- 
secto. 

No  muchos  investigadores  científicos  han  atribuido  defini- 
dameiile  la  pudrición  del  le.jido  del  corazón  del  cocotero  a  una 
causa  particular.  En  su  mayor  parte  ellos  lian  afirmado  lo  que 
lian  visto  en  los  tejidos  y  han  sugerido  cuál  pudiera  ser  la 
causa.  En  varios  casos,  sin  embargo,  el  estado  de  enfermedad 
del  cocotero  ha  sido  claramente  atribuido  a  los  hongos.  Las  más 
notables  son  dos  publicaciones,  la  del  doctor  Fredholm  y  la  de 
Mr.  Stockdale,  una  de  las  cuales  ha  sido  publicada  extensamen- 
te, con  relación  a  las  enfermedades  de  Trinidad.  El  trabajo  de 
ambos  investigadores  ha  sido  ya  discutido  en  detalle  en  otra 
publicación,  (*)  pero  parece  conveniente  repetirlo  en  relación 
con  esto. 

Las  investigaciones  de  Mr.  Stockdale  le  demostraron  dos 
tipos  d'stintos  de  enfermedades  del  cocotero  en  Trinidad.  En 
uno  que  él  llamaba  ''enfermedad  de  la  raíz",  el  tronco  mos- 
traba una  descoloración  roja  hacia  el  exterior  en  una  parte 
considerable  de  su  longitud,  y  las  raíces  podridas  y  los  peciolos 
estaban  infectados  por  un  hongo.  Finalmente,  cuando  la  vi- 
talidad del  árbol  se  había  reducido,  la  yema  terminal  se  llena- 
ha,  de  una  pudrición  blanda,  y  la  masa  pútrida  se  derramaba 
entonces  y  el  árbol  se  moría.  Mr.  Stockdale  encontró,  también, 
lo  que  él  suponía  era  la  pudrición  del  cogollo.  En  esta  enfer- 
medad las  raíces  parecían  estar  sanas,  el  tallo  no  mostraba  se- 
ñales de  descoloración,  pero  el  cogollo  estaba  envuelto  en  una 
especie  de-  pudrición  bacteriana  hedionda,  y,  finalmente,  se  ca- 
yó. En  el  margen  que  avanzaba  de  la  pudrición  comunmente 
sólo  había  bacterias,  pero  en  unos  cuantos  casos  había  algunos 
micelios  fungosos.  Este  investigador  sacó  la  conclusión  de  que 
la  enfermedad  de  la  raíz  era  debida  a  hongos  y  la   pudrición 

(1)  Johonston,  J.  R.  "Las  Graves  Enfermedad*-  del  Cocotero  en 
Trinidad.  Boletín  64.  Departamento  de  Agricultura  de  Trinidad,  1910, 
págs.  25-29. 
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de]  cogollo  ¡i  bacterias,  alegando  en  el  caso  de  la  enfermedad  de 
la  raíz  que  la  pudrición  de  la  corona  era  secundaria  a  la  en- 
fermedad de  la  raíz,  pero  admitía  la  posibilidad  en  el  caso  de 
la  pudrición  del  cogollo  de  que  las  bacterias  fuesen  la  causa 
primaria  del  mal.  Ningún  experimento  se  hizo  para  probar  la 
naturaleza  fungosa  o  bacteriana  de  ninguna  de  las  enfermeda- 
des. En  vista  de  las  investigaciones  del  que  escribe,  debe  admitirse 
cine  ha  habido  en  Trinidad  algunas  enfermedades  que  responden 
a  La  descripción  de  Stockdale  de  la  enfermedad  de  la  raíz.  Hubo 
unos  cuantos  casos  eu  Guapo  que  parecían  corresponder  a  esta  en- 
fermedad. Por  otra  parte,  el  daño  en  Leventille  y  Point  d'Or.  has- 
ta donde  le  fué  posible  al  que  escribe  determinarlo,  fué  debido 
enteramente  a  la  pudrición  del  cogollo.  Se  admite  que  la  infec- 
ción fungosa  pudiera  tener  lugar  fácilmente  en  la  raíz  cuando 
la  corona  está  afectada,  pero  debe  negarse  que  los  casos  de 
pudrición  de  la  corona  en  estos  dos  distritos  fueran  casos  en 
los  que  la  pudrición  era  secundaria  y  primaria  la  enfermedad 
de  la  raíz.  La  investigación  efectiva  de  los  tejidos  de  varios 
árboles  típicamente  enfermos,  reveló  una  pudrición  bacteriana 
en  la  corona  y  ninguna  señal  de  la  enfermedad  de  la  raíz.  Lo 
que  era  cierto  para  estos  árboles  examinados  bien  puede  admi- 
tirse que  sea  cierto  de  todos  los  demás  árboles  que  muestran 
síntomas  exactamente  similares. 

Mr.  Stockdale  afirma,  i1)  que  en  un  árbol  afectado  por  la 
enfermedad  de  la  raíz  "es  sólo  cuestión  de  tiempo  el  «pie  la 
yema,  terminal  se  caiga  y  se  convierta  en  una  masa  pútrida  y 
que  la  palma  finalmente  muera".  No  obstante,  él  califica  esta 
afirmación  en  una.  nota  al  pie  de  la   página,  como  sigue: 

"Cuando  un  cocotero  está  afectado  por  cualquier  enfer- 
medad o  peste,  la  yema  terminal,  en  las  fases  avanzadas,  apa- 
rece envuelta  en  una  pudrición.  Esto  no  debe  confundirse  con 
la  pudrición  del  cogollo." 

Kslas  notas  parecen  indicar  que  su  autor  no  veía  muy  cla- 
ro en  ese  asunto.  En  primer  lugar,  la  afirmación  de  que  "cuan- 
do un  cocol  tro  está  afectado  por  cualquier  enfermedad  o  peste, 
la,  yema  terminal,  en  la  fase  avanzada,  se  envuelve  en  una  pu- 
drición". es  demasiado  general  y  no  está  confirmada  por  nin- 
guna ñola  explicatoria  ni  por  experimentos.  Además,  la  afir- 
mación es  descarriada,  pues  hace  pensar  a  uno  que  la  pudri- 
ción   final    es   debida    a    la    enfermedad    o    peste,    siendo    así    que 


!       Stockdale,    F.    A.    "La    Enfermedad    del    Cocotero".    Trini. la. I 
Boyal  Gazette,  Peb.    M.    L&07,  pág.  350. 


7!» 

olla,  sólo  puede  significar  que  cuando  el  árbol  está  tan  afecta- 
do o  enfermo  que  se  muere,  entonces  la  corona  se  pudre,  exac 
tamente  Lo  mismo  que  sucede  en  cualesquiera  tejido  vegetal 
muerto  cuando  hay  suficiente  humedad,  y  esto  es  una  pero- 
grullada. .Más  aún,  esta  unta,  tomada  en  conexión  con  La  preí 
dente  afirmación  al  describir  La  enfermedad  de  La  raíz,  al  efec- 
to de  que  "es  sólo  cuestión  de  tiempo  el  que  La  yema  terminal 
raina  \  se  convierta  en  una  masa  pútrida",  es  aún  más  des- 
carriada. 

Que  los  cocoteros  enfermos  se  pudrirán  cuando  se  mueran 
cualquiera  Lo  admitirá,  pero  que  la  yema  terminal  se  cae  y  se 
convierte  en  una  masa  pútrida  como  resultado  de  cualquier  en- 
fermedad es  incierto. 

I^a.  yema  terminal  se  convertirá  en  una  masa  pútrida  blan- 
da sólo  en  el  caso  de  la  pudrición  del  cogollo.  El  autor  de  esta 
discusión  lia  estudiado  detenidamente,  ascí  ndiendo  personal- 
mente a  los  árboles  y  separando  las  hojas  centrales,  la  condi- 
ción de  los  tejidos  del  cogollo  en  muchos  árboles  durante  un 
período  de  dos  años.  Algunos  árboles  estaban  enfermos  natu- 
ralmente con  la  pudrición  del  cogollo,  algunos  por  insectos  y 
algunos  fueron  inoculados  artificialmente  practicando  aguje- 
ros de  45  centímetros  de  longitud  dentro  de  los  tejidos  del  co- 
razón e  inyectando  luego  los  organismos.  Le  es  posible  al  que 
escribe  afirmar  detenidamente  (pie  las  enfermedades  diversas 
o  las  lesiones  no  ocasionarán  en  el  árbol  un  estado  de  pudrición 
blanda  del  cogollo.  Es  además  posible-  afirmar  que.  hasta  don- 
de han  podido  llegar  los  experimentos  del  que  escribe,  sólo 
una  clase  de  bacteria  específica  producirá  esta  pudrición  blan- 
da. Que  Mr.  Stockdale  encontró  la  condición  que  él  describe 
en  los  árboles  que  examinó  no  se  pone  en  duda.  La  corrección 
de  sus  conclusiones  en  lo  que  se  refiere  a  la  causa  de  esa  con- 
dición, es,  sin  embargo,  muy  dudosa.  Las  pudriciones  blandas 
¡Hieden  ocurrir  en  las  coronas  de  árboles  afectados  por  varias 
enfermedades,  pero  es  probable,  como  se  deduce  de  los  experi- 
mentos del  que  escribe,  que  la  causa  aparente  del  estado  de  la 
enfermedad  del  árbol  haya  sido  sólo  un  acompañante  de  la  cau- 
sa real.  Ls  la  creencia  del  que  escribe  que  en  los  casos  de  pu- 
drición de  la  raíz  que  tenían  las  coronas  podridas  el  mal  de  la 
corona  era  distinto  al  de  las  raíces,  y  no  debe  ser  considerado 
como  una  parte  de  él,  esto  es,  que  la  enfermedad  de  la  raíz 
(cualquiera  que  sea.  su  causa  i  y  la  pudrición  del  cogollo  eran 
dos  enfermedades  independientes  del  mismo  árbol. 

El  doctor  Predholm   ha   hecho  también   investigaciones  so 
bre   las   enfermedades   del    cocotero   en    Trinidad.    El    describió 
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una  grave  enfermedad  en  la  que  el  tronco  estaba  en  condicio- 
nes normales  y  las  raíces  también  comunmente,  mientras  que 
la  yema  terminal  si»  desintegraba  en  una  masa  semifluida  blan- 
quéenla de  olor  acre,  que  cuando  se  examinó  bajo  el  microsco- 
pio se  vio  que  estaba  plagada  de  bacteria.  Los  tejidos  adyacen- 
tes en  la  parte  exterior  de  las  bases  de  los  peciolos  estaban 
atravesados  por  micelios  fungosos,  los  que  el  doctor  Fredholm 
creía  eran  los  precursores  de  la  producción  bacteriana. 

El  afirma  que  considera  la  enfermedad  de  la  raíz  de 
Stoekdale  y  la  enfermedad  antes  mencionada  como  distintas, 
principalmente  por  la  razón  de  que  él  nunca  lia  encontrado 
la  descomposición  de  las  raíces  y  la  descolaración  del  tallo  en 
ios  árboles  afectados  que  examinó.  Para  comprobar  la  hipóte- 
sis de  la  naturaleza  fungosa  de  la  enfermedad,  el  doctor  Fre- 
dholm hizo  inoculaciones  con  hongos,  las  que  resultaron  en  pe- 
queñas manchas  de  enfermedad  sobre  las  hojas.  Estas  inocula- 
ciones, sin  embargo,  no  fueron  en  modo  alguno  suficientes  para 
probar  la  naturaleza  fungosa  de  la  enfermedad.  A  fin  de  afec- 
tar el  árbol  <le  tal  modo  que  se  produzca  una  pudrición  blanda 
bacteriana  en  el  cogollo,  sería  necesario  realmente  destruir  la 
/nayor  parte  de  las  hojas.  El  doctor  Fredholm  admite  que  la 
pudrición  blanda  es  ocasionada  por  bacterias,  y  su  afirmación 
es  que  el  hongo  produce  en  el  árbol  condiciones  favorables  pa- 
ra la  infección  bacteriana.  El  ha  admitido,  sin  embargo,  en 
otros  párrafos,  que  evidentemente  la  infección  bacteriana  pue- 
de tener  lugar  independientemente  del  hongo,  pues  él  ha  en- 
contrado lo  que  parecía  ser  esa  condición.  Puesto  que  él  admite 
la  posibilidad  de  la  infección  bacteriana  sin  la  intervención  de 
los  hongos,  es  difícil  comprender  por  qué  él  considera  los  hon- 
gos cuando  ellos  se  presentan  alguna  vez  como  los  precursores 
de  las  bacterias.  Tal  parece  como  si  el  doctor  Fredholm  hubie- 
se atribuido  al  acompañante  de  la  enfermedad  (hongos  en  este 
caso)  la.  causa  de  la  enfermedad,  asignándole  a  la  verdadera 
causa  del  mal.  las  bacterias,  una  posición  secundaria.  El  hecho 
de  que  las  bacterias  ya  solas,  ya  en  anión  con  los  hongos  pue- 
dan ocasional-  el  nial,  mientras  que  los  hongos  sólo  en  conexión 
con  Las  bacterias  pueden  producir  un  efecto  similar,  parece  de- 
mostrar al  <pie  escribe  la  importancia  primaria  de  las  bacte- 
rias. Que  otros  organismos  puedan  subsecuentemente  infectar 
los  árboles  enfermos  por  las  bacterias  es  de  poca  importancia 
comparativamente,  mientras  que  es  de  La  mayor  importancia  el 
determinar  la  sola  causa  primaria  del  estado  de  pudrición  blan- 
da de  la  corona. 
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Los  factores  que  hacen  a  los  árboles  especialmente  suscep- 
tibles a  esta  pudrición  bacteriana  no  pueden  ser  descritos  aho 
ra.  Sólo  se  ha  determinado  lo  suficiente  para  indicar  que  la  en 
Eermedad    bacteriana    es   inducida    por   determinadas   condicio 
lies:  si  ellas  son  los  daños  ocasionados  por  los  insectos  o  la  Palta 
de  salud  del  árbol,  es  cosa  que  no  ha  sido  determinada   toda 

YÍil  . 

Por  la  naturaleza  misma  de  la  enfermedad,  en  que  ella 
es  ana  pudrición  blanda,  pueden  también  adelantarse  fuertes 
argumentos  contra  la  probabilidad  de  que  sea  debida  a  las  con- 
diciones inapropiadas  del  sudo,  al  clima,  los  insectos  <>  los  hon- 
gos. En  ningún  caso,  que  sepamos,  se  ha  demostrado  que  una 
pudrición  Manda  de  los  tejidos  sea  debido  a  ninguna  otra  con- 
dición más  que  a  unos  pocos  hongos  y  a  las  bacterias.  En  el 
caso  de  los  hongos  nos  parece  que  las  únicas  afirmaciones  <\< 
que  ellos  son  los  causantes  de  la  pudrición  cu  cuestión  se  ha 
probado  suficientemente  su  inexactitud. 

Otros  han  sostenido  que  ciertas  bacterias  son  las  causan- 
tes. Sólo  dos  de  estos  investigadores  lian  indicado  en  absoluto 
el  organismo  (pie  se  consideraba  como  productor  de  la  pudri- 
ción. El  doctor  Dávalos  aisló  en  1886  lo  que  él  pretendía  que 
era  el  Bacillus  amylobacter,  que  él  creía  era  la  causa  de  la  pu- 
drición blanda.  El,  .sin  embargo,  no  lia  publicado  serie  alguna 
de  experimentos  para  probar  esta  creencia.  El  doctor  Plaxton 
mostró  al  Instituto  de  Jamaica  en  1891,  bajo  el  microscopio,  pre- 
paraciones de  un  micrococcus.  El  creía  que  este  micrococcus 
era  la  causa  de  la  pudrición  de  la  corona,  sin  publicar,  no  obs- 
tante, ningún  experimento  para  demostrar  la  verdad  de  su 
idea  .Nos  parece  que  los  síntomas  de  la  pudrición  del  cogollo 
son  suficientemente  característicos  para  distinguirlos  en  segui- 
da de  cualquiera  otra  enfermedad  conocida  de  la  palma  del 
coco.  Si  tales  indicaciones,  como  la  caída  de  los  frutos  tiernos, 
el  ennegrecimiento  de  las  espigas  florales,  la  marchite/  de  las 
hojas  centrales  plegadas,  y  un  estado  de  pudrición  blanda  del 
corazón,  son  mencionadas  por  un  plantador  de  cocoteros  o  por 
un  investigador,  y  se  pregunta  la  causa  de  tales  síntomas,  pa- 
rece razonable  afirmar  (pie  ellos  representan  un  caso  de  pudri- 
ción del  cogollo  y  que  son  ocasionados  por  la  acción  bacteriana. 
Tal  ha  sido  la  base  al  discutir  en  otras  páginas  de  este  trabajo 
muchos  informes  americanos  sobre  enfermedades  del  cocotero 
que  no  han  sido  investigadas  personalmente  por  el  que  esto 
escribe. 
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ESTUDIO    DE   LA   ENFERMEDAD    CON    EL   MICROSCOPIO 

El  efecto  de  las  bacterias  sobre  los  tejidos  puede  verse  fá- 
cilmente estudiando  el  material  infectado  al  microscopio.  Los 
cortes  microtómicos  teñidos  con  carbol-fucsina  son  los  que  me- 
jor se  adaptan  para  este  objeto. 

Por  el  corte  es  evidente  que  las  bacterias  pueden  bailar  la 
entrada  a  través  de  los  estomas  (lámina  XI,  figura  1).  y  por 
los  experimentos  de  inoculación  descritos  en  otras  páginas  se 
salie  que  ellas  también  efectúan  su  entrada  por  las  heridas. 
Los  gérmenes  se  multiplican  en  el  punto  de  entrada  y  ocasio- 
nan un  agrietamiento  de  las  células  que  inmediatamente  lo  ro- 
dean. Ellas  pasan  rápidamente  a  través  de  los  intersticios  y 
entre  las  paredes  de  las  células  normales  (lámina  XI,  figura  2), 
muy  hacia  dentro  de  los  tejidos  debilitados. 

Las  células  de  los  tejidos  fundamentales  tienen  agujeros 
perforados  en  sus  paredes  o  es  posible  que  ellos  sean  en  reali- 
dad poros.  Las  células  del  esclerenquima  tienen  paredes  muy 
engrosadas  y  en  consecuencia  tienen  agujeros  mucho  más  pro- 
fundos, que  en  algunos  lugares  parecen  ser  verdaderos  cana- 
les. Estos  canales  pasan  hasta  la  laminilla  central,  pero  no  es 
curto  que  ellos  pasen  a  través  de  ella.  En  algunos  de  los  vasos 
los  agujeros  son  tan  numerosos  que  dan  la  forma  de  papilas  a 
las  paredes  engrosadas.  La  comparación  entre  los  agujeros  de 
los  vasos  con  los  de  los  tejidos  fundamentales  no  debe  tomarse 
como  indicación  de  que  ellos  son  análogos,  sino  simplemente  pa- 
ra demostrar  que  ellos  son  depresiones  de  una  clase  cualquiera 
de  las  paredes  de  esas  dos  clases  de  células.  En  las  células  pe- 
queñas, de  paredes  delgadas  del  parenquino  leñoso,  parece  no 
haber  tales  depresiones. 

La  acción  bacteriana  bajo  estas  diferentes  condiciones  es, 
según  la  estructura  del  tejido:  el  tejido  de  paredes  delgadas 
del  parenquina  leñoso  es  completamente  desintegrado  y  los  va- 
sos que  él  ro  lea  son  puestos  en  libertad  (lámina  XII,  figu- 
ras 1  y  2).  Aparentemente,  en  este  caso  las  bacterias  tienen  una 
acción  disolvente  sobre  las  paredes  delgadas,  que  son  poco  o 
nada  leñosas.  En  el  tejido  fundamental,  cuando  joven,  la  des- 
integración también  resulla  por  la  acción  bacteriana.  En  tales 
casos  multitudes  de  bacterias,  adheridas  mi  grupos  que  tienen 
la  forma  de  las  células,  pueden  verse  comunmente  sin  paredes 
distintas  intermedias.  En  las  partes  más  viejas  del  tejido  fun- 
damental, cuando  las  paredes  se  lian  vuelto  algo  leñosas,  no 
tiene  limar  des  integración  alguna:  no  obstante,  las  bacterias 
encuentran   la   entrada  y  ocasionan  una  desintegración  del  con- 
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Fig.  1. — Dibujo  'le  1111:1  sección  microtómiea  de  los  tt>ji<lo>  enfermos 
por  la  pudrición  del  cogollo,  mostrando  las  bacterias  cu  las  cavidades 
i  "-t  omacales. 
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Fig.  2. — Dibujo  de  una  seccióu  microtómica  de  los  tejidos  enfermos 
por  la  pudrición  del  cogollo  mostrando  las  bacterias  entre  las  paredes 
de  las  células  normales. 


tenido  de  Las  células.  No  es  cosa  cierta  si  la  entrada  se  hace 
solamente  a  través  de  los  agujeros  (o  poros)  o  se  efectúa  por 
alguna  acción  disolvente  de  las  bacterias  sobre  las  paredes. 
Con  la  desintegración  del  contenido  de  las  células  de  este  te- 
jido fundamenta]  las  paredes  se  relajan,  y  resulta  una  masa 
blanda,  acuosa.  A  medida  que  l;l  infección  se  aleja  de]  pimío  de- 
crecimiento donde  los  tejidos  .solí  más  duros,  la  acción  ívlilan- 
decedora  se  disminuye.  En  (I  tronco  por  debajo  del  corazón 
hay  una  verdadera  pudrición,  esto  es,  un  reblandecimiento  has- 
ta la  consistencia  de  un  líquido  espeso,  tiene  limar  una  distan- 
cia de  metro  y  medio,  poco  mas  o  menos  por  debajo  del  punto 
de  crecimiento  i  en  un  caso  uno  y  medio  metros).  Esta  pudri- 
ción no  afecta  a  la  porción  exterior  del  árbol  (corteza),  sino 
que  la  deja  firmemente  atada  por  SUS  muchos  haces  leñosos 
como  una  concha  que  rodea  y  contiene  a  la  masa  blanda.  Ha- 
cia la  parte  más  baja  de  la  pudrición  los  haces  del  centro  del 
tronco,  lo  mismo  que  los  de  la  periferia,  permanecen  sin  afectar. 
y  en  el  punto  más  bajo  hay  un  área  descolorida  (pie  no  contiene 
pudrieión  blanda  alguna.  Es  frecuentemente  posible  obtener  un 
haz  de  las  fibras  de  un  pie  o  más  de  Longitud  que  ¡han  sido  se- 
paradas del  parenquima  restante  por  la  pudrición.  Procedien- 
do de  los  tejidos  blandos  hacia  arriba  se  notan  cambios  seme- 
jantes. A  medida  que  las  hojas  se  maduran  las  pennas  se  hacen 
muy  membranosas  y  pierden  su  condición  carnosa.  La  epider- 
mis se  vuelve  más  gruesa  y  endurecida  .  al  extremo  de  que  no 
es  afectada  por  la  pudrición  bacteriana.  Los  tejidos  centrales 
pueden  ser  desintegrados,  pero  la  epidermis  se  conserva  como 
una.  membrana  papirácea,  transparente,  que  cubre  los  haces 
vasculares  o  venas.  A  menudo  aparecen  manchas  en  la  parte 
más  alta,  tanto  de  las  hojas  nuevas  como  de  las  hojas  hechas, 
al  principio  en  forma  de  pequeños  puntos  amarillos  o  carmeli- 
tas, los  que  pueden  gradualmente  extenderse  hasta  formar  lar- 
gas estrías  pardas,  de  agua  infiltrada,  o  pueden  reducirse  a 
pequeñas  áreas  secas.  En  la  estría  de  agua  infiltrada,  que  fi- 
nalmente pasa  a  través  de  las  hojas  hasta  el  corazón,  hay  mi- 
riadas  de  bacterias  que  ocasionan  el  estado  viscoso.  También  se 
encuentran  hongos  con  frecuencia.  En  las  pequeñas  áreas  secas 
se  encuentran  bacterias  y  hongos  filamentosos.  No  ha  sido  siem- 
pre posible  probar  que  los  filamentos  fungosos  estaban  presen- 
tes, pero  se  ha  demostrado  siempre  que  las  bacterias  estaban 
presentes.  Esto  es  una  evidencia  concluyente  en  uno  u  otro  sen- 
tido en  cuanto  a  la  causa  de  las  manchas.  En  el  caso  de  que 
las  manchas  permanezcan  reducidas,  es  evidente  que  las  bacte- 
rias no  han  encontrado  condiciones  favorables  para   prosperar; 


84 

pero  cuando  las  manchas  se  han  alargado  y  vuelto  mucilagino- 
sas,  entonces  las  barí  crias  están  florecientes.  Las  áreas  enfer- 
mas pueden  presentarse  no  sólo  en  las  partes  más  altas  de  las 
hojas  hechas,  sino  también  cerca  de  la  base  de  los  peciolos  y  en 
la  parle  adyacente  del  tronco.  Estas  manchas  comunmente  se 
desarrollan  en  forma  de  áreas  pardas  con  una  apariencia  de 
agua  infiltrada.  Ellas  varían  en  tamaño  desde  muy  pequeñas 
hasta  un  decímetro  o  más  de  longitud  en  la  parte  central  del 
raquis,  o  pueden  extenderse  indefinidamente  dentro  del  cola- 
dor cuando  hay  una  condición  húmeda  en  él.  Estas  manchas, 
por  regla  general,  están  ligeramente  por  debajo  del  nivel  ge- 
neral del  tejido.  Si  se  comprime  un  pedazo  de  los  tejidos  de  la 
hoja  enferma,  cuya  superficie  haya  sido  lavada,  fluye  un  jugo 
turbio  consistente  en  el  jugo  ordinario  de  los  tejidos  enturbia- 
dos por  los  tejidos  celulares  triturados  y  por  miríadas  de  bacte- 
rias. Es  difícil  hacer  a  mano  cortes  de  este  tejido,  pero  no  im- 
posible. Estas  secciones  o  cortes  muestran  una  coloración  ge- 
neral parda  de  los  tejidos  y  ligera  relajación  de  las  paredes 
celulares,  a  veces.  El  contenido  es  de  aspecto  granular.  Lo  que 
aparecen  ser  bacterias  se  encuentran  en  estas  células  esparci- 
das desigualmente  por  todas  las  partes  enfermas;  ellas  pulu- 
lan en  algunas  de  las  células,  pero  están  aparentemente  ausen- 
tes de  otras.  No  se  han  encontrado  filamentos  fungosos  en  es- 
tas áreas  de  agua  infiltrada,  aunque  frecuentemente  tienen  lu- 
gar infecciones  fungosas  cerca  de  la  base  de  los  peciolos.  Tales 
lugares  presentan  superficies  endurecidas,  grises,  secas,  con 
pústulas  pequeñitas  aquí  y  allá.  A  menudo  sucede  que  las  man- 
chas se  encuentran  en  la  parte  superior  de  las  hojas  centrales, 
cuando  el  corazón  está  perfectamente  sano  y  no  hay  pudrición 
visible  del  cogollo.  Estas  manchas  han  sido  descritas  en  páginas 
anteriores,  en  las  (pie  hemos  dicho  que  son  pardas,  que  se  vuel- 
ven secas  y  que  contienen  bacterias  u  hongos  o  ambas  cosas. 
La  mancha  enferma  raras  veces  se  extiende  a  más  de  5  a  8  cen- 
tímetros, a  menos  que  las  hojas  sean  muy  jóvenes  o  hayan  sido 
lastimadas.  Si  las  hojas  son  tiernas  o  carnosas  la  pudrición  se 
extenderá  hacia  abajo  por  la  acción  bacteriana,  ocasionando  una 
pudrición  típica  de]  cogollo  en  el  corazón.  Hasta  que  la  hoja 
donde  la  infección  ocurrió  primeramente  se  vuelva  vieja  y 
membranosa  la  infección  fungosa  se  esparcirá  hacia  arriba  o 
hacia  ahajo,  pero  no  se  propagará  a  ninguna  hoja  saludable  no 
lastimada.  Los  hongos  que  se  encuentran  en  estos  tejidos  son 
varios,  pero  los  más  comunes  son  el  Pestálozzuí  palntanon  Che, 
y  el  que  se  ha  llamado  Botryodiplodium  sp.  Ellos  aparecen  en 
su   madurez  como  una  masa   fuliginosa  irregular  en  la  superfi- 


L.ii.i.    XII. 


Fig.    2. — Ampliación    de    una   porción    del    raquio    «le    un    foliólo. 


Fig.    l. — Sección   transversal   microtómiea   de   una  pequeña  yema  fo- 
liar del   cocotero,   mostrando  la   desorganización   de   ]■>-   tejidos  debida   a 
la   acción  de  las  bacterias.    Conglomerados  bacterianos  en  el   fondo  y  en 

el  vórtice. 
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cié  de  las  hojas,  <»  brotan   de   pústulas  alargadas,  delgadas,  o 

pueden   aparecer  co puntitos   negros  en    los  centros  de   las 

manchas  secas.  E]  Pestalozzia  es  común  en  las  palmas  enfer- 
mas y  se  le  distingue  fácilmente.  E]  Botryodiplodium  es  im-nos 
distintivo  porque  la  forma  de  sus  esperos  parece  so-  variable, 
esto  es.  que  hay  a  menudo  un  espero  ovalado  unir,  lula!-  de  co- 
lor negro  aceitunado,  o  un  esporo  más  o  menos  cilindrico  bice- 
lular,  color  de  aceituna,  con  los  extremos  redondeados.  Tanto 
uno  como  el  otro  esporo  pueden  ser  incoloros  o  pueden  variar 
desde  el  color  aceitunado  basta  el  negro  de  aceituna.  Ls  posi- 
ble que  dos  hongos  diferentes  se  confundan  aquí.  No  obstante 
eslo.  es  cierto  (pie  las  formas  mencionadas  se  encuentran  casi 
invariablemente  en  las  hojas  centrales  enfermas  del  cocotero. 
En  adición  a  las  anteriores  considerad s,  se  han  encon- 
trado raras  veces  manchitas  oscuras  en  la  superficie  de  los  te- 
jidos blandos  cerca  del  corazón.  Ellas  tienen  el  aspecto  de  li- 
geras grietas  de  las  cuales  fluye  una  goma  roja,  transparente. 
Las  secciones  microscópicas  de  estas  manchas  no  revelaron  pa- 
rásito ale-uno.  ni  fungoso  ni  bacteriano.  Las  esquinas  celulares 
del  área  oscura  se  tifien  fuertemente,  pero  hay  otro  cambio  apa- 
rente.   La   causa   de  esto   no  se   ha    descubierto. 


EXPERIMENTOS    CON    REMEDIOS    Y    PREVENTIVOS 

En  la  primera  parte  de  este  trabajo  el  que  esto  escribe  ha 
tenido  ante  sí  como  la  fotografía  de  la  pudrición  del  cogollo, 
el  concepto  más  general  entre  los  cultivadores  e  investigadores, 
el  de  un  estado  de  pudrición  blanda  del  cogollo.  Casi  con  una 
simple  ojeada  pudiera  afirmarse  definidamente  que  un  árbol 
en  tal  estado  de  enfermedad  no  tenía  esperanza  de  ser  curado 
por  métodos  directos  ni  por  métodos  indirectos.  Con  que  sola- 
mente estuviese  podrido  el  punto  de  crecimiento  del  árbol  ya 
no  habría  poder  dentro  del  árbol  para  producir  otro  punto  de 
crecimiento. 

A  fin  de  fijar  si  la  enfermedad  no  atacaba  a  otros  tejidos 
antes  de  penetrar  en  el  corazón  o  en  el  punto  de  crecimiento, 
el  que  esto  escribe  repetidas  veces  ascendió  basta  la  cima  de 
muchos  árboles  e  hizo  allí  cuidadosamente  observaciones  sobre 
el  estado  de  las  hojas  centrales  durante  el  curso  de  un  año, 
como  se  ha  anotado  ya  en  otras  páginas. 

ün  mes  poco  más  o  menos  después  del  primer  examen  se 
observó  en  algunos  casos  (pie  árboles  que  habían  estado  libres 
de  la   pudrición  en  el  centro  se  volvían   gravemente  enfermos. 
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Ocurría  comunmente  en  tales  árboles  que  una  o  más  espigas 
florales  acabadas  de  abrir  revelaban  los  extremos  marchitos  y 
el  color  pardo  oscuro.  Se  encontraron  también  árboles  con  estas 
espigas  florales  descoloridas  y  con  las  hojas  centrales  saluda- 
bles. Esta  condición  sugirió  la  idea  de  quitar  la  espiga  enferma 
y  vigilar  el  desarrollo  posterior.  Esto  se  hizo  de  la  manera  que 
se  demuestra  en  la  siguiente  anotación: 

ÁRBOL     NUMERO     96 

Marzo  7  de  1908:  El  árbol  tenía  cinco  espigas  de  frutos 
y  una  buena  espata  visible  desde  el  suelo. 

Mayo  28 :  Nueve  espigas  bastante  buenas  y  dos  buenas  es- 
patas  se  encontraron. 

Junio  8:  La  misma  condición. 

Junio  25 :  Había  nueve  espigas,  conteniendo  como  100  fru- 
tos, y  cuatro  buenas  espatas.  Una  espiga  con  frutos  acabados 
de  formarse  mostraba  en  su  base  los  tejidos  pardo  oscuros  de 
agua  infiltrada  única  señal  de  enfermedad  en  el  árbol.  Las  ho- 
jas centrales  estaban  sanas.  La  espiga  enferma  y  los  tejidos 
adyacentes  fueron  amputados.  Debido  a  lo  compacta  de  las 
bases  de  las  hojas  y  sus  coladores  en  la  base  de  la  corona,  era 
imposible  decir  que  la  infección  no  hubiera  podido  ser  lleva- 
da a  otras  partes.  No  había  a  mano  ningún  medio  satisfactorio 
para  desinfectar  toda  la  corona. 

Julio  21 :  Uno  de  los  espatas  verdes  se  había  oscurecido  y 
muerto.  Seis  de  las  espigas  de  frutos  estaban  vacías. 

Julio  21.  —  De  los  100  frutos  que  había  en  junio  25  que- 
daban como  40.  Fueron  separados  por  medio  de  la  poda  la  es- 
pata  muerta  y  todas  las  espigas  que  no  tenían  fruto,  junto  con 
las  hojas  que  las  subtendían.  Por  todo  fueron  cortadas  19  hojas 
y  10  espigas.  Quedaban  7  hojas  buenas  y  2  espatas  verdes. 

Agosto  5 :  No  hubo  cambio. 

Octubre  21:  Las  dos  espatas,  lo  misino  que  los  hojas  cen- 
trales, estaban  oscuras  y  muertas.  Había  una  pudrición  blanda 
en  los  tejidos  del  corazón. 

Condiciones  semejantes  fueron  anotadas  y  mantenidas  en 
observación  en  todo  el  curso  de  su  desarrollo  en  otros  numero- 
sos casos.  Cada  vez  se  procuró  tener  la  seguridad,  por  medio  de 
un  examen  cuidadoso,  de  que  no  había  enfermedad  en  las  hojas 
centrales,  y  luego  todas  las  hojas  inferiores  y  espigas  infectadas 
fueron  arrancadas  una  a  una,  y  se  dejó  a  los  árboles  reposo. 
En  el  curso  de  unas  cuantas  semanas  las  espigas  florales  más 
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exteriores  y  Las  espatas  que  habían  sido  dejadas  en   ana  con 
¿Lición  aparentemente  saludable  y  verdes,  ahora  se  habían  vuel- 
to descoloridas  y   marchitas.    Estas   fueron   quitadas  y   sólo   se 
dejaron   Las  verdes.   Esto  se  repitió  hasta  que   finalmente  apa- 
reció «'ii  cada  caso  una  pudrición  típica  en  las  hojas  centrales 
que    rápidamente   penetraba    hasta   el    corazón,    matando   así   el 
árbol.  En  total  'J1  árboles  fueron  podados  en  una  serie  de  me 
ses,  o  como  se  describe  más  arruta,  y  en  lodos  los  casos  la  enfer 
medad    finalmente   se   alojaba    en    las   hojas   centrales,    fistos   ex- 
perimentos parecen  suministrar  buena   evidencia  en   cuanto  al 
origen  y  curso  de  la  infección.  Aunque  no  se  han  hecho  inocu- 
laciones para   probarlo,  sin  embarco,  no  puede  interpretarse  la 
condición  de  otro  modo  sino  que  las  manchas  de  auna   infiltra 
das  de  la  base  de  las  hojas  y  La    pudrición  húmeda,  negra,  del 
colador  son   los  precursores  de  la   pudrición  del  cogollo  central 
(lámina    X.   figuras  1   y  2).  Los  estudios  microscópicos  de  las 
manchas   ele    agua   infiltrada,    mostrando    numerosas    bacterias, 
confirman  esta  idea. 

Con   esta   evidencia,   pues,  en   cuanto  al  curso  de  la   enfer 
medad,  la  cuestión   de  los  remedios  o  preventivos  puede  estu- 
diarse con  una  comprensión  más  completa  de  las  condiciones. 

REMEDIOS 

Cuando  se  encontró  que  la  enfermedad  a  menudo  se  pre- 
sentaba primeramente  en  la  base  de  las  hojas  interiores  y  que 
gradualmente  pasaba  a  las  hojas  centrales,  se  tuvo  la  esperan- 
za de  que  pudiera  hacerse  alguna  aplicación  a  la  corona  que 
destruyera  las  infecciones  incipientes. 

Si  las  manchas  de  la  base  de  la  hoja  y  la  pudrición  exter- 
na del  colador  pudieran  quitarse  antes  de  que  la  pudrición  hu- 
biese penetrado  hasta  los  tejidos  más  profundos,  podría  haber 
alguna  esperanza  de  éxito.  Los  métodos  para  llevar  esto  a  cabo 
han  sido  variados.  Para  quitar  los  tejidos  enfermos  de  La  base 
de  las  hojas,  el  que  esto  escribe  recurrió  a  la  poda.  Como  se 
mencionó  en  párrafos  anteriores,  21  árboles  fueron  tralados  de 
este  modo.  Parecía  imposible,  sin  embargo,  eliminar  toda  la  in- 
fección. Los  gérmenes  podrían  pasar  a  través  del  colador  y 
pudieran  haber  estado  presentes  en  los  tejidos  sin  mostrar  nin- 
guna señal  de  pudrición.  Por  esa  razón  era  difícil  decir  cuánto 
debía  podarse.  El  cortar  solamente  el  área  enferma  no  parecía 
eficaz.  Hasta  ló  o  20  hojas  pudieran  quitarse,  dejando  ó  o  6, 
sin  dañar  seriamente  al  árbol.  Llevar  esto  más  allá  habría  ^A^ 
debilitar  la  corona  de  tal  modo  que  al   primer  viento  la  derri- 
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liaría  completamente.  En  este  trabajo,  tal  como  ha  sido  lleva- 
do a  cabo  por  el  que  escribe,  los  árboles  permanecían  sin  en- 
fermarse cu  el  corazón  de  uno  a  tres  meses,  pero  finalmente  to- 
dos sucumbían. 

En  contraste  con  el  plan  de  quitar  las  partes  infectadas, 
se  lleva nii  a  cabo  otros  experimentos  para  contrarrestar  el  pro- 
greso de  la  enfermedad.  Se  esperaba  que  aplicando  ciertos  pro- 
ductos químicos  los  tejidos  afectados  serían  envenenados  o  qui- 
zás cauterizados.  Los  plantadores  en  varias  regiones  han  aplicado 
sal,  sulfato  de  hierro,  mezcla  bordelesa,  etc.,  a  la  corona,  pro- 
bablemente con  esta  idea  en  la  mente.  El  que  escribe  ensayó  la 
sal,  el  sulfato  de  cobre  y  el  verde  París,  pero  aquí,  como  al  apli- 
car el  riego  por  aspersión  para  destruir  los  insectos,  se  encon- 
tró que  era  imposible  llegar  a  toda  la  porción  infectada.  El  ex- 
perimento con  estos  productos  químicos  progresó  como  sigue: 

ÁRBOL    NUMERO    240 

Febrero  26 :  Tenía  9  espigas  de  frutos  y  2  buenas  espatas. 
Aspecto  saludable. 

Marzo  11 :  Lo  mismo. 

Mayo  28 :  Lo  mismo. 

•I  unió  22:  Había  una  docena  de  frutos  podridos  caídos. 

Julio  6:  Desde  el  terreno  una  espiga  floral  parecía  acaba- 
da de  abrir  y  muy  descolorida;  también  había  una  espata  muer- 
ta sin  abrir  Había  5  espigas  con  varios  frutos,  de  20  centíme- 
tros, 7  u  8  espigas  más  altas  sin  frutos,  una  espiga  abierta  des- 
eoloiida,  una  espata  muerta  y  5  o  6  espatas  sanas.  Ls  hojas  cen- 
trales en  el  ápice  estaban  ligeramente  descoloridas  y  con  una 
ligera  pudrición  blanda.  Estas  puntas  fueron  cortadas  y  3  de 
las  espatas  verdes  y  las  hojas  centrales  también,  con  el  objeto 
de  ensanchar  el  centro.  Como  30  frutos  tiernos  había  en  el  te- 
rreno. El  árbol  estaba  gravemente  enfermo,  aunque  la  pudri- 
ción no  había  llegado  aún  al  corazón.  Se  colocó  un  kilogramo 
de  sal  alrededor  de  la  base  de  las  hojas  enfermas  y  de  las  es- 
pigas superiores. 

Julio  21:  Unos  cuantos  frutos  más  habían  caído;  ningún 
otro  cambio. 

Agosto  6:  Ll  árbol  fué  derribado  para  examinarlo.  La  sal 
no  tenía  efecto  visible  sobre  Las  tejidos,  y  ciertamente  no  había 
tenido  ninguno  para  detener  el  progreso  de  la  enfermedad.  La 
pudrición  no  había  llegado  a  los  tejidos  del  corazón  y  todas  las 
hojas  jóvenes  estaban   poniéndose  verdes. 
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ÁRBOL    NUMERO     390 

Marzo  11  :  Ocho  espigas  de  Erutos  y  una  buena  espata. 

Mayo   28  :    Do   misino. 

-I unió  1(¡:  Lo  mismo. 

Julio  Ü:  M!ostraba  una  espiga  floral  acabada  de  abrir,  las 
puntas  color  de  chocolate  oscuro,  y  colgando;  mostraba  otra 
abriéndose  y  la.  punía  color  de  chocolate  oscuro:  2  espatos.  Ba- 
bia :'.  espigas  de  frutos  grandes  y  ó  o  6  espigas  encima  dejando 
caer  sus  Erutos  más  pequeños.  Las  hojas  centrales  parecían  sa- 
ludables. Se  eoloeó  un  kilogramo  de  sal  alrededor  de  La  base  de 
Las  hojas  superiores. 

Julio  21:  Habían  caído  todos  los  frutos  grandes:  ningún 
otro  cambio. 

Agosto  G:  Todas  las  espigas  estaban  vacías  y  las  aojas  es- 
taban muy  amarillas. 

Octubre  21:  3  espigas  florales  abiertas  muertas;  las  hojas 
centrales  volviéndose  amarillas:  enfermo  sin  esperanza  alguna. 

Así,  pues,  en  este  caso  también  la  sal  no  tuvo  absoluta- 
mente efecto  alguno  para  retardar  el  progreso  de  la  enfer- 
medad . 

Un  experimento  semejante  fué  llevado  a  cabo  con  el  uso 
de  cristales  de  sulfato  de  cobre,  siendo  la  idea  envenenar  las 
áreas  enfermas.  No  se  creyó  que  el  sulfato  de  cobre  afectaría 
seriamente  los  tejidos  leñosos  con  los  que  se  puso  en  contacto. 
Dos  árboles  mostraban  las  condiciones  siguientes: 

ÁRBOL    NUMERO    286 

Marzo  11:  9  espigas  de  frutos  y  una  buena  espiga  floral 
abierta. 

Mayo  28 :  Lo  mismo. 

Junio  6:  Prácticamente  lo   mismo. 

Junio  29:  Apareció  enfermo. 

Julio  6:  Habían  caído  15  frutos  tiernos;  5  espigas  con  po- 
cos frutos;  y  encima  había  5  o  6  sin  fruto:  3  buenas  espatas  y 
buenas  hojas  centrales.  Se  colocó  un  kilogramo  de  cristales  de 
sulfato  do  cobre  en  las  bases  de  las  hojas.  Las  lluvias  eran  tan 
frecuentes  que  los  cristales  se  disolvieron  pronto. 

Julio  21:  Mostraba  una  espiga    floral   abierta  descolorida. 

Agosto  6:  Sólo  quedan  dos  Erutos  y  muchas  espigas  va- 
cías en  el  árbol:  una  espiga  floral  muerta,  abierta  desde  hace 
tiempo,  y  una  abriéndose. 
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Octubre  21  :  Las  hojas  centrales  dobladas,  secas  y  muertas; 
las   espatas   muertas;    muchas   espigas   vacías:   todas   las   hojas 

amarillas. 

ÁRBOL    NUMERO    288 

Marzo  11:  16  espigas  de  frutos  cu   Inicuas  condiciones. 

Mayo  28:  11  espigas  de  frutos  y  3  buenas  espatas. 

•Junio  10:   Aspecto  general  enfermo. 

Julio  6:  Las  hojas  centrales  saludables  y  numerosas;  la 
segunda,  tercera  y  cuarta  espatas.  a  partir  del  centro,  estaban 
huenas;  la  quinta  y  sexta  enfermas.  La  séptima,  y  más  exterior 
espala,  estaba  buena;  la  espiga  adyacente  y  la  inmediata  más 
ester'or  estaban  huenas  también.  Las  otras  10  o  15  espigas  no 
tenían  fruto.  Las  hojas  más  bajas  estaban  amarillas. 

Julio  21:  Mostraba  desde  el  terreno  una  espata  muerta  y 
dos  hojas  también  muertas.  Se  aplicó  un  kilogramo  ele  sulfato 
de  cobre  directamente  a  la  base  de  las  hojas. 

Agosto  8:  Muy  amarillo;  sólo  queda  una  espata  verde;  el 
árbol  aparentemente  perdido. 

Octubre  21:  Las  hojas  centrales  dobladas,  secas  y  muertas; 
todas  las  hojas  restantes  amarillas. 

Así.  pues,  de  la  aplicación  del  sulfato  de  cobre  no  se  ob- 
tuvo  ningún  buen  resultado. 

Dos  árboles  tratados  con  el  verde  l'arís.  otro  veneno,  pro- 
gresaron como  sigue : 

ÁRBOL    NUMERO    102 

.Marzo  7:  7  espigas  de  frutos  y  una  buena  espiga  floral 
abierta,  también  una   buena  espata;  es  un  árbol  excelente. 

Mayo  28:  38  frutos  verdes  caídos,  ü  espigas  de  frutos  y  2 
huenas  espatas. 

Junio  8 ¡Prácticamente  lo  misino. 

Julio  <s :  ("orno  40  frutos  tiernos  caídos;  8  buenas  espigas 
de  frutos;  :¡  espigas  sin  frutos  encima  de  las  otras;  una  buena 
espiga  floral  abierta  en  un  lado  y  una  mala  espiga  floral  abier- 
ta en  el  lado  enfermo;  2  huenas  espalas  y  las  hojas  centrales  es- 
tallan saludables,  ('orno  2.">()  gramos  de  verde  París  fueron  apli- 
cados. 

•  lidio  21:  Sólo  8  frutos  quedan  en  4  espigas:  una  repata 
muerta  abriéndose;  una  espata  verde  visible;  todas  las  hojas 
verdes  y  saludables.   Se  cortó  una   espiga   con   L3   frutos  de  3 
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centímetros,  una  espiga  con  6  Erutos  de  8  centímetros,  ana  es- 
piga con  un  Eruto  de  15  centímetros,  ana  espiga  con  un  Eruto 
de  20  centímetros,  una  espiga  con  un  Eruto  de  5  centímetros  y 

7  espiáis  s'n  fruí  o.  Las  bases  de  las  espigas  y  de  las  hojas  ■ 
taban  bien  cubiertas  de  áreas  de  agua  infiltrada,  tanto  en  el 
lado  superior  como  en  el  lado  inferior  de  La  liase  de  La  aoja  y 
de  la  espiga.  Este  árbol  Eué  tratado  con  verde  París,  pero  Las 
manchas  en  el  lado  inferior  no  pudieron  ser  causadas  por  el 
envenenamiento  por  el  arsénico  puesto  que  i  Lias  estaban  Euera 
del  alcance  del  verde  París.  Las  manchas  eran  muy  abundantes. 
Cuál  pudiera  ser  la  causa  de  las  manchas  en  tan  gran  '-cala 
es  una  cuestión  enigmática.  Una  espata  y  cinco  bojas  quedaban, 
y  además  las  centrales.  I^as  bojas  más  exteriores  tenían  las  ba- 
ses en  la  parte  enferma  perfectamente  claras,  .sin  enfermar; 
pero  bacia  arriba  en  el  colador  había  unas  cuantas  manchas 
de  agua  infiltrada.  En  la  última  hoja  corlada  apareció  un  área 
de  agua  infiltrada  como  si  siguiera  La  disaribución  del  verde 
París. 

Agosto  ó:  Los  árboles  permanecían  lo  mismo,  poco  más  o 
menos;  una  espata  verde  era  visible. 

Octubre  21:  La  espata  exterior  estaba  muerta  y  las  hojas 
centrales  estaban  muertas  también.  La  parte  superior  de  la  co- 
rona estaba  rota  y  doblada. 

ÁRBOL    NUMERO     105 

Malvo  7:  Once  espigas  buenas  de  frutos;  un  árbol  exce- 
lente. 

Mayo  28 :  Lo  mismo. 

Junio  !> :  Tenía  14  frutos  tiernos  caídos. 

Julio  8:  Caídos  como  35  frutos  tiernos;  7  espigas  soste- 
niendo unos  cuantos  Erutos  grandes;  encima  había  como  12  es- 
pigas sin  Eruto.  Todos  los  pequeños  babían  caído.  La  espata  mas 
exterior  estaba  muerta,  oscura  y  s'n  abrir.  Había  4  espatas 
verdas,  saludables.  Las  hojas  centrales  estaban  sanas.  El  árbol 
tenía  una  corona  de  más  de  20  bojas,  cuyo  círculo  más  bajo  se 
estaba  poniendo  amarillo.  Aplicados  como  2f>()  gramos  de  verde 
París  en  la  base  de  las  hojas  y  debajo  de  las  espigas  buenas. 

Julio  21:  Había  cuatro  espigas,  una  espata  oscura.  2  espa- 
tas verdes  y  3  'bojas  oscuras  colgando.  Las  hojas  más  bajas  es- 
taban amarillas. 

Agosto  5:  Las  bojas  centrales  estaban  secas,  dobladas  y 
muertas.   VA  árbol  estaba  enfermo  sin  esperanza   alguna. 


92 

El  tratamiento  con  e]  verde  París  no  ofrece  resultado  al- 
guno diferente  de  los  otros.  Todas  las  aplicaciones  fracasaron 
para  contrarrestar  la  enfermedad,  indudablemente  se  hará  la 
crítica  de  que  hay  una  gran  posibilidad  de  que  el  veneno  haya 
apresurado  el  progreso  de  la  enfermedad,  pero  no  hay  eviden- 
cia alguna  aparente  en  qué  apoyar  tal  suposición.  El  veneno 
no  tuvo  efecto  definido  sobre  los  tejidos  con  los  cuales  se  paso 
en  contacto  inmediato.  Es  probable  que  la  cubierta  cutinosa  de 
la  epidermis  impidiese  la  corrosión  en  gran  manera,  lo  que  pu- 
diera esperarse.  Además,  la  enfermedad  en  los  árboles  en  que 
se  hicieron  los  experimentos  no  progresó  más  aprisa  que  en  los 
árboles  adyacentes  no  tratados,  de  los  cuales  se  ha  hecho  una 
anotación  completa.  Debe  tenerse  presente  que  la  aplicación  de 
estos  venenos  fué  hecha  más  bien  para  anotar  el  efecto  que  con 
la  esperanza  de  curar  la  enfermedad.  Esos  tratamientos  han 
sido  hechos  por  los  hacendados  en  varios  distritos,  y  el  experi- 
mento se  hizo  con  el  fin  de  determina]'  (pié  efecto  posible  era  de 
esperarse.  A  la  luz  del  conocimiento  de  la  disposición  de  las 
hojas  en  la  base  de  la  corona,  creemos  que  hay  una  imposibili- 
dad física  para  que  las  aplicaciones  externas  puedan  llegar  a  las 
partes  afectadas  por  la  enfermedad  sin  dañar  al  mismo  tiempo 
seriamente  los  tejidos  sanos.  Creemos  que  estas  aplicaciones  pu- 
dieran servir  para  contener  el  progreso  de  la  infección,  para 
hacer  las  condiciones  del  desarrollo  menos  apropiadas,  pero  es 
cierto  -pie  ellas  no  pueden  contrarrestarlas  absolutamente. 

Se  ha  recomendado  mucho  otro  tratamiento,  el  llamado 
la  "quema".  Hasta  donde  llegan  los  informes  publicados  se 
sabe  que  fué  primeramente  usado  en  Jamaica  y  subsecuente- 
mente adoptado  en  Cuba.  El  método  consiste  en  prender  fuego 
a  la  corona,  ya  prendiendo  las  hojas  secas  colgantes  o  por  la 
adición  de  aceite  de  carbón.  El  objeto  es  crear  considerable  ca- 
lor dentro  y  alrededor  de  la  base  de  la  corona  y  no  en  las  ho- 
jas centrales  ni  entre  las  hojas  verdes  superiores. 

La  gran  desventaja  que  ha  existido  con  este  tratamiento, 
tal  como  se  ha  practicado,  es  que  no  ha  habido  un  medio  satis- 
factorio de  regular  la  cantidad  de  calor  aplicada.  El  que  es- 
cribe recomendaría  por  lo  tanto  (pie  si  se  aplica  la  quema  debe 
llevarse  a  cabo  con  el  uso  de  un  rociador  de  mochila  contenien- 
do aceite  de  carbón  y  una  décima  parte  de  petróleo  crudo.  El 
aceite  es  impulsado  fuera  del  tanque  en  la  forma  de  un  rocío 
y  a  este  rocío  se  aplica  el  fuego.  Así  se  tiene  una  llama  comple- 
tamente bajo  el  dominio  del  operador  y  puede  aplicarse  a  aque- 
llas partes  del  árbol  donde  sea  necesario. 
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PREVENTIVOS 

A  i'in  de  impedir  La  propagación  de  La  enfermedad,  es  ne- 
cesario destruir  su  Cuente,  o  mis  medios  de  trasmisión,  o  las 
condiciones  favorables  a  su  desarrollo. 

L-a  primera  cosa  que  hay  que  hacer  es  destruir  todas  las 
fuentes  de  infección,  esto  es,  todo  el  material  que  contenga  la 
pudrición  del  cogollo.  Todos  los  árboles  enfermos  deben  ser  de- 
rribados o  volados  con  dinamita.  Este  último  es  el  método  más 
fácil  y  mejor,  y  consiste  simplemente  en  cavar  un  poco  al  pie 
de  las  raíces  y  debajo  del  árbol,  un  boyo  a  cada  lado,  colocando 
luego  una  media  barrita  de  dinamita  en  cada  agujero  con  me- 
dias de  igual  longitud  y  pegándoles  fuego. 

Después  que  los  árboles  están  derribados  se  cortan  en  pe- 
dazos y  se  apilan  en  un  montón  para  quemarlos.  Esta  quema 
debe  hacerse  bien  y  puede  facilitarse  con  el  uso  de  una  bomba 
rociadura  con   aceite  de  carbón. 

Todos  los  cocales  deben  conservarse  limpios,  no  sólo  de  ár- 
boles enfermos,  sino  también  de  malezas.  Cuando  se  cortan  por 
primera  vez  las  malezas  de  un  cocal,  los  daños  de  los  insectos 
a  los  cocales  parecen  aumentar,  pero  a  medida  que  adelanta  el 
aclarado  y  el  ramaje  en  descomposición  y  los  troncos  son  sa- 
cados del   terreno,  los  insectos  disminuyen  en  número. 

Los  insectos  son  probablemente  uno  de  los  medios  más  co- 
munes de  conducir  el  organismo  de  la  pudrición  del  cogollo  de 
un  árbol  a  otro.  Este  organismo  se  ha  encontrado  efectivamen- 
te dentro  del  cuerpo  de  las  tijeretas.  Así.  pues,  al  destruir  los 
insectos  en  un  cocal  se  hará  mucho  para  impedir  la  propagación 
de  la  enfermedad.  No  sólo  deben  sacarse  todos  los  árboles  en- 
fermos y  malezas  que  pudieran  servir  como  lugares  de  cría  para 
los  insectos,  sino  que  en  el  caso  de  árboles  jóvenes  pudiera  aún 
ser  conveniente  rociarlos  con  un  insecticida  tal  como  el  arse- 
niato  de  plomo. 

En  adición  a  los  insectos  que  propagan  la  enfermedad,  es 
probable  que  el  aura  tinosa  también  Lo  haga,  puesto  que  se  ha 
encontrado  el  organismo  de  la  pudrición  del  cogollo  en  las  ex- 
cretas frescas  de  aquel  ave,  y  además  el  aura  tinosa  es  atraída 
por  el  olor  de  los  árboles  enfermos  y  se  ha  sabido  que  ella  come 
del    material   enfermo. 

Mucho  se  ha  hecho  en  algunos  cocales  de  Cuba  por  haber 
prestado  atención  a  estos  métodos  de  prevención.  Un  gran  cocal 
en  el  distrito  de  Baracoa  ha  tenido  una  pérdida  anual  de  sólo 
tres  o  cuatro  árboles,  mientras  que  los  cocales  en  ambos  lados 
de  él    han  perdido  centenares. 
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Los  beneficios  de  este  saneamiento  <>  limpieza  de  un  cocal 
aumentan  con  el  área  que  se  mantiene  Limpia.  Por  epemplo,  un 
cocal  saludable  que  tiene  un  cocal  infectado  al  lado  suyo,  no 
está  en  condiciones  de  mantenerse  mucho  tiempo  sano.  Por  esa 
razón  el  intento  de  conservar  un  cocal  sano  entre  muchos  otros 
enfermos  no  es  tan  fácil  como  conservar  sano  un  distrito  en- 
tero. Un  hombre  que  tenga  sólo  de  diez  a  veinte  cocoteros  ten- 
drá dificultad  en  salvarlos  una  vez  que  la  enfermedad  aparezca 
entre  ellos.  En  tal  caso  no  sólo  deben  ser  derribados  los  árboles 
enfermos,  sino  que  a  los  otros  debe  aplicárseles  la  "quema". 

En  Cuba  comunidades  enteras  deben  organizarse  para  co- 
operar en  la  protección  de  sus  distritos.  Pudiera  aún  ser  con- 
veniente dictar  leyes  para  obligar  al  cuidado  de  los  cocales,  co- 
mo se  hace  en  otros  países.  Parece  natural  que  un  hombre  que 
tenga  un  gran  cocal  sano  deba  recibir  alguna  protección  contra 
la  infección  de  los  cocales  enfermos  de  sus  vecinos. 

Las  medidas  sanitarias  son  el  único  medio  práctico  de  cui- 
dar los  grandes  cocales  viejos.  En  el  caso  de  un  pequeño  cocal 
o  de  un  cocal  de  árboles  nuevos,  además  de  las  medidas  sanita- 
rias, el  rociado  con  un  insecticida  o  mejor  aún  con  un  insecti- 
cida y  un  fungicida  combinados  haría  mucho  bien  como  pre- 
ventivo. 

Las  anteriores  recomendaciones  no  están  basadas  sólo  en  la 
teoría.  En  varios  lugares  de  Cuba  ellas  son  practicadas  en  pe- 
queña escala,  y  en  las  islas  de  Jamaica  y  Trinidad  se  llevan  a 
cabo  en  todo  el  país. 

La  enfermedad  de  la  pudrición  del  cogollo  del  cocotero 
llegó  a  ser  tan  grave  en  Jamaica,  que  el  gobierno  dictó  la  si- 
guiente ley : 

ley  sobre  enfermedades  de  las  plantas 

Ley  de  Jamaica  número  35  de  1011. 

Ley  ¡yira   'ni /adir  la  pro¡>H<f<icián  d<    las  <  a  f<  ría  edades  infeccio- 
sas entre  las  plcmtas. 

(22     de     Mayo     de     1911). 

Se  ordena  por  el  Gobernador  y  el  Consejo  Legislativo  de 
Jamaica  lo  que  sigue  ¡ 

1.°  Esta  ley  debe  llamarse  Ley  sobre  las  Lnl'ermedades 
<\r    las    llantas,    de    L911. 

2.°     En   esta   ley,  a   menos  que  se  exprese  en   el   contexto 
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otra   cosa,   las  siguientes  expresiones   tienen   el   significado  que 
aquí  se  les  asigna,  y  que  es  el  siguiente: 

"Planta"  o  "Plantas"  excepto  en  la  sección  6.  de  esta 
ley)  quiere  decir  cocoteros,  plátanos  y  cualquier  planta  <>  árbol 
económico  declarado  por  el  Gobernador  en  Consejo  Privado  es 
tar  sujetas  a  enfermedades  infecciosas. 

"Enfermedad"    quiere   decir   la    enfermedad    del    cocotero, 
conocida  como  pudr.ción  del  cogollo,  la  enfermedad  de  los  plá- 
tanos, conocida  como  "Enfermedad  de  Panamá",  y  cualesquie- 
ra otras  enfermedades  de  las  plantas  declaradas  por  el  Gober 
nador  en  Consejo   Privado  como  enfermedades  infecciosas  den 
t  r<>  del  signi  ficado  i  le  esta  ley. 

"Inspector"  significa  un  Inspector  de  las  Enfermedades 
de  las  plantas,  nombrado  de  acuerdo  con  la  Sección  4  de  esta 
ley. 

3.  I.  Toda  persona  que  tenga  en  su  posesión  o  bajo  su 
cargo  una  plañía  afectada  ron  una  enfermedad,  llevará  a  cabo 
inmediatamente  el  procedimiento  prescrito  con  ese  objeto  en  las 
reglas  dictadas  por  el  Gobernador  en  Consejo  Privado  para  el 
tratamiento  de  esa  enfermedad,  cuyas  reglas  el  Gobernador  en 
Consejo  Privado  queda  por  la  presente  autorizado  para  dic- 
tarlas. 

II.  Cualquier  persona  que  tenga  buenas  razones  para 
creer  que  las  plantas  que  crecen  en  tierras  contiguas  a  los  terre- 
nos que  él  ocupa  están  afectadas  por  una  enfermedad,  puede 
por  medio  de  aviso  escrito  dirigido  a  la  persona  que  está  a  car- 
go de  dichas  [llantas  pedirle  que  lleve  a  calió  el  tratamiento 
prescrito  por  las  reglas  a  que  se  hace  referencia  en  la  última 
subsección   precedente. 

III.  S¡  la  persona  así  invitada  rehusase  o  descuidase  lle- 
var a  cabo  inmediatamente  el  tratamiento  prescrito  por  las  re- 
glas dichas,  la  persona  que  da  el  aviso  en  cuestión  puede  infor- 
mar de  tal  negativa  a  un  Inspector  de  Enfermedades  de  las 
Plantas  y  dicho  Inspector  desde  luego  inspeccionará  las  plan- 
tas sospechosas  de  la  enfermedad  e  informará  por  escrito  a  la 
persona  encargada  de  dichas  plantas  si  las  tales  plantas  están 
enfermas  o  no  en  opinión  del  Inspector.  Si  la  persona  a  cargo 
de  las  plantas  sospechadas  no  está  satisfecha  con  la  decisión 
del  Inspictor.  puede  apelar  al  Director  de  Agricultura,  cuya 
decisión  será  final  en  cuanto  a  la  presencia  o  ausencia  de  la 
enfermedad. 

4.  El  Gobernador  puede  nombrar  uno  o  más  Inspectores 
de  Enfermedades  de  las  Plantas,  quienes  pueden  a  cualquier 
hora   entre  las  S  a.   m.  y   las  ó   p.   m.   entrar  en   cualquier  campo 
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o  Lugar  para  los  fines  de  esta  ley  y  las  leyes  hechas  como  conse- 
eueiieia  de  ella. 

5.*  J.  Cualquier  Inspector  de  Enfermedades  de  las 
Plantas,  háyasele  informado  o  no,  de  acuerdo  con  la  Sección  3 
de  esta  Ley,  al  estar  satisfecho  después  de  la  inspección  de  la 
existencia  de  la  enfermedad  en  cualesquiera  plantas  notificará 
por  escrito  a  la  persona  encargada  de  las  plantas  afectadas,  re- 
quiriéndole  para  que  inmediatamente  ponga  en  práctica  las  re- 
glas dadas  en  esta  ley  para  el  tratamiento  de  la  enfermedad. 

II.  Si  el  propietario  o  encargado  de  cualquier  planta  así 
afectada  deja  dentro  de  los  diez  días  o  dentro  del  mayor  período 
de  tiempo  que  el  Inspector  le  señale,  después  de  la  notifica- 
ción, de  llevar  a  cabo  el  tratamiento  prescrito  por  las  reglas 
dictadas  en  esta  ley,  el  Inspector  o  cualquier  persona  autori- 
zada por  él  por  escrito  puede  entrar  en  el  campo  o  lugar  en  que 
estén  situadas  las  partes  afectadas  y  aplicar  el  tratamiento  a 
dichas  plantas  y  el  costo  de  dicho  tratamiento  será  a  juicio  del 
Inspector  recuperable  como  una  deuda  civil  ante  el  Magistrado 
Residente  de  la  Parroquia  del  propietario  u  ocupante  de  la  tie- 
rra . 

III.  En  el  caso  de  una  apelación  ante  el  Directo]1  de 
Agricultura,  de  acuerdo  con  la  Sección  '■],  el  Inspector  no  to- 
mará acción  alguna  bajo  esta  sección  hasta  que  el  Director  de 
Agricultura  haya  notificado  a  dicho  Inspector  su  decisión  de 
que   la  enfermedad  existe. 

Esta  ley  de  Jamaica  ha  sido  puesta  en  ejecución  tan  com- 
pletamente que  la  enfermedad  de  la  pudrición  del  cogollo  no 
está  causando  grandes  pérdidas  en  .lamaica.  Como  cuestión  de 
hecho,  la  industria  del  cocotero  se  está  desarrollando  muy  rá- 
pidamente, apesar  de  la  enfermedad,  en  contraste  marcado  con 
las  condiciones  existentes  en  Cuba  por  la  misma  enfermedad. 

En  la  isla  de  Trinidad  la  enfermedad  de  la  pudrición  del 
cogollo  del  cocotero  ganó  mucho  más  terreno  que  en  -lamaica. 
Finalmente  se  adoptaron  leyes  y  se  pusieron  en  ejecución.  La 
siguiente  es  una  carta  dirigida  al  que  esto  escribe  con  relación 
a  las  condiciones  allí  existentes: 

Junta  de  Agricultura. 

I'oi't   of  Spain,  Trinidad, 

Noviembre  1!»  1914. 

Hay  una  nueva  Ordenanza  que  se  hizo  hace  algunos  años 
y  que  es  muy  práctica  desde  el  punto  de  vista  del  trabajo.  Has- 
ta  simplemente  que   una   enfermedad   sea    proclamada   como  tal 


i.  ,.,,.  XV 


Caso  de  pudrición  del  cogollo  en  Baracoa  en  que  las  hojas  bajas  o 
exteriores  '-asi  todas  o  se  rompieron  o  cayeron  antes  de  ser  afectado  el 
cogollo.  Se  quemó  la  cima  de  esta  mata,  pero  a  causa  del  viento  el 
fuego   no   la    limpió. 
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para  que  un   Inspector  vaya  al  lugar  y  notifique  al  propietario 
que  tales  y  cuáles  árboles  tienen  que  ser  derribados  y  destruí 
dos  dentro  de  cierto  período  de  tiempo,  j   si  no  es  obedecido  el 
Departamento  de   Agricultura   lleva  a  cabo  el   trabajo  j    cobra 
los  gastos  ante  el  Juzgado.  Cuando  la  ley   fué  por  primera  vez 

puesta  en  ejecución,  un  propietari >  atendió  la   indicación  y 

entonces   hubo   un   juicio  en   La   Corte  que  demostró  la    validez 
¿e  la  ley;  desde  entonces  no  ha  habido  dificultad  alguna. 

Por  el  trabajo  que  yo  hice  aquí  entre  1909  y  1911,  cuando 
tenía  un  hombre  que  no  hacía  otra  cosa  más  que  destruir  co 
coleros  enfermos,  estoy  completamente  convencido  de  <|ii<'  la  pu- 
drición del  cogollo  puede  ser  dominada  con  éxito  de  este  solo 
modo.  Usted  recordará  qué  clase  de  semillero  para  la  enferme- 
dad era  el  distrito  de  Laventille  (precisamente  en  los  suburbios 
de  Porl  of  Spain).  Fué  perfectamente  limpiado,  iodos  los  ac- 
holes afectados  fuei-oii  destruidos  y  se  hizo  una  inspección  du- 
rante tres  meses.  Como  resultado  de  esto,  está  ahora  en  una 
condición  muy  saludable  y  si  el  trabajo  se  continúa  las  pérdi- 
das serán  cada    vez  menores  de  ano  en  ano.  .  . 

(  Firmado 

•  lames    Birch    Rorer, 
Mücólogo. 

Kn    adición    a    esto    Rorer    leyó    un    trabajo    ante  la  ('011 
ferencia   Agrícola  de  las  Antillas,  efectuada  en  enero  :2:¡-d<;  de 
1912,  concerniente  al  trabajo  sobre  la   pudrición  del  cogollo  del 

en, -otero,   como  sigile  : 


La  pudrición  del  cogollo  lia  prevalecido  durante  largo  tiem- 
po cu  Trinidad,  pero  se  lian  tomado  las  medidas  para  impedir 
su  propagación.  Hasta  el  presente  sido  se  lian  tomado  medidas 
sanitarias,  pero  Los  buenos  resultados  han  sido  notables  puesto 
que  la  enfermedad  se  ha  reducido  grandemente.  Desde  noviem- 
bre 30  «le  1909  hasta  febrero  de  1911,  uno  de  los  Inspectores 
Agrícolas  visitó  todos  los  distritos  de  la  Isla  en  que  se  cosechan 
cocos  y  supervisó  la  destrucción  de  todos  los  cocoteros  muertos 
o  que  estahan  muñéndose.  ( 'orno  18.000  árboles  en  total  fueron 
destruidos.  El  método  de  proceder  ha  sido  como  sigue:  Los  ár 
boles  que  habían  estado  muertos  durante  largo  tiempo  fueron 
simplemente  derribados,  cortados  en  pedazos  de  4  a  6  pies  de 
largo,  apilados  alrededor  de  los  troncos  con  la  mayor  cantidad 
posible  de  hojarasca  y  quemados.  Se  encontró  muy  difícil  el 
quemar  completamente   la   madera   del   cocotero,   pero  si   quedat 
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bien  chamuscada  ¡se  llenará  bien  el  objeto  propuesto.  En  los  ca- 
sos en  que  los  árboles  estaban  empezando  a  mostrar  señalas  de 
la  enfermedad  o  habían  muerto  recientemente,  todo  el  material 
infeccioso  como  eran  el  cogollo,  la  base  de  las  hojas,  los  pe- 
dúnculos florales  y  la  parte  superior  del  tallo  fué  destruido 
inmediatamente.  Esto  fué  llevado  a  cabo  enterrando  toda  la 
masa  junto  con  cal  en  profundas  zanjas ;  las  porciones  restan- 
tes del  tronco  pueden  ser  cortadas  y  quemadas  como  en  otros 
casos. 

Desde  que  se  ha  venido  haciendo  ese  trabajo  ha  habido  una 
marcada  reducción  en  los  casos  de  nuevas  infecciones  y  ello  in- 
dica algo  conclusivamente  el  hecho  de  que  la  enfermedad  puede 
ser  contenida  por  estas  medidas  sanitarias,  con  tal  que  ellas 
sean  llevadas  a   cabo  en   todas  las   propiedades." 

RESUMEN 

1.°  Una  enfermedad  de  los  cocoteros  se  ha  conocido  en 
Cuba  durante  más  de  30  años.  Un  mal  semejante  ha  causado 
también  grandes  pérdidas  en  Jamaica,  la  Honduras  Británica, 
Trinidad  y  la.  (íuayana  Inglesa. 

2.°  Esta  enfermedad  se  llama  pudrición  del  cogollo,  de- 
bido a  una  pudrición  que  se  présenla,  en  el  cogollo  del  árbol. 
Los  primeros  síntomas  son  la  amarillez  y  caída  de  las  hojas 
y  la  caída  de  los  frutos  tiernos.  Finalmente  las  hojas  centrales 
plegadas  se  doblan  y  lodo  el  corazón  de  la  corona  se  envuelve 
en  una.  pudrición   blanda,  mal  oliente. 

3.°  La  propagación  de  la  enfermedad,  con  las  consecuen- 
tes graves  pérdidas,  puede  ser  muy  rápida.  Un  solo  árbol  pue- 
de ser  matado  en  dos  meses  a  un  año  o  más  después  de  la  in- 
fección, y  cocales  enteros  pueden  ser  destruidos  en  dos  o  tres 
años. 

4.°  Esta  enfermedad  (o  una  enfermedad  con  síntomas 
semejantes)  en  encuentra  en  muchas  partes  de  Cuba,  tanto  en 
la.  porción  oriental  como  en  la  occidental;  en  Jamaica  occiden- 
tal, y  en  unos  poeos  casos  en  el  extremo  oriental;  en  las  Islas 
Caimán;  en  la  Honduras  Británica;  en  Trinidad  en  los  lados 
Norte  y  Oeste;  en  la  Gruayana  [nglesa  en  la  boca  del  río  Esse- 
quibo  y  en  Mahaicony. 

5.°  Esta  enfermedad  fué  investigada  en  11)01,  a  petición 
de  los  hacendados  de  Baracoa,  Cuba,  por  Mr.  August  Busck, 
Entomólogo  del  Departamento  de  Agricultura  de  los  Estados 
I 'nidos.  En  1904,  el  doctor  Erwin  P.  Smith,  Patólogo  Aregetal 
del  mismo  Departamento,  hizo  investigaciones  posteriores  en  el 
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mismo  distrito  y  declaró  que  La  enfermedad  era  una  pudrición 
blanda  ,bacteriana,  de  la  yema  terminal.  Mr.  W.  T.  Horne,  an 
tiguo  Patólogo  Vegetal  de  la  EstaciÓD  Central  Agronómica  de 
Santiago  de  las  Vegas,  estudió  la  enfermedad  de  1906-1909,  tan- 
to cu  los  distritos  orientales  como  en  los  occidentales  de  Cuba. 
.Mr.  \Y.  Fawcett,  antiguo  Director  del  Departamento  Botáni 
co  de  Jamaica,  informó  sobre  La  existencia  de  la  enfermedad 
en  Jamaica  en  1891,  y  desde  entonces  Lia  hecho  frecuentes  ob- 
servaciones sobre  ella.  Mr.  \V.  Cradwick,  Instructor  Viajero 
del  mismo  Departamento,  Lia  hecho  también  estudios  sobre  la 
misma  enfermedad.  El  Profesor  K.  S.  Ka  ríe,  cuando  estaba  en 
el  Profesorado  de  Los  Jardines  Botánicos  de  New  York,  infor- 
mó sobre  La  enfermedad  de  Jamaica  en  1!M)2.  Mr.  \Y.  A.  Mu- 
rrill,  del  misino  Departamento,  informó  sobre  ella  en  1908.  En 
Trinidad,  Mr.  \Y.  Greig  Llamó  la  atención  hacia  la  enfermedad 
en  1905.  Mr.  J.  II.  Ilart,  antiguo  Director  de  la  Estación  Botá- 
nica de  Trinidad,  investigó  el  mal  en  el  mismo  año.  Mr.  P.  A. 
Stockdale,  antiguo  Micólogo  del  Departamento  Imperial  de 
Agricultura  de  las  Antillas,  estudió  las  enfermedades  del  coco- 
tero en  1906.  El  doctor  A.  Fredholm  hizo  un  informe  sobre  las 
enfermedades  fungosas  del  cocotero  en  Trinidad  en  1909. 

6.°  La  extensión  y  naturaleza  de  la  enfermedad  del  co- 
cotero fueron  investigadas  por  el  que  esto  escribe  al  servicio 
del  Departamento  de  Agricultura  de  los  Estados  Unidos  en 
1907,  en  Cuba,  Jamaica,  Trinidad  y  la  Guayana  Inglesa,  ^tras 
investigaciones  se  llevaron  a  cabo  en  la  parte  oriental  de  Cuba 
en  1908,  1909  y  1910,  y  algunas  observaciones  se  hicieron  en 
Puerto   Rico  en   1910  y  1911. 

7.°  La  localización  de  la  enfermedad  en  los  tejidos  con 
referencia  a  la  estructura  general  del  árbol  la  hace  particular- 
mente difícil  para  efectuar  experimentos  por  medios  directos. 

8.°  Los  experimentos  de  infección  con  bacterias  dieron 
buenos  resultados  para  producir  la  pudrición  del  cogollo  típi- 
ca. Los  experimentos  de  infección  con  hongos  sólo  produjeron 
manchas  secas  y  oscuras  de  Limitada  extensión. 

8.°  La  causa  de  la  enfermedad  en  Cuba  oriental  .se  ha 
demostrado  por  repetidos  experimentos  de  inoculación  que  es 
un  organismo  bacteriano. 

100.  Los  estudios  de  cultivos  del  organismo  causante  de 
la  pudrición  del  cogollo  demuestran  que  él  es  prácticamente 
idéntico  al  Bacülus  coli  (Escherich)  Migula. 

11.  Las  inoculaciones  en  posturas  de  cocoteros  con  el  Ba- 
cülus coli  de  origen  animal  dieron  infecciones  semejantes  a  las 
inoculaciones  hechas  con  los  organismos  del  cocotero. 
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12.  La  comparación  del  Bacdüus  coli  con  los  organismos 
primeramente  aislados  por  el  que  escribe  y  Los  aislados  por  otro 
investigador  indican  que  el  Bacillus  coli  lia  sido  aislado  en  otros 
experimentos,  pero  qo  identificado. 

13.  La  comparación  de  la  pudrición  del  cogollo  ocasio- 
nada por  el  Bacülns  coli  con  varias  enfermedades  de  la  palma 
d(l  coco  atribuidas  en  la  literatura  científica  a  otras  cansas, 
indican  que  varias  de  estas  enfermedades  son  idénticas  a  la 
pudrición  del  cogollo. 

14.  La  aplicación  experimenta]  de  varias  mezclas  fungi- 
cidas aceptadas  como  remedios  lia  dado  resultados  negativos. 

L5.  Fax  general,  aquellos  hacendados  (pie  atienden  a  los 
métodos  ord  narios  de  desinfección  en  sus  cocales  sufren  pocos 
daños  a  cansa   de  esta  enfermedad. 

lfi.  En  las  islas  de  Jamaica  y  de  Trinidad  hay  leyes  en 
vigor  (pie  obligan  a  los  plantadores  a  destruir  todas  las  fuentes 
de  infección,  como  resoltado  de  lo  cual  estas  dos  islas  sufren 
actualmente  pocas  pérdidas  a  cansa  de  la  enfermedad. 

RECOMENDACIONES 


Debido  a  la  vasta  distribución  de  la  pudrición  del  cogollo, 

ningún  distrito  coquero  de  la  América  tropical  está  libre  del 
peligro  de  la  infección.  Esta  pudrición  del  cogollo  es  debida  a 
nn  organismo  bacteriano  que  puede  ser  distribuido  de  un  lu- 
gar a  otro  en  el  coco  verde  sin  descascarar,  y  puede  ser  llevado 
a  los  árboles  sanos  por  los  insectos  n  otros  animales  (pie  infec- 
tan   los  árboles  enfermos. 

Se  íeconi  enda.  por  lo  lanío,  cortar  todos  los  árboles  grave- 
mente enfermos,  o  por  lo  menos,  podar  las  coronas  y  pegarle 
fuego.  Todos  los  residuos,  hojas  caídas,  frutos,  etc.  deben  ser 
sacados  del  terreno  para  destruir  cualquier  material  infectado 
y  todo  lugar  de  cría  para  los  insectos  que  pudieran  servir  para 
trasmitir    la    enfermedad. 

K>tos  métodos  ordinarios  de  saneamiento,  junto  con  mé- 
todos apropiados  de  cultivo,  si  se  llevan  a  cabo  fielmente  por  los 
hacendados  de  un  distrito  entero  reducirán  las  pérdidas  a  cau- 
sa de  esta  enfermedad  a  un  mínimo. 

Urge  (pie  el  Gobierno  cubano  adopte  una  ley  obligando  a 
todos  los  propietarios  de  cocoteros  a  cuidarlos  hasta  el  punto 
de  destruir  lodo  el  material  afectado  por  la  pudrición  del  co- 
gollo; y  además  que  se  nombren  uno  o  más  inspectores  espe- 
cialmente para  ver  que  la  ley  se  lleve  a  efecto. 
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Árbol."  El  cultivo  de  la  col  y  sus  variedades. 
Insectos  y  enfermedades  de  los  aguacates.  Los 
Silos.  Sección  de  Consultas. 
4:')  Ganado  vacuno.  Catarro  contagioso  de  las  aves  de 
corral.  Informe  preliminar  sobre  las  plagas  de 
la  caña  de  azúcar  en  Cuba.  Insectos  y  enferme- 
dades de  los  aguacates.  Sección  de  consultas. 
..  44  El  Rosal.  Descripción.  Clasificación.  Variedades. 
Cultivo  en  general.  Razas  de  cerdos  y  su  adap- 
tación al  clima  y  suelo  de  Cuba,  Análisis  del 
arroz  de  la  tierra  y  anotaciones.  Sección  de  con- 
sultas. 

..  45  Consideraciones  sobre  el  cultivo  del  arroz,  por  el 
señor  Fernando  González  Jústiz,  Jefe  interino 
del  Departamento  de  Agricultura.  Nuevo  méto- 
do de  inmunización  contra  el  cólera  en  los  cerdos, 
por  el  Dr.  E.  L.  Luaces,  Jefe  del  Departamento 
de  Zootecnia.  -  •  Manera  adecuada  de  sembrar, 
cuidar  y  abonar  los  naranjos,  por  el  Sr.  E.  H. 
Lamsfus,  Jefe  del  Departamento  de  Horticultu- 
ra. Reseña  sobre  el  zapote  blanco  de  México,  por 
el  Dr.  Juan  T.  Roig.  Jefe  del  Departamento  de 
Botánica.  —  Sección  de  Consultas. 
..  46  El  Cólera  del  cerdo  o  "Pintadilla",  por  el  Dr.  B. 

M.  Bolton. 
..  47  Enfermedad  del  plátano,  por  el  Prof  J.  R.  Johnston. 
..  48  El  Tizón  Tardío  v  la  Pudrición  de  la  Papa,  por 

\l.   A.  Jehle. 
..  4!)   Cultivo  del   Cocotero,  por  J.  R.  Johnston. 
..  50  E]  Marabrí  o  Aroma,  por  el  Di",  .luán  F.  Roig  y 
.Mesa. 


NOTA:  Las  publicaciones  marcadas  con  una  cruz  indican  que 
fueron  impresas  en  inglés  y  en  español  y  las  que  no  llevan  esta  señal 
que  sólo  fueron  impresas  en   español. 

J.as  marcadas  con  un  asterisco  indican  que  están  agotadas  las  edi- 
ciones españolas. 
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